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El propósito de este documento es presentar algunos elementos para la 
definición de políticas de redistribución espacial de población. Consti-
tuye éste un tópico de crucial importancia dentro de las estrategias nacio^ 
nales de desarrollo, además de representar un área de gran trascendencia 
para el diseño de planes operativos a nivel de los requerimientos de la 
población. 
la mayor parte dé este volumen está destináda a réseñar, de modo suma 
rio, diversos instrumentos que se han aplicado en distintos conte5ttos na-
cionales con el fin de promover el desarrollo regionad, urbano y rural o 
de incidir, de modo explícito, en el patrón de distribución de la pobla-
ción. Para estos efectos se han confeccionado resúmenes de mas de 150 tex 
tos. Algunos de ellos describen o evalúan experiencias, en tanto que o-
tros se concentran en los aspectos teóricos y en los obstáculos que se 
plantean a la implementación de algunas medidas específicas. 
Aunque el cuerpo central del documento corresponde a resúmenes bibli£ 
gráficos, éstos van precedidos por tres capítulos breves que brindan, a m£ 
do de introducción, una visión global del sentido y propósito tanto de las 
políticas de redistribución de población como de los instrumentos existen-
tes para su puesta en práctica. 
Itebe tenerse presente que esta presentación tiene un carácter prelimi 
nar, por cuanto su objetivo es servir de base para la preparación de un 
texto que articule, de modo más integrado, las referencias específicas y 
las reflexiones concernientes al significado y al diseño de políticas de 
redistribución espacial de población. Constituye, ea consecuencia, un in-
forme del estado de avance de las Icibores desplegadas en el ámbito de un 
proyecto de mayor amplitud. 
Es preciso destacar, también, que los resúmenes bibliográficos reali-
zados son de dos tipos: primero los que se han efectuado directamente a 
partir de los textos originales y, segundo, los que se han transcrito de 
fuentes indirectas (Noticiero del SINDU e Inventarios de PISPAD. Por úl-
timo, la clasificación que se realiza de tales resúmenes no tiene otro pira 
pósito que presentar una guia para la lectura. 
900026218 - BiBLiUiE,'-- '^ ^ ^ 
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PRIMERA PARTE: INTRODUCCION 

I. POLITICAS m REDISTRIBUCION ESPACIAL M LA P^LAGK»Í 
1. Políticas de Población 
Las políticas de redistribución espacial de la población, deben tra-
tarse dentro del cimplio contexto de las políticas de población. Tales po 
líticas» a veces llamadas políticas demográficas, consisten en medidas que 
se toman a nivel público para adecuar el tamaño, el ritmo de crecimiento, 
la estructura y la distribución espacial de la población a los objetivos 
del desarrollo económico y social establecidos por un país. De lo anter-
rior se desprende que las políticas de población son t)arte integrante de 
las políticas de desarrollo socio-económico. Por un lado, las políticas 
de población se justifican en la medida en que, por,sus efectos sobre la 
dinámica y estructura de la población contribuyan al logro de los objetivos 
del desarrollo. Por otro, debe considerarse que para alcanzar ciertas me-
tas demográficas, se requiere una acción concertada sobre múltiples factores 
económicos y sociales, razón por la que las políticas de población adquieren 
un carácter intersectorial. Los objetivos finales de la política demográfi-
ca son, entonces, por definición, iguales a los objetivos de las estrategias 
de desarrollo, cuya finalidad principal es mejorar los. niveles y la calidad 
de la vida del pueblo. 
Se suele hacer una distinción entre políticas explícitas e implícitas 
de población. Explícitas son las políticas que formulan claramente los 
cambios demográficos que son necesarios para lograr los objetivos de las 
estrategias de desarrollo. En cambio, las políticas implícitas no explici-
tan metas demográficaa, pero sí tienen una influencia sobre las variables 
poblacionales. Ha de reiterarse que normalmente las variables demográficas 
forman una parte integrante e importante de las políticas de desarrollo, por 
lo cual, aunque las medidas que se adopten a nivel público no estén direc-
téunente destinadas a influir en el tamaño, crecimiento, estructura y distri-
bución espacial de la población, se suele estar consciente de los eventuales 
efectos demográficos que puede tener su puesta en práctica. 
Dentro de este contexto se define como política de redistribución espa-
cial de la población al conjunto dé medidas que se toman al nivel público 
y que adecúan, en forma directa o indirecta, la migración interaa y la dis-
tribución espacial de la población a los objetivos del desarrollo socio-eco-
nómico nacional y regional de un país. 
2. La base teórica de las p o l í t i c a s de población 
Para la elaboración de políticas de población es necesario disponer de 
un conocimiento sobre diversos aspectos relacionados con el desarrollo so-
cio-económico, los procesos demográficos y las diferentes alternativas po-
sibles de acción pública para influir en la dinámica poblacional. 
En cuanto se refiere a las políticas de redistribución espacial de la 
población esta base científica debe incluir, en primer lugar, un profundo 
conocimiento de los patrones de migración y de la distribución espacial (en 
particular del proceso de urbanización), sus determinantes y sus consecuen-
cias. Para captar en forma adecuada todos estos aspectos, es útil conside-
rar diferentes niveles de análisis. En el primer nivel, conviene ubicar 
II 
el fenómeno bajo estudio en el espacio y en el tiempo; esto es, efectxiar 
un análisis histórico del desarrollo económico y social. A partir de e^ 
te conocimiento deben identificárse los factorés determinantes de los 
procesos bajo estudio. Avinque los factores determinantes globales son 
de mayor in^ortancia, también será ñecesárió considerar los procesos mi-
crOrsociológicos y psico-sociales de la migración (estudio de imjtivos, 
por ejemplo). . La descripci6n.de las características internas de los pro 
cesos representa el tercer nivel de ^álisié. liüegp, para saber si ha-
brá necesidad de \ina política de redistribución-espacial será indisjpehs^ 
ble tener un conocimiento de las consetuéncias de. los procesos, tantc p£ 
ra el país" en conjunto como para las áreas de rechazo'y de atracción. Én 
esté cuarto nivel de análisis será útil hacer prónósticos sobre el futu-
ro desarrollo de los patrones de migración interna y de la distribución 
espacial, y de suis consécüeñciás, "partiendo dé la situación socio-éconó-
mica vigente y suponiendo ausencia de iaedidás que influyan, directa o in 
directamente, en" la distribución espacial de la población. Es import9.nr 
te hacer, a esta altura, una referencia expresa al proceso.de urbaniza -
cióh, su diagnóstico, sus proyecciones. Esto implica analizar sus rela-
ciones con factores económicos, políticos y sociales .del desarrollo, y 
con el sistema dé asentamientos desque él resultan, ambos enfocados como 
elementos posibles de^hipular en tanto instrúmehtos de acción para' la 
consecución de determinadas metas de desarix>llo económico y social. 
Unicamente después de contar con suficientes antecedentes acerca de 
los puntos antériores se puede entrar en la fase esencial de las políti-
cas de redistribución espacial de la población: la determinación tauito 
de. objetivos y metas como de los instrümeiitos específicos de la política 
a seguir. De. lo mterior se desprende la imíportancia que. adquiere él co^  
nocimiento sobre estos instrnamentos, especialmente en términos de su efi 
¿acia, viabilidad y acépt^ilidad. 
Por último, la. base teórica de una política de redistribución espa- . 
cial de lá población debe incluir un conocimiento sobre la eficacia de 
los cambios démográficos inducidos para alcan:^r los objetivos establecí^ 
dos. • • - • . 
3. Los instruméhtos de las políticas de redistribución espacial-de la 
población " . • ^ 
• Como se señaló anteriormente es posible^ distinguir primero las polí-
ticas implícitas de las políticas e3q>llcitas de redistribución espacial 
de la población. Como ejemplo de política implícita de redistribución e£ 
pacial se puede señalar; la intervención del Estado en el mercado de las 
tierras urbanas o suburbanas,, a fin de evitar o de disminuir la especula-
ción y de fijar, niveles de precios compatibles con las.necesidades futu-
ras lo que, junto a una.,política que estimule la construcción de vivien-
das, puede tene,r como consecuencia un avpento de la migración, hacia esa _ 
área. Otro ejemplo de política implícita de redistribución espacial de 
población consiste en la promoción de regiones 'suburbanas, combinando una 
intensa explotación agr^bpecuaria, y de otros recursos naturales, cóh uiiá 
adecuada indi^trializapión dirigida, a los mercados regionales y extra-re-
gionales j e^tas acciones pueden generar un nuevo tipo de economía dé 
Ill 
escala que ofrezca alternativas a los migrantes potenciales que están con 
siderando un cambio de lugar de residencia. Existe también una serie de 
políticas de desarrollo generé que, aún cuando no fueran tomadas explí-
citamente para influir en la distribución especial, tienen efectos sobre 
ella. Entre estas políticas pueden señalarse: a) reforma agraria; b) fo^  
mentó a las industrias artesanales domésticas y a las pequeñas industrias 
locales; c) desarrollo de la industria ligera, de elaboración de produc -
tos agrícolas en las propias zonas de producción o en sus proximidades; 
d) establecimiento de industrias pesadas en zonas subdesarrolladas o par-
ticularmente afligidas por crisis económicas; y, e) las políticas de pre-
cios, de créditos y de aranceles aduaneros. 
Las políticas e3q>lícitas de redistribución espacial de la población, 
al contrario, intentan influir en forma directa, a corto, medio o largo 
plazo, en estos procesos, principalmente controlando, fomentando o dete-
niendo flujos migratorios. En la formulación de los objetivos de tales 
políticas se señalan, en forma e3q>lícita, qué cambios se necesitan en la 
distribución espacial para adecuar este proceso al desarrollo socio-econ^ 
mico del país. Se pueden distinguir entre las políticas explícitas de 
redistribución espacial de la población las siguientes: 
a) La descentralización de la industria 
La descentrciliaación de la industria es un instrumento muy impor-
tante para controlar la migración hacia un área ínetropolitcina o zonas al-
tamente industrializadas, o para reorientar los flujos migratorios a otras 
áreas. El material de estudio en este campo es abundante. Entre las ac-
ciones aplicadas hay varias que merecen destacarse: 
- propiciar la transferencia de industrias de centros urbanos anti-
guos a nuevas áreas de desarrollo, 
- fijar límites de empleo para ciertas industrias, 
- efectuar prohibiciones para el establecimiento de industrias cerca 
de ciudades congestionadas, 
- conceder facilidades a industrias que se basen en la agricultxira, 
- otorgar facilidades a industrias que contribuyan al mejoramiento de 
la infraestnjctura de áreas rurales, 
- promover el desarrollo de industrias siderúrgicas (o de "base") en 
centros urbanos intermedios, ' 
- estimular el desarrollo de pequeños centros urbanos relacionados 
con la elaboración del petróleo, otros minerales o con plantaciones, 
- incentivar el establecimiento de fábricas medianas en pueblos y 
ciudades de provincia. 
b) La descentralización de la administración publica 
En varios países de Europa se está llevando a cabo una descentra!^ 
zación de la administración pública, tanto en términos geográficos como de 
organización. Es sobre todo el primer aspecto el que merece atención. 
ra descongestionar las grandes ciudades los gobiernos simplenente reubican 
ministerios o servicios generales completos, lo que implica el traslado de 
una gran cantidad de personas. En general esos ministerios o servicios 
nerales son trasladados a áreas de relativamente baja densidad poblacional, 
donde se están iniciando proyectos induistriales. Un buen ejemplo es Holan^ 
da donde, hace un año atras, se tomó la decisión de cambiar los servicios 
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de teléfonos de La Haya al norte del país, operación que implica que alr£ 
dedor de 10 000 persoias tienen que cambiar de lugar de residencia, en un 
lapso relativamente corto. 
c) El desa]?rollo de polos de crecimiento 
Una política extensamente discutida en cuanto a patrones de asenta 
mientos humanos se basa en la teoría de polos de crecimiento. Polos de 
crecimiento son ciudades qué ya existen o qüe están planificadas con el 
propósito de funcionar como "contra-magnetos" a lá.continua expansión eco-
nómica y poblacional de las ciudades muy grandes. Las ciudades denomina-
das polos de crecimiento pueden ser satélites suburbanos situados a una 
distancia no muy. grande de las métrópolis o cerniros urbanos que se planean 
en regiones ^ isladeis y que necesitan dé un núcleo relativamente grande pa-
ra proyectos de iiKiUstrialización. La "growth-pole str^ategy" ha sido apH 
cada en varios países: Iftiión Soviética (197Ó),Francia (1960), Japón (1960), 
Bulgaria (1960) y se preparó un esq^ uema para ser aplicado a la India. 
d) La conátrucción de nUevas ciudades 
En general esta política está asociada con el desarrollo de peque; 
fias éréaá urbanas que tendrán cierto déséirrolló autónomo en "términos de em 
pleo, comercio, vivienda, etc. íiuy conocidos en este campo son "The New 
Towns Act" de Ihgláterra (1946)Í el.plan "West Holland" y el plat de Líbano 
(1960); este último establece Uríá réd de céntros urbanos de diferentes di-
mensiones sobre la base de una distribución regional-de funciones económicas, 
sociales y administrativas. Las nuevas ciudades pueden emplazarse también 
en áreas de frontera o de colonización operando como centros de servicio. 
Respecto de América Latina hay tres proyectos de suma importracia: la ciu-
dad industrial Bernardino de Scihugan (México), Santo Tomé de Guayana (Ven£ 
•zuela) y la Ciudad de Brasilia (Brasil). 
e) La remodelación de las grandes ciudades 
Las medidas que se toman no tienen como objetivo disminuir la migr^ 
ción tecia las ciudades, sino resolver, los problemas de las grandes ciuda -
des de cualquier índóle. Generalmente se trata de la construcción de ciuda 
des dentro de la ciudad o, de nuevos centros urbanos en el con tomo de un 
área metropolitana. Sin duda estas medidas aumentan la fuerza de retención 
y por ello pueden considerarse como instrumentos de políticas explícitas 
de redistribución. 
f) Medidas que fomentan el desarrollo riiral 
No es arriesgado decir que son pocas las políticas de desarrollo ru 
ral implantadas eh-forma sistemática para disminuir la presión sobre las 
grandes ciudades.- No obstante conviene mencionar brevemente algunos de los 
instrumentos aplicados. Por ejemplo, Japón después de la segunda guerra 
mundial inició el desarrollo de áreas con una baja densidad de población-, 
.que teníain suficientes recursos naturales y tierras disponibles para aumen-
tar tanto la capacidad industrial como la producción de .alimentos. . Conoci-
dos también son los proyectos de asentamientos humanos de Céylán y de Fili-
pinas. l a política: de migración de India, el desarrollo de "tierras vírge-
nes" en la Unión Soviética y la distribución geográfica de proyectos de de-
sazT?ollo en Irák. Otros instrumentos que suelen aplicarse en el desarixjllo 
nu?al están relacionados con: el mejoramiento de la infraestructura, de 
escuelas rurales y de servicios sociales¿ de racionalización de la agri 
cultura pára absorber mano de obra adicionalj facilidades de créditoV 
salarios mínimoss legislación protectora de trabajadores agrícolas, etc. 
•g) Medidas que estén orientadas al retomo de los migrantes rurales 
Ya en el siglo XVII se llevaron a cabo medidas para disminuir la 
migración a las grandes ciudades. El Gobierno de Inglaterra, por ejem -
pío, prohibió la construcción de nuevas casas en Londres y. emitió bandos 
para hacer regresar los migrantes al can^». En Francia se determinó por 
ley la extensión máxima de Paris (1652). Más drásticas son las medidas 
implantadas en Nigeria en 1962: se estableció por ley que todos los mi-
grantes jóvenes sin trabajó tenían qx^ e regresar á su •'lugar de origen» 
existiendo .indicios de que la policía tenía a su cargo "deportar" a estos 
migrantes. Muy conocidos también son los instrumentos aplicados en China 
en cuanto a la transferencia de "población excedente" a áreas determina-
das, el hacer regresar los migrantes en viaje a la ciudad, la educación 
ideológica en el campo para retener los migrantes potenciales, ciertas fa 
cilidades a migrantes que retoman, etc. 
h) Médidas especiales para los migrantes potenciales 
Son medidas que se toman a nivel público para influir en las acti-
tudes y motivaciones de los migrantes po enciales o para ayudar a las per-
sonas que quieren migrar por motivos económicos a encontrar un trabajo ad£ 
cuado en los lugares de residencia o en ciertas ciudades intermedias o po-
los de crecimiento previstas en planes nacionales de urbanización. 
Si bien hay, entonces, tina diferencia importante entre políticas impH 
citas y explícitas debe reiterarse que el estudio de las políticas de redi£ 
tribución espacial de la población no puede limitarse al cuadro de referen-
cia restringida de medidas directas que influyen en las migraciones y la 
distribución espacial. En rigor, no existe una política única de redistri-
bución espacial sino más bien un sistema de medidas directas e indirectas 
que varia de país a país. 
Por ültiino, debe advertirse que la redistribución espacial de la pobla 
ción nunca es el único objetivo de una política^ es por esta razón que la 
información relevante sobre este tema se encuentra en forma dispersa en 
una gran cantidad de documentos sobre planificación del desarrollo regional, 
urbano y rural, frecuentemente de carácter oficial, no publicados o de cir-
culación limitada. 
t». Obstáculos para .la elaboración e implementación de políticas de población 
Uno de los obstáculos más serios que se presenten para la elaboración 
e implementación de políticas redistributivas de población consiste en la 
aparente carencia de instrumentos operativos. En este sentido, ha de tener-
se presente que la experiencia acumulada en los países desarrollados señala 
el logro de éxistos parci^es. A pesar de contar con una infraestructura 
relativamente sofisticada en materia de planificación, muchas de estas na-
ciones no han podido controlar suficientemente, de acuerdo con sus objetivos, 
las tendencias que rigen el crecimiento urbano (así parece haber ocurrido en 
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Estados Unidos, Bélgica, Holanda, Australia, Japón, etc.). Por otra parte, 
diversas medidas dirigidas a la descentr^izaci5n y i>elocalizaci6n de esta 
blecimientos industriales han resultado.ser menos fructíferas de lo espera 
do (Unión Soviética, Polonia, Bélgica, etc.). Finalmente, las políticas 
específicamente destinadas a la renovación de áreas metropolitanas se han 
visto obstaculizadas por los mecanismos de mercado del suelo urbano (espe-
culación, dificultades de expropiación). 
Los intentos por evaluar la eficacia de los instrumentos utilizados 
coinciden én que su aplicación no ha conseguido el cumplimiento cabal de 
las metas propuestas. Es probable que las razones de estas deficiencias 
estriben en: a)diagnósticós incompletos; b) una sobre-simplificación de los 
modelos interpretativos del crecimiento urbano y de la distribución espa -
cial; c) el surgimiento de áreas conflictivas a nivel de los projrectos po-
líticos de desarrollo; d) la ausencia de mecanismos institucionales sufi -. 
cientemente flexibles; e) una inadecuada coordinación entre las ésferas 
de acción política y de diseño técnico. 
Desde otro ángulo, las medidas.dedicadas a la programación del desa -
rroUo rural tampoco exhiben un panorama suficientemente nítido. Aunque 
es habitual que los diagnósticos acerca de distribución espacial de la po-
blación sugieran la conveniencia de.retener a los habitantes en el medio 
rviral. no puede desconocerse que ello supone una alteración radical de las 
tendencias redistributivas observadas. No parece factible esperar* que las 
condiciones de retención operen dentro de un marco de sub-empleo, de con-
centración de recursos productivos y de ingreso o de carencias en cuanto a 
equipamiento M s ico peira garantizar un mínimo nivel de interacción y bie -
nestar sociales. Tanqjoco resulta evidente que sea factible consolidar el 
poblamiento rural cuando se introducen tecnologías ahorradoras de mano de 
obra o ciertos sistemas de asignación individual de tierras que dejan de 
lado a grupos de trabajadoras campesinos. 
A raíz de este tipo de ¿«flexiones se ha logrado coi^render que las 
acciones ,en el ámbito rural demandan iina perspectiva-más amplia, que con-
templa cambios de tipo estructural y el diseño de procedimientos imagina-
tivos para incrementar la producción y productividad sin desplazar fuerza 
de trabajo. Sin embargo, los iiistrumentos desarenados en este campo p£ 
recen hallarse todavía en una fase preliminar de elaboración, lo que impli_ 
ca que su eficacia aún no está suficientemente demostrada. Por lo demás 
es pi?eciso reconocer que-las condiciones del medio rural difieren conside-
rablemente no sólo a nivel internacional, sino dentro de cada país; estos 
distingos han de tenerse en cuenta al seleccionar y aplicar cursos de ac-
ción. 
Finalínente,' parece conveniente señalar que existe una serie de medidas 
complementarias a la planificación urbema, regional y rural que aun no han 
sido mayormente difundidas y pára los cuáles se carece de süficiénte expe-
riencia. Si b i ^ muchas de ellas tienen un' carácter auxiliar, al estar d¿ 
rigidas a éféctuar las actitudes y motivaciones de los migrantes o a ayu 
dar a quienes desean migrar o encontrar trabajo"adeciMdo" en determinados 
lugres, su enmieo piadiera c o n t r i b u i r a l é x i t o de l o s instrumentos de p l a -
nificación específicamente destinados a influir én la dinámica poblacional. 
A víaí de ejemplo pueden mencionarse: 
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a) el uso de los medios de comunicación de masas para informar acer-
ca de posibilidades de trabajo u otras condiciones de vida en ciertas ár«as, 
b) la instalación de oficinas de trabaio que canalicen la oferta y de-
manda de empleo entre áreas de emigración y de inmigración, 
c) el establecimiento de unidades móviles de migración laboral que 
acompañen y regulen los desplazamientos migratorios estacionales, 
d) la habilitación de oz^anismos para el readiestramiento técnico de 
adultos con--el fin de capacitarlos para ciertos tipos de empleo disponibles 
en los lugares de inmigración, 
e) la introducción de cambios fundamentales en la enseñanza básica y 
n^ia de los sectores rurales de modo que sus coñtenidos se adecúen a las 
actividades agrícolas y agro-industriales. 
5. Planificación urbano-regional y redistribución espacial 
Gran parte de las acciones emprendidas en materia de planificación del 
desarrollo urbano, rural y regional son relevantes para políticas de pobla-
ción. Como ya se ha indicado, esta relevancia no corresponde necesariamen-
te a los objetivos expresados al formular las estretegias pertinentes, sino 
que se encuentra asociada a los efectos de las medidas aplicadas. Es por 
ello que, conjuntamente con los requerimientos en cuanto al conocimiento de 
los procesos de urbanización y migración, que configuran la base teórica de 
las políticas de redistribución de población, se hace necesaria la compren-
sión de los instrumentos disponibles. Sólo en la medida que se cuente con 
una información acerca de éstos, de sus fundamentos y del sentido con que 
han operado al ser utilizados en determinadas situaciones, se estará en 
condiciones de definir alternativas concretas de implementación. 
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II. PLANIFICACION URBANO-REGIONAL Y POLITICAS DE 
REDISTRIBUCION ESPACIAL DE LA POBLACION 
1. Distribución espacial de ..poblacion 
Los procesos que rigen la distribución geográfica de la población en u 
na sociedad determinada están en función de los mecanismos que esa misma s£ 
ciedad ha diseñado para apropiarse y beneficiarse del espacio. A lo largo 
del decurso histórico se van definiendo y redefiniendo las pautas básicas 
de localización de actividades e individuos siguiendo los patrones de cambio 
experimentados por la producción» el intercambio y el consumo. La configu-
ración espacial de una población en un momento dado no puede comprenderse, 
sin embargo, como una resultante directa o inmediata de las fuerzas socia-
les en operación. Más bien ha de entenderse que aquellos patrones se deri-
van de tendencias que, en ün lapso prolongado, caracterizan las modalidades 
de división del trabajo. Por otra parte, cada sociedad particular se inscr¿ 
be dentro de un sistema de relaciones internacionales que modela y condicio^ 
na ios atributos oi^anizacionales (y territorialés) que ella exhibe én una 
instancia cualquiera de su evolución. 
Ha de reiterarse que los factores que contribvjyeh .a una , desigual repai^ 
tición de la población sobre un territorio no obedecen sólo a condiciones 
estrictamente ecológicas y demográficas, sino que, en gran medida, son un 
producto conjunto de fuerzas económicas y sociales que inciden sobre el com 
portamiento poblacional y caracterizan los procedimientos de intervención 
dentro de un cierto encuadre físico-biótico. La valorización de algunos e-
lementos como "recursos" está determinada por la existencia de un determina 
do nivel tecnológico, fruto del desarrollo de la capacidad productiva y es-
timulado por algOn grado de demanda. Es. la necesidad social de aquellos e-
lementos, tal como ella esté definida históricamente, la que origina su ex-
plotación y su eventual conversión en bienes económicos. En la medida que 
tal requerimiento se expanda surgirá la conveniencia de incrementar la esc^ 
la de operación allí donde constituya una actividad "ventajosa". Las vent£ 
jas corresponden, obviamente, a los factores de localización, cuyo aprove-
chamiento puede dar lugar a la generación de flujos de población y de capi-
tal. Los primeros asumen el carácter de desplazamientos de fuerza de traba^ 
jo y los segundos, la calidad de infraestructura productiva. Los costos e-
conómicos y sociales involucrados en la disposición de las actividades en el 
espacio suelen ser lo suficientemente elevados como para comparar algún mon^  
to de inercia. Es por ello que una estructura espacial no constituye un me-
ro reflejo de las formas sociales y económicas, sino que se inserta dentro 
de estás guardando \m cierto grado de autonomía con respecto a los demás com 
ponentes de ese complejo. 
La coii5>rensión de que las instancias espaciales asumen una significa-
ción que trasciende la calidad de receptáculos inertes para el desenvolvi-
miento de la acción social, y de que ellas juegan un rol significativo para 
los procesos de producción y reproducción de la existencia, ha dado lugar a 
su incorporación paulatina dentro de la planificación y de -las -políticas ten 
dientes a promover el desarrollo. Si bien existe una tradición ya "clásica" 
en el sentido de considerar "variables territoriales" en los planes diseña-
dos por los países, la tendencia ha sido a concebirlas como condiciones "ex£ 
genas", que son tomadas en cuenta tan sólo después que se han delineado las 
metas globales. No ha sido sino mty recientemente que se ha producido un 
cambio doctrinario en este sentido, pues se ha percibido que las considera-
ciones de índole territorial han de formar parte integral del cuerpo de los 
planes y no sólo vehícvilos para su e}q)resión operativa. Es desde este ángu 
lo que se están desplegando esfuerzos por elaborar políticas nacionales de 
urbanización. 
2. Fundamentos teóricos de la planificación espacial 
Es posible distinguir tres corrientes de pensamiento respecto de la 
inserción del espacio dentro de la elaboración de planes nacionales de des-
arrollo: el urbanismo, las teorías de localización y las tesis de los econo 
mistas del crecimiento. La primera de ellas, de honda raigambre arquitecto 
nica, se orienta hacia la bíSsqueda de un patrón óptimo de organización del 
ambiente físico. Su práctica ha estado, én ocasiones, imbuida por la creen 
cia de que es factible conseguir un medio ajustado a los requerimientos hu-
manos (utopismo), idea que se ha instituido a través de los planes de des-
arrollo físico (reguladores, directores, maestros) que tiende a normar los 
modos de utilización del suelo (AuzelleK En otreis ocasiones, el urbanismo 
ha connotado una perspectiva determinista al sostener que la sociedad podrá 
lograr los fines que se ha trazado en la medida que disponga del medio fís^ 
co apropiado (Le Corbxisier). Una tercera vertiente del urbanismos, se deri-
va de la crítica a los mecanismos de control existentes en las economías de 
mercado frente a los requerimientos efectivos de la población, actitud de la 
cual se ha desprendido \ina orjéntación hacia la promoción de organismos co-
munitarios . Estos tres puntos de vista condicionan la práctica del urbanis_ 
mo contemporáneo (Wingo, 1963:3-7) y dominan el ambiente de lá planifica-
ción física. 
Los intentos por coii5>render el comportamiento locacional del ser huma-
no constituyen la segunda corriente de pensamiento que respalda las formula^ 
"ciones realizadas en el campo de la planificación espacial. Avm cuando es-
te ámbito de indagaciones ha tenido algün desarrollo desde la perspectiva 
del ansQ-isis económico, su tratamiento es relativamente reciente. En rigor, 
la economía neoclásica omitió, por largo tiempo, la consideración de la mo-
vilidad espacial de los recursos hacia la producción y el consumo. Uno de 
los primei^os esfuerzos por construir un paradigina de las localizaciones co-
rresponde al estudio de von Thunen (1826), que se desenvuelve dentro de un 
estilo inflexiblemente clásico y afectado por una visión estática que tien-
de a la noción del equilibrio total: sólo respetando las rígidas condicio-
nes impuestas es posible comprender el surgimiento de gradientes negativas 
en las curvas de i>enta del suelo a medida que aumenta la distancia respecto 
de la ciudad (mercado). Sin embargo, la tesis parece difícilmente adapta-
ble a las condiciones que exhibe el funcionamiento del sistema económico 
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general (la búsqueda de una optimización de las curvas de renta). Similares 
problemas presentan las ideas propugnadas por los teóricos de la localiza-
ción industrial, entre los que destaca Weber (1909)j en efecto, la iinpleme£ 
tación de estos esquemas se restringe a patrones específicos, de índole mo-
no-empresarial, donde la decisión locacional aparecería gobernada por la mi 
nimización de los costos de transporte. 
Fuertemente ligadas a las postulaciones económicas reseñadas se hallan 
dos tendencias interpretativas del uso del suelo y de la centralidad. La pr£ 
mera corresponde a la doctrina "ecológica urbana" (Park y Burgess, 1925) s£ 
gün la cual el confortamiento de las comunidades obedecería a la operación 
de ciertas "fuerzas eojlógicas" que se plasmarían en patrones de organiza-
ción espacial (anillos concéntricos, sectores, núcleos múltiples). La según 
da, centra su interés en la disposición de lugares centrales jerarquizados 
en el espacio (Christaller, 1933), de acuerdo con el nivel de demanda (fre-
cuencia de consumo y umbral mínimo) de servicios. Posteriormente, LSsch 
(19if0) y otros investigadores trataron de sistematizar las formulaciones an 
teriores para llegar a concebir una teoría general de localización (Isard, 
1956). Sin eníbargo, estos aportes que tienden a identificar los factores 
que inciden en la determinación del en5>lazamxento de entidades (industrias, 
granjas, servicios) en el espacio, adolecen de dos restricciones importan-
tes, a saber: a) la condición de "equilibrio", que omite la posibilidad de 
cambio a nivel ds las estructuras internas; y b) el st5)uesto de "racionali-
dad optimizante" del con5>ortamiento locacional bajo un contexto de absoluta 
libertad en el flujo de J^s factores (Me Loughlin, 1971, Esp. Cap. III). 
La tercera corriente de pensamiento que ha orientado el desarrollo de 
la planificación espacial pudiera identifica3?se como vin producto de los "e-
conomistas del crecimiento". Al reconocerse que el desarrollo del proceso 
productivo, bajo su modalidad capitalista, genera desigualdades al favorecer 
determinadas localizaciones, surge la tesis de las ventajas con^sarativas en 
función de la operación del mercado. Según esta doctrina las decisiones a-
cerca de inversión siguen las determinaciones del libre juego entre oferta 
y demanda, alcanaando su óptimo allí donde se maximice el nivel de rentabi-
lidad, criterio esencial para definir la eficiencia económica. El ajuste £ 
ficaz entre oferta y demanda se produciría en la medida en que se presenta-
sen condiciones de competencia perfecta. Sin embargo, la constatación de 
inadecuaciones en el funcionamiento del sistema económico (tendencias oligo 
pólicas, deserapl«o proteccionismo, desigualdades en los térroinos de inter^ 
cambio), como el hecho de que la tesis de las ventajas comparativas omite 
la presencia y los efectos de las economías de escala, minimizan la validez 
de ésta como instrumento de orientación teórica. Por otra parte, si se ex-
tremase la argumentación que le sirve de substrato, el patrón de desarrollo 
pasaría a interpretarse en términos estrictamente "'/erticales" (monoproduc-
ción). Si la tesis en cuestión fuese modificada de modo que cons iderase 
los elementos señalados, es probable que desapareciera la esencia misma de 
la doctrina. (Chenezy, 1961:20). 
Las objeciones a la tesis de las ventajas comparativas han dado lugar 
a formulaciones alternativas que, desestimando la plena vigencia del libre 
juego do factores, interpretan el crecimiento como un fenómeno que sxirge en 
determinados puntos críticos (sectores, áreas) para luego expandirse hacia 
ámbitos complementarios. Esta suerte de difusión tendría lugar, según 
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algunas iijterpretaciones, a través de sectores interrelacionados (crecimien 
to balanceado) o en áreas específicas (crecimiento desequilibrado) a través 
de "retroencadenamientos" (sustitución de importaciones) o de "ultra encade_ 
namientos" (intensificéu:ión en el uso de productos o servicios pre-existen 
tes) (Rodwin, 1972:39-41). 
. . . . ' - ' . ' ' ' - i . • 
3. Problemas de planificación espacial 
Sobre la base" de las tres corrientes de pensamiento señaladas (urbanis_ 
mo,'teorías de localización, tesis de los economistas del crecimiento), se 
han desarrollado esquemas de intervención én los procesos de distribución 
territorial de la población y de las actividades. Axmque evidentemente no 
existen modelos de validez universal para la planificación urbana y regio-
nal, se dispone de una serie de instrumentos que han sido utilizados en di-
versos países y regiones. Las reflexiones que se efectúan en torno a las 
dificultades de in^lementación, así como respecto de criterios para evaluar 
sus efectos, son de gran relevancia para la explicitación de mecanismos po-
líticos destinados a modificar las tendencias operantes en cada contexto e£ 
pecífico. Sin íperjuicio de recóhocer la existencia de tales peculiaridades 
es posible identificar algunas áreas problemáticas hacia las cuales se han 
orientado las diversas acciones en planificación espacial- Conviene reite-
rar que en este documento se insistirá especialmente en aquellas situaciones 
más directamente ligadas con la población. 
Numerosos estudios han destacado que las desigualdades en él reparto 
geográfico de los efectivos poblacionales, sujeto a constantes modificacio-
nes, parecen acentuarse a medida que aumentan los niveles de concentración 
en áreas reducidas de la superficie terrestre. Estas desigualdades. se ha-
llan asociadas tanto a los movimientos migratorios cuanto a los diferencia-
les en las tasas de crecimiento natural. Debe advertirse que si bien las mi 
graciones internacionales tienen una incidencia importante para determinados 
países, son los desplazamientos internos los que adquieren mayor significa-
ción dentro del ámbito de cada nación. Estos movimientos han asumido part^ 
ciliar dinamismo a raíz de la profundización dé las disparidades regionales 
y rural-urbanas que exhiben, especialmente, los países de menor desarrollo 
relativo. 
La naturaleza de las migraciones internas parece guardar relación con 
el ritmo y nivel alcanzado por el proceso de urbanización. Pero, aún, a p£ 
sar de que estas condiciones difieren entre las diversas situaciones nacio-
nales, existe una inquietud semejante toda vez qxie se reconoce la tendencia 
selectiva de las migraciones, lo cual suele interpretarse como vin elemento 
negativo con relación a las áreas de salida de población. Además, el acce-
so de contingentes migratorios hacia determinados sectores del territorio 
de un país plantea serios desafíos en materia de asimilación y de satisfac-
ción de requerimientos de diverso orden. Finalmente, no puede dejarse de l£ 
do el hecho de que los flujos migratorios generan presiones, eventualmente 
tensiones, que afectan con mayor o menor fuerza a la población residente en 
las áreas de destino. 
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Tradiciona 1 mente los análisis en planificación regional han partido del 
s\q>uesto que la movilidad espacial de la población plantea posibilidades 
concretas para abordar su^  redistribución a lo largo del territorio. Diver-
sos mecanismos han sido diseñados para "orientar" las corrientes migratorias 
hacia direcciones que, en determinados contextos y bajo modelos políticos e£ 
pecíficos, han sido asnsideradas "deseables". Sin eiobargoj las experiencias 
tenidas muestran que, a pesar del alto grado de sofisticación alcanzado por 
algunos de los instrumentos disponibles, su efectividad ha resultado ser ire 
nor que la esperada. Uno de los ejen?)los que suelen esgrimirse en este sen 
tido corresponde a la relativa incapacidad para detener el crecimiento de 
las áreas metropolitanas y limitar las tendencias centralizantes del pobla-
miento (así como de las inversiones y de las decisiones políticas). Otra S£ 
tuación que frecuentemente se indica como un motivo de frustración para los 
planificadores urbano-regionales consiste en las dificultades por compatib^ 
lizar la disminución de las disparidades regionales con los objetivos de in^  
crementar el ritmo de crecimiento económico nacional; en este caso, las in-
quietudes respecto de la población han abarcado tanto el estímulo de las nú 
graciones desde las "regiones rezagadas" como los incentivos para retener 
sus habitantes. Por otra parte, uno de los dilemas persistentes en planifi^ 
eación uiiano-regional está constituido por la conveniencia de diseñar poH 
ticas que se dirijan a las áreas geográficas o a las personas afectadas por 
las desigualdades generadas por el desenvolvimiento del sistema económico. 
Si bien la preocupación de los esquemas de planificación espacial par^ 
ce haber enfatizado la significación de las migraciones, no ptiede descono-
cerse el hecho que las diferencias en el ritmo de crecimiento natural repr£ 
sentan un componente mvy importante de las disparidades que ofrecen las ten 
dencias del poblamiento. Esto es particularmente efectivo toda vez que se 
constatan distintos regímenes de fecundidad y mortalidad entre regiones de 
un país y entre áreas rurales y urbanas; es obvio que estas discrepancias 
no son un fruto exclusivo de un distinto marco ecológico, sino principalmen 
te de las desigualdades que se presentan en términos de la posición de los 
individuos y grupos sociales respecto de los procesos de producción, consu-
mo e intercambio. Asi, en general, se estima que las poblaciones involucra^ 
das en patrones de subsistencia se distinguen por un confortamiento repro-
ductivo que no es alterado por medios artificiales; en cambio, es probable 
que bajo condiciones de predominio de las formas de mercado los niveles de f£ 
cundidad tiendan a reducirse. Paralelamente, es factible sv^ joner que la mor 
talidad alcance sus expresiones nenos acentuadas en aquellos medios donde la 
disponibilidad de servicios médico-asistenciales, así como la accesibilidad 
a ellos, determinada por la posición social de los individuos, sea mayor: 
Los antecedentes estadísticos disponibles peiraiiten postular que las diferen 
cias ("desequilibrios") urbano-rurales e inter-regionales .se hallan fuerte-
mente asociadas con desigualdades en términos de regímenes demográficos. 
Ante la constatación de las disparidades apmtadas se han formulado di 
versas estrategias cuyo diseño inicial no siempre ha tenido por objeto la ho_ 
mogeneización del ritmo de crecimiento de la población. Sin embargo, pare-
ciera que algunas de el3.as se han encaminado a la aplicación de medidas que, 
en general, tienden a reducir el nivel de incremento demográfico. Este sue-
le ser percibido, por ciertos sectores involucrados en los procesos de ado£ 
ción de decisiones, como un área conflictiva, especialmente en cuanto sus 
XIV 
éfectos respecto de la an^liación de los requerimientx>s de inversión en ser 
vicios que no son directa, o inmediatamente, productivos. A pesar de la per 
sistencia de los argxanentos de esta naturaleza existe €ü.gün consenso en el 
sentido que las desigualdades que presenta el poblamiento no pueden resol-^  
verse mediante la ntóra reducción del crecimiento demográfico (ver al respe£ 
to, el resumen del capítulo 3 del informe Pop^ation and the American Fu-
ture preparado por la Comisión sobre Población y el Futuro de los Estados 
Unidos). 
Una tercera faceta desde la cual la población es concebida como una in£ 
tancia esencial de las políticas de planificación uríjana y regional corres-
ponde al empleo. Aquí los problemas se plantean entre los objetivos genera 
les de avunentar el ritmo de expansión económica y distribuir sus frutos. En 
otros términos, como la racioneilidad del sistema productivo capitalista se 
orienta hacia la obtención de una mayor rentabilidad de los factores, se pr£ 
pugna tanto la diversificación de la producción, mediante incentivos a los 
factores de consumo (fomentando, simultáneamente, la escasez), como a la nú 
nimización de los costos de.producción. Por esta vía se desarrollan tecno-
• logias que son ahorradoras de fuerza de trabajo constrifiéndose las potenci^ 
lidades de absorción laboral. Evidentemente estas condiciones alcanzan su 
expresión más conflictiva en.los.países de menor desarrollo relativo. Por o 
tro lado, la búsqueda de.econcanías de escala, extemas y de aglomeración 
tiende a circunscribir el ámbito espacial en el que se despliegan las fuer-
zas económicas que redundan en sectores de mayor productividad. De allí re 
sultan diferencias iiEpórtarites en cuanto a los niveles de bienestar que pu£ 
dan alcanzar las poblaciones localizadas en las diversas áreas del teirito-
rio de un país. 
La persistencia y el carácter penetrante de estas desigualdades ha sido 
motivo de preocupación para los planificadores urbano-regionales quienes 
han intentado ^ticular estrategias de intervención. Así la formulación de 
Rodiíin (1972) en cuanto a promover iin patrón de desarrollo de "descentrali-
zaci.Én concentrada", las" iniciativas de los propulsorés de la doctrina de 
Peivróux (1955) sobre "polos de crecimiento y desarrollo" y la concepción de 
Friédmann (1968) respecto de una "estrategia de urbanización deliberada", 
parecen estar dirigidas por un cierto reconocimiento de.que en las economías 
de mércado es imposible impedir la existencia de algün grado de concentra-
ción. Diversos autores han reflexionado acerca del uso de instrumentos ta-
les como incentivos y sanciones tributarias a las instancias de decisión e-
conómica, diseñados para orientar localizaciones, advirtiendo que su efica-
cia ha sido mvy limitada. Pareciera, en consecuencia, que la tendencia con 
centradora que exhibe el sistema constituye un parámetro crucial. Sin em-
bargo, surge la inqviietud éh torno, a los límites "aceptalDles" de esa concen 
tración, dádo que con las medidas propuestas no jse-eliminarían sino, a lo 
sxuno, se atenuarían los "desequilibrios"; en rigor, no se conocen medios 
por los cuales se pudiera alcanzcir una difusión generalizada de los efectos 
del crecimiento de modo de obtener condiciones de homogeneidad y equidad. 
A pesar de la diveraidad de fprmulaciones conceptuales y de los numero 
sos intentos de operacionalización a nivel de la práctica técnica, parece 
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existir consenso en el rol esencial del empleo como agente de la distribu-
ción (y redistribución) de población. En efecto, la incorporación de ésta 
a la actividad económica revela el punto de intersección de los dos subcon-
juntos básicos para la definición de políticas de desarrollo: población y 
sistema económico. De allí que uno de los problemas fxmdamentales que ha de 
enejarse al proinover acciones en el empleo de la planificación consista en 
la búsqueda de una ecxjación que ligue a ambos subconjuntos. Evidentemente, 
esta relación trasunta una honda, raigambre espacial que no puede estar au-
sente en las instancias decisorias. Es obvio también que el modo de solución 
que se intente abordar constituye una opción crucial a nivel del nádelo po-
lítico global que se encuentre en funcionamiento. 
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III. PRESENTACION DE INSTRUMENTOS RELEVANTES PARA POLITICAS. 
DE REDISTRIBUCION ESPACIAL DE LA POBLACION: UNA GUIA 
:PARA LAS REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS 
Existe vina ablandante bibliografía acerca de modelos y experiencias en 
planificación urbano-regional que son relevantes para el diseño de políti-
cas de redistribución espacial de la población. Resulta difícil, sin embargo, 
discernir dentro del repertorio técnico disponiblé la presencia de instru-
mentos suficientemente explícitos sobre esta materia. Es por esta razón 
que los documentos que integran esta bibliografía han sido resumidos de m£ 
do tal que se destaquen las consideraciones.de índole poblaciónal. 
Con el objeto de introducir una cierta pauta ordenadora de los textos 
seleccionados, se ha procedido a agruparles dentro de grandes categorías 
que pretenden identificar sus tópicos centrales. Obviamente este ordena-
miento es meramente convencional y no se tiene la intención de que consti-
tuya una tipología rigurosa; en efecto, se presentan traslapos entre las ca 
tegorías identificadas lo que revela que ellas no tienen un carácter ex-
haustivo ni excluyente. Sin embargo, a pesar de estas objeciones se ha e£ 
timado prudente.describir brevemente el contenido de cada rubro haciendo re 
ferencia a algunos de los instrumentos de planificación, que se hallan más 
directámeftte vinculados con procesos redistributivos de la población. 
1. Planificación urbano-regional y redistribución espacial 
de población 
Dentro de esta categoría se consideran aquellos trabajos de cat'ácter.,. 
más general que proporcionan un espectro teórico-conceptual amplio o que r^ 
visan diversas medidas y experiencias en planificación territorial. Así 
por ejemplo, Friedmann y Goddard, desde perspectivas diferentes, abordan 
la discusión del significado de una estrategia nacional de centros poblados 
como un marco para la definición de políticas específicas (i^egíonales, ur 
bañas, sectoriales). Matus y Neira consideran el contexto espacial latino^ 
americano destacando la necesidad de que este sea explicitado dentro de los 
planes nacionales de desarrollo; pero, mientras el segundo de estos autores 
describe la estructura espacial existente alertando acerca de su significa 
do para la impleraentación de modelos factibles, Matus- aboga por una ruptura, 
del esquema tradicional (modelo vertical) y por la promoción de una expan-
sión del ecíimene (modelo horizontal). . . .. 
En otros trabajos se" describen y comentan métodos existentes para in-
ducir modificaciones en la distribución espacial de la población. , Rita^ 
Kaunitz, por ejemplo, analiza las políticas de descentralización concentra 
da teniendo presentes las tendencias de la industrialización y la migración, 
a la vez que efectúa reflexiones acerca del deseiivolvimieirto rural y d® ^^ 
definición de regiones como objetos de desarrollo.. Diversos informes de ¿ 
gencias de las Naciones Unidas aparecen también en esta categoría porque 
tienen un carácter informativo e incluyen recom.endaciones para elaborar 
diagnósticos urbano-regionales para diseñar estrategias de asentamientos. 
Finalmente, ha parecido importante añadir algunos textos que aluden a la 
preservación de la calidad del ambiente como una de las motivaciones para 
la formulación de políticas, de localización de la población y de" las act_i 
vidades económicas. 
Los dcxíimentos-pertinentes ^  ésta categoría sóft los siguientes: 
Alonso, William, Problems, Ptirposes and Implicit Policies for a National 
Strategy of Urbanization» 
Arenas,:Rpberto y Albert,Terryj El Proceso de Urbanización y- sus Implican-
cias en el Desarrollo. 
Bose, Asish, Rural Development, Dispersal of Industries and Population Re-
distribution; Policies and Experiences. 
CEPAL, La Distribución Regional de la Actividad Económica 
Friedmann, John, The Urban-regional France for National Development . 
Goddard, I.E., National Settlement Strategies - A Framework for Population 
Distribution Policies . 
Guadarrama, Leónidas, El Conocimiento de la Población y el Crecimiento Ur-
bano . • ^ ' ~~~ ~ • ••• ' • • • • ~ ' ~ 
Hauser, Philip M. y José Medina Echeverría, Iniforme de los Relatores . 
Instituto Panamericano de Geogreifia e Historia, Conclusiones y Recomenda-
ciones . , — — — 
Kautnitz, Rita D., Criterios y Plañes Públicos relativos al Desarrollo Na-
cional y Regional, con respecto a la Urbanización. 
Mafus Romo, Carlos, El Espacio Físico en lá Política de Desarrollo . 
Naciones Unidas, Consejo Económicó y Social, CEPAL/ILPES/Informe Final (Par 
te Tercera) del Seminario sobre Aspectos Sociales del Desarrollo Regional. 
Naciones Unidas, Policies and.Programmes Affecting Urban and. Rural Popula-
•^ ion Distribution ,, , . - . . 
Neccohea, Andres, Tendencias del Movimiento Demográfico Chileno y Explora-
ción de Algunas Hipótesis sobre su Futuro . . 
Negron, Marco, A Propósi.to de la Investigación de los Problemas Físicos y 
Espaciales del Desarrollo a Diferentes Niveles de Análisis . 
Neira Alva, Eduardo, :La Regionalizáción de las Políticas de Desarrollo en 
America Latina . . . . 
.C., "Ocupación del Territorio y Desarrollo Urbano", en Planificación Regio-
nal y Urbana en América Latina. . • • • • • ' ^ ~ 
Peláez, César, El Uso de Datos y Estudios- Demográficos en^ -la Planificación 
del Desarrollo Regional . - ' 
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PreMsch, Raúl, EJ,^  ILPES v la Planificación Regional . 
Stohr» Halter_» ^ Integración Económica, y Espacial en América Latina . 
Ter Heide, H., Population Redistribution Policies in Western European 
Countries* 
Ter Heide, H., Goals and Objectives of Population Redistribution Polities 
with Social Reference to Western Europe. 
United Nations-ECAFE, Research in Urbanization and Physical Planning - A 
Suggested Outline for the ECAF£ Region. 
United Nations, Human Settlements, The Environmental Challenge . 
United Nations-ECAFE, Report of the Expert Vtorking Group on Problems of In-i 
temai Migration and Urbanization and Selected Papers. 
Utria, Rubén, Algunos Aspectos Sociales del Desarrollo Regional en Améri-
ca Latina , 
Zemelman, Hugo, Los Movimientos de Población y su Impacto para el Desarro-
llo Regional; Esquema de Diagnostico Regional que incluya diferentes Dí-
m^nciones de la Población. 
2. Planificación regional y estrategias 
de desarrollo territorial ' • 
Se identifican en este rubro numerosos textos que describen la funda-
mentación, metodología y las técnicas de planificación regional tal como 
ellas han sido desarrolladas en contextos nacionales específicos. Rivkin 
analiza la experiencia turca a partir de la revolución de 1919-1923, hacien 
do referencias detalladas a los intentos por promover un modelo "equilibrado" 
de desarrollo socio-económico a nivel regional (dispersión y concentración 
selectiva) a fin de contrallestar la primacía de Estambul (nueva capital de 
Angora) y el predominio económico del área del mar de Mármora. Dos docu-
mentos sobre Japón (Japan Reports, vol. XVIII, N°23 y el artículo de Shim-
bokobe) se concentran en. un ambicioso plan de "remodelación" del archipié-
lago japonés, concebidó cerno una fórmula de desarrollo reticulado, tendien 
te a garantizar la más completa libertad de circulación de personas, bienes 
y energía, de manera que se obtenga una mayor homogéneidad y armonía de la 
estructura socio-territorial. 
formulación de un modelo polarizado de planificación regional (si£ 
tema urbano jerarquizado) constituye parte de los esfuerzos que el Departa 
mentó Nacional de Planeación de Colombia ha desplegado con el propósito de 
lograr un más alto grado de integración física, socio-económica y política 
del país; dos documentos se refieren a estas labores. No se omiten, en e£ 
ta categoría, algunas reflexiones de carácter polémico que, si bien pudie-
ran considerarse de tipo evaluativo, se distinguen por su énfasis en la con_ 
cepción de modelos alternativos de planificación regional a escala nacional. 
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Meot y Domiselj analizan críticamente la estrategia nacional de desa-
rrollo del Perú, que traza xma imagen-objetivo a ser alcanzada hacia 1990, 
cuyo objeto es alterar la actual distribución espacial.de la pob^ción "me-
jorando" la ocupación física del territorio y promoViendo la participación 
de la ciudadanía. 
Resulta particularmente ihteresante, también, Considerar la ordenada ex 
posición de.Friedniann respecto de la evolución del sistema de planificación 
de Venezuela (la progresiva incorporación de las dimensiones deTfto-esE>aciales 
dentro de los planes nacionales y las experiencias en la fórmulación de es-
trategias regionales específicas) y confróntarla con el enfoque crítico de 
Travieso quien, apoyado en un modelo de tipo estructural, traza alguhas lí-
neas para un desarrollo integral de "crecimiento hacia adentro" que- sUpbne 
la ruptura de las tendencias actuales. En otro texto (Toro) se efectüa un 
cuidadoso análisis de la incorporación de variables poblacionales dentro de 
dos estrategias nacionales y regionales de desarinallo chilenas, como partes 
dé proyectos socio-políticos diverjgéntes,. 
Dentro de este rubro de artículos y docuihentos, como habrá podido apr£ 
ciarse, se alcanza un grado mayor de. especificidad respecto de las formula-
ciones y "doctrinas" que se debaten en los textos que integran la categoría 
precedente. Un tópico que resulta particularmente recurrente es aquel que 
concierne a la división del territorio en unidades regionales de acuerdo con 
objetivos múltiples (e^ansión y crecimiento económicos., mejoramiento del pa 
trón de asentamientos hunianos y de localización de actividades productivas 
reorientación de flujos migratorios, equilibrar niveles difemriciales de d¿ 
namismo económico entre sectores del territorio, perfeccionainiento.de los dis 
positivos y acciones de tipo administrativo, promoción dé la participación 
de la población en la adopción de decisiones, obtener una mayor "eficiencia" 
en las inversiones del sector público). Para los efectos de distinguir en-
tidades regionales, dentrp.de los esquemas de planificación del desarrollo, 
suele recurrirse a fronteras naturales o atributos físico peculiares (cueii 
cas hidrográficas, áreas agronómicas), a algunos rasgos socio-culturales (c£ 
munidades indígenas, "regionalismo"), eú. grado de intensidad de las transa£ 
ciones económicas (áreas rezagadas, regiones dinámicas), o, siinplemente,a uni^  
dades administrativas con cierto nivel de autonomía (distritos especiales, 
estados). A pesar.de la diversidad de criterios técnicos involucrados en la 
identificación de ámbitos regionales (homogeneidad, nodalidad,,polarización) 
existen consideraciones de tipo persistente: localizaciones específicas, per 
cepción de "problemas" y "oportunidades", conciencia de que es.posible plan 
tear soluciones mediante instrumentos de planificación. 
Una revisión amplia, aunque no exhaustiva, de los esquemas"de planifi-
cación regional permite distinguir algunos ámbitos "privilegiados" por la 
práctica técnica: descirrollo intensivo (vertical) de recursos específicos, 
expansión del teirritorio poblado mediante programas de colonización de "fix>n 
teras" (desarrollo horizontal), prcMnpción de áreas deprimidas a fin de supe 
rar süs condiciones de "marginalidad" física o socio-económica, articulación 
de unidades espaciales caracterizadas'por su heterogeneidad relativa, cons-
titución de agrupaciones político-administrativas para gcu?antizar el mejor 
funcionamiento del sistema nacional de gestión. (Üorrientemente la formula-
ción de estrategias mclonales de desarrollo espacial.implica el diseño de 
sistemas de asentamieñtbs que incluyen tanto a los centros urbanos (conceb_i 
dos, a veces, como dispositivos especializados de producción y servicios) 
como a la población rural dispersa. 
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Existen algtinos obj etivos económicos que son comunes a los esfuerzos en 
materia de planificación regional, entre ellos cabe mencionar el incremento 
del número de enfíleos» la elevación de la productividad y el aumento de los 
niveles de ingreso real por persona. Aunque los modelos propuestos para lo-
grar estos objetivos difieren (por ejemplo, desarrollo inducido desde el ex-
terior vis a vis desarrollo internamente inducido; descentralización concen-
trada vis a vis dispersión económica), su puesta en práctica acarrea profun-
dos efectos sobre los contingentes poblacionales, alterando su dinamismo,com 
posición y repartición. Es de crucial importancia que tales efectos seanpi^ 
vistos y que se adopten medidas específicas sobre la materia. Muchas veces 
los fines de equidad nacional se consideran en términos territoriales y ellos 
no necesariamente se compatibilizan con las condiciones de equidad a nivel 
de la población. Algunos de los documentos seleccionados proporcionan ant£ 
cedentes en el sentido de incorporar, en forma ejqplícita, las variables po-
blacionales dentro de las formulaciones de planes de desarrollo regional. 
Los textos que integran eSta categoría son: 
Brutzkus, Eliezer, Les Plans de Repartition de la Population en Israel. 
Departamento Nacional de Planeación, Modelo de Regionalización, bases para 
una Política Regional en Colombia. 
Departamento Nacional de Planeación de Colcaabia, Políticas de Desarrollo 
Regional y Urbano. Modelo de Regionalización. 
Friecteiann, John, Venezuela, from Doctrine to Dialogue. 
Geisse, Guillermo, Descentralización a partir de la Actual Concentración. 
Gianella, Julio E., Políticas Nacionales de Distribución de la Población 
en el Perfi. 
Japan Reports, vol. XVIII, N® 23. 
HUD International. Infoimation Series N® 22. 
Meot, Henry y Domicely, Sergio, Cambios Estratégicos en la Ocupación por 
Territorio: Algunas Cuestiones de la Experiencia Peruana. 
Rivkin, Malcom D., Area Development for Natio^l Growth: The Tixrkish Prec-, 
edent. 
Robirosa, Mario; Rofman, Alejandro y Moreno, Oscar, Elementos para una Polí-
tica Regional en la Argentina. 
Sanhueza, Bernardino, Notas para Perfilar una Política de Desarrollo Regio-
nal en Chile. 
Shimbokobe, Atsushi, Condepts and Methodology of Regional Development. 
Toro, Eduardo, Políticas de Distribución de Población y Estrategias de De-
sarrollo: El Caso Chileno. 
Travieso, Fernando, Venezuela Problema: Aspectos Regionales y Urbanos. 
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3. Políticas nacionales de urbanización 
Esta categoría comprende estudios y proyectos destinados a definir un 
patrón nacional de asentamientos urbanos. Se incluyen, también, textos que 
abordan el desarrollo urbano, a escala nacional, así como otrQ.s que, desde 
una perspectiva crítica, fundamentan programas de reforma urbana. La mayo-
ría de los documentos reconoce que el crecimiento urbano plantea problemas 
complejos que requieren de una acción concertada para abordar su sólución. 
Se advierte cómo los esfuerzos en este campo se hallan en un plano tentati^ ^ 
voi pues la concepción global de los centros urbanosen tanto sistemas a-
biertós, es una materia de muy reciente evolución. Paulatinamente parece 
haberse tomado conciencia de la necesidad de una convergencia' entre las po-
líticas destinadas a controlar y orientar el crecimiento urbano, inscritas 
en-una perspectiva sistemática, y los esfuerzos por elaborar una estrate-
gia de desarrollo territorial (regional). 
Resulta hasta cierto punto paradojal constatar ía existencia de una s£ 
rie de semejanzas entre los esquemas-diagnósticos y experiencias en la con-
formación de políticas nacionales de urbanización de países con muy diverso 
nivel de desarrollo y con contenidos histórico-sociales también distintos. 
Por ejemplo, un. tópico común consiste en la crítica que sé efectúa a las ten 
dencias "deformantes" que conducen a la "apoplejía", de ciertos centros y a 
la "aneiñia" relativa de la mayoría de los asentamientos urbanos. Puede 
recer obvio ante tal diagnóstico, que las formulaciones instrumentales guar 
den similaridad, pero ello no debería omitir la necesidad de efectuar refl£ 
xiones en torno a los requerimientos específicos de cada sociedad. En algu 
na medida este tipo de inquietudes.se halla presente en los trabajos de 
Hardoy. 
Un tema que ha sido objeto de prolongados debates consiste en el anál¿ 
sis de las ventajas y desventajas que se perciben respecto del crecimiento 
urbano. Por largo tiempo se há proyectado el espectro de la "sobre-urbani-
zación" (o "hiper-urbanización") sobre la fisonomía poblacional de los paí-
ses de menor desarrollo relativo. De acuerdo con esta tesis, la urbaniza-
ción es vista como un fenómeno que ha ocurrido sin guardar coherencia con la 
evolución industrial. El trasfondo de esta postulación revela iina inferen-
cia lineal de lo que ha sido la experiencia histórica de los países capita 
listas desarrollados donde ambos"procesos.se distinguieron por un dinamis-
mo coetáneo. En rigor, la naturaleza dé la urbanización como proceso de la 
sociedad exige de pautas analíticas que se adecúen a cada situación histór^ 
ca particular; luego, ella debe comprenderse a lia luz .de las condiciones que 
plantea el grado de desarrollo y de autonomía nacionales. Por cierto que 
constituye un tema relevante, y no sólo a nivel ecológico-demográfico, aquél 
que se orienta hacia las relaciones entre el ritmo de crecimiento .(y de los 
componentes de éste) de los centros urbanos y la velocidad dé creación de 
empleos en sectores productivos y de dotación de servicios e infraestructu-
ra. Do igual forma resultá necesario concebir criterios para la distribu-
ción espacial del incremento urbano. 
Las lecturas incorporadas encesta categoría difieren en cuanto a sus 
perspect.ivas teóricas y a sus sugerencias metodológico-operacionales. Mo-
rrison analiza una proposición para enfrentar los efectos locales y regiona 
les de la redistribución de la población en los Estados Unidos considerando 
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las tendencias a la conformación de grandes regiones urbanas (megalopolis). 
Discute, en particular, los problemas de segregación y contaminación. Este 
dO€4HBento pudiera confrontaree con el estudio de Ashley acerca de la nuera 
ley de vivienda y desarrollo virbano de aquel país, así como con el informe 
de la Comisión sobre Crecimiento de Población y el Futuro de los Estados 
Unidos. El artículo de Tange ilustra dos forms para promover el desarrollo 
urbano planificado en el Japón: la concentración en regiones metropolitanas 
y la creación de nuevos asentamientos para mejorar la distribución de pobl^ 
ción y de actividades económicas. Acosta y Hardoy describen la experiencia 
de Cuba en sus esfuerzos por contener el crecimiento de La Habana y propi-
ciar polos urbanos eii otraS' áreas del país dentro de un plan que se articu-
la con redes viales pTOvinciales y nuevos emplazamientos industriales y por 
tuarios. Los trabajos de Hardoy se concentran en medidas de cambió esti*uc-
tural para redefinir los contextos urbanos de América Latina en una estrate 
gia que ha de coordinarse con reformas en los sectores rurales. Salmona a-
borda el tema de la antimonia rural-urbana como uno de los' "problemas" que 
se plantean a la integración social. 
Dentro de esta categoría se incluyen los siguientes estudios: 
Acosta, León, M. y Hardoy, J., La urbanización en Cuba. 
Ashley, Thomas, A New Urban Growth Strategy for the United States. 
Commission on Population Growth and the American Future, National Distribu-
tion and Migration Policies. 
Friedman, John, Una Estrategia de Urbanización Deliberada. 
Gessie, Guillermo, Problemas del Desarrollo Urbano Regional en Chile.. 
Hardoy, Jorge, Políticas de Urbanización y Reforma Urbana en America Latina. 
Hardoy, Jorge;. Basaldúa, Raúl y Moreno, Oscar, La Tierra Urbana. Políticas 
V Mecanismos para su Regulación y Tenencia. 
Hardoy, Jorge y Moreno, Oscar, Tendencias y Alternativas de la Reforma Ur-
bana.,^  
Informativo. , afio XV, Cámara Peruana de la Construcción. 
Jakobson, Leo y Prakash, Ved, Qpbanization and Regional Planning in India. 
Ministerio de Obras Públicas de Venezuela, Desarrollo Urbanístico. 
Morrison, Peter A., Dimensions of the Population Problem in the United 
States. 
Morrison, Peter A., Policy; Issues and Objectives. 
ODEPLAN, Distribución de la Población Urbana en Chile. 
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Raghor, "Iris, Modalidades de Crecimiento Urbano en el Oriente Medio. 
Rodríguez, Raül, Notas sobre el Desarrollo Urbano en Bogotá y en Colombia» 
Salmona, Rogelio, Urbanización e Integración Social. 
Tange, Konzo, Planned Development of Urban Settlements in Japan-
Unikel, Luis, El Proceso de Urbanización» 
Violich, Francis, La Planificación Regional en la America Latina; Algunos 
Ejemplos de Problemas y Posibilidades. ' . • 
4. Problemas en planificación urbana 
El diseño de instrumentos destinados a enfrentar "problemas urbanos" re^  
presenta uno de los temas de mayor tradición dentro del campo de la planifi-
cación espacial. La consideración de la ciudad, como un objeto susceptüíle 
de ser organizado desde una perspectiva física o como una entidad espacial que 
es posible estructurar en términos de una comunidad "ideal", constituyenpre£ 
cupaciones que han inquietado a los estudiosos de la sociedad (filósofos y r£ 
formadores sociales) por largo tiempo. Como fruto de sus reflexioees y de 
los elementos de conocimiento adquiridos se dispone actualmente de un reper-
torio de medios técnicos para el análisis y la aplicación de correctivos y 
paliativos. Si bien parece existir consenso en el sentido que muchos de es-
tos elementos tienen un carácter sectorial ello no implica desconocer su ut¿ 
lidad para los efectos de poner en práctica las decisiones adoptadas a nivel 
de las políticas nacionales de urbaniMción. 
Uno de los temas más intrigMtes en planificación urbana es aquel que 
concierne al tamaño de los asentamientos y a los efectos que éste (además de 
su crecimiento) tienen "sobre la estructura de costos involucrada en la dota-
ción de una infraestructura básica. El profesor Malisz desarrolla una con-
cepción ("teoría de umbrales") de criterios de medición para tales costos. 
Tomando como referencia el patrón existente de asentamientos y las previsio-
nes de crecimiento futuro de la población urbana, el procedimiento de Malisz 
permite el análisis de las posibilidades de expansión de cada asentamiento 
teniendo en cuenta sus condiciones fisiográficas, de dotación de infraestru£ 
tura y de uso del suelo; con estos antecedentes se pueden detectar "umbra-
les" o escollos para la expansión de cada centro y determinar prioridades de 
desarrollo. Un estudio pi?opiciado por Nacional Financiera de México y la OEA 
considera .los costos de urbanización en las nuevas ciudades industriales. 
El trabajo de Urdañeta es también pertinente a este tema..* 
Otro tópico relevan-"para la planificación urbana es aquel que conciér 
ne a la vivienda. Un docvanento del IV Congreso Interamericano de Vivienda 
resume las ponencias y conclusiones de mesas redondas celebradas en el cont¿ 
nente americano con el propósito de conceptualizar y evaluar el contexto en 
que se libica el llamado problema de vivienda. Las reflexiones que se efec-
túan conducen a relacionar los aspectos propiamente sectoriales con aquellos 
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pertinentes a los asentamientos de la población. Otra forroa de considerar 
la vivienda y los requerimientos asociados a ella está dada por la búsque-
da de la optimización del equipamiento^ materia, que es desarrollada en los 
informes del Instituto de Urbanismo y Arquitectura de Berlín y del Institu 
to Central de Investigación y Proyectos de Urbanismo de Moscú. 
El estudio de las actitudes hacia la distribución de la población y 
de las pr>eferencias residenciales también representa un ámbito problemáti-
co que há inquietado a los planificadores urbanos. Los artículos de Mills 
et al. y de Zuicher y Fugett son ilustrativos de tales indagaciones. Fuer 
temente asociada a estas preocupaciones se halla la investigación de los 
efectos conductuales de la concentración y de la congestión, tal como los 
analizan Carnahan, Galle y Guest. 
Los trabajos incluidos en esta categoría son los siguientes: 
Beale, Calvin, Rural and Non-metropolitan Population Trends of Significance 
to National Population Policy. 
Carnahan, Douglas L.; Galle, toer R. y Guest, Avery M., Congestion, Concen-
tration and Behaviour: Research in the Study of Urban Population Density. 
Congreso Interamericano de Vivienda, Resultados de Mesas Redondas en América, 
Ponencias, Conclusiones y Recomendaciones del IV Congreso Interamericano 
de Vivienda. 
Instituto de Urbanisnio y Arquitectura de Berlín, Instituto Central de Inve£ 
tigación y Proyectos de Urbanismo de Moscú, Optimización de los Sistemas 
de Colonización. 
Malisz, Boleslaw, Control of Urbanization. 
Mills Mazie, Sara y Raurings, Steve, Public Attitude towards Population Dis-
tribution Issues. 
Nacional Financiera S.A. y la DEA: Informe Final del Simposio sobre Costos 
de Urbanización en las Nuevas Ciudades Industriales. 
Naciones Unidas: Informe del Relator. 
Richardson, Harry, The Costs and Benefits of Alternative Settlement Patterns 
or Are Big Cities Bad. 
Richardson, Hany, The Economics of Urban Size. 
Urdaneta, Alberto, Los Costos de Urbanización y el Modelo Nacional de Desa-
rrollo. 
Zuicher, James I. y Fugitt, Glenn V., Residential Preferences: Implications 
for Population Redistribxition in Non-metropolitan Areas. 
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5. Programación de asentamientos urbanos 
te conciencia de que es conveniente programar el crecimiento urbano de 
módo ;de lograr un gi«ado más alto de articulación del territorio nacional ha 
dado prigena numerosos procedimientos que suelen foiroar parte de las polity 
cas nacionales de tu?banización de las estrategias de desarrollo espacial. El 
carácter específico de estos instr^mJentos y la gran difusión que ellos han 
ténido jústifiCán su consideración bajo dos sub-categórías diferentes qué se 
esbozan a continuación. 
5.1 Centros de crecimiento, polos de desarrollo 
y ciudades intermedias 
La noción centro de crecimiento se aplica a un complejo integrado por 
una o más localidades que proveen, o pudieran proveer, una gama ptiplia de fun 
ciones productivas, culturales, comerciales y de servicios p€u?á sí mismas y 
para el entorno rural que las circunda. Su aplicación es concordante con la 
noción de que el crecimiento económico sólo es factible cuando se concentran 
las inversiones en determinadas porciones del espacio. Numerosos países han 
considerado esta concepción como un medio para promover o reactivar áreas 
débilmente desarrolladas o en deterioro; se estima que al concentrar los e£ 
fuerzos económicos en unos pocos puntos seleccionados es posible obtener los 
beneficios-de las economías de escala-y de aglomeración. A su vez, suele 
considerarse que los centros de crecimiento constituyen mecanismos operati-
vos para reorientar flujos migratorios que, de otra forma, desembocarían en 
áreas urbanas que se perciben como "donasiado grandes" o "congestionadas". 
Un problema que se presenta al intentar su definición consiste en la selec-
ción de criterios para determinar cuáles son las localidades que pudiesen 
adquirir la condición dinámica que se espera. 
Un concepto profundamente ligado al de centro de crecimiento es aquel 
de polo de desarrollo. Su formulación, ya clásica, corresponde a Francois 
Perroux quien ha sostenido que el análisis del crecimiento sostenido de la 
producción total debería concentrarse en el proceso a través del cual apar^ 
cen y crecen diversas actividades mientras otras declinan en importancia.Si 
bien la tesis original se orienta a la distinción de agentes de motricidad 
a nivel de unidades productivas en un espacio económico abstracto, paulati-
namente ella ha asianido una connotación espacial concreta (física).. Desde 
esta perspectiva la característica esencial de los polos de desarrollo es la 
presencia de complejos empresariales que aparecen y evolucionan como un pr£ 
ducto de los efectos estimulantes ejercidos en el espacio geográfico por las 
actividades motrices. Estas últimas se caracterizan porque suscitan el de£ 
arrollo de actividades inducidas (encadenamientos), incitan flujos de ingr^ 
sos y regulan las labores productivas de otras unidades empresariales. Un 
polo de crecimiento corresponde a la concentración de algunas actividades 
motrices que, c®nbinadamente, originan un aumento regular del producto local; 
en tanto, un polo de desarrixillo alude a un crecimiento que ocurre como fru 
to de algún cambio estructural rompiendo el nivel de equilibrio económico-
social del espacio en que se inscriben. • 
La tesis de las ciudades intermedias difiere levemente de las formula-
ciones precedentes. Parte del supuesto que es conveniente concentrar los e£ 
fuerzos en pos del desarrollo en algunas localidades existentes pero que se 
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encuentran afectadas por xin grgn distanciamiento económico y demográfico re£ 
pecto de uno o más centros que tienen un carácter, de primacía. Se estima que 
tales ciudades intermedias pudieran convertirse en núcleos de atracción para 
las inversiones y la población migrante que, de otro modo, se orientarían ha 
cia las grandes áreas lorbanas. 
Estas tres postulaciones guardan grandes semejanzas entre sí, aunque 
un análisis más detallado pudiera revelar lá existencia de matices diferen-
ciales . Han sido propugnadas como instrumentos de gran versatilidad y es fre 
cuente que se les incorpore dentro de los planes nacionales de desarrollo re 
gionaí. Pero también han sido impugnadas por quienes consideran que la for-
mulación teórica que les sirve de substrato tiene un caráctermás bien retó-
rico. En particular, las críticas se han centrado en dos problemas: a) las 
dificultades para discernir cuáles localidades pudieran servir como núcleos 
de concentración C'deben ser lo suficientemente grandes como para permitir el 
surgimiento de economías externas y lo sufiehtemente pequeñas como para ob-
viar la congestión poblacional y económica"); y b) las incoherencias que se 
plantean entre el estímulo a la concentración y los principios de equidad que 
se supone serían cautelados por su puesta en práctica. Otras observaciones 
apuntan hacia los problemas de costos.involucrados en la:promoción de su de¿ 
arrollo. 
tos trabajcss seleccionados consideran tanto los aspectos teóricos como 
las implicaciones técnicas dé los centros de crecimiento, polos de desarro 
lio y ciudades intermedias. Di Telia, por su parte, se concentra en los a£ 
pectos sociológicos de la polarización como categoría c^eracional en planif£ 
cación regional, mientras Morrison efectúa un análisis evaluativo. El caso 
del valle de Abtarrá^(Medellín, Colombia) es tomado como ejemplo de polariza-
ción y es por ello que se incluyen dos textos descriptivos de las tendencias 
de la urbanización y de las pautas de planificación en aquella área. 
Forman parte de esta sub-categoría las siguientes lecturas: 
CEPAli, Cambios Recientes de las Modalidades de Asentamiento Urbano y Rural' 
en América Latina: Algunas de sus Repercusiones en la Organización y el 
Desarrollo Social. 
Di Telia, Torcuato S., El Concepto de Desarrollo Polarizado en Planeación Re-
gional; Un enfoque Sociológico. 
Gakenheimer, R., Bienestar Social y Problemas de Empleo en los Centros Urba-
nos con Referencia las Inversiones en Polos de Crecimiento. 
Gobierno de Antioquía, Planteamientos Generales para el Desarrollo de Antio-
quía. 
Morrison, Peter A., A Demographic Assessment of New Cities and Growth Centers 
as Popxilation Redistribuion Strategies. 
Naciones Unidas, División de Asuntos Sociales, Distribución de las Poblacio-
nes Urbana y Rxiral y Patrones del Establecimiento de Poblados en el Asia: 
Su Relación con los Criterios Públicos de Desarrollo. 
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Reyes, Ulrich, El Proceso de Urbanización en el Valle de Aburrá, Dimensio-
nes, Problemas, Causas e Implicancias Políticas. 
Rivkin, Malcom.D., La Urbanización y el Desarrollo Económico. Algunos Mo-
dos de Abordar el Dilema» 
Rossi, A. La Teoría de los Polos ccano Instrumento de Restructuración délos 
Sistemas Urbanos en América Latina. 
Ternent, Anthony S., Hacia Políticas Nacionales de Urbanización en América 
Latina. 
5.2 Ciudades nuevas y ciudades satélites 
El establecimiento dé nuevas ciudades consiste en la creación de centros 
o comunidades que se agregan a los qué componen la.red urbana existente. 
Ellas pueden emplazarse en áreas de "frontera" o de colonización operando co-
mo centros de servicio en zonas de tipo agrícola, tal como ha acontecido en 
Israel y Holanda, o construirse en lugares donde existen recursos naturales 
de locaLlización fija, como octirre con la Guayana venezolana. En ambos casos 
se incentiva el aprovechamiento de los recursos de que dispone un país, pero 
el grado de intercambio con el espacio regional es más elevado en la primera 
de estas situaciones, mientras que las ciudades mineras, por ejemplo, "adoptan 
el carácter de enclaves. • . 
Otra modalidad con que suele enfrentarse la disposición espacial de las 
ciudades nuevas consiste en generar focos de concentración en áreas que ya 
constituyen parte del ecúmene nacional pero que se hallan afectadas porun l£ 
targo económico y por presiones emigratorias. En este caso la decisión pue-
de involucrar el fortalecimiento y potenciación de núcleos pequeños para que 
operen como centros de atracción (relocalÍ2sación de industrias, beneficios 
tributarios, servicios espécializados). ' 
Una tercera alternativa espacial para la localización de.ciudades nue-
vas está dada por los centros satélites de las áreas metropolitanas, que op£ 
ran como instancias de descongestión, como sucede con las comunidades esta-
blecidas a distancia intermedia respecto de Londres y dentro de la- cuenca de 
París. En esta situación lo que se pretende es impedir la expansión de gi-
gantescas aglomeraciones para generar un patrón ¡polinuclear de asentamientos 
separados por anillos verdes ("regeneración de las tendencias megalopolita-
nas"). 
Otra forroa probable de encarar "las ciudades nuevas corresponde a la re-
Ipcalización de las capitales nacionales para contribuir a un aflojamiento de 
las tensiones centralizantes de población, y actividades, como ha sido el caso 
de-Brasilia y Angora. ' Evidente'niénte él establecimiento de una nueva ciudad 
capital puede combinarse con consideraciones de"localización talés que con-
tribuyan a la apertura o a la revitalización de ciertas áreas del territorio 
de un país. . . , 
La envergadura de las inversiones requeridas, la necesidad-de contar con 
un poder fuerte de decisión y los criterios para su ubicación en el espacio, 
configuran algunos de los elementos críticos involucrados en el establecimiento 
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de ciudades nuevas. Naturalmente este tipo de acciones no puede conside-
rarse como una finalidad per se, sino en términos de los objetivos que se 
halla trazado la política TtJ^ r.ínnai de urhfi'n'í ^i^ cvón -
La mayoría de los documentos que integran esta sub-categoría corres-
ponden a análisis de la puesta en práctica, dentro de políticas de urbani-
zación, de la concepción de ciudades nuevas. El informe de Naciones Unidas 
(IFHP Bulletin 1973) da cuenta de las experiencias en Inglaterra, Francia 
e Israel. Por su parte, el artículo de Lloyd se dedica a la identificación 
de criterios previos para la locéuLización y factibilidad de implementación 
de una estrategia de urbanización con ciudades nuevas. El documento que ap¿ 
rece bajo el nombre de Kulinski resume un debate acerca de las ventajas y 
desventajas de promover centros intermedios o ciudades nuevas. 
Los siguientes textos abordan el tema que se ha presentado: 
Dyckman, J., Sobre la Creación de Ciudades Nuevas. 
Hoover, Edgar M., Policy Objectives for Population Distribution. 
IFHP Bulletin 1973, N° 3. 
United Nations, Urbanization and Planning in Sweden: Information to the 
United Nations Conference on the Human Environment. 
Kuklinski, A., Las Nuevas Ciudades y el Fortalecimiento de las Ciudades 
Intermedias. 
Kudrayatsan, A.D., Distribución y Planificación de Nuevas Ciudades en la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 
Le Royer, Ann M., The New Towns Movement in Great Britain and the United 
States. 
Lloyd, M.E., Socio-economic and Location Elements for Planning New Towns. 
Planning for New Towns (Report on the United Nations Symposium on the 
Planning and Development of New Towns). 
6. Planificación metropolitana 
La expansion de la escala urbana, una expresión de las tendencias con-
centradoras y centralizantes de la población y del sistema de actividades 
económicas y de gestión, es uno de los atributos más notables de la \írbani-
zación contemporánea. Su aparición en tanto fenómeno demográfico y espacial 
es relativamente reciente en los países de menor desarrollo relativo pero 
revela un dinamismo considerable. Numerosas son las "denuncias" que a modo 
de diagnóstico, suelen hacerse con respecto a las entidades de tipo metrop£ 
litano y la mayoría de las estrategias de planificación territorial están 
imbuidas por el ethos descentralizador. Entre las desventajas que se adju-
dican a las metrópolis se hallan: su impacto desequilibrante respecto del 
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proceso de cre<^ inieirto. econSmico, los costos que demanda la mantención y cte 
sarrollo de las grandes estructuras poblacionales espacxalménte concentradas j 
el deterioro de la calidad del ambiente, la elevación de ciertos costos so-
ciales difíciles de expresar en términos monetarios (congestión, alienación, 
anomia), el incruento de formas dé consumo conspicuo. A pesar de tales o^ 
jeciones, existe una nutrida bibliogrsüfía que señala que muchas de esas de£ 
ventajas son más aparéntés que reales; gran parte.dé los factores asignados 
tradicionalmente a los costos configurárían beneficios desde el punto de vi£ 
ta de los éstímülós para la producción en gran escala, los desequilibrios 
que se mencionan habitualmeiite serían un. fruto del aumento de la "eficiencia" 
productiva y los problemas de deterioro embiental y de las condiciones de ha 
bitabilidad podrían afrontarse mediante una planificación apropiada. . 
Enti?e los textóá seleccionados, algunos fee ¿«fieren al redesarrollo o 
remodelación de las ciudades mayores como un paliativo para los problemas de 
congestión y hacinamiento^ Debido a. numerosos factores (norroas constructir 
vas, problemas ambientales,•especulación con los valores del suelo), las nre 
didas de remodelación suelen tener un considerable costo,. Por otra parte, 
una vez trascendido-un ciérto nivel de población surge' la necesidad de rea-
lizar onerosas inversiones en sistemas alternativos, cómo ocurre con los.re 
querimientos de toánsito rápido o con la^  edificación ..en altura. Algunas de 
las medidas que' habituaJUnente sé recomiendan corresponden al desarrollo de 
ciudades nuevas en la periferia inmediata-de los núcleos metropolitanos (que, 
a diferencia de los satélites mencionados en la categoría .5.2.-,• no son con-
cebidos como entes autónomos sino como elementos funcionales de la estructura 
urbana que tienden a generar un cierto grado de policentrismo o "suburbaniza 
ción") y la remodelación de las áreas centrales de tales núcleos ("in-tovm-
new towns") o la congelación de su crecimiento para preservar patrimonios ar 
quitectónicos, habilitar vías peatonales y cimpliar zonas verdes y de recrea-
ción). Por cierto, dada la ma^itud adquirida por las áreas metropolitanas 
y sus "problemas", muchos dé los documentos que han sido incorporados en o-
tras categorías tienen relevancia para la concepción de medidas de interven-
ción en aquéllas. 
Las lecturas seleccionadas proporcionan una muestra bastante amplia de 
puntos de vista y.^perieñcias. en, diversos sectores del mtindo. Stéfanoyió 
describe el proceso de planificación metropolitana dé Yugoslavia:en el.con-
texto del modelo político de la autogestión social, concibiendo los aspectos 
físicos como p2u?te de una estrategia destinada a conformar comunidades inte-
gradas. Wróbel, üribe-Echeverría y Escudero analizan la aglomeración sántia 
guiña en el marco de la región central.de Chile donde aquella ejerce un pre-
dominio poblacional y económico incontestable. Los informes relativos a Co-
lombia señalan los intentos por promover el redesarrollo de Bogotá como una 
gran aglomeración susceptible de dé&componerse en "ciudades nuevas íntrame-
tropolitanas". Wise discute los factores económicos como base para el dise-
ño de planes de desarrollo metropolitano advirtiendo que éste ha de formar 
parte de una estrategia global integrada a los niveles regionales. La Ccimi-
sión sobre Crecimiento de la Población y el Futuro de los Estados Unidos ha-
ce un llamado de atención respecto de las tendencias segregantes dé la metr£ 
polización en aquel país. ^ 
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Integran esta categoría los siguientes testos: 
Cdirañissiori on Population Growth and the American Future, Population Siatri-
bution. 
Cuvice, Laughlin, Urbanization; Some Basic Issues. 
Escudero, Juan y otros, Región Central de Chile. 
Gorynski, Julius, Metroi>olitan Planning in Poland. 
"Metropolitan Planning and Development" (Part One of the Repor-t of the Group 
of Experts on Metropolitan Planning and Development?! 
Ministerio de Obras Publicas de Venezuela. Memoria Afio Fiscal 1972. 
Municipalidad de Guatemala, EDOM 1972-2000, Plan de Desarrollo Metropolitano. 
República de Colombia, Naciones Unidas, BID, Bogota Urban Development Study. 
Phase II. Final Report. . 
República de Colcsnbia, La Política Urbana y el Plan de Desarrollo. 
Stefanovic, Dusan, Metropolitan Plattning in Yugoslavia 
SIKDU, -Regiones Metropolitanas y Política Urbana en el Brasil. Decreto Ley 
sobre la Creación della Comisión Nacional. 
Thiyse^, I.P., Planificación para una Urbanización Controlada. 
Uribe-Echeverría, Francisco, Políticas de Crecimiento y Estructuración para 
elAyea Metrójpolitana de- Santiago. 
Wise, M.J,, Economic Factors of Metropolitan Planning. 
Wissink, G.A., Metropolitan Planning Problems in the Netherlands. 
Wróbel, Andrés", El Crecimiento de Santiago y el Proceso de Concentración; 
Perspectivas para la Década 1970-1980. 
Wróbel, Andrés, fiegióñ Cendal, Perspectivas de Desarrollo. 
' * Programación del desarrollo rural 
Dentro de esta categoría se consideran numerosas medidas susceptibles 
de ser aplicadas en el medio rural. Algunas de ellas se concentran en el£ 
mentos específicos, como la introducción de tecnología, mientras que otras 
implican transformaciones estructurales. Entre las motivaciones para la im 
plenentación de políticas de desarrollo rural se destaca el reconocimiento 
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de que el ritmo de crecimientú urbano, impulsado por los desplazamientos de 
población desde los sectores rurales, ocasiona problemas de gran envergadu 
ra a la economía nacional. _ • 
Ha podido percibirse que, espebialmente en los países de menor desa-
rrollo relativo, las condiciones de vida de los héúaitantes rurales (caren 
cia de ingreso real, inaccesibilidad al control de los medios de producción) 
suelen configurar un efecto de repulsión que llega a ser más poderoso que el 
grado de atracción que eventualmente ejercen las áreas urbanas, donde los 
niveles de desempleo y subempleo son habitualmente elevados. De este modo, 
se producirían transferencias de fuerza dé trabajó qué difícilmente son ab-
sorbidas por los mecanismos productivos urbanos. 
Algunas de las medidas, aplicadaá al sector agropecuario pueden redun-
dar en un incremento relativo de lós flujos migratorios. Asi, por ejemplo, 
la mecanización de.las faenas rurales j concebida como un medio para incremen 
tar los niveles de producción y productividad, puede dar origen al desplaza 
miento de fuerza de trabajo. Del mismo modo, la aplicación de una reforma 
en los patrones de tenencia de la tierca pudiera circunscribirse a la mera 
asignación individual de predios 3 ló cuál también incidiría en la margina-
ción de contingentes hiananos respecto del proceso productivo rural. Los in 
tentos por transformar la estructura de cultivos, recurriendo a la selección 
genética de semillas y a fertilizantes,lo"que involucra transformaciones te£ 
nológicas importantes, como parece ser el caso de la llamada "revolución ver 
de" practicada en países asiáticos, pueden contribuir a acentuar la estrat¿ 
ficación social en los sectores rurales beneficiando a las minorías poseedó 
ras de la tierra. 
Pal?ece evidente que si dentro de los objetivos nacionales en materia de 
política de población se cohtémpla una disminución de las migraciones rüi?al-
ürbanasj así como una -atenuación de las diiferencias en las condiciones de 
Vida entre ambos medios ecológicos, será.necesario recurrir a medidas de d^ 
sarrollo de carácter integral. Se ha sugerido, que entre las iniciativas su£ 
ceptibles de adoptarse en este campo se halla la práctica de unai reforma glo 
bal del sector agrario (promoviendo formas cooperativas o colectivas de te-
nencia de la tierra, cambios en los patrones de cultivos, racionalización de 
los sistemas productivos, diseño de mecanismos crediticios y de asistencia 
técnica), el emplazamiento de establecimientos agroindustríales (que, comply 
mentando la producción directa de bienes agropecuarios con un proceso de ela^  
boración, contribuyan a elevar el valor agregado-del" producto del sector ru 
ral) y la "urbanización" del campo (mediante la localización de actividades 
y servicios tradicionalmente localizados en centros urbanos, lo cual,puede 
implicar alterar el patrón de asentamientos de la- población). 
Gonzalo Arroyo realiza un análisis de los elementos requeridos para d£ 
sarrollar ima política de reforma agraria que considera los objetivos de uso 
máximo del trc¿ajo campesino, aumentando-los niveles de producción y de in 
tegración social del campesinado; desde esta perspectiva se estima que sería 
factible incrementar la capacidad de retención.de población en los sectores 
rurales a la vez que mejorar las condiciones de vida en éstos. A su vez. 
Wing Smun discute los problemas de crecimiento de la población rural de Méx¿ 
co y considera que el subempleo rural'constituye un escollo casi insuperable; 
desde un ángulo diferente, Moisés de la Peña estima que el incremento pobla-
cional de los sectores rurales mexicanos se convierte en un problema dentro 
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de los moldes de desarrollo capitalista, pero que tal expansión pudiera ob-
viarse mediante una intensificación del proceso de reforma agraria combina-
do con la «ffipliación de las áreas de explotación de recursos y con la absOT 
ción de excedentes de población en centros urtanos. 
Maikov ejemplifica la redistribución de recursos laiaor^es rurales en 
la Unión Soviética mediante la programación de áreas de cultivo a lo largo 
del país, el émplazamiento de industrias forestales, la pesca y el desarro-
llo de obras de irrigación. Nimpund indica cómo Tanzania pretende transfo£ 
mar las. condiciones de vida de la población rural a través del reagrupcunien 
to de la población dispersa en aldeas generales por medio de una participa-
ción d^ocrática de sus habitantes. Karin describe los problemas paquista-
nos con la aplicación de la reforma agraria y la revolución verde señalan-
do que;, a pesar de estas medidas, la migración rural-urbana sigue teniendo 
proporciones que califica como alarmantes. 
Déntro de esta categoría se incluyen los siguientes textos: 
Araujo, José E., y Franco, Alberto, Algunas Políticas Agrarias que pueden 
retardar el Crecimiento Poblacional. Urbano. 
Arroyo, Gonzalo, Elementos para una Política de Reforma Agraria. 
Camargo, José Geraldo da Cunha, Urbanismo Rural. 
Exheralde, René, Agrupamiento de la Población Rxiral dispersa en Villorrios 
Agrícolas» 
Glikson, Arthur,Planificación y Fomento Rural en Israel. 
Havens, Eugenie, Támesis: Estructura y Cambio, Estudio de una Comunidad 
Antioqueña. 
Karim, Sjajehan S., Challenges of. Satisfying the Expectations of the Rural 
Population in Pakistan. 
Maikov, A., Redistribution of Rural Labour Resources. 
Nimpund, Krismo, Community Development and Popular Participation in the 
United Republic of Tanzania. 
Peña, Moisés de la. Desarrollo Agrícola y Demográfico de México. 
Soefaat, C., Fomento Rural. Problemas de Transmigración. 
Wing Smun, Juvencio, Siibempleo Rmcal en México. 
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8. Políticas migratorias y de empleo 
Uno de los elementos que más directamente incide en los patrones de di£ 
tribución y redistribución de población es el empleo. Existe una asociación 
muy fuerte entre desplazamientos migratorios y ocupaciones y algunos autores 
han interpretado los primeros como un fruto de decisiones racionales frente 
a ciertas alternativas que se presentan a los individuos. Aunque esta argu-
mentación puede ser discutida desde diversos ángulos, entre otros aquel que 
alude al supuesto ajuste "automático" de los factores sociales y económicos, 
es evidente que el empleo constituye una motivación social trascendente. Di-
versas medidas directas se han aplicado para restringir y asistir a íos mov^ 
mientos migratorios, mientras que otras se han orientado a la creación de em 
pieos mediante la descentraliMción de actividades (industriales y guberna-
mentales ). 
La mayoría de los paísefe de ecionwhías Centralmente planificadas contro-
lan las migraciones i»urál^ viíbanas como un toedio pára limitar el crecimiento 
de los centros poblados de máyor té^áñó. Para estos efectos se recurre a 
sistemas de empadí-bnámietitd y asigíiacién residenciales. Sin embargo, los in 
tentos por impedir la expansión de algunos núcleos de mayor tamaño, como ha 
ocuTTíidb Con Moscú, han i'ésultado poco eficaces. China Popular proporciona 
un e jémplo de ihedidas más dmplias para el r-etomo de migrantes hacia áreas ry 
ralesj que incluyen iá teedüéációti dé las personas involucradas a nivel de 
las cooperativas agrícolas, así como la práctica de un "sérvicio rural" por 
parte de la juventud con educación superior. En otros casos, asociados con 
políticas de colonización o expansión de "fronteras", se ha contribuido a la 
relocalización de población a través de la asignación de predios o mediante 
oficinas móviles que prestan asesoría a los "colonos".-
Una modalidad distinta de abordar la orientación de los flujos migrato-
rios, aunque no necesariamente inccanpatiblé con las medidas ya mencionadas, 
consiste en la generación de empleos en áreas poco pobladas de los territo-
rios nacionales. Entre las iniciativas adoptadas las más frecuentes corres-
ponden, a estímulos para localizar establecimientos, industriales en localida-
des pequeñas y decisiones para ubicar algunas funciones.estatales "fuera de 
las capitales nacionales. También pudieran considerarse otras medidas que 
si bien no están directamente dirigidas a alterar flujos migratorios pudie-
ran ocasionar instancias de atracción, como ciertos proyectos de obras públ¿ 
cas. : - V ' - • • ' ;•• 
El trabajo de Hilder Wander proporciona ün marcó de referencia general 
para comprender la formulación de políticas y los métodos de implementación 
en materia de' redistribución interna He la población. Todaro considera 
medidas de corto, mediano y largo plazo para mitigar los ; desplazamientos 
migratorios rursú.-urbaños, así como el desempleo, a través "de la eliminación 
gradual de Icis diferencias entre ciudad y campo con respecto a los.ingresos. 
Bairoch estima que el éxodo rural, con la consiguiente elevación de la tasa 
de urbanización, constituye el parámetro principal del desempleo urbano, s_u 
giere algunas medidas para paliar este problema y para aminorar la inciden 
cia de la emigración rural. Hansen concibe un programa permanente para ayu 
dar a personas subempleadas y a los migrantes mediante la relocalización en 
ciudades de tamsúlo intermedio. Otros trabajos (Rofman, Fj^ueroa) se refie-
ren a los problemas de la concentración del empleo industrial. 
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Forman parte de esta categoría los siguientes documentos: 
Bairocb, Patil, Dese^leo Urbano en los Países en Vías de Desarrollo. 
Brown, A.J., The Framework of Regional Economics in the United Kingdom. 
Camarón, Gordon C., The Relevance to the United States of British Regional 
Population Strategies, with a Hote on the French Experience. 
Figueroa, Esperanza, to Cencentracion de la Industria en los Principales Cen-
tros Urbanos de Mexico. 
Gatica, Femando, Migraciones Internas, Marginalidad y Desarrollo Urbano. 
Hansen, Niles M., The Case of Government Assisted Migration. 
Marc naro, Roberto, Hota sobre la Inmigración en la actual Política Demográ-
fica Argentina. 
Pi-Chao-Chen, Over Ite'banization, Rustication of Urban Educated Youths and 
Politics of Rural Transformation. The Case of China. 
Robirosa, Mario, Migración- Interna. La Distribución Espacial de las Opor-
tunidades de Empleo y las Metas de Jxisticia Distributiva. 
Robirosa, Mario, Un Aspecto Descuidado en la Consideración de Políticas de 
Población (El Modelamiento de las Migraciones Internas). 
Rofman, Alejandro, Desarrollo Industrial y Mano de Obra. Algunas Hipótesis. 
Sitio, Nilda, La Pérdida de Población de las Provincias Argentinas y los Me-
canismos de Identificación Regional. 
Todaro, Michael, El Exodo Rural en Africa y sus Relaciones con el Etopleo y 
los Ingresos. 
9. Evaluación y administración de políticas 
de planificación urbano-regional 
Bajo esta categoría se incorpora una serie de téxtos que analizan críti^  
camente las experiencias tenidas en planificación urbano-regional. Esta es 
una materia particularmente importante para la definición de políticas orien 
tadas a la redistribución de población. Muchos de los instrumentos a los que 
se ha hecho alusión anteriormente pueden ser considerados tanto desde el pun 
to de vista de su lógica interna como a partir de sus efectos externos. Es 
probable que una medida destinada a la relocalización regional de inversiones 
del sector privado, mediante estímulos fiscales (instrumentos tributarios y 
crediticios o svibvenciones), sea exitosa en términos de sus in5)licaciones f^ 
sicas inmediatas pero de escasa eficacia en cuanto a promover un incremento 
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de la capacidad de absorción laboral y a mejorar la distribución de los in-
gresos pereonales. Por otro lado, la intención expresa de conseguid un más 
alto grado de armonía en el patrón de desarrollo inter-regional pudiera en-
trar en conflicto con objetivos de equidad social. Los logros oíjtenidos en 
materia de retener población en áreas rurales no necesariamente se concilian 
con objetivos tales como el incremento de la productividad sectorial. 
Quizás tan valioso como el conocimiento detallado de .los instriraentos 
relevantes para e! diseño de políticas de redistribudióh espacié1 de poblá-
ciín sea la consideración .de los intentos por evaluar las consecuencias de 
su adopción. La evaluación de políticas constituye im campo de «escaso des-
arrollo que requiere de criterios rigurosos para su, empleo con fines opera-
tivos. És obvio que ella tiene significados diversos dentro.de cada ámbito 
socio-ciiltural, peró es factiibie- sostenér que existen algunos elementtís que 
pueden tener apliiábilidad general. 
Támbíétí ¿e incluyen en éste rubro dos textos acerca de. mecanismos de a^ 
ministración del desarTOÍlo ürban^regional (uno de diadach y otro que des-
cribe ei SÍSDRÜ" de Rió Grande do Sul) y otro que comenta ün análisis críti-
co de Friedmátm sobí<e el rol de los planificadores en los países de menor 
desatrollo relativo (artículo de laiis Verá). - . 
Los documentos que forman esta categoría son: 
Achurra, Manuel,-Los Desequilibrios Regionales en-Chile y algunas Reflexio-^ 
nes sobre el Proceso de Conceatracion; • 
Bedrack, Moisés, Desarrollo Urbano y Viviendas; Bases Políticas para enfren-
tar el rápido Crecimiento Demográfico de las Ciudades. 
Geisse, Guillermo y Coraggio, José Luis, Areas Metropolitanas y Desarrollo 
Nacional. 
Giadach, Rodolfo, Hacia una Política dé Desarrollo-Urbano para-el ¿ran 
Santiago. 
Gilbert, Alan, La Concentración Industrial y su Impacto sobre el-Crecimiento 
de las Ciudades Colombianas. 
Ginsburg, Leslie B., La Planificación Regional en Europa. 
Grunfeld, F., National and Regional Planning: A Critical Survey of Some 
Experiences in the Netherlands. 
terdoy, Jorge et al.. El Caso de Argentina. Urbanización. 
Ligale^ Aiidrew^ : Criteria and Evaluation of Deliberate National and Regional 
Plans: Experience of Kénya. 
Pumarinp, Gabriel," La Pólíticá Regional y la Distribución de la Población 
Urbana en Chile. 
Rodwiñ, Lloyd, National Policies and'Experiences Relevant to Urban Develop-
ment and Evalviation. 
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Sah, líP., Land Policies for Urban and Regional Development. 
Secretaría do Desenvolvimento Regional e Obras Públicas^ Sistema de Desen-
volvimiento Regional e Urbano para o Estado do Rio Grande do Sul (SISDRÜ). 
Travieso, Femando, Desarrollo Nacional, Desarrollo Regional y Urbanizaci6n 
en el caso dé Venezuela. 
United Nations, Some Issues Relating to Population Distribution Policies. 
Vera, Luis, ¿Agentes del Cambio Social? 
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AGOSTA, León, M. y J. HARDOY 
•'La urbanización en Cuba". Demografía y Economía, vol. 6, NÍT., 1ST2. 
pp. Vl-67. 
La política de urbanización de Cuba fue diseñada para contener el cre-
cimiento de La Habana y poner énfasis en los equilibrios regionales. Para 
tal fin se desarrollaron los siguientes proyectos: 
1. El desarrollo de la provincia de Oriente: 
a) Santiago, capital de la provincia, céunbió hacia un área regional 
urbana a través de: 
- un mejoramiento de vínculos terrestres con la provincia y el paísi 
- ampliación de plantas termoeléctricas, de refinería de petróleo, de 
plantas de cementoj 
- establecimiento de molinos harineras, de plantas de prefabricación 
de viviendas y otras industrias. 
b) Creación de un complejo urbano-industrial en Nicaro-Moya como po-
lo alterno a Santiago. 
2. üna red de ca3?reteras provinciales. 
3. La transformación de Cienfuegos (provincia de Santa Clara) y de Nuevi-
tas (provincia de Camagüey) en centros industriales y portuarios. 
4. Industrias de transformación agropecuaria en Camagüey y Santa Espiri-
ta. 
5. Industrias de bienes de consumo en Santa Laura. 
ACHURRA, Manuel 
"Los desequilibrios regionales en Chile, y algunas reflexiones sobre 
el proceso de concentración". 
En: Revista Interamericana de Planificación, SIAP, vol. 6, N°23, sep-
tiembre, 1972. pp. 28-50. 
1960-1967. 
Análisis de datos secundarios (censos, etc.). 
Objetivos; 
a) Analizar las cairacterísticas del desarrollo regional en Chile. 
b) Plantear algunas reflexiones sobre la naturaleza, causas y efec-
tos del proceso de concentración en el caso chileno. 
Conclusiones: 
a) Se observa un fuerte proceso de concentración en la zona central 
del país, y muy en particular, en la provincia de Santiago. 
b) Los gobiernos han ido aumentando su acción en los últimos años 
para tratar de corregir esta situación. 
c) El proceso de concentración continúa, a pesar de todas las buenas 
intenciones de corregirlo. 
d) Los factores que más influyen en la concentración y que deben te-
nerse en cuenta para la futura formulación de políticas, son de orden geo-
gráfico- físico, histórico, económico, político-institucional y social. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales 
relevantes para Políticas de Población, vol. Ill, Chile, p. 323). 
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AWNSO, William 
"Problems, Purposes and Implicit Policies for a National Strategy of 
Urbanization". The Coimnissioh on Population Growth and the American 
Fut\ire. vol. V. Population, distribution and policy", pp. 635-6ÍJ7. 
Hoy diá, nuestro nivel de conocimiento - acerca'dé los problems y obje-
tivos dé la distribución de la población es pobí?é. Los pro^amaá dilectos 
en general son ineficaces y las politicab implícitas no tienen previstas * 
las consecuencias territoriales. La significación de los pTOblemas y la 
magnitud de los .esfuerzos, necesarios^ en la política territiprial hacen impru-
dente un plan maestro en este momento. "Ms bien hay, la necesidad de un proce_ 
so de aprendizaje social p ^ a clarificar medios y objetivos. Las políti-
cas térritpriáles directas pueden.beneficiase don ima coordinación; sin 
embargo, no puede esperarse que consecuencias territoriales ele otras polí-
ticas públicas puedan o^anizarse alrededor de este tema. Se necesitan me-
dios institucionales para esclarecer las,consecuéncias implícitas de polí-
ticas no-territoriales y las selecéipnes.y metas de distribuciones de po-
blación y actividades alternativas. 
(Traducción libíe del extracto preparado por él autor). 
ARAUJO, José Bnilio y Alberto FRANCO : . 
AljTunas Políticas -Agrarias'que pueden ^ retardar el Crecimiento Poblacio-
nal urbano. I.C.A., OEA (7 pp.;. 
(Documento presentado a la Conferencia Regional Preparatoria HABITAT; 
Caracas, Venezuela, 30 junio - iv julio 1975). 
• Este documento' plantea algunas líneas de política que deberían seguir-
se en el medio rural para retardar o reducir el proceso míigráitorio; del campo 
a.la ciudad. Antes de llegar a este punto, los autores hac^ referencia a 
la problemática del proceso migratorio. Según ellos, el flujo migratorio 
campo-ciudad es irreversible debido a los factores de atracción y de expul-
sión actuantes. Mencionan algunos factores principales como empleo mejor 
remunerado, facilidades de recreación, servicios de salud, educación y ac-
ceso a la vivienda, cosas que por definición faltan en el campo, y analizan 
luego en for<ma general lá- sítuauiión actual en América' Latina respecto de al-
gunas diferencias regionalesi-
La tesis central del documento es una consecuencia lógica dé lo anterior-
mente expuesto: "El flujo migratorio campo-ciudad puede reducirse si se crea 
en las áreas ruTciles condiciones adecuadas de vida". La política gubernamen 
tal para el mejoramiento de las condiciones del campesino debe buscar el me-
joramiento de los niveles de ingreso y empleo del campesino como condición 
necesaria para el incremento de sus niveles dé vida, y lá reducción de las 
tasas del aumento demográfico. Como medio para esos pTO.pósitos y dentro de 
tina política de beneficio a todos los consumidores, "se deberá increinentar la 
producción y la productividad para una población que se.concentra paulatina-
mente ^  las ^ e a s urbanas y que demanda más cantidad'y yariedád. de productos 
agropecuarios". 
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El alimento del ingreso se logra ciiando el campesino tiene posesión o 
acceso a la tiei>ra y al capital, tós autores proponen hacerlo por medio de 
ibr^s comunitarias campesinas. También se consigue auin^to del ingreso si 
se elevan los niveles de empleo de la población rural, lo que se puede con-
seguir mediante el aumento de la producción, cambios en la «imposición de 
la producción y por medio de tecnología intensiva en el uso de mano de obra, 
medidas que los autores posteriormente discuten brevemente. 
ARENAS, Roberto y Albert BERRY 
El proceso de urbanización y sus implicaciones en 61 desarrollo 
Colombia, CID, 1969 
CID 
La década de 1960 (Colombia) 
Elaboración teórica (censos, etc.). 
Objetivos; 
Exponer el problema teórico y concreto representado por el proceso de 
urbanización en general y en países subdesarrollados (Colombia, entre ellos), 
como base para elaborar una planeación racional del desarrollo urbano. 
Conclusiones; 
a) Se presenta un análisis de lo que ha significado el proceso de x¡r~ 
banización y se señala que amque el. fenómeno es universal, las soluciones 
o su encausamiento no lo son. Todo depende de la naturcileza especial del 
problema. 
b) En áieguida se discute el p r o b l e m a en los pais es subdesarrollados. 
En este sentido se afirma q u e e l p r i n c i p a l p r o b . l e m a y e l i r á s urgente es el 
de obtener algún control s o b i ' e e l ambiente económico, político y demográfi- • 
co. Por íiltimo, se hace referencia al problema colombiano concoatrándose en 
los temas de población y onpleoi 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales 
relevantes para Políticas de Población, vol. IV, Colombia, p. 70). 
ARROYO, Gonzalo 
Elementos para una política de reforma agraria 




Planteamiento de una política de reforma agraria, inseir^ a en un plan de 
desarrollo y análisis de sus elementos fundamentales. 
Conclusiones: 
Las metas de la reforma agraria a corto plazo pueden reducirse a: 
a) El aumento de la producción total. 
b) La redistribución de recursos y aumento del ingreso campesino. 
c) La utilización máxima del trabajo campesino 
) ^  ( 
d) Oédito agrícola " 
e) La integración del campesino a la .Encuesta Nacional 
f) La integración campesina sectorial y regional a la vida nacional; 
(Extraído textualmente dé PISPAL, Inventario de Investigaciones Socialfes re-
levantes para Políticas de Población, vol. ni, Chile, p. 150). 
ASHLEY, Thomas L. 
• • -I . * 
"A tiew urban growth strategy for the United States"" en Urban and Social 
Change Review.vol. N®2, Spring 1971. 
Ashley;hace una serie de comentarios sobre la hueva ley de Vivienda y 
Desarrollo Urbano de 1970, en la cual jugaba un papel injertante redactando 
la parte sobre el crecimiento urbano y el desarrollo de nuevas comimicades. 
Por medio dé esta ley el Presidente de los ÉE-ÜU. tiene qué informar al Con 
groso sobre tendencias de crecimiento de la población, problemas urbanos esr 
pecificos y ios esfuerzos destinados a afrontarlas. La ley especifica ocho 
guías que débe seguir la Casa Blaiica: 
1. Fomentat" patrones de urbanización y de desanrollo económico, que ofrecen 
un rango de localizaciones alternativas en áreas metropolitanas y urbanas, 
como también en regiones más pequeñas que tienen tin potencial para un , 
crecimiento acelerado. 
2. Fortalecer la fuerza económica de todas las partes del país, ciudades 
centrales, staburbios, comunidades más pequeñas y áreas rurales. 
3. Hacer reversó tendencias de la migración y de crecimiento físico que re-
. fueríKin disparidades entre estados y entre regiones y ciudades. 
"ncatar en-forma comprensiva los problemas de ía pobreza y del empleo, 
que están asociados con urbanización desordenada y la declinación rural. 
5. Estimular buenas-viviendas sin tomar en consideración raza o clase social. 
6. Definir el papel del Gobierno federal en la revitalización de comunida-
des existentes y el fomento del. desarrollo planificado de nuevas comuni-
dades. — 
7. Fortalecer la capacidad general de instituciones gubernamentales. 
8. Facilitar una coordinación mejor en la administración de programas fe-
derales relacionados con el fomento de patrones deseables de crecimiento 
virbano, el uso prudente de recursos y la protección del medio físico. 
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BRUTZKÜS, Eliezer 
"Les Plans de Repartition de la Population en Israel", en Añnales de 
Géographie, pp. 287-301 
Uno de los problemas prioritarios de los países que tratan de estable-
cer mecanisTOs de planificación en gran escala es aquel concerniente a la in£ 
jor distribución espacial de su población. Sobre esta materia se tiene es-
casa ejsperiencia. Por ello es que se reconoce que las migraciones que pro-
ceden desde las áreas deprimidas para orientarse hacia las más prósperas, y 
que son frecuentes tanto en Europa como en Estados Unidos, obedecen nías bien 
a tendencias demográficas y económicas espontáneas que a una planificación 
sistemática. Incluso en los países de Europa Oriental, con economías de con 
trol centralizado, los planes de repartición geográfica de la población han 
estado guiados por la presencia de materias primas y por la localización in_ 
dustrial. De allí que reviste interés el análisis de las iniciativas isra£ 
litas en este canijo. Conviene destacar que las peciaiaridades de Israel 
han facilitado la empresa de redistribución a sus habitantes en una forma d¿ 
fícil de alcanzar en otro contexto. 
La planificación del reparto geográfico de la población de Israel se ha 
aplicado fvndamentalmente a inmigrantes y sólo en pequeña medida a los nat¿ 
vos del país. En diecisiete años (19ÍJ-8-1965) Israel triplicó el número de 
sus habitafates y más de los dos tercios de esa nueva población fue formddá 
pór inmigrantes quejen géneral, llegdi?on al país desprovistos de medios na-
turales y dependieron del Estado o de la Agencia Israelita para conseguir o^  
cupación. Como la tierra pertenece al Estado, no hubo problemas para su e^ 
tablecimiento en lugares que se estimaron apropiados de acuerdo al plan, don 
de se les asignaron viviendas y enrieos. Por el contrario, aquellos pocos 
inmigrantes que escogieron por sí mismos sus lugares de destino se radica-
ron en las grandes ciudades. 
Para los planificadores israelitas, la óptima distribtición espacial de 
la población, un problema teórico en muchos países, se convirtió en una ma-
teria de urgencia práctica. Ante sí tenían los dos grandes modelos que se 
presentan en el mundo: a) un tejido jerárquico de asentamientos, en Europa 
Central y Occidental, que va desde la aldea rural hasta la metrópolis y que 
ha sido fruto de .un lento proceso de cristalización histórica; y, b) un sis_ 
tema mononuclear y polarizado, (o marginal) donde los inmigrantes se han con 
centrado en grandes ciudades sin que el resto de los territorios nacionales 
se beneficien de ello por la carencia de centros de tamaño intermedio, como 
sucede en las antiguas colonias que hoy constituyen los países svibdesarro-
liados. Además, era necesario considerar la estructijra espacial .heredada 
del mandato británico en Palestina, caracterizada por una gran concentración 
industrial, comercial, administrativa y cultural en tres ciudades CTelAviv, 
Haifa y Jerusalén), y carente de aglomeraciones medianas y pequeñas; sólo en 
las grandes colonias con plantaciones de cítricos, ubicadas en la región 
litoral, se advertía un incremento demográfico con tendencias a la urbaniz£ 
ción. Estos antecedentes dieron origen al gran dilema entre la concentra-
ción polar o la dispersión regional. 
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Aunque la mayoría de la población judía del antiguo protectorado pref¿ 
rió el primer esquema, porque se le imaginaba mejor adaptado a la era de la 
técnica, y tan sólo un pequefío círculo de planificadores urbanos y rura-
les postuló una estructura jerarqviizada de estado europeo, se .resolvió en fo 
vor de ésta, como un medio adecuado para que la colonización territorial o-
curriera eh forma rápida fe'intensiva. Sin embargo, la agricultura de las co^  
loriias judías estába-muy técnificada y no se hállaba.en. condiciones de ab-
sorber una cons ideróible mano dé obra. Esta situación obligó" a combinar el 
poblamiento rural y urbano para así aumentar la población de los distritos 
exteriores. Ambas medidas correspondían al principio de la dispersión pc-
blacional y se-les implementó conjuntamente con la adopción de programas de 
riego y obras pflblicas. ' ^ . 
La estrate|;iá de'repartición ^mógráfica puesta en. piácticá por el ser 
vicio nacional del Plan en IS'^ Q, 1952 y 1954. ¿t^ jonía reemplaza el aritigi» 
patrón póláupizado por uno que en ties escalones, ordenase los asentamientos 
ubicados eiitre la^Gélu:^ rural de base (la .aldea moshov) y las dos 
metrópolis (.Haifa y Tel A v i y ) E l primer, piv^l consistió eh los centros ru 
rales de seiVicios para 5 0 6 moshovs o cooperativas (no así pará'íos kibbu^ 
zim que eran colectividades antárquicas) ; el segundo, estaba formadó ptír los^  
centros semi-urbanos de 6 000 a 10 .000 habitantes y. con un radio .de acción 
.circunscrito a los distritos 'rurales (12 a 20 Kms.); el tercero, se .con^ o-
nía de ciudades de tamaño: medio (15 0 0 0 . a 60 -000 personas) con instalaciones 
industriales. Con "esta estrategia se tendía a fijar metas demográficas pa-
ra cada asentamiento, o determinar la localización de servicios públicos 
(escuelas, centros de salud, agvia potable, alcantarillado, correo^ policía, 
ete.)j y a guiar las políticas que afectausen directamente .a la repartición 
.de la población ya existente y de los. huevos inmigrantes (cuotas habitacio-
naleis y de' enpleo industrial). La tíbicáción de centros xu:í>anos y regiona-
les de la jerarquía prevista correspondió a: colonias establecidas en áreas 
de plantación de cítricos (litoral), ciudades históí»icas (bíblicas).. ..donde 
los emigrados árabes fueron.reenplazados por inmigrantes judíos y ciudades 
nue-rás en las árelas periféricas (Beer Shéva, Negev, Shafa Ami). Estas últ^ 
mas fueron numerosas (más de una veintena) y partían con actividades ágríco 
las.y de construcción para convertirse en húcleós induátriáles. Dos facto-
res incidieron en la determinación de los sitios para él émplázamiento: los 
factores físicos Ccíimas, topográfíá,." paisa je y/suelos), ctya aplicación in 
vplucró el desdoblamiento de las.ciudades, y la condición central fenóuentro 
de rutas, vías^de penetración!, nudos dé comunicaciones) )^spectb del hin-
terland rural.^ " , . ' 
Se considera que la política orientada a :1a dispersión planificada de 
la población ha sido exitosa. En efecto, .entre 19f8 y..1965 . descendieron 
las'participaciones proporciohales.de las tres metrópolis y de la franja co£ 
tera dentro de la población total; es decir, su"crecimiento, aunque.conside^ 
rabié, ha logrado controlarse, a la vez que se ha densificado notablemente 
él área dé Negev. La red de centros urbano-i»egionales se ha convertido en 
: una récilidad, pese a que muchos de ellos son aün'débiles y económicamente ¿ 
nestables, especialmente porque no ha logrado articialarse una relación orgá 
nica entre los núcleos y sus distritos. rurales (conflictos reales entre dos 
formas de sociedad). El primer período de colonización rural de Israel es-
tá llegando a su fin, principalmente por la carencia de agua para el riego 
) 7 (.-
y la elevación del nivel de productividad (descenso en la proporción de em-
pleos rurales dentro del total de la población activa); sin énibsu?go, aún 
existen disparidades entre las condiciones de existencia rtirales y urbanas 
(sólo es posible satisfacer ciertas demandas en centros con más de Iff. OOtth^ 
hitantes). Debido a los problemas encontrados se resolvió que en Icus ciuda-
des nuevas no se siguiese con la política de generosa asignación de tierras, 
sino que se tendiese a una ocupación más intensiva del suelo (densificación). 
Haciá 1957, la política y la metodología seguidas fueron reorientadas. 
El aumento- generalizado de la densidad rural de la franja mediterránea o-
bligó a diseñar una estrategia de urbanización que contempló la localizacj-ón 
de centros en áreas inapTOpiadas para la agricviltura (las dunas costeras y 
las colinas cristales). Se intentó, entonces, separar las zonas urbanas y 
rurales en una región donde la densidad media de la población se aproximaba 
a la de las zonas metropolitaneis. Por otra parte, se decidió proseguir, en 
el resto del país, con la política de la dispersión demográfica, sólo que 
esta vez no se persiguió la colonización r\iral, sino el afianzamiento terr^ 
torial ante condiciones políticas advei®as, adanás de promover la e3q)lota-
ción minera y ios intercambios marítimos (vía Mar Rojo) con Africa y el Ex-
tremo Oriental. 
La política de la dispersión no ha estado exenta de problemas. Aún más; 
su continuación se ve dificultada por el descenso del componente migratorio 
en el crecimiento ás la población. Como las medidas de distribución se a-
plicaban esencialmente a los inmigrantes, la disminución de su volumen hace 
que aquéllos sean menos practicables en la actualidad. Además, el estable-
cimiento de ciudades nuevas pobladas por inmigrantes genera desajustes eco-
nómicos y profesionales que les hacen seguir dependiendo de subsidios fisca 
les, especialmente a nivel de servicios mxmicipales. El poder económico y 
financiero sigue gravitando sobre las grandes ciudades del litoral, lo que 
da lugar a una verdadera fisura social que les separa de los centros nuevos. 
La prosperidad de las áreas metropolitanas se ha convertido en una fuente 
de atracción creciente por vía de la demanda de mano de obra. En épocas de 
inmigración reducida, se producen desplazamientos desde las ciudades nuevas 
y las ároas rurales hacia las metrópolis, cuyos números svperan los resulta 
dos de la política de la dispersión de la población. Por otro lado, si- la 
relocalización industrial tuvo resültados exitosos, es dudoso que ella se lo^  
gre con los servicios, dado que la "opulencia" de la sociedad actual tiende 
a la terciarización (administración, banca, comercio mayorista, investiga-
ción,- actividades culturales) y su expansión con5)leta en contra de la polí-
tica de dispersión. 
En virtud de estos antecedentes, el Servicio del Plan ha modificado 
sus metas cuantitativas, aceptando que, bajo condiciones de reducción de la 
inmigración, la zona litoral absorberá, hasta 1981, más de la mitad del cre^  
cimiento de la población, aunque se espera una pérdida de la importancia 
lativa de las metrópolis y descenso de la proporción de activos en la a-
gricultura. Los marcos de esta perspectiva sugieren un agotamiento del mo-
delo de dispersión: quedan sólo pocos centros de menos de 10 000 habitantes 
y se postula la creación de un exiguo núntero de ciudades nuevas para comply 
tar la rod urbano-regional existente. 
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BAIROCH, Paüi ' 
Deseinplép lirbano en los países en vias de desáprollo . Ginebra, Ofi-
ciiia Intémacionál del trabajo, 1973. . ' - ; . 
Este es él título de la publicación más reciente- de la- Organización 
Internacional del Trabajo en la áerie dé ensayos iniciadacon: Hacia el Ple-
no Empleo^ Un Piw^ama para Colombia,, A pesar de la incidencia de muchos 
factores, en sus términos más sencillos se puede atribuir el problema del 
desempleo abierto y disfrazado en las ciudades de los países en vías de de 
sarrollo a una ta¿a mayor de crecimiento de la población y, por lo tanto," 
de la fuer2a laboral, que. la de oportunidades. de emp.ic» productivo. Aún 
cuando el crecimiento natural de la población urbana es sigmficatiybj se 
postula que el cpn^nente migratorio de los cámpos es mucho más important^, 
de modo que el fenómeno del. éxodo, rural fomna la base del análisis del pro^  
bléma <iel empleo- en las ciudades.' 
Paul Bairoch, el autor, considera la rápida tasa de urbanización como 
el principal p^áftetro condicibíiante del desempeló urbano y se. pregíüita por 
qué no ha sido aun mayor el desplazamiento rural a las ciudades, dada la-ám 
portancia de los factores que lo. han causado. . Su. respuesta es que.el desem 
pjLéo urbano ha deséstimuládo por 16 ménos a algvinos migantes potraciáles. 
Consecuesnt^mente, describé la magnitud y las características del deseinjíleo 
en las ciudades, iiícluyeiido composición por áéxo y edad, niVel de educación 
o alfabetismo, ciudades y düraciióñi La. at^ción que dedica a la distribu-
¿ióti del (íésen^léo por tipo y tamaño , de ciudad resulta superficial^ "<íada, . 
^ e ya no se acepta la dicotomía sencilla entre ciudad y campo eií .estudios 
serios sobre desarrollo urbano en contexto nacipnal. Eliminar de la discu-
sión aspecto.tan importante como el tamaño de ciudad porque, no haya infor-
mación suficiente, es inaceptable frente a la aseveración igualmente, sin i?e£ 
paldo de que virtvalmente. en.todos los casos las tasas de desempleo, son me-
nores, en las ciudades capitales que en otras, lo cual debe interpretarse a 
la luz del hecho :de que en casi todos los países latinoamericanos la. ciudad 
capital es la mayor, pero no es comprobable que tengan menores, tasas de de-
sempleo qu^ las ciudades más p^ueñas,. . 
Con el supuesto de qüe sí es necesario escoger enl±>é desempleo en las 
ciudades o en «1 campo és preferible lo íü^timo, la conclusión fundamental . 
es que se debe reducir la tasa de "lirbanizaciÓ^ n. Por lo tanto -las medidas pa 
ra disminuir el desempleo urbano se agrupan eii dos grandes cat^orías: las 
de emergencia, para atacar directamente el problema y las destinadas a re-
ducir el flujo de los campos. .Las primeras incluyen utili^ción del exce-
dente de mano de obra en. la rehabilitación de las áreas urbanas, principal-
mOTte. en la industria de la coristrucción entendida ampliarnenté para abarcó 
; preferencialmente obrajs de infraestructura, ádeipás de vivienda; entrenamieh 
to de jóvenes en técnicas especifi«is¡ para acrecer, la oportunidad de conse-^. 
guir empleo remunerado; aumento del eoiipleo en la industria mariufactia?erá; 
y .control transitorio de la migración hacia los centros urb^os,, puesto que 
estas medidas tenderJan á acentuar el desplazamiento rural. 
Las destinadas a disminuir la inmigración a las'ciudades son de seis 
clases: aumento de la disponibilidad de frentes de trabajo en las áreas ru-
rales, dando mayor importancia a la producción agropecuaria en los planes 
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generales de desarrollo; desaceleración de la tasa de crecimiento de la po-
blación; aumento rápido en los ingresos de los campesinos para acortar la 
brecha entre ingresos rurales y urbanos; modificaciones al contenido y a 
la forma de la educación primaria confiriéndole un atractivo a la vida ru-
ral, que .hoy se tiende a comparar desvéntajosameüte con la urbana; provi-
sión de los servicios sociales en el campo que demandará una población con 
mayor acceso a facilidades educativas y medios de comunicación, que dismi-
nuiría directamente el incentivo a la migración directamente y de manera 
indirecta por medio de la creación de enqpleoadicional-, finalmente, una ga-
na amplia de medidas para controlar el crecimiento urbano, incluyendo la 
concesión selectiva de permisos de construcción, los servicios rurales o b ^ 
gatorios para muchas profesiones, la asistencia a personas que desean re-
gj?esar al campo, la localización de instalaciones militares en las áreas 
rurales y, en escala mayor, una efectiva reforma agraria. El autor desta-
ca la necesidad de la simultaneidad en la implantación de dichas medidas. 
Mientras que la politica rural a seguir se desprende claramente del 
texto, no ocurre lo mismo con la urbana. Implícitamente ella se basa en 
una de dos premisas: o todas las ciudades son idénticas y no importa, por 
lo tanto, donde se localice una familia; o urbanización y expandión de las 
ciudades mayores son sinónimos, caso en el cual la política urbana se iden-
tifica con la ordenación del territorio de las grandes aglomeraciones que 
inevitablemente emergerán durante el resto del siglo. Falta, en consecuen-
cia, una visión de conjunto de política espacial para un país en desarrollo 
y la adaptación de los siguientes puntos sugeridos por un seminario patro-
cinado por las Naciones Unidas en Londres sobre ciudades nuevas: 
El desarrollo regional y la igualdad regional, compatibles con los ob-
jetivos del desarrollo. 
El destino de las inversiones, tanto las directamente productivas como 
las sociales, sentando así las bases para el desarrollo regional en ge-
neral. 
El desarrollo de los grandes centros urbanos, de las ciudades secunda-
rias y de todos los otros componentes del sistema de cisentamientos hu 
manos, incluso las nuevas ciudades. 
El desarrollo rural, la distribución y los distintos niveles "de seiv 
vicios, los medios de aumentar la producción y problemas análogos. 
La conservación y la restauración de lugares y monumentos históricos, 
espácios abiertos, tierras agrícolas y terrenos que es preciso prote-
ger por razones ecológiccis. 
(Extraído textualmente del Boletín SINDU de agosto de 1975). 
BEALE, Calvin 
"Rural and nonmetropolitan population trends of sinificance to national 
population policy" 
Alrededor de una cuairta parte de la población de los Estados Ubidos 
es rural y vive en el campo abierto o en ciudades con menos de 2 500 habi-
tantes. Si uno agrega a eso las ciudades de hasta 50 000 habitantes, pero 
excluyendo la población rural en los alrededores de las grandes ciudades,' 
la población no metropolitana liega a un 30 por ciento del total. 
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Hayuna gran diversidad en la estructura y tendencias de la> población rural. 
y/o metropolitana en.los Estados Unidos. Algtmas de.esas áreas todavía se • 
encuentran en pleno ajuste agrícola,>que produce despoblación.parciai.y 
contribuye á la cóngestión. urbana por medio de una corriente constante de 
emigración. : Otras-están absorbiendo el equivalente de. su incrémento natu^ -
rál dé ia población y tienén ventajes naturales y écónóihicás para el deisárroUo 
La vasta migración rural-urbana de ia díti^ ^én§rációtí ha sido nece-
saria y racional. .. La mayor pái'té de los migrantes creé qué se autpbenéifi-
ciárpn con el móyimientP• Si b i ^ gran parte,dei cambio ha sido originado 
por .una dismiñiición del empleo , agrícola.y de las minas, dé carbón, mucho" de 
eso ha sMq consecuencia de una córopárativámente alta fecundidad iTiral' y 
las presiones restatantes sobre la oferta de. empleo local. V „ 
La fecundidad rural ha contribuido en una forma-desproporcionada al 
crecimi^to total de la población y exige más atención en programas de pla-
nificación familiar en el caso de que se proyecte lograr objetivos de limi-
tación .'de la población nacional. ' 
' Tanto las áreas rurales, como las urbanas, tienen ventajas y desventa -
jas: en cuanto a la "calidad de la vida... La nación continúa siendo predomi-.-
nantemente tirbana, sin- embargo son más las personas,que expresan su deseo., 
por un lugar de résidetícia iniral o" una ciudad-péqueña,- que las .que efecti -
vamente viven en tales, lugares. . _ . 
(Traducción libre del extracto preparado ^ r él autor)., / . 
BEDRACK, Moisés ' -
"Des^rollo \irbcmo y viviendas; bases políticas para enfrenta él rá -
pi^ do crecimiento demográfico de las ciudades". • 
En; Revista Latinoamericana de Estudio Urbano-Regionales, - "EURE'% Vol. 
3, N°5, 1972, pp. 151-170. 
1964-1970 • .. .. . . . 
Análisis de datos secundarios (censos, etc.) 
Elaboración teórica. 
Objetivos:-:.. •.. . . . ^ • : 
Análisis sistemático de las décisiones políticas y de los planés y pro-
gramas- que; los implementen, en orden a-valorizar rías experiencias que se han 
puesto, en práctica, a fin.de que los .can±)ioS/estructurales hagan del "Pro-
ceso de urbanización" un céimino fluido y coherente. 
Conclusiones: " . ; . . .-^í». • . 
a) Ofrecer una síntesis sobre políticas de desarrollo urbano basado en 
cuatro variables fundamentales: 
- El proceso de industrialización, concebido como un crecimiento paula-
tino y sistemático de expansión, que abarque equilibradamente la to-
talidad del territorio nacional. • . 
- Para sustentar este crecimiento industrial dssconoentrado se requiere 
de la dotación igualmente desconcentrada y diversificada de infraes -
- . tructura y servicios , complementarios . X: ' 
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- Una organización del sist«na de centros poblados de iw>do de estabi-
lizar alrededor de un 10 j>or ciento de la poblacion nacional en ac-
tividades" "agrícoláSí. 
- La fojnna de conciencia del proletariado, tendiente a desalienarlo 
de siis inconsistencias de clase. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales 
Relevantes para Políticas de Población, Vol. Ill, Chile, p.238). 
BOSE, Asish 
Rural development, dispersal of industries and population redistribu-
tion: Policies and e^eriences. World Population Conference, 1971^ . 
22 págs. 
En la introducción del presente documento, Bose plantea algunas opinio-
nes de gran alcance, como: 
a) La crisis de ios asentamientos humarlos no es menos aguda que la cri-
sis de la eJcplosióíi de la poblacioh, y la hecesidad de controlar los asen-
tamientos hunaiios por Ío menos es tan grande como la necesidad de controlar 
las tasas de crecimiento de la jkjblación. 
b) Existe la falta de una perspectiva rural de problemas del medio am-
biente. Se suele insistir en disminuir la presión de las grandes ciudades, 
sin pensar en hacer la misma cosa para las áreas rurales. 
c) En años recientes el desarrollo regional ha sido presentado como la 
solución para todos los problemas. Sin embargo, en este campo hay una gran 
falta de estudios teóricos. 
d) También faltan estudios empíricos sobre la migración interna. 
Luego pasa a algunas consideraciones sobre las políticas de urbaniza-
ción. Su tesis central es que el éxito de tales políticas en países en vías 
de desarrollo depende en gran parte del desanrollo acelerado de las áreas 
rurales. 
Sus ideas sobre la dispersión de las industrias, el desarrollo de polos 
de crecimiento y otras políticas de redistribución espacial de la población, 
Bose las resume en las conclusiones siguientes: 
a) La abogación de polos de crecimiento, "market towns", etc. a menudo 
pone demasiado énfasis en los aspectos espaciales scábre los costos económi-
cos, y es por eso que la mayoría de los programas de la-dispersión de indus-
trias tienden a ser ineficaces. 
b) La preocupación por el desarrollo de ciudades de cierto tamaño tien-
de a sobres implif i car las cosas. Controlcir por el lado urbano sin tocar el 
reservoir rural de la población, está destinado a ser infructuoso. 
c) Mientras la necesidad de construir viviendas en la parte rural es 
grande, es dudoso que un mejoramiento en este aspecto en sí mismo haga de-> 
dinar la migración rural-urbana. El factor crucial es el empleo. 
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..d)Diversos países han adoptado diferentes programas. par,a .cqnfrontar el 
j^óblema. dei crecimiento urbano excesivo en una forma .más itjue eii otra por 
medio del deáarroUp i?egional. Üna de las preguntas básicas eS;: ¿Será po-
sible detener: la primacía de las grandes ciudades?. Muy pocos ejemplos de 
éxito, tfimá gran cantidad de aspectos écon^micos^ y no-éconpmicps intervie-
nen. Es posible argumentar que el aumento de la primacía de las grandes 
ciudadés no necesariaaenté es ün indiciador de un fracaso de las pioliticas 
de dispersión dé laís industrias , o del-desarrollo, de peqüefiás" ciudades- o 
de la planificación regional. 
.e) Un mejor manejo del espacio y de la población es posible mediante 
técnicas más sofisticadas de planificación regional, sin embargo la pianif¿ 
cación regional es una cuestión; política a nivel de ^piementación, y por 
eso depende dé la voluiitád política dé ló^ ^^  1, 
BROWN, A.J. 
The framework of regional economics in the United Kingdcan Caniridge, 
CcHnbridge University Press, 1972. • ; ' ' -- - " 
- Dado el. creciente,, .intérés ;en los países l^tinojm/^icano^ p o r - f o r m -
iación de políticas de desarrollo. ittbanQ y^ r«gio.na<l- tiendientes.a aliviar, ias 
presiones sobre las grandes ciudades y a elevar el bienestar de. los habitan-
' tes de oti?as régidnes, es dé '^aíi' interés" :el' libr^ retüéntemehte piiblicado 
por el Profésoi? A. J. Brown sóbre la'póíitxca regiptiai én el Reifio Ifiiidó. Si 
bien no debe pretenderle transferir áé uh-medió a otro los fesultádos dé 
una política determi^da, la .conclusión básica de dich0. ensayo..es. digna de 
. tenerse ep cuenta por.: sus métodos de.;, análijsisj de logro de los.sObjetiyos. de 
ia política regional y urbana y por su demostración: .de que ho todog l<DS..-"es-
fuerzos que se le dedican,a estos temas son una pérdida de tiempo. .Las cin-
co prot>bsiciones á qué llega en la evaluación son íás siguientes: 
•- a) "Dado uñ esfueTTO sostenido, la política regiohai sí funciona^; Es 
decir," las autoridades hacibnáíes puecléri influir sobre las c6i?rientes migra-
torias internas y por- ende sotó-é' la distribiición dé la población,' ia' tasa de 
desempleo y el decrecimiento del producto nacional. 
Un ejémiplo de la posii>Íe áplicabilidad de esta primera 
-América Latina, lo constituye ei ensayo" dé disminuir la-afluencia migratoria 
a las principales ciudades de'-Véñezuela^é'ediánte lá desviációh-de ios flujos 
migratorios hacia, .ciudades menpr^^^ .la,v,creaeió.n..de fuente^ de- empleo 
^y.vivienda de interés social en ellas. Los resultados:prpyisipnales. de la 
política de fortalecimiento-de las ciudades-menores;y la cptisiguignte descon-
centración dei patrón de asentamiento urbano, son-bastante, alentadpras-f /En -
cuestas anuales realizadas en Caracas, por ejemplo, indican que en dos años 
ha dismihúidó iá afluencia migratbria hacia^^ ciudad éh un 8 por ciento. 
Está-cifra'es-Superada poi* otras"ciudades grandes 'dél país; ' !. ' 
b) Llevar ei empíeo a ios trabajadores.es una forma,más eficiente de co-
rrégir las-disiparidades--régionklés 'dé^empleo que'llevar'ios"tiabajadbres a 
donde existen ios empleosí ' . • - • ^ = , o . , 
c) Cuando no existe una política regional, no habrá automáticamente una 
coirriente de empleo hacia las regiones con elevados índices de subocupacións 
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d) La concentración de industria y población en gramdes aglomeraciones 
no alimenta la productividad como comúniaente se cree. 
Recientes estudios reéilizados en América Latina parecen demostrar la 
validez de esta conclusión. En un análisis de 200 centros urbanos en el 
Brasil, se infiere que a medida que aumenta el tamaño urbano la productivi-
dad (de la mano de obra industrial) aumenta más que proporcionalmente a par-
tir de los 200 000 habitantes, mientras que aumenta menos que proporcional -
mente a partir de los 500 000 habitantes; 
e) Las regiones deprimidas en el Reino Unido no padecen de desventajas 
innatas que puedan disminuir la productividad nacional al localizar en ellas 
una proporción creciente de la industria. 
Si bien las conclusiones anteriores pueden ser excesivamente económicas, 
debe tenerse presente que este tipo de análisis puede fácilmente complemen-
tarse con otro, en el cual se otorgue igual énfasis a los indicadores "socia-
les", aunque la distinción entre los dos tipos de beneficios es bastante di-
fícil de establecer en la práctica. De todas maneras, el aporte del Profesor 
Brown constituye un extraordinario punto de partida para analizar el impacto 
espacial de los planes y programas de desarrollo económico y social en Améri-
ca Latina. 
(Extraído textualmente del Noticiero SINDÜ, agosto 1973). 
CAMR®), Jorge Geraldo da Cunha 
Urbanismo Rural. Rio de Janeiro Instituto Nacional del Coloniza<;ao e 
Reforma Agraria. 
El autor señala como el mayor problema de hoy el crecimiento desordena-
do de las ciudades, que genera el contraste creciente entre las megalopolis, 
las áreas rurales densamente pobladas y las de muy bajo índice demográfico. 
Considera que sólo podría resolverse el problema por medio del planeamiento 
racional de la distribución demográfica, con el planeamiento integrado, tan-
to nacional, como regional y local. Uno de los componentes del planeamiento 
racional es el planeamiento urbano-rural o urbanismo rural eil que se refiere 
el estudio y al cual le imprimió el autor "una filosofía y una nomenclatura 
propias" y lo presentó como una solución brasilera. Se basa en la jerarqui-
zación de los núcleos urbeinos en el medio rural (agrovillas, agrópolis, ru -
rópolis) y expone en detalle conceptos, programación y operación. 
(Extraído textualmente del Noticiero SINDU, diciembre 1973). 
CAMARON, Gordon C. 
"The relevance to the United States of British regional,population 
strategies, with a note on the French experience". The Commission 
on Population Growth and the American Future - Part V. Population 
Distribution and Policy. Págs. 701-719. ' -
Los amplios esfuerzos del Gobierno Británico de post-guerra para redu-
cir el alto desempleo y para impedir la emigración desde áreas periféricas 
más viejas, han tenido algún éxito mensurable. Lo que está menos claro es 
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si lais economías :de esas .regiones son viables sin subsidiarización cons -
tante. Incertidumbres similares provocan los intentos del Gobierno Pran-: 
cés para cre^ 8 metrópolis de equilibrio que neutraO-izarian el predominio 
ecoñomico de Paris.' 
Mientras que para J.OS Estados Unidos no hay ..razones precisas, en tér-
-tninos de .eficauiia, para aplicar la misma escala de esfuerzos británica y 
-ftÑancésa con el.fin de.controlar el crecimiento de; ciudades grandes, y de . 
afectar corrientes interregionales de poblaciónj "ambos países han desarro.-
OJ-adp instituciones y políticas de relevancia para la política distr:^uti-
va de población ;de los- Estados .Unidos^ . En el Reino .Üiudo, ¿1 papel éisesor 
de Consejos y Comisiones de planificación regional; él úsó sensato de con-
troles de desarrollo industrial y la lócaúLizacióií dé oficinas céntrales gü-
bernámentales, son jespecialmente intere^ntes. En Francia, la política de 
las metrópolis tiene una clara relevancia para cualquier intento serio de 
los Estados Unidos por.crear polos de crecimiento cerca de las áreas con 
ün excedenté de manó de obra. Sin embargo, los.problenas.cruciales que 
-afrontan los, Estados Unidos no están .Qn los.:desequilibrios int^rregionales 
sino en las desigualdades .entre oferta y demanda de mano de obra al nivel' 
.intra-urbano.. . .1 : • _ 
(Traducción libre del extracto prepsupado por el autor). 
CEPAL 
"lia distribución regional de la actividad económica" 
En: CÉPAL, Seminólo Sobre Aspectos Sociales dél Descúc-roílo Itegional, 
Santiago, 1969 (ST). ^ 
ECLA/Conf.3«+/L.2. -
. • CEPAL .. . V 
. 1960rl970 ... 
• • .¿fis^isis á& datos; secundarios (censos, etc.) . . 
Objetivos: 
^ cara,c;teríst icas de la concentración geo^áfica de la act ir 
yiiiad•'^económica, junt<?üeon -un análisis de algunos casos .de desarrollo regio-
nal entérica Latina, mostrando sus perspectivas y.lás.políticas de desa -
•-rrolioíregional. .- Í - • ^ . . 
Conclusiones: . 
a) Dentro de las c^acterlsticas" de lá concentración geográfica, "se 
examina la distribución de la población, la localización, de la actividad 
productiva y la distribución regional del ingreso. 
b) Enuinerar los aspectos que guarden relación con las políticas de desa-
rrollo regional,' con especial énfasis en los países, dé mayor concentración 
regional de los recursos: ' . ' , . 
- el significado<>de las economías externas, • - . 
- concentración de recursos.y estímulos al desarrollo regional, 
- la integración económica latinoamericana, 
- las exigencias del desarrollo ágrícola; 
- las orientaciones del desarrollo industrial, • 
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- iQS-criterios de asignaciSn regional de reciírsos. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales 
Relevantes para Políticas de Poblacion, Vol. Ill, Chile, p-186). 
CON(®ESO INTERAMERICANO DE VIVIENDA 
Resülta<ios de Mesas Redondas, eñ itoa^ica. Ponencia, Conclusiones y 
Recomendaciones del IV Congreso Interamet>icáno de Vivienda. México, 
octubr»e de 1973. 
Del 28 de octubre al 2 de noviembre de 1973 se reunió en Ciudad de 
México el IV Congreso Interamericano de Vivienda, que realizó una valiosa 
labor previa, con el concurso de lais cámaras nacionales de la construcción 
y la Federación Interamericana de la Industria de la Construcción, las cua-
les recopilaron información correspondiente a cada uno de los países. Con 
báse en esa información se celebraron seis mesas redondas en distintos paí-
ses, cuyas conclusiones se llevaron al Congreso en forma de ponencias defi-
nitivas elaboradas por Chile, Brasil, Venezuela, Perú, Argentina y México, 
respectivamente. 
La información anterior, con lujo de estadísticas, se encuentra con-
signada en tres volúmenes intitulados Resultados de Mesas Redondas de Amé-
rica, que cubren a Argentina, Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, México, 
Panamá, Perú y República Dominicana. Debido a lo extenso de la infoimacojSn 
presentada por Venezuela, fue publicada aparte por la Cámara Veneiaalana de 
la Construcción, entidad a la cual pueden solicitarla los interesados. Ade-
más, el tercer volumen consigna las conclusiones y recomendaciones de los . 
4-res primeros congresos interamericanos de vivienda (Santiago, Chile, 1966; 
C<}P?acas, Venezuela, 1969j y Río de Janeiro, Brasil, 1971). 
Es notoria la continuidad que se ha venido dando al tratamiento de la 
vivienda en los países latinoamericanos. En las recomendaciones generales 
Sel congreso se estableció un procedimiento mediante el.cual los países par-
ficipantes deben enviar a la FIIC información relativa a las recomendaciones 
emanadas del congreso que hayan sido adoptadas, las alteraciones con que 
«6 aplicaron y sus resultados expresados en forroa objetiva. Igu^meate debe 
informarse acerca de las conclusiones y recomendaciones que no llegaren a 
ser consideradas, así como las razones por las cuales no se adoptan. Tanto 
a la Organización de los Estados Americanos como a la FIIC le correspondería 
la tarea de compatibilizar y evaluar las informaciones recibidas de cada 
país como documento básico de debate para el próximo congreso (Perú, 1975). 
Una corriente que aparece tanto en las ponencias como en las conclusio-
nes y recomendaciones aprobadas por el congreso es la de considerar los pro-
gramas de vivienda dentro del marco más amplio provisto por los planes na -
cionales de desarrollo económico y socia3.. Así se recomienda la formulación 
y ejecución de planes de desarrollo económico y social utilizando la cons -
trucción de viviendas, en ritmo creciente y sostenido, como una estrategia 
del mismo desarrollo; igualmente, se considera que la plariéációñ';de íá vi-
vienda no debe ser aislada o tratada en forma imdependiente, sino conducida 
como un sector fundamental de todo proceso de planeación para el desarrollo 
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urbano y rural;en las medidas a mediano y láiígo plazo se piKjpone la formula-
ción de planes iirtegrales. de desarrollo, en los cuales los .prp^amas habita-. 
cionalés ¿éán congruentes con los de otros sectorés sociales, y. económicos; 
y, en lo referente a legislación, se llegó'á la conclusión de qué. la políti-
ca nacional de vivienda requiere para su pleno desarrollo integrarse déntro 
de una política nacional de planeamiento ur^no y legislación sobre uso del 
suelo. 
En Gi^tó.al tipo de pólítica nacional dé urbanización, el,congreso se 
pronunció poi» un dfesarrpllo iirbaho más . equilibrad y recortefldé ést^lecer 
un sistéJte hációíiál urbano qué córiéidére la creacióh de "ceritíos cómperisato-
rios" a fin de evitar la formación de megalopolis; reducir al mínimo los cos-
tos económicos y sociales del crecimiénto de las ¿iudadés, mediante la racio-
nalización del proceso dé expansión; y ordenar el flujo migratorio hacia y 
entre las ciúdadés, para lo cuál es condición necesaria establecer"una polí-
tica eficienté de generación dé enipleo raciónalisiádá en él pláno éspaeial^ 
. Puesto qvie la concentración de •:^ditótrias y servicios d^ mercado amplio 
es el principal., factor en la creactón IBS, metrópolis, su .localiza-
ción es de primordial importancia en la política de crecimiento balanceado y 
al poder público le compete "establecer sistemas de estímulos y disuaciones . 
para inducir a los intereses y comportamientos individuales a que vayan de 
acuerdó con los interesés de la colectividad". „ . ' 
Se recomendó, además, el establecimient9.de una política de descentrali-
zación medíante el deséaTí>llq¡ regional-, con el objeto de lograr Uha adecuada 
distrj^Ubión de la población, que responde a criterios globales.de desarrollo 
y. fvmdament^da en el reconocimiento de los procesos ide concentración territo-
rial, de la población y las características y el grado de incidencia de las 
variables que interviemen en el misn». creación de fuentes de trabajo vie-
ne así a complementar la política industrial^ para sustentar el crécimiento' 
de las ciudades y evitar la frustración de la población, originada én las ex-
pectativas desproporcionadas qué las ciudades suscitán'hoy. 
. Én cuanto ^ plano local propiamente dicho, también se han ampliado granr 
demente las definiciones. La.,de principal".interés es la de la vivienda qíie 
abarca la totalidad de actuaciones a. nivel, local como se desprendé del Tema 2, 
estructura de la planeación de los programas de vivienda. Que la vivienda y 
el desaiwllo^ urbano se confunden bajo este enfoque se desprende de la ponen-. 
cia. del Brasil que suscitó, el titulo, anterior y que expresa, en'algunos de . 
sus aj^artes, cpiijo.^ "el alojar en forma adecuada no significa sólo proporcionar 
una vivienda. „Ei alojamiento del hombre en los tiempos modernos requiere todo 
un conip;|,ejb^ de. s^^'^icios que abocan, desde sistemas adecuados de transporte i' 
suministros de ag»ia, red de drenaje, energía eléctrica y medios de comunica-
ción, hasta aquellos proporcionados por la superestructura urbana, qué.incluye 
a los sectores-de abastecimiento,' la éducación, lá salud, y .él és^rcimientp... 
El objetivo no es sólo construir viviéndas y proteger fisicamentis a la fami-
lia de-ia ihtérpérie; el Objetivó más iteportante es el desarrollar.una socie-
dad urbana, en la cual los ocupantes dé las viviendas desempeñen, un.pápel de-
terminante en ia conformación física y social que tomará.^ les^cio urbano". 
. Se reconoció en el Congreso la necesidad de una política coherente del 
uso del suéloi^urbano. Como:.mínimo se.recomendó la definición dé políticas de 
uso y control de la tierra, que permitan al sector público disponer de 
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reservas suficientes de terrenos en localizaciones adecuadas, con el fin de 
orientar los futuros desarrpllos sin restarle dinamismo a la iniciativa pr_i 
vada, y someter a la consideración de los países latinoamericanos el estudio 
de legislaciones particulau?es para el uso del suelo acordes con los princi-
pios constitucionales de cada uno, con la idiosincracia de sus pueblos, con 
la agudeza del problema habitacional y con el modo de vida que los caracte -
rice. Recomendó igualmente dcu? a la utilización del suelo xirbano un mayor 
sentido social. La especulación con bienes raices -se dice- tan frecuente-
mente, frena las posibilidades de vivienda para las clases menos favoreci-
das. Se requiere la adopción de medidas que la in^jidan, para asegurar el 
aprovechamiento más racional del limitado espacio^ urbano. 
En las conclusiones y recomendaciones del congreso se concede gran im-
portancia a los aspectos financieros de la vivienda. Se proponen programas 
cooperativos de ahorro y crédito, progrñTPas de crédito para materiales, una 
política de subsidios orientada a incentivar al máximo el ahorro de los paí-
ses, éstableciendo para ello los sistemas que resulten más adecuados y que 
ásegiu?en el mafatenxmieñto de su poder adquisitiva» en caso de inflación y lona 
debida protección estatal dé dichds ahorros. 
Otro tema de atención prioritaria fue el de las normas mínimas. Al 
respecto se recomendó adaptar los patrones habitacionales a términos compati 
bles con la realidad económica y social de cada país, manteniendo en cual -
quier caso un mínimo acorde con la dignidad humana. 
(Extraído textualmente del Noticiero SINDU, enero 197i»). 
CARNAHAN, Douglas L., OMER R. Galle y ABERY M. Guest 
"Congestion, Concentration and Behavior: Research in the Study of Urban 
Population Density", en The Sociological Quarterly, Vol. 15 (Autumn, 
197<+), pp. 488-506. . 
Existen actitudes contradictorias respecto dei significado de los de-
terroinantes ^ . consecuencias de la densidad de población. Para Durkheim, "la 
división del trabajo varía en i-'azon directa con el volumen y densidad de 
las sociedades" y para Spencer, las altas densidades son inevitables para el 
"progreso". Esta alternancia entre efectos positivos y negativos de la den-
sidad humana sigue presente en la actucilidad: Howley comenta los efectos so-
ciales positivos de la densidad, mientras Calhoun cita aspectos negativos de 
ella entre los animales y que pudieran aplicarse a los seres humanos. La 
expjUjsión del interés en el área del agrupamiento poblacional y la conducta 
padece, sin embargo, de dos limitaciones: una incompleta conceptualización 
de la complejidad de la variable densidad y im conocimiento inadecuado de 
los determinantes y consecuencias de la densidad de población. 
El concepto densidad bruta (población por área) es un compuesto de di-
versas medidas de uso del suelo que pueden variar independientemente y que 
tienen interpretaciones substantivas diferentes: 
F/A = (P/R) (R/D) (D/S) (S/N) (N/A) 
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(ecuación multiplicativa que puede tecerse aditivamente mediante una trans-
fótnnación logarítmica) donde P éS" pobiáciSh y A es área, P/R es población 
por cuarto; R/D es cuartos por vivienda,. D/S es vivienda por edi^^ S/N 
¡es él. húméro de edificios" por área résiáenéiál' y N/Á' és^ ^  c^ifí^á 
por residen¿ias'respéct& de la superficie total." Lós diversos cómpoñentes.' 
han sido* évaluados ¡separ^^enté, destacándose que a pesar del menor pesó " . 
que tienen iás"'relaciónés D/S, S/N, y. H/A, ellas pueden, adquirir importancia: 
en ciértbs nbmentos para algu^ ' ' . . ' 
ünaj observación empírica generalizada a nivel-.ürbáño es la conocida co-
mo modelo lineal de la g^adiente.^dens.ita^ia, ;Dx=D¿e-bx según la cual, la 
densidad (D) declina cpiivla distancia (x) respecto del centro de la ciudad^ 
(o) siguiendo una cierta tasa de cambio (b). Ésta declinación ha sido ecor 
lógicamente interpretada" cómo efecto dé la competencia por lugares centra 
les.' On concepto qué se deriva-de esta interpretación es él del cicló"re 
sideiióiái, según él cual I9S baí-íioá iüician su historia con poca"poTíiación 
y, coin el'tienipó, a raíz . ide la expansión del húcléO ceht±»á-l <ÍBD) estos-sec 
tores periférióóá sé háeéii más atractivos pajpá lós sei^vicióá y la'industria 
eléváildóSe él pteCio del óuélo y -aumentáhdó los valores de D/S ^ S/N,'lo qule 
origina la exjiülisióh dé iá población i^esidehte. Sift émbaígo, ambas inter 
pi?eta.ciónes ilativamente congruentes entre'sí , son ,disGU¿tibles, pues se ha 
mostrado que, en las,áreas i^banas. de Estados Unidos, se ha presentado una .. 
declinación de Dq y de b,-observándose una tend^ci^^a que aumentarla den.r • 
sidad con la distancia respecto .del CÍBD.^  í^obablemente,-los. cambios tecno-
lógicos operados a nivel de los transportes sean los responsables de la pér-
dida de vigencia del modelo clááico, dando lúgar apatrones menos défitiidós 
en torno auL CBD y a la emergencia de subnúcleos de centralidad (shopping 
centers y parques de estacionamientos). No obst«mte, esos modelos p^épe -
rían ser válidos para los países sub-desairoilados y para ehtender lo qiié 
ocurría en las metrópolis norteamericanas antes del advenimiento del auto -
móvil y de las tensiones"desconcéntradóras. ' Por otra parte, el.patrón de 
densidades'emergente actuálmerité en los- núcleos urbanos de Estádos toldos 
pudiera describirse mejor con una versión cuadrática de la écuacióh ii¿eal 
aplicada a las áreas centrales, mientras que la fórmula original pudiera 
ser de utilidad en la periferia.. . . 
Si se supone que la velocidad de transporte áuínehtará en 3^s áréas' oé-i 
twpolitanas.,,'^tonces habrá que esperar que las densidades , futuras , tiéndan: 
a declinar^ en: genéraÚL,.-sin embargo;,: los patrones de distribución poblacio-
nal "parecen SOT "independiientes de • las modalidades pr.ecedentes de crecimiento 
y homólogos eníre las diversas áreas, metrópolltanas.. Dado que/los a tribu r.. 
tos de concentración, y. congestión están adquiriendo semejanzas en cuaasto-a^-
que la distancia., respecto del GBD perdió su condición: de poderoso de-^ lás. 
densidades urbanas, pudi^an stigerirse .las siguientes hipótesis: a) "las den 
sidades estgn siendo afectadas-por la localización de-subnúcleois intra-urba-
nos; b) la creciente proporción de población, negra tiene patrones.densitarios 
distintos a los de la población blanca^. .c),la Ipcalización de nueyas rutas 
de alta velocidad conduciría a concentoaciónes póblacionales en los lugres 
de' acceso j 'd) nuevas concentraciones, densitarias' estaríáh surgiendo en las' 
numerosas comunidades suburbanas. En suma, él pái'sájé xirbáñb podría líegáb 
a conformarse con bolsones de densidad variable, (altas y bajas).que sean un 
producto del efecto combinado de aquellos factores. 
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Gon relación a.las consecuencias.de la densidad los argiimentos intelec-
tuales arrancan de los trabajos de Simmel y Wirth, señalándose, entre los 
élenrentos negativos, - las tensiones, la agresividad y diversas patologías so-
ciales. El fundamento teórico de los efectos de la densidad en las relacio-
nes sociales se apoya en la noción de que el número de actores sociales por 
unidad de superficie afecta los contactos potenciales, a nivel individual y 
colectivo. A nivel colectivo, la frecuencia de los contactos aumenta expo-
nenciateente con la densidad, creáñdosé posibilidades de cooperación y/o con 
flicto, además de originarse una preponderancia de relaciones derivadas de 
roles secundarios y fragmentarios. A nivel individual, la mente se vería 
afectada por un exceso de información, que se extendería en forma análoga al 
modelo de difusión de las enfermedades contagiosas. 
A pesar de la antigüedad de estas ideasj las polémicas sobre el creci-
miento cero de la población y sobre los efecix>s del hacinamieiito, los han 
ranozado, teniéndose ahora antecedentes respecto de los efectos patológicos 
de las altas densidades en la conducta animal (aumento de la mortalidad, de^ 
censo de la fecundidad, descuido de los menores, agresividad y conflicto, 
marginalidad y alienación, aberraciones sexuales y otras conductas "eróticas"). 
Sin embargo, estos hallazgos no pueden generalizarse fácilmente a raíz de 
que los seres humanos disponen de organización social y tecnología, por ejem 
pío, el hombre ojnstruye ciudades en una forma espacial que combina áreas de 
densidades increíblemente elevadas con otras muy bajas, el automóvil, además, 
le permite escoger rápidamente de ios sectores congestionados y los grandes 
edificios pueden disponer de recintos espaciosos donde la densidad residen-
cial no conduce a la intensificación de los contactos individuales. Pero si 
estas observaciones se aplican a quienes son afortunados, poco puede decirse 
respecto de los efectos de las densidades urbanas en los países subdesarrolla 
dos o en las comunidades desprovistas de recursos. Además, es probable que 
la importancia de la densidad difiera entre culturas distintas. En síntesis, 
sin embargo, el hombre parece tener mayor posibilidad para adoptar (o mani -
pular) su ambiente que otros animales. Por lo demás, las densidades de la 
población humana tienen coiqjonentes derivados de su organización social que 
no se presentan- entre los animales y que varían en forma independiente para 
incidir en el comportamiento (R/D, D/S, S/N revelan la organización social 
del espacio). Tampoco puede desconocerse que ciertas distancias (clases so-, 
ciales, composición familiar, estructura de edades) pudieran afectar las re-
laciones entre densidad y comportamiento humano, lo cual permite aducir la e£ 
casa comparabilidad que guardarían los estudios hechos con animales (Colhoum, 
Sugiyama, Christian, Morris, Perrins). 
Winsboroiogh investigó los efectos de la alta densidad, a nivel de super-
ficie, sobre ciertas patologías (mortalidad infantil y general, tuberculosis 
y ayuda piáblica), controlando por status socio-económico, calidad de la vi-
vienda y migración, para no- encontrar patrón claro alguno de correlación. 
Sin embargo, es probable-que la densidad sea un egente patógeno a nivel indi-
vidual, en términos de la frecuencia de interacciones con los demás ("presión 
interpersonal", según Galle) debido al número de perscaias por cuarto y de 
cuartos por edificio. Estos efectos pudieran presentarse vía factores más 
"estructurales" (R/D y S/N). Pero en estos casos surge, un problema de medi-
ción .para las áreas centraüLes de las metrópolis (alta densidad sólo en horas 
laborales) y una cierta ambigüedad en la naturaleza de la relación. (Los . 
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componentes de la alta densidad son causa o consecuencia de las. patologías). 
Respecto de este ultimo problema se ha detectado que la congestión no esta-
ría relacionada con la salud, ni el bienestar de las poblaciones de los muni-
cipios holandeses.(Drop), mientras que la mortalidad, de subáreas de Nueva 
York parece guardar más vireiulación con.factores culturales que con el ca-
rácter estructural de los barriós. . 
Púdica concluirse que hay escasa evidencia como para adjudicó la va-
riación en las tasas de patología a la densidad, cuando ésta sie considera al 
margen de las. varilles socio-estrúcturales, lo que sugiere que la cojages-
ti6n no constituiría uñ problema abrumador coino suele pensarse. Sin embargo, 
se hace necesario indagar respecto de otras consecuencias más vastas de la 
densidad poblacional: control de los niños," nivel de satisfacción residencial, 
efectos sobre diversas unidades sociales, mecanismos de relación con indivi -
duos y grupos sociales, elementos intervinientes.,. En general, pareciera que 
a medida que cambian las modalidades físicas y tecnológicas, de las redes de 
comunicaciones y viajes, se modifican las relaciones entre el hombre y el e£ 
pació así como las densidadeis poblacionales.Son estos .cambios y sus implica-
ciones las que estimulan el interés de sociólogos y danpgrafos. 
COMMISSION ON PdPUliAtlON GROWTH AND THE AMERICÁN fUTURE 
"Nationál Distribution, dhd Migj?atión Policies'* j. Cap; 14 de Population 
and the American Future (Washington, US, 1972). pp. 118-128. 
Si bien la estabilización de la población pudiera aliviar muchos de los 
problemas quevse derivan.del crecimiento demográfico en Estados Unidos, sub-
sistirían las dificxiltades de la distribución y movilidad: restricciones para 
el desplazamiento de la población negra, désigueil acceso a la educación, de-
terioro de la cauLidad del ambiente. Todas estas situaciones demandan un en-
foque nuevo para diseñar políticas que cuestionen.la bondad del crecimiento 
local que détenninan la- localización del crecimiento, que enfaticen la ayuda 
directa .a las personas y los lugares que den importancia renovada a las ma-
terias sociales y ambientales; 
Un reflejo de la era de un continente casi vacío es la concepción de 
que el desazwllo y el crecimiento son buenos por sí solos; sin embargo, hoy 
se cuestioncin. las consecuencias poco deseables que ellos ocasionan en ciertas 
áreas donde existen éimeñazas contra la integridad de la comunidad humana o 
del ambiente. Debe tenerse presente que sería igualmente arbitrario que las 
comunidades locales erigieran barreras al crecimiento futuro o que;lo estimu-
laran; el acomodo espacial de la población futura debe ser una responsabili- -
dad compartida por todas las comunidades y requiere ser considerado en una 
amplia escala. Hasta ahora la política de desarrollo regional sé ha concen-
'.trado en la promoción de ciertos lugares, pensándose.que la mejor estrategia 
para ayudar a la gente consiste en la revitalización de la ciudad mediante 
inversiones que atraigan nuevos empleos ("la fortuna individual como función 
de la fortuna de ios lugares de residencia").' Se hace necesario complementar 
este enfoque con una política que enfatice la ayuda directa a las personas, 
incentivando la capacitación y la movilidad social y geográfica. Se trata, 
entonces, de entrenar a las .personas para desempéñar-.ocupaciones donde quiere 
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que ellas existan, a la vez que atraer empleos a ciertos lugares^  con esta 
política combinada se estaría contribuyendo a establecer un mei^ cado nació -
nal dotado de vina vasta gama de opciones. Del mismo modo, junto con evaluar 
las ventajas económicas de las distribuciones, deberían tenerse en cuenta 
los mejoramientos ambientales y los costos sociales, dentro de una política 
de localización. 
Parece innegable que la transición hacia una sociedad metropolitana ha 
sido beneficiosa en inuchos aspectos (aumento de los niveles de.ingreso, mayor 
productividad, incremento de las oportunidades educacionales y de salud, ex-
pansión de las opciones laborales); muchos de los beneficios son el resultado 
del tamaño absoluto de un área metropolitana, otros se derivan del tamaño re-
laJ:ivo de gstas (los centros urbanos mayores de una región ofrecen los mejores 
equipamientos culturales y de salud). Pero, al mismo tiempo, los costos de 
tale§ ventajas metropolitanas son elevados (contaminación, criminalidad, con-
gestión, carencias de recreación natural^  tugurios-, ghettos, segregación, alie-
nación ^ impersonalidad, ánomia)* Además, el surgimietto de regiones urbanas 
de dominio metropolitano puede implicar la pérdida de ciertos valores sociales 
asociados con las comunidades urbanas pequeñas. Estos costos son lo suficien-
temente altos como para hacer necesario que se moderen las actuales tendencias 
de distribución. La promoción de centros pequeños (ciudades nuevas) puede 
ayudar a descongestionar los asentamientos mayores de las regiones urbanas y 
a proporcionar ambientes alternativos y diversificados, pero las evidencias 
históricas señalan que tal intento ha sido poco exitoso. Esta promoción de 
ambientes gratos y con múltiples qportxinidades puede carecer de sentido para 
las personas ubicadas en posiciones socialmente desventajosas quienes, a raíz 
de la lejanía física y de la inmovilidad,, se verían privados de aquellas ven-
tajas. , , 
Por todas las razones señaladas, se estima que es"in^ srescindible que el 
gobierno federal establezca pautas de distribución de la población, para que 
los gobiernos regionales y metropolitanos tomen iniciativas en torno a mejorar 
el acceso a las oportunidades y a aumentar la libertad de elección en cuanto 
a las localizaciones residenciales, de modo que se asegure la integridad del 
ambiente y la identificación comunitaria. Esta estrategia implica guiar la 
expansión urbana mediante dos caminos: la atenuación y,- simultáneamente, el 
mejoramiento de la disipcibución de las tendencias de crecimiento, a través de 
la práctica intensiva de la planificación del uso del suelo y del equipamien-
to comunitario en una escala metropolitana. A fin de cautelar el empleo de 
la tierra para las funciones apropiadas se recomienda: a) la pronta adquisi-
ción, por parte del sector público, de los espacios que vayan a ser usados en 
futuras expansiones del sistema dé ixansporte o con fines de experimento; 
b) el establecimiento de mecanismos de tipo tributario para incidir en los ti-
pos dé uso del suelo y en la determinación temporal de su ocupación; c) la 
puesta en práctica de instrumentos de zonificación a nivel estatal, y, d) la 
fijación de normas para lograr que las tierras que bordean las carreteras, 
aeropuertos y otros equipamientos públicos, sean sometidos a tratamientos es-
peciales que garanticen el agrado visual. Es necesario que estas medidas se 
adopten a nivel metropolitano y regional para obviar el carácter fragmentario 
que ha asumido el proceso de urbanización y permitir la innovación experimen-
tal. 
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Aunque, históricamehte, las ciudades de los Estados Unidos han pro-
porcionado medios para el mejoramiento social y económico de los migran-
tes., este proceso no ha operado bien en el caso de la poblacion negrá. 
El racismo institucional-ha tenido, efectos más profundos y duraderos que 
cualquier otra forma, de discriminación étnica, dando, lugar a serias desi- _ 
gualdades en el acceso a la educación, la vivienda y el empleo. Estas dis-
paridades constituyen una continua fuente de conflicto social, polarización 
y aislamiento/que se agravan al asumir el caráct^-de una segregación geo-
gráfica. Sólo cuando se hayan elimina;do las restricciones al ¿iccesp de los 
no blancos a las oportunidades sociales, económicas y geográficas, sé logra-
rá que su participación como mienúsrbs dé sociedad sea completa, . Para lo» 
grarlo es necesario promover la integración a escala residencial,laboral, 
educacional. 
La discriminación racial, las deficiencias de capacitación y las C2Ú?en-
cias de los servicios públicos son sólo tres condiciones, entre muchés, que 
contribuyen a perpetuar la pobreza en las áreas urbanas. .También deben con-
siderarse las dificultades inherentes a la accesibilidad fisiáa: los empleos 
que ofrecen oportunidades de superación suelen concentrarse en lugares, que 
son remotos para gran parte de la población; los negros y los pobres de las 
ciudades suelen ser marginados de las oportunidades ocupaciones mejores a 
causa de que no pueden llegar hasta los suburbios donde ellas se ofrecen, 
debido a los costos involucrados en transporte o a la imposibilidad de habi-
tar viviendas suburbanas. Sería posible enfrentar.estos problemas rebajando 
los costos de las residencias de los suburbios y facilitando su adquisición 
b arrendamiento; estas medidas supondrían que las comunidades suburbanas es-
tuviéran dispuestas a aceptar•la eliminación de las restricciones actualmente 
vigentes. Los gobiernos federal y estatal pueden promover políticas de in-
tegración social y geográfica en la medida que condicionen sus aportes a las 
comunidades locales de acuerdo al cumplimiento de ciertas metas al respecto. 
Otro elemento que ha contribuido al distanciamiento socicil, económico y 
geográfico dentro de la sociedad metropolitana es aquel concerniente a la 
fragmentación de los gobiernos locales. Estos desequilibrios surgen, en gran 
parte,, del hecho que los servicios públicos locales dependen considerablemen-
te de los -ingresos generados por impuestos recolectados a nivel local (espe-
cialmente contribuciones de los bienes ' -raíces). Tal situación constituye, 
en la práctica, lina-incitación la la segregación entre comunidades con gobiernos 
propios (la salida de la población de estratos más altos desde las "ciudades 
centrales a los suburbios excluyentes). ' 
Las condiciones que se presentan fuera dé las regiones urbanas merecen 
un capitulo especial. La miración rural-urbana ha dejado ifras de sí "a una 
población carente de educación, sin calificación ladral, que se ha sumido 
en .una .declinación social y ecbipmica. Sin duda hay áreas rurales que no han 
caído en la absolencia económica, sino que siguen, siendo relaitivamerite prós-
.peras, pero la tónica general ha sido marca<fe por los efectos que el desa-
rrollo de los Estados Unidos ha tenido sobre los patrones de distribución de 
población. La decadencia de Appalachia y el crecimiento de Texas exhiben el 
impacto del reemplazo del carbón por el petróleo como combustible principal: 
el desplazamiento desde ias áreas rurales hacia las metrópolis refleja las 
consecuencias del incremento de la productividad agrícola y el aumento de la 
dominación urbana en materia de ocupaciones laborales; el descu?rollo de los 
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transportes por carreterá y por aire han dado lugar a la declinación de los 
pueblos ferroviarios. Parte importante de las poblaciones de lugares nega-
tivamente afectados pta? estos caidíios ha emigi?ado, ^ aero aquellos qtte persas 
ten en tales áreas muestran deficiencias para hacerlo y su vida se desenvuel 
ve en condiciones desmedradas. Sería necesario considerar que si ciertos 
lugares éstán forzados a declinar, su decadencia sea atenuada mediainte la 
capacitación educacional y laboral de los habitantes para asi facilitarles 
su eventual migración. 
Una alternativa a la migración pudiera estar dada por el establecimien-
to de centros de crecimiento. Estos proporcionarían oportunidades para los 
desplazamientos pendulares en el seno de regiones con niveles altos de deSem 
pleo y subempleo, sin que las nuevas ofertas laborales originen distorsiones 
en el ambiénte de residencia habitual^ adeiras, se convertirían en opciones 
para qüiétiesi de otro moáo, áe dirigirían a las metrópolis. Se trataría de 
escoger ciudades en expansión, con 25 000 a 350 000 habitantes que crecerían 
hasta un támafio de 50 000 a ^00 600 personas,que pudieran ser beneficiosas 
para el mayor número de personas necesitadas de las regiones éh decadencia. 
La selección se haría a base de antecedentes migratorios, de desempleo y de 
potenciales ambientales. Existen, sin embargo, problemas económicos y pol¿ 
ticos que dificultan la aplicación de esta estrategia^ se hace necescirio in-
vestigar respecto de criterios eficaces de selección de centros, así como 
acerca de herramientas que estimulen el crecimiento sin que se requiera de ' 
subsidios prolongados. Además, debe tenerse cuidado en elegir actividades 
que no sólo se beneficien del crecimiento per se, sino que contribuyan a la 
construcción de un ambiente urbamo-regional económicamente diversificado y 
solvente. No sé trata de transferir actividades relocalizables desde otras 
áreas, pues ello implicaría crear problemas en aquellos lugares que serian 
despojados: Una estrategia de centros de crecimiento mal dirigida pudiera, 
sin qué sea su propósito, dar lugar a formas de sobre-urbanización y a un 
nuevo traslado, no a una reducción, de las dificultades nacionales. 
COMMISSION ON POPULATION GROWTH AND THE AMERICAN FUTURE 
"Population Distribution'', Cap. 3 de Population and the American Future 
(Washington, U.S.GvP.O., 1972), pp. 25-37. 
La actual población de los Estados Unidos es esencialmente metropolita-
na ^  la mayoría de las familias reside en áreas metropolitanas y gran parte 
de sucesos vitales del país se registran en tales ambientes. La transición 
de lo rural a lo metropolitano ha sido vertiginosa: a comienzos de siglo, 
cerca del 60 por ciento de la población estaba establecida en sectores rura-
les, en 1970, el .69 por ciento habita en áreas metropolitanas (ciudades cen 
traies de 50 000 o más personas y los condados circundantes que conforman 
una unidad económica). Mientras la población nacional creció en 13 por 
ciento, entre 1960 y 1970, la población metropolitana aumentó en 23 por 
ciento. Esta revolución demográfica es un atributo de la transformación 
economico-social experimentado por los Estados Unidos: la transición 
desde una economía agraria a una industrial y a otra orientada a los servi-
cios. La concentración de la población nacional dentro de áreas reducidas 
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del territorio no o^dece tanto a un problema de tamaño o densidad» sino a 
la reorientación masiva del crecimiento demográfico y de los estados de vida 
originada por la revolución industrial y tecnológica de los últimos dos si-
glos, que ha ido acompañada por cambios en los modos de asentamiento, de uso 
del suelo y de explotación de recursos. Y este crecimiento melropolitano 
ha dado lugar a, nuevos problemas de control ambiental y de org^ización so-
cial. .. • ^ 
En su dimensión geográfica, el crecimiento de la población ha sido un 
poco doble, de concentración a escala nacional y de dispersión y expansión 
a escala local. Aunque alimente la proporción de la población nacional que vi-
ve en áreas metropolitanas, disminuye el peso relativo (y absoluto) de las 
ciudades centrales.peira dispersarse por los sectores circundantes. Consecuen 
temen te las densidades metropolitanas h m declinado. Enante el último dece-
nio, las áreas metropolitanas que mas crecieron fueron las que tienen entre 
1 y 2 millones de habitantes; su tasa de incremento, duplicó a la del país. 
La mayoría de estas áreas están en el sur y oeste, de los Estados Unidos. A 
pesar de su menor ritmo de aumento,, las 12 áreas metropolitanas .con más de, 
de 2 millones de personas alegaron, en ese decenio, suficiente población co-
mo para señalar que mantienen su tasa d¡e.incremento natural. Alrededor de la 
tercera parte del crecimiento poblacional de todas las áreas metropolitanas 
correspondió a ía e^ansión territorial de los centros ya existentes y surgi-
miento de nuevas comunidades con status metropolitano; los dos tercios res ^ 
tantes resultaron del aviento de población dentro de las fronteras ya esta-
blecidas." Por otra parte, alrededor de la cuarta parte del incremento,total 
se deliió al gfecto de la migración neta; esto implica una creciente importan 
cia de la migración como componente del crecimiento metropolitano reciente. 
La.,inmigración es básicamente un proceso de ajuste: a nivel individual repre-
senta un acomodo personal al cambio de las condiciones y oportunidades de 
vida;- a nivel colectivo, constituye una forma de equilibrio entre las acti-
vidades socio-económicas y volúmenes de población. Este equilibrio se presen-
ta a través de tres tipos de desplazamiento: a) desde las áreas económicamen-
te deprimidas (a menudo rurales) a las áreas que se hallan expandiendo empleos 
y salarios (a menudo metrópolis); b) desde la ciudad metropolitana central 
a los suburbios, un ajuste histórico á los requerimientos de vivienda y es-
pacio;, y, c) desde ciertas áreas, metropolitanas a otras, con lo que los mi-
grantes participan de un mercado laboral nacional". La mayoría de los migran 
tes son adultos jóvenes que se hallan entre los más educados de sus comxmida 
des. origen, lo que implica que se desplazan potenciales reproductivos y 
taleñtos que ten^án- fuerte incidencia cualitativa y cuantitativa en los lu-
gares de destino. 
Las diferencias en migración, ocasionan grandes variaciones en las tasas 
de crecimiento de las áreas metropolitanas. Así, entre 1960 y 1970, sólo 60 
áreas metropolitanas'absorbieron cerca de la mitad del crecimiento demográ-
fico metropolitano del país, mientras otras 82 tuvieron saldos migratorios 
negativospor otra parte, se espera que, entre 1970 y 1980, unas 60 a 80 
áreas•metropolitanas pierdan población y que muchas otras se manténgan esta-
bles. La migración desde áreas rurales ha sido tan considerable que cerca 
de la mitad de los condadós de Estados Unidos perdió población entre 1960 
y 1970; la mecanización agrícola, por lo demás, pairee haber sido responsa-
ble por el descenso de la población rural del país (32 millofies en 1940 y 
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sólo 10 millones en 1970). Sin ^nbargo, muchas localidades pequeñas si-
guen creciendo con gran dinamismo,pero con» gran parte de ellas se ubica 
a corta distancia de áreas metropolitanas» pudiera pensarse que su vita-
lidad es el fruto de una. influencia ex6gena(son rurales en apcu?iencia fí-
sica, pero urbanos en su estilo de vida). Muchas de estas áreas han sido 
involucradas en el proceso de crecimiento y dispersión metropolitana. 
El territorio del sistema metropolitano se ha extendido más rápida-
mente que la población; las rutas de transporte y los medios de comunicar 
ción de las áreas metropolitanas penetran profundamente en sus hinterlands. 
Las aldeas y poblados se han convertido en componentes del sistema de ciu-
dades y participan del crecimiento demográfico y de la expansión física-
de las metrópolis, con lo que aumenta la difacenciación intra-areal (diver-
sidad étnica, social, de ingreso, fecundidad y mortalidad). Por otra parte, 
la más extensa despoblación en los Estados Unidos es aquella que se regis-
tra en las ciudades centrales de las áreas metropolitanas y cerca de la 
mitad dé la población metropolitana de 197Ó vivía fuera de aquellas ciuda-
des; Este procetío de subvirbailizáGión metropolitana capturó la mayor parte 
del crecimiento poblacional del país durante la ültimá decada y ha ocasio-
nado un genercüLizado descenso de la densidad en las áreas metropolitanas. 
Muctes de las comunidades suburbanas, de tipo homogéneo, han llegado a 
conformar entidades con vida propia (equipamiento completo, industrias, 
servicios espaeializados), aunque siíbsisten patrones intensos de pendulari-
dad (desplazamientos desde el hogar suburbano al empleo estadístico y vice-
versa). 
Este proceso descrito, sumado a la fuerte migración hacia las metró-
polis, por parte de la población negra, ha configurado una magnificación 
de la segregación racial, pues los negros tienden a vivir en las ciudades 
centrales donde perciben ingresos más reducidos y habitan viviendas de me-
nor calidad. En tanto, los suburbios de población blanca se diferencian 
según niveles de ingreso. Otro problema que ha surgido concierne a la ad-
ministración de las entidades metropolitanas (transporte, vivienda, empleos), 
la que se presenta actualmente fragmentada siguiendo líneas de separación 
política y económica. Un tercer problema se refiere a la expansión cre-
ciente de la periferia de las áreas metropolitanas, creando enormes pre-
siones por convertir la tierra rural en urbana, de lo que se deriva xm uso 
inapropiado del espacio (congestion, deteriora ambiental, especulación). 
Las encuestas de opinión pública afectadas señalan que las preferen -
cias se orientan hacia el. establecimiento en áreas próximas a lo rurcü. sin 
perder las ventajas de la vida metropolitana. Pero las tendencias del pro-
ceso demográfico indican que hacia el año 2000, no menos del 85 por ciento 
de la población nacional vivirá en áreas metropolitanas y más del 60 por 
ciento de esta población se agrupará en áreas que tengan nás de un millón 
de habitantes que serán entre í^H y 50 lugares. Una alternativa a estas 
tendencias pudiera presentarse mediamite el estimulo a los núcleos que tie-
nen entre 10 000 y 350 000 personas, y que están alejados de las grandes 
metropolis, para que absorban tma parte importante del crecimiento espera-
do; sin embargo, para lograr que ello ocurra sería necesario que estos nú-
cleos crecieran con tasas extremadamente altas, lo que pudiera ser social 
y económicamente mvQr oneroso. Más bien, el panorama futviro será el de 
) 1159 (.-
i?€gicHies iirbanas que se expandirán mucho más. allá de las fróntéras miétro-
politánas fórmales; üiia región urbana no es una "Super-ciüdad"/ sino una 
constelación de centros con sus hinterlands, un nussaico que ví^ ^ lo 
rural a lo coismopólitahov !Pai^a el año 2000 sé espera que éstas regioncis 
cubran la sexta parte, del territorio continental de lb¿ Estados Ifeidos y. 
que cohténgcin cinco sextos de su población. De mantenerse la tendencia, 
más de la mitad de los habitantes del país, residirán.en las dos regiones 
urbanas mayores: el cinturón.costero del Atlántico cbn su:prolongación por 
el área sur de los Grandes;Lagos (41 por ciento dé la población estadouni-
dense) y la región califomiana que.va desde San francisco a San Diego 
(13 por; ciento). ^ : • 
Si la población de los Estados Unidos se estabilizara' súrgiópían dos 
tipos de caínbios: a) los que afectarían la'composición de la poúacióh (es-
tructura familiar y por edad) alterando el ritmo dé lá migráciéií; y, b) los 
que ihcidirían -en ei crecimiento local al modificase la relación'entre cam 
bió natural y migración. Una población envejecida, con familias reducidas, 
seria menos móvil porque disminuirián la aptitud y las presionas para des-
plazarse (no habría' necesidad de buécar ajustes a las necesidades die vivien 
da). Un crecimiento cérea éscala nacional implicaría una detención dél 
incremento local, pudieñdo diseñarse uhá estrategia de redistribución desde 
las áreas más pobladas a los centros de tamaño intermedio. La fecundidad 
reducida a nivel del reemplazo iinplitaría ur^; mayor" significación del com-
ponente migratorio del cambio poblacional y eÍÍo pudiere acentuar las desi-
gualdades del crecimiento entre áreas metropolitanas. Pero, aún si lá'ipo-
blación dejare; de crecer en este momento subsistirían los problemas asocia-
dos con el.despoblamiento rural y la congestión metropolitóma (contaminar 
ción, separaciones económicas y sociales); En síntesis, la reducción, de 
los problemas.de crecimiento demográfico no elimina los problemas de la di^ 
tribución de la población, .i 
CÜRRIEi Laughlin • I: • . . , 
- ' - V - -
Urbanization;- Some Basic Issues. Dooiffiiento preparatorio de. la United 
Nations Cohferénce on Human Settlements' -Vancouverv'Canadá,-31 May-11 
-.. •Juñe 1976. ; • • • . • 
La urbanización es un proceso necesario y positivo para el desarrollo 
de un país.; Esto no implica que él autor ño re^conoce los. prpljieinas inhe-
rentes a ün proceso a"celéá?ado ¿te urbanización, en particular, en países, en 
vías de desárrollo. Al contrario, su planteamiento.toma en..cuenta una serie 
de desventajas de la vida urbana en áreas metropolitanas. "Peré, postula-
Currie, siendo válidas las objecionas á .la urbanización ñó dé^.rechazarse 
el procesó. Hay qué busc^. un cambio.en. la forma; en qué se de.sarrblla. la 
urbanización, y crear, las condiciones urbanas pára que sean posible?,,'granV 
des'concentraciones. 
Antes de proponer su" solución, que>cons,iste en ciud^desrdentro'de-ciu-
dades., comenta en forma critica, una serie de alternativas, como: -
) 27 (.-
a) Soluciones anti-urbanizacion: 
- aumentx) de la producción en áreas rurales 
- dispersión de centros urbanos 
- polos regionales de crecimiento 
- ciudades intermedias 
- detener la emigración rural 
b) Mejoramiento de tránsito, transporte masivo 
= c) Resolver problemas urbanos en cuanto a construcción de viviendas, 
servicios generales, etc. partiendo del principio de canalizar las auto-
soluciones que logró la población urbana. 
La proposición ciudad-dentro de-la ciudad, persigue reconciliar las 
ventajas sociales de la vida en pequeñas comunidades con la economía de 
grandes concentraciones de población. Según el autor es factible llegar 
a conglomerados de 10 a 20 millones de habitantes, siempre y cuando las 
ciudades-dentro de-la ciudad sean diseñadas en forma apropiada. El diseño 
urbano habitable debe ser al mismo momento el motor de crecimiento para 
transformar las economías dualisticas a países más desarrollados. Impor-
tante será también motivar la población para tener familias más pequeñas. 
El docxanento contiene material muy rico en cuanto a la implementa -
ción del propuesto diseño urbano y concluye con un estudio de casos sobre 
Singapur, las nuevas ciudades británicas, Francia y Colombia. 
DEPARTAÍÍENTO NACIONAL DE PLANEACION 
Modelo de regionalizacion, bases para una política regional en Co-
lombia. 
Colombia, Unidad de Desarrollo Regional y tfe'bano, 1969 
DANP (Departamento Nacional de Planificación). 
La década de 1960 (Los Departamentos y Municipios del País) 
Análisis de datos secundarios (Censos, etc.). 
Elaboración teórica. 
Obj estivos; 
Presentar, basándose en datos secundarios al problema de los dese-
quilibrios territoriales que existen en Colombia y un modelo para desa-
rrollar una política regional en Colombia que corrija ésos desequilibrios. 
Conclusiones; 
a) En primer término se presenta un panorama demográfico del país que 
incluye datos sobre crecimiento y tamaño de la población, tasas de fecundi-
dad y mortalidad, tasas de crecimiento de la población rxiral y urbana, ten-
dencias hacia la urbanización, fenómeno de la conurbación, migraciones in -
ternas y niveles de desarrollo, tipos de migrantes, selectividad en la mi -
gración, etc. Toda esta información se presenta bajo el título de desequi-
librios territoriales. 
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b) En segundo término, se discuten las desigvialdades i*egionales en Co-
lombia. 
c) La tercera parte del -trabajo señala que en Colombia se han presen-
tado dos tipos de iniciativas para corregir los desequilibrios territoria-
les. Las primeras se han expresado principalmente en uña descentralización 
administrativa. Las segundas, más recientes, tienen carácter estrictamente 
sectorial y se refieren principalmente a los aspectos de la infraestructura: 
energía eléctrica, educación y salud. 
d) Los objetivos, de una política de desarx<ollp regional y urb^o, deben 
ser los siguientes: la política de desarrollo;regional debe ser compatible 
con las necesidades de la expansión económica nacional^ los desequilibrios 
regionales no se pueden corregir espontáneamente por los mecanismos natura-
les de la economía (por esta razón es indispensable una política regional y 
urbana concentradase debe pretender logrcu? la integración física, ecoi^-
mica y soció-políticá. Específicamente, estos objetivos se traducen en: 
- aumentp del nivel de vida de las regiones 
- orientación de las migraciones 
- nivel' de competencia y de eficiericiá'regional 
- rentabilidad de las inversiones públicas etí el sector social 
- acción.conjunta de, los sectores públicos, y privados, 
* mbdificación dé la estrüctura urbana. 
(Éxtráidtí textualmente de PISPAL, Inventarió de Invéstigaciáñes Sociales Re-
levantés para Políticas de Población,"Vol. ÍV, Colombia p.95-96). 
DEPARTAMENTO NACIONAL DE PLANEACION DE COLOMBIA 
'•Políticas de desarrollo regional y urbano. Modelo de Regionaliza-
ción'. Unidad de Desarrollo Regional, División de Estudios Regiona-
les, en Revista de Planeación-y Desctrrollo. Vol.- II,• Octubre dé 1970, 
N®3. • •• ' • • - ' ' • • 
La falta de criterios de desarrollo regional y urbano, reflejados en 
la inexistencia de un marco territorial adecuado y en el desconocimiento de 
las funciones de cada ciudad dentro del territorio, han sido causas dé los 
desequilibrios territoriales en Colombia. En el pasado no se ha hecho mucho 
en cuanto a la concentración del .desarro]J.p . económico, y ^^^^^  prioce^ p 
acelerado de migración y el desequilibrio urbano.resultante; Las- inedid^s. co-
rrectivas adoptadas hasta ahora coincidían en la descentralización adminis-
trativa y fiscal y en las iniciativas de integración sectorial. ' 
Actualmente ékistfe üná pólítícá de 'desárr«olÍo. í^giohai y urbkno, ' que 
tiene como objetivo "general la integración, física, económica y sócio-pólír^' 
tica del país, lo que se proyecta concretar por medió' dé: ' ' 
a) el aumento' del nivel de vida eñ las regiones; 
b) orientación de las miraciones; ' 
e) aumento de la cómpetracia y eficiencia regionales,. 
d) eficiencia de leis inversiones públicas en el séctor social^ 
e) modificación de la estructura urbana, y 
f) la acción conjunta de los sectores publico y privado. 
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El Departamento de Planeacion de Colombia ha elaborado un Modelo de Re-
gionalizaci6n^ instrumento necesario para realizar un análisis conjunto so-
bre las implicaciones de los diferentes criterios para oriéntar la acción 
del Estado hacia un desarrollo integral y armónico de las diferentes regio-
nes. 
Este modelo comienza con la jerarquizacíSn funcional de los centros 
urbanos que requieren las (íondiciones de desarrollo de las diferentes regio-
nes, lo qüé se réaliza t)or medio de un análisis demográfico, económico y 
social* llQá vez jeráo-quizadas las ciudades se deterrídnan sus relaciones de 
interdependencia; Esto pej^ iitd detei'fninar' la zona de influencia de.cada 
centro y espacios geográficos económicos y socialmente dependi^tes. Con 
base en este conocimiento se delimitan las zonas de desarrollo. 
Es importante anotar que la nueva jerarquización permite inducir la re-
distribución- de la población de acuerdo con la localización de los recursos 
naturales y de las actividades económicas. De esta manera es posible úiodi-
ficar la dirección de los flujos migratorios internos y controlar la atroi^ ia 
o la hipertrofia de algunos centros urbanos. 
Este importante articulo concluye con una amplia referencia a la apli-
cación de la metodología del Modelo de Regionalización. 
DI TELLA, TORCÜATO S. 
"El concepto de desarrollo polarizado en planeación regional: Un enfo-
que sociológico", en Revista de la Sociedad Interamericana de Planifi-
cación. Vol. Ill, N®12 (Die. 1969), pp.26-31. 
El crecimiento económico ha provocado desigualdades espaciales que ne-
cesitan corregirse, mediante la asignación de recursos controlados central-
mente hacia regiones atrasadas o hacia xm par de puntos promisorios ("desa-
rrollo polarizado"). Puede dividirse al espacio conforme a dos niveles de 
agrupaciones humanas: las más pequeñas (hogar-comunidad), que comprenden a 
la gente que está en contacto diario (área alrededor de tm centro urbano que 
es acces:ü)le por transporte), y las más amplias (regiones), "que incluyen va 
rios hogares-comunidades solidarias entre sí por efecto de diversas inter -
relaciones (pueden ser "homogéneas" o "polarizadas"), tina condición esen -
cial de la región es la accesibilidad de sus partes para cualquiera de sus 
miembros, de modo que pueda decirse que sus habitantes utilizan sus recür -
sos como si les fuesen propios. Puede haber tantas regiones como "puntos" 
(hogares-comunidades), lo que implica el carácter analítico del concepto 
que se pretende emplear para comprender la situación prevalente en un hogar-
comunidad central, cuyos habitantes están unidos a los recursos de sus ho-
gares y a los de toda la región (región de abastecimiento). Los habitantes 
de la comunidad estarán protegidos de los atractivos de las metrópolis por 
los atributos más hogareños de su contomo y por lo recursos diversificados 
de la región de abastecimiento; el área de acceso de ésta puede detectarse 
por el transporte de fin de semana. 
A continuación se considera el tópico de la atracción de las poblacio-
nes, teniendo por base a dos hogares comxmidades a fin de determinar la ten-
dencia de uno de ellos para generar migración del otro. Habitualmente se 
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recurre, paca tales, efectos, a. los modelos gravitacixsnales que suponen que 
la atracción está en función del tamaño de la poblaciónj el índice que se 
obtiene se denomina, en este estudio, tensión migratoria lenta. La formula 
clasica puede iterarse sxistituyendo el ingreso total de la comunidad" atra^ 
da por su población, lo que permite tener en cuenta las diferencias en los 
niveles de vida. Sin embargo, es probable que los individuos de una comu -
nidad dada no se con^warten de acuerdó al potencial de gravitación y que se 
mantengan dentro de'ello por la acción de fuerzas de retención, las que pue-
den estinarse con la misma fórmula indicada, obteniéndose un índice de influ-
jo hogarefio. El balance entre la tensión migratoria bruta y el influjo hoga-
reño, o tensión migratoria neta, iiidic^ía el grado de la atracción migrato-
ria. Analizcuido éste dentro del contexto 3?egional, es posible distinguir una 
tensión migratoria del conjunto de la masa poblacioñál existente en la re-
gión de abastecimiento de una comimidad, que operaría desde él centro de 
gravedad.de aquella región, así como un influjo hogareño combinado a escala 
regional que intervendría frente a la tensión migratoria centrada en las 
grandes metrópolis. Habiendo:determinado la capacidad de cada hogar-comuni-
dad dentro de la región para resistir las tensiones de fuera, interesa detec^ 
tar los límites regionales internos utilizando solamente.Vcü.ores ajustados 
no regionales. Así, u m pequeña comunidad, que será ayudada por la capital 
de su provincia para resistir la migración a la metrópolis, será también ca-
paz, sólo una vez que las fuerzas regionales sean tomadas en cuenta, para 
prevenir la migración a la capital provincial, pero es también probable que 
el caso sea opuesto. Ello dependerá de los valores relativos de las varia-
bles. 
Para aproximarse más a los procesos reales del desarrollo regional, es 
necesacio refinar este análisis y tomar en cuenta la estratificación social. 
Esta puede estar compuesta de varias categorías de actores sociales (clase 
uíbana trabajadora, clase rural trabajadora, clase media urbana, clase media 
rural, ejecutivos rurales, funcionarios del gobierno, especialistas cultura-
les y líderes de asociaciones), cada uño de los cuales tiende a actuar con 
modos característicos específicos. Dado este supuesto, es aceptable soste-
ner que los comportamientos «igratoriós son diferenciales según categoría de 
actores sociales; se trataría de sub-poblaciones cuyo número, éh todo caso, 
sería función del "resto de la poblaición". A fin de obviar la exagerada 
atomización deccunpos separados de gravitación, pueden fusionarse categorías 
de actores bajo ciertas circunstancias. De este modo püedéri calcularse las 
tensiones migratorias netas para cada actor social; paralelamente, se hace 
necesario trasladar esa tensión dentro de un flujo, tomando lugar en el tiem-
po. Esto piido hacerse introduciendo el concepto de resisténcia a la migra-
ción, que puede tener dos componentes: "uiio cultural, midiendo una no-pobla-
ción o un determinado ingréso adjunto a la propia ccanunidad de uno, y una 
pérdida del elemento status relativo, el cual podría depender del status re-
lativo dentro de la comünidad en la cual el individuo migrante está sujeto 
a tener en su nuevo lugar de residencia, comparado con él "hogar". El compo-
nente cultural puede considerarse como una magnitud fija para cada actor so-^  
cial y tipo de comunidad, pero pudiera cambiar según se modifiquen las acti-
tudes referentes a la estructura familiar y "al completo complejo de moder -
nización mental". Por otra parte, es necesario considerar el problema del 
desempleo qué, al superár el 15 ó 20 por ciento de la población del actor, 
puede hacer nulos los poderes de atráccióh y retención. 
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Coii relación a la att»accióri de las inversiones se hace necesario co-
nec-fcar la interpretación sociológica y económica del proceso de desarro-
llo regional para asi predecir dónde se posibilitaran las nuevas inversio 
nes, usando conua variables es^licadiles a los "factores puramente económi-
cos" (estado del mercado, disponibilidad y costos relativos de trabajo, 
capital, recursos naturailes, administración, transporte, economías y dise-
conomias de xirbanización y localización). Las diversas comunidades donde 
pudiera localizarse la inversión compiten entre si en "terrenos puramente 
sociológicos", como la presencia de líderes asociacionistas. "En un sent_i 
do, la creación y el fomento de un liderazgo asociacionista saludable es 
uno de los componentes roas estratégicos de una política de desarrollo. Si 
esto es difícil para pequeñas comunidades, entonces el avance de crear un 
poderoso capital regional (desarrollo "poleirizado'') resulta aparente... 
El centro de crecimiento será más apto para fomentar y mantener un lide -
razgo asociacionista capaz de atraer nuevas inversiones, dadas adecuadas 
condiciones. Resulta por consiguiente más aceptable para pequeñas comuni-
dades convenir en la creación de un centro privilegiado, porque en esa for 
ma la suma total de inversiones disponibles para la región avnnentará". Al 
considerar estos elementos sociológicos se hace necesario con5>render que 
la entidad regional ya no es la región de abastecimiento, sino las actuales 
unidades administrativas (provincias), porque los líderes provinciales pro-
piciarán inversiones dentro de la provincia aunque no necesariamente en sus 
propias comunidades. Sin embargo, no deben desconocerse, por otra parte, 
los efectos de decisiones políticas nacionales que se hallan involucradas 
en la localización de algunos grandes proyectos (Brasilia, represa de 
Ásuán), aunque ellas son exógenas al modelo económico-sociológico presenta-
do aquí. 
Finalmente,se consideran los cambios producidos por la nueva inversión. 
La fuerza de trabajo requerida tendrá dos fuentes: el crecimiento vegetati-
vo del actor social durante el período correspondiente a migrantes del actor 
social. Ambas fuentes componen la nueva oferta, mientras que los requisitos 
de la nueva inversión constituyen.la demanda.•..Cuando la oferta, a nivel de 
un actor específico, no logra satisfacer la demanda, los requerimientos la-
borales se transferirían, en parte, al actor social ubicado en el escalón 
inmediatamente inferior, lo cual induciría un proceso de movilidad social. 
Por su parte, el liderazgo asociacionista crecería siguiendo una ley dife -
renten estos l í d e r e s se reclutan de diversos actores sociales y sólo perma-
necen en el campo por un período determinado de tiempo, repj?oduciéndose por 
vía de un coeficiente dé "tendencia a la acción de la comunidad", que difie-
re para cada actor social. Ahora bien, una vez asmpletado el ciclo asumido 
en el modelo social y económico combinado, conviene señalar que al final de 
un periodo cada actor tiene un nuevo valor para el tamaño, de su ingreso per 
cápita, requiriéndose de im nuevo cálculo del cansío de gravitación para la 
atracción de la población. 
El modelo presentado permite es^jlicitar cómo los factores sociales y 
económicos interactuán en el desarrollo regional, abriéndose el camino "pa-
ra una mejor clarificación teórica y prueba empírica" (matemática, si se 
desea) de alguna relación, asi como para optar entre alternativas de planea-
miento. 
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DYCKMAN, J. 
''"Sobre la creación de ciudades nuevas", en Planificación Regional y 
Urbana en America Latina. Buenos Aires, Argentina, 1974. . 
Desde tm punto de vista puramente teórico, tengo a veces la impresión de 
que la principal aplicación de la teoría de la polarización Iconsiste en reem 
plaz^ la frásieoiogia de la teoría. d.e los centros por ,1a fraseología de la 
teoría de los polos, para lo cual el lenguaje de Perróüx proporciona un as-
pecto dinámico, moderi», asociado con crecimiento industrial y sectorial, .. 
etci Así, en numerosos estudios él cambio no pasa de ser nominal; los vie-
jos conceptos aparecen en x^paje nuevo. Debemos ver la teoría de los polos 
de desárrolio como una teoría dinámica que nos ha de.ayudarla interpretar y 
planificar una red de aseñtamisntos huirlos. Además, dentro del m^cp latir 
no^ericano considero müy imporl^te discutir la reconstmcción, la reform 
radical en esa red de asentamientos. Esto significa que deberán aparecer 
nuevos centros de desajr^llo, para: lo cual se requiere una planificación a 
largo plazo que resulta muy difícil en el sistema político vigente. .Pfu?a 
la reforma de esa red se necesita un plazo" de veinte a. treinta años, pero 
el período gubernamental en cada país es mucho mas breve, y en él quedán in^ 
cluidos lós planiflcadorest ' 
A ésto, habría 4ué dgtegai? la pi?egiifata sobt»é cuan justificada es la idea 
dé creAt nuévas ciiidades, de ampliar la red ya existeíite. A mi juicio, la 
idéá de una nueva ciudad queda desacz*editada por los monuméntos ide ostenta-^ 
ción.del tipo' de Guayana o Brasilia. Al mencionarse una ciudad nueva, la 
rápida respuesta que se recibe es que se estaría tirando el dinero. Y se 
acaba la discusión. Sin emb^go, cuando discutimos upa reconstrucción bási-
ca de la red de asentamientos, debemos incluir el concepto de ciudad nueva. 
Sin duda, él concepto se presenta COTO un. subproducto del" cambio sectorial.. 
Se désciíbre un gran depósito de alguna materia prima y sé construye alrede-
dor una nueva ciudad que sirve a los propósitos de la industria minera o ma-
nufacturera. La ciudad surge cómo subproducto de tin cambio .sectorial.- Con 
todo, creo que se podría pensar en una ciudad nueva y poco costosa qüe fue-
ra más eficiente qué la ciudad antigua, y precisamente en «ella se podría 
experimentar con la tecnóloigía intei^diá. de, qué. tantó se. está hablando,úl-
timamente. La construcción de una nueva ciudad puede incluir, soluciones 
tecnológicas y funcionales mucho más. éficientés. de lo que se podría logr^ ' 
a través de la reconstrucción de estíMCturas ^tiguas, Y esa nueva .ciudad ! 
podría ser taitíjién xan campo dé experimentación.para soluciones tecnológicas. 
e institucionales nuevas,que después se podb?ían aplicar a los elementos vie-
jos dentro de la réd urbana. Mi ignorancia respecto de las condiciones la-^ 
tinoamericanas me permite pregtintar si nO sé póí^ía discutir la construcción 
de ciudades; nuévas y eficientes, y si ño sé podría dejar de lado como un 
caso especial sin* importancia una ciudad como Brasilia. ' 
De hecho, la tecnología qué se usaría actualmente para edificar una .ciu-
dad nueva sería muy ^adicional y conservadora; én éste campo, el progreso 
técnico es muy lento. A alguien se ié ocurrió'decir cierta vez que si lós 
proyectos de exploración espacial de Estados Uñidos fallían sé podría utili-
zar a los técnicos para planificar ciudades nuevas; la ventaja consistiría 
en que no saben, nada acerca de ciudades nuevas, pero si mucho acerca de tec-
nología, por lo que quizá encontrarían una forma totalmente original para re-
solver el problema. Esta idea se podría trasplantar a los países en descu?ro-
11o. (A.Kuklinski). 
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Creo viable, por supuesto, la construcción de nuevas ciudades siempre 
y cuando responden a los problemas de la reestructuración del espacio y 
permitan en alguna fonema garantizar uira base econSmlea suficiente, xin conjun-
to de actividades que justifiquen la creación de esa nueva ciudad. Obviamen-
te, el caso de Brasilia es muy particular, pues básicamente se trataba de xana 
descentralización de tipo administrativo y no de un centro de desarrollo dé 
concentración de actividades dinámicas. En la política actual del Perú se 
está planteando el acondicionamiento territorial y la creación de nuevas 
ciudades, así como el fortatlecimiento del algunas ciudades como c«itros com-
pensatorios del desarrollo desequililsrado de Lima. Pero también en el Perú 
se trata de una especie de "'conquista del oeste", sólo que aquí es la com-
quista de la sierra y la selva. La sierra está más o menos conquistada, in-
corporada a la economía, pero hay un gran vacío económico en la selva perua-
na. Se ha pensado en establecer en ella dos centros, el gobierno está en^ je-
ñado en ello, es decir, ése es el planteamiento que tiene. O sea que el go-
bierno piensa en la factibilidad de abrir nuevas áreas al desarrollo del 
país. Se trata de resolver un doble problema. Uno, el de colonización de 
nuevas áreas, y otro, el de desviación de población, ya que la parte central 
del Perú, la sierra,está saturada y no se puede desviar la población indí-
gena de la sierra hacia la costa, que también tiene una alta densidad, sino 
intentar llevar a parte de esa población hacia la selva. Pero si^pre con 
el apoyo de una base económica, de una integración del espacio económico y, 
consecuentemente, del espacio urbano. Y ahí aparece la estrategia; en Peru 
no se habla de polos de desarrollo, sino de centros compensatorios de cre-
cimiento, que tiene mucho parecido con la idea de centros de desarrollo y 
que indica el deseo de compensar los grandes desequilibrios y de incorporar 
nuevas áreas a la economía del país (A. Rossi). 
Quizá, cuando hablamos de Brasilia o de Guayana, las cifras son franca-
mente pequeñas en cOTiparación con el tipo de inversión necesario para crear 
grandes complejos industriales internos. Y, esta inversión posiblemente sea 
demasiado alta si tenemos en cuenta los recursos de los países en cuestión. 
Podría pensarse entonces en una inversión realizada por tm grupo de países 
que colaborarían a través de acuerdos internacionales. Las fuerzas inter-
nacionales en los países latinoamericanos han consistido hasta ahora sólo en 
grandes empresas extranjeras que han llegado a explotar materias primas, pe-
ro quizá sea posible hallar otras vías de desarrollo. 
(Extraído textualmente). 
ESCUDERO, Juan y Otros 
Región Central de Chile (macro zona central) 
Santiago, CIDU-ODEPLAN 
Universidad Católica, CIDU-ODEPLAN 
Proyecciones y política de la década de 1970 a 1980 
Análisis de datos secundarios -ícensos, etc.), elaboración teórica y 
estudio de casos específicos. 
Objetivos: 
a) Determinar las alternativas de desarrollo para la regiósr(cinco jxro-
vincias centráes del país). 
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b) Forinular.recoro^daciones de políticas. 
Conclusioi^s 
. a) Evaluar las proposicioneis alternativas. dé I0cali2aci6n .de la ..pobla-' 
ci6n y de-las actividades, productivas.en" la macro zona central, para el pe-
riodo 70-8G. ' . 
b) Ofrecer una discusión sobre las estimaciones de crecimiento de ia ' 
población del área y, su distribución én micro, regiones. 
. c) Identificar centros alteniativos de crecimiento, respecto-a Santiago, 
d) Las áreas metrppolitanas ,de;^ntiago, ValpaTcdso y Aconcagua se cons-
tituyen en ios centtos que más ventajaS; comparativas pí?eséntan para la ubica-
ción de la población y para ei crecimiento industrial. , 
é) Ett él cááo específico dfel áí'eá metropolitana de.Santiago, se reco-
miénda la localización de población en ól área sur, éspecialmente en Puente 
Alio y San Bernardo por teiief ventajas en .cuanto a la pí'ovisióíi de redes de 
inftcaestructura y mayor accesibilidad al área central. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de'Investigaciones Sociales Re-
levantes para Políticas de Población, Vol. III. Chile., pág. 323-2tf). 
EYHEMLDE, Ren§ 
Agrupamiento de la población'rural dispersa en villorrios agrícolas 
Santiago, CELAP, 1967, 36 p. (mineo) 
Fundación ÍFord 
1967 
Análisis de datos secundarios (censos, etc.) y elaboración teórica. 
Objetivos; 
Establecer a grandes rasgos,.el marco de referenciáypára una política 
de agiHipación de lá pbb^ción rural dispersa .en los países de América la-
tina. ; 'V." • -
Conclusiones 
a) El incentivo principal para promover \in programa de reagrupación e 
integración comunitaria de la población rural dispersa, sería la creación: 
de focos de desarrollo agropecuario. 
b) A partir de las relaciones regionales de una política de reagrupa-
ción y de una metodología para planificar aldeas rurales, se desprende la 
necesidad de desarrollar una estrategia de realización que si^a para lle-
var a la práctica programas de reagrupación, los qué deben.incluir tanto 
los pasos que deban ser dados al nivel nacional,como al nivel regional y 
local. - .. 
(Extraído textualmente de PISPMi, Inventario de Investigaciones Sociales 
Relevantes para Políticas de Población, Vol.. Ill, Chile,.p-328. : 
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FIGUEROA, Esperanza 
"La concentración de la industria en los principales centros iirbanos 
de México". México, D.F., Anuario de Geografía, UNAM, v.d. VIII, 
1968, pp. ll^ 3-l51. 1968 (local). 
Informativo. 
Objetivo; 
a) La concentraciSn industrial en,México es un fenómeno tan objetivo 
que basta decir, para confirmarlo, que el 75 por ciento de la producción 
industrial del pais se localiza en tres núcleos que son, al mismo tiempo, 
los tres centros urbanos más importantes del pais y que por orden de im -
portancia son los siguientes: Ciudad de México, la ciudad de Monterey y 
la ciudad de Guadalajara. 
b) La iiiipol?táhcia áe éste "hecho obliga a investigaí» las causas prin-
cipalés de carácter geograficd que lo han prodxicido, y con este fin primero 
se analizarán por se^ jaraido cada uno de estos centros para después dar una 
interpretación a la función conjunta que desempefetn en el ámbito de la geo-
grafía económica general del país. 
Conclusiones; 
a) La localización de l a s actividades económdcas del páis, sobre la 
basé de la distribución de los r e c u r s o s naturales y huananos, h a sido influi-
da por el desarrollo histórico del país, 
b) Es necesario el análisis de las influencias que han intervenido en 
la localización de las industrias, pues esté conocimiento contribuye a ex-
plicarla, corregir sus defectos y encauzar el curso del proceso industrial. 
c) La locóLLización de la industria en el país es desigual y defectuosa 
con tendencia al crecimiento desordenado, y el Estado ha contribuido a ello 
fomentando la centralización de la industria. 
d) La escasa planeación económica respecto al desenvolvimiento indus-
trial, pcaie en peligro el desarrollo económico del país, pues ha creado tres 
centros industriales gigantes, dejando grandes zonas obscuras que poseen re-
cursos naturales y humanos para industrializarse. 
e) Los conocimientos geográficos-económicos.s<d>re el país son insuficien-
tes para realizar un plan nacional de localización de las industrias, por lo 
que es necesario, ante todo, que se dé la importancia que tiene a los estu. -
dios geográficos y que se considere al geógrafo con» el principal auxiliar 
del economista especializado en la planeación futura de la industria. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales 
Itelevantes para Políticas de Población, Vol. 5, México, pág. 133. 
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FRIEDMANN, John. 
Urban-Regional. Frame for National Pevelopmei^t": en. Development, 
(Sep;t,,Í966), l^v z- 1. ^ -
Convencionalmente se divide a la planificación nacional 4el 4^axTollo 
en dos partes principales: global (que establece las condiciones básicas 
para el desarrollo económico del pais) y sectorial (que programa el,desarro-
llo en áreas específicas). Esta pe^pectiya suele omitir la importcinciá de~ 
orden;^ eí d^áirólio en ei ^ spát^or, con -lo q\ie el proceso de pltoif icación 
se hace poco prbdi^tivo y esc^ viüicxiládo. a las pireferfencias d^^^  ¿6-
munidad. : Estas funciohW piMÍieran ser re^izá^ais median tes" ^í^ ^ ; 
ci6n wbana y regional; que, cüL ttatár itóteriás más próximas a los intrereses 
eféctivós áe ia población,-sé aproxima más ai pvílsb'pbiiticp dé la nación. 
La racionalidad del marco urbcino-regional emerge de las; áiguiénfes condicio-
nes:' rtpdo desarrollo pcü3?re. MI lugares geográficos específicos,.. el acceso al 
désaiTollo .ecanómicó-social sé^tdistribuyé en foiiiB dispareja: por el teinsito-
rio, la vida social se ordené, en cbmutiidades organizadas especialmente^Csis-
temas ecológicos)-y la. jtóción püede cónsiderarsé oám una red de comúnidades 
ecológicas interdependientes y dispuestás en ima-' jerarquía laxa. . : : 
Ahora biéii, la planificación urbano"regional cubre áreas no.incluidas: 
en 1st ^ lanifidáción global y sectojf;iál ^ ue. éstáa muttisunente relacionadas : 
pólítida econémica 'Regional (impacto social dé la locéilTzaciÓii decisis Vinvei?-
sibñéé'; intégración naicional' pol? medio de lá éspeéialiiacián fujiciol^; dife-
rencias regione^es de ingreso y migraciones desde áreas dé" escasa productivi-
dad) i politick--dé'migración y asWtamiéntC's (orientación de- procésos migra-
torios en.'cuáhto a vblümeñesv dirécición y absbrción en áreas üé nuevos ásen-
taníiéntds; dis^ibüción de éstablécimientos hvimis&ios; costos sociales dé-las 
aglomeraciones, y de las excesi'vas concentraciones de áGt:ivxdades'sociales y 
económicas).»; política de desarrollo ;urbano (estructura interte y forma dé-
las comunidades urbanas, metroi»3lit:^as y jc>egionales;./localización de los : ' 
empleos^ rut^ de^.transporte; eqiúpamiento, comunitario); política de vivien-
da- (provisión-de refugios y sery^ construcci&i de 
.apbien'tes. cpmunitaripa p^^a^acilit^ .prpcesps .sppiales .bá^^os: . frain^ ión... 
de la fauniliá, crianza de" loV hijos,^ acu^ ^ 
zación comunitwia;. emplTO de resezhras laborales desocupadas con fines produc-
de íá pr^uctividad del tra-
irajo^  y áesásvóílp dé" la indiétria dé la ¿oiátrucciónh- política!^ ^ del suelo • 
ürt^o ' (cotíti^ ól de los pá-tronés dé tíreciiúiento, especialmente "dé las densida-
des 5- límites a la'especiilacióh\ yátábléciaíéntP de viviendas'inádeciíáda&^e-
diante ocUpácicaies" ilegaies dé-'lérrenbs;); políticas dé admiriis-gpacióif y dé-
sai^rio político _(fomación de gpbjeCTips locales, de^cent;z>alización politi-
co-"adminislr.ativái' P'a^ a 'affinínistrar el dér 
sarrpllo nacional;' partiicipación^é los gobiernos-müiiicapal?es y prbvinciaíeS 
en la adopción de decisiones); y, política de desarrollo social (integración 
nacional eliminando la marginalidad y aumentando la participación de la comu-
nidad en materias que atingen a su bienestar; redistsibución de ingresos; for 
mación de organizaciones representativas). 
Uno de los problemas más importantes de las políticas económicas regio-
nales concierne a la determinación de una estrategia espacial; al respecto, 
cabe señalar la que favorece el desarrollo de las "regiones centrales" o 
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polos de ci^cimiento, equivalentes a los sectores líderes en la economía. 
La idea central consiste en que las inversiones deberán concentrarse en 
unas pocas áreas claves de alto potencial de desaz>rollo (habitueilmente áreas 
metropolitanas con sus esferas de influencia), por un periodo suficiente co-
mo para promover un crecimiento auto-sostenido. Esta es una forma de incen-
tivar la migración hacia la ciudad y de engendrar cambios estructurales en 
el seiK> de los sectores rursüLes para satisfacer la creciente demanda urbana 
de éilimentos. Para hacer viable este tipo de estrategias se requiere de iina 
autoridad central con acceso a fuentes de financiamiento (Corporación de la 
Guayana en Venezuela). Las políticas de migración y asentamiento, por su 
parte, no pueden circunscribirse al reforzamiento económico de los centros 
urbanos medianos o menores de la periferia. Esto es sólo parte del proble-
ma que se desprende del descenso de la tasa de crecimiento de la nación a 
raíz de la excesiva concentración en las regiones centrales (habitualm^te 
la capital). Es necesario superar el status cuasi colonial de la periferia 
mediante la separación de funciones en los niveles inferiores de la jerar -
quia urbana y a través de programas de desarrollo rural que transforman las 
comunidades (urbanización del campo) y las articule nacionalmente (mercado, 
mecanización, organización, repautación). Itaa política de migraciones y 
asentamientos puede ser de vital importancia cuando se desea colonizar terr^ 
torios no desarrollados, pudiendo operar con subsidios y programas de acción. 
Una política de desarrollo urbano debiera concentrsrse, al menos inicialmen 
te, sólo en los centros mayores del núcleo central del pais, de este modo el 
desarrollo metropolitano podría articularse con los programas nacionales en 
las otras áreas de planificación urbano-regional. 
Las políticas de vivienda se orientan hacia la satisfacción de necesi-
dades básicas (para las que, no existiendo un mercado socialmente apropiado 
ha de preverse la intervención del Estado) y se hallan íntimamente conecta-, 
das a la rápidez de la urbanización. Como es común que los países subdesa-
rrollados tengan tasas de crecimiento urbano inferiores a tres por ciento 
anual, los requerimientos de una política de vivienda son muy acusados, es-
pecialmente para los efectos de contribuir a absorber la población que pro-
cede de áreas rurales. Dado que la capacidad para pagar las viviendas es 
muy reducida entre los migrantes, se hace necesario programar grandes inver-
siones publicas para obviar el vertiginoso crecimiento de los barrios de tu-
gtirios. Al mismo tiempo, deben promoverse inversiones en la vivienda rural 
para "servir dos propósitos: disminuir la tasa de emigración a las ciudades 
y contribuir a la urbanización del campo. Como la relación entre vivienda 
y migración no ha sido aún adecuadamente estudiada, puede postularse, de 
modo hipotético, que uno de los principales atractivos que ofrece la ciudad 
a los habitantes rurales consiste en los equipamientos de vivienda; luego 
la localización de las unidades de residencia debiera ser materia de tin cui-
dadoso examen. Otro problema asociado, perteneciente al ámbito de la polí-
tica del suelo urbano, consiste en la ocupación ilegal de terrenos de la ciu-
dad por parte de los migrantes, quienes se establecen en la periferia de las 
áreas construidas y "habilitan" barrios de tugurios absolutamente insalubres, 
desprovistos de los más mínimos servicios sociales y comunitarios. Habitual-
mente, los distritos de tugurios quedan fuera de los planos oficiales de la 
ciudad y sus residentes carecen de la identidad urbana -reconocida por la ad-
ministración local. Sin embargo, pudiera diseñarse una política global sobre 
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uí'bano. de modo que se pro^ve^ áreas; para; la, pecepción'de los migrém-r 
tes y pa^a su absorción, en la ciudad .(a9ignapi0nes .de predios 4onde prac-
tiques, lia autpcpnstrucci6n.i: organismos :de búsqueda de empleos, «educación 
-p^a-sus. hijos):. • ' ••....•i- ; : •• ; ..--v 
La adquisición de'un trozo de tierra constituye, una condición básica ' 
{¿ra"" acbffliidár ái migante é in^édir que se formé un prólétariado narginal. 
ParaleláDénte, hande promovérse políticas dW administración y desárroílo^ 
politico? que estimulén la participación de los migrantes en las comunida-
des urbeinas y promuevan la/moyilidad social.. Sin perjuicio dé ello,;una 
política dé desárrollo social debe articularse dentro de vih marco urbaníó-
znir^," pues la m^ginali^d se ordena geog^íáficamente: Ibs migrantes rura-
les que habitan barrios de tugurios soh marginale¿'d^^^ sociedad larbana 
a ií que éstán ingi«sando| los c^pésiños y :tt»abajadórés ;^ícolas tienden 
á ser lüctrginalés. respecto de la sociedad dotóináiite (de'corte.casi -feudal); 
y', las poblaciones dé las regiones' perifét-icas son márjgiricilés respecto del 
núcleo central. " ' ' ' 
r ; Aunque las áreas de política descritas se. celaciona^i entre sí, cada 
una de ellas tiene un selló distintivo; ai bien el marco, espacial si;bya,cente 
les confiare unidad, los, mecanismos. adBiiniótrativQS para la planificación , 
y p^granjación requieren .de oi»ganismos diversos i Lo., importante-^ es advertir 
que como el desatollo .iH«bano*regional/corno., inst^cia de política" y Pla-
nificación, es coexistivo con el desarrollo nacio.nal, ha de confirmarse una 
estructura administrativa que sirva para todas• las formas de desarrollo. 
La efectiva aplicación de políticas requiere;, entoncesv • de una nueva base . 
orgánica que demande un libre flujo de información.. 
FRIÍ^ )flANN, John - : ' • •. • • " : - " ; ' ' 
'' Venekiela, From-Doctrine to Dialogue (Syracuse, N.Y., Syrácüsé üñivér^ 
sity Press, 1965) 87 pp ^ xxiii. Prefacio dé Bertram M. Gross. " • ' 
. El propósito de éste volumen es a ñ a ü z ^ la ej^eriencia venezolana rá 
plánificaciÓn nacional, consideraridó las condiciones histó:bicas dé su sur-
gimiento y evolución. Para estos eifectos se concede especial/ ^ po¡rtanCia~' 
al estudio" de las acciones y'objetivos lazados'por; la Central de 
Coordinación y Planificación dé" Vene^lel^^^ . 
Las observaciones de .Gross, en,el prefacio, tienen relevancia para com-
prender el- sentido y ppopósito de; la planificación. Primeramente.-, se. sefSala 
que .ésta surge» paradójicamente, como,fruto-de la.percepción de .una sitúa -
ción orítica. y. que tiende hacia el establecimiento de un "orden" ; sin embar-
go,., si-la planificación pretende adaptarse, a las condiciones históricas de 
uña sociedad, ella debiera con-trib.uir al cambio incentivando situaciones.' 
crí-ticas.. • En segundo lugar, el ajuste de la planificación a los estados su-
cesivos de crisis sólo puede lograrse mediante una práctica flexiblev dis-' 
puesta a concer-tar intereses dados en el.marco de los cambios; esto; óltimo 
supone la operación d«B mecanismos de "información retroalimentadora?'. Res-
pecto de los objetivos de la planificación, es posible distinguid»;aquellos, 
explicitadqs en forma directa de los.que sueleii hallarse implícitos en el. 
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proceso y„que afectan al sistema social.Entre estos objetivos, que se hallan 
latentes en la exposición analítica de Friedmann cabe mencionar tres: á) el 
fortétleciaiento ée itistaneias decisorias involucradas en áJ?eas especificas 
y concertadas de acción (ministerios); b) la promoción del diálogo al inte-
rior de xana sociedad que se hace más diversificada (gobierno, empresas pri-
vadas, agremiaciones, asociatividades diversas, "clases medias"); y c) la 
reducción del conflicto político en materias que, al involucít>ar calcios es-
tructuráleg, pueden tornarse particulartúénte difíciles (reforma agraria, in-
tereses foráneos). 
Por otra parte. Gross alienta la percepción de Friedmann én relación 
con las dimensiones espaciales de la planificación, tan frecuentemente omi-
tidas por los analistas en economía. En este ámbito Venezuela ofrece un ca-
so especialmente interesante; en un principio, los planificadores naciona-
les de CORDIPLAN tenían reservas frente a la planificación regional, pero 
llegaron a convencerse de su utilidad en la medida que se veÍMi con^ontados 
con decisiones- políticas (respaldo electoral del gobierno en las regiones 
más atrascuias), medidas sectoriales (z>eforma agraria) y programas masivos de 
colonización (el Valle de la Guayana). En general, la perspectiva espacial 
ha de formar parte del proceso nacional de planificación en la medida que se 
debe resolver entre objetivos contradictorios involucrados en la distribución 
territorial de las inversiones: maximización de la equidad (lo que implica 
asignar prioridades a las regiones deprimidas), vis a vis maximización de 
la rentabilidad (prioridades para las regiones más adelantadas). 
Con relación a los orígenes de la ejqperiencia venezolana en planifica-
ción, Friedmann alude a la condición transicional de la sociedad venezolana 
a fines de los años cincuenta. No fue sino hasta el descubrimiento del pe-
tróleo en grandes cantidades, en 1921, que Venezuela dejó .de ser una socie-
dad agraria tradicional, especializada en pocos cultivos de exportación (ca-
fé, cacao) y en ganadería, para convertirse en una "civilización moderna con 
base urbana". Progresivamente el país fue adquiriendo un grado "razonable" 
de diversificación de su estructura productiva, aminorándose la fuerte depen-
dencia inicial respecto del petróleo. El "dualismo social" (oligarquía vs. 
c£in5>esinado) fue dando paso a una estructiira compleja integrada por grupos 
con intereses diferenciados. Los gobiernos autocráticos y personalistas pa-
san a ser reemplazados por una estructura multi-partidista. Veile decir, en 
el lapso de una sola generación, él país experimentó él sxirgimiento de una 
clase media, urbana cuyos valores y ob^jetivos se interpusieron a los del or-
den agrarior-militar tradicional. La éra transicional adquiere toda'su vigen-
cia a partir de la,caída de la dictadura de Pérez Jiménez en 1958. • 
Ante la .situación crítica.del país (vacío político, problemas estruc-
turales, pobreza) y dada la presión popular por buscar formas de reconstruc-
ción nacional después de la etapa dictatorial, el.gobierno provisorio recu-
rre .a los . primeiH>s atisbos de planificación en Venezuela. La planificación 
era concébida comó el instnimenfo para superar las crisis que enfrentaba la 
naciente democracia. Dos fuentes ilustraron a los bisofios planificadores." 
venezolanos: la producción intelectual y técnica de la CEPAL (José Antonio 
Mayobre y Enrique Tejera Paris se albergaron bajo su alero) y la experiencia 
portorriqueña ("Operation Bootstrap") que presenciaron algunos de los líde-
res de Venezuela (RómuiLo Betancour y Luis Lander). Pero si bien la crisis 
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política y socio-económica creó las coñdicióhés para hacer factible la prác-» 
tica de los conocimientos adqu^idos en planificación, otrós dos elementos 
jugaron un rol esenciál éh su incorporación al proceso de gestión política. 
Por un lado; ella complementaba la ideología desárrollistá y nacidnalista dé 
las capas medias, y, por otro, las condiciones'históricas demandaban un mé-' 
todo para que se arribase a decisiones en materias de int^és público. Bajo 
este marco se éstabléció üna comisión encargada de diseñar un sist^a nació-
ncLl de coordinación y planificación, la que fuera integrada por représéíitan-
tes de todos los partidos políticos importantes. Se enfatizó la idea qiie 
la planificación debía practicase a diferentes niveles, donde hubiese que 
adoptar decisiones, y no sólo en una agencia, central. Como principio bási-, 
co. sé. seíSaló, que la._plan^icación y la coordinación implicaban la armoniza^ , 
ción'del ritmo de desarrollo y la. foma de iiJ5>lementacÍQn de los proyectos, 
lo que suponía la consjuata con ios sectores ptolico-y, privado. El trabajo i 
de la co^sión culminó (wn la creación de CORDIPLAÑ, que tendría..a su .cargo 
la formación de organismos - homólogos a niv.el estatal, municipal, ínteres ta- . 
tal e intermunicipai, donde se conQjínase la planificación física^ y, espacial 
con la de tipo económico. , . , . , 
^Ül surgimiento de CORDIPLAÑ en medio de un panoramá de d?isis "nacional 
^piicó un doble desafío:- era necesario afrólntar lá depresión económica in-
inediáta (desempleo, estancamientó de lá économía) y prospectar metas de de-
sarrollo a largo plazo (desarrollo-planificado). Aunque el Plan de Emergen-
cia de 1958 sólo pudo abocarse al primero de estos próbléroas y sus efectos 
fueTOn escasos,, sin embargo, la confianza en el proceso de planificación no 
se perdió; por el contrario, la situación de crisis dio lugar a dos conse-
cuencias para la prosecución de tal proceso. Por un lado, el gobierno esti-
muló él aparato planificador nwtivado por razones de eficacia políticá y, _ 
por otro, se confirió atención prioritaria a los problemas inmediatos. -
En general, puede considerarse qué la ej^eriencia venezolana éti'planifi-
cación regional ha sido existosa en diversos aspectos. Primeramentej ha 
concitado el consenso de I05 sectores mas árticuíádois dé lá opinión publica 
en." él-sentido que élla configüra un pipoceso para promover él des^róllb na-
cional, a la vez qué constituye un mecanismo de crásulta para la programa-
ción "racional y democi^ática del gasto publico". En segvmdo lugaf-,- CORDI-
PLAÑ ha. ganado un•prestigió considerable," lo que: lé permite representar el 
rol de una.fuerzá priiicipál- en las decisiones gubernamentales. En tercer 
líigar, dada su condición de fuente oficial y de productor dé análisis ecoñó-
micós, los planes dé CORDIPLAÑ sé han convertido eñ un foco de primer orden 
en él interés público." En cüárto lugar, mediante él estáblecimiénto de un 
sistema nacional de agencias de panificación, la idea del, presupuesto por 
programas, a nivel ministerial, se ha convertido en realidad opereuitej algo 
semejante ha oc.urrido con la.coordinación intersectorial en ciertas áreas-
crít^as (industricaización,- electrifi<^cini desarrollo de la comunidad). Én 
quinto lugar, CORDIPLAÑ se ha convertido en una instancia de mediación ante 
conflictos.de decisiones. En sexto lugar, se.ha hecho del desarrollo econó-
mico la principal meta del gobiewio y de la nación. Resulta difícil, sin 
embargo, evaluar la.eficiencia de la planificación en Venezuela de acuerdo 
a. los objetivos básicos que se trazara el P2sti de La Nación para el,período 
1963-1966, los cuéiles son: Crecimiento, estabilidad y bienestar social.. La 
prolongada depresión (1958-1961) y la recuperación posterior (1962) obedecen 
) 41 (.-
más bien a ciroimstancias externas (mejoramiento del mercado mxmdial para 
el petróleo) que a fuerzas endógenas. Luego, una pregunta totalmente vi-
gente es si el gobierno podrá guiar, de algún modo, los destinos económi-
cos de la nación. Dada la curiosa paradoja del éxito de CORDIPLAN como 
institución y su escaso impacto para éLLccmzar metas ecdnómicas, pudiera 
parecer que el sistema venezolano de planificación no ha sido exitoso ba-
jo los cánones ortodoxos de valoración de lá eficiencia; 
f^iedmann apunta ^es estplicáciones pai*a co!J5>render el ékittt del sis-
tema de planifibáeíSíi de Vfenézüfeiá efi tánto órgahisnib instituido oficial-
mente. La primera de ellas dice relación con la forma en que CORDIPLAN se 
ha integrado a la estructura gubernamental y se ha legitimado como agencia 
coordinadora. Constituye la única organización pública localizada junto a 
la presidencia, en la posición más notable de la pirámide de poder nacional, 
lo que le permite asesorar directamente al presidente en materias económi-
cas. Sin embargo, es una agencia pequeña, con reducido personal y escaso 
presupuesto, que sólo se dedica a investigar, aconsejar y formular políti-
cas no teniendo otra responsabilidad administrativa que un programa de de-
sarrollo de la comunidad. La mayor parte del trabajo de planificación lo 
realism unidades especicilizadas de los ministerios, mientras CORDIPLAN sólo 
coordina tales acciones progremáticas mediante procedimientos informales (co 
mités permanentes y especiales, contactos personales), tratanto de obviar 
las consideraciones doctrinax'ias y reduciendo los conflictos ideológicos me-
diante el manejo de datos y los enfoques analíticos. Asi, el Plan de la Na-
ción se concibe como un instrumento modificable que tiene un carácter "indi-
cativo" y se halla sujeto a consultas extensas con el sector privado. los 
directores de CORDIPLAN son escogidos entre los profesionales más respeta-
dos y con capacitación política que les permita emitir juicios de autoridad 
y obtener la confianza de los miembros del gabinete. En otros términos, 
CORDIPLAN es tina instancia gubernamental no burocrática con una orientacoón 
extremadamente pragmática. 
La segunda explicación concierne a la intencionada omisión de los con-
troveíptidos aspectos doctrinarios y a la búsqueda del concierto de' opiiniones 
mediante consultas y negociaciones. Uno de los problemas que, sin encargo, 
subsisten dentro de la esfera ideológica consiste en el rol del Estado; al 
respecto, el sector privado se ha escindido en dos fracciones: a) una de 
tipo conservador, integrada por miembros de la antigua oligarquía (grandes 
coiitó3?ciantes ligados al sector exportador-importador, banqueros y financis-
tas) cuyos intereses se radican en Caracas, que es partidaria de la libre 
empresa y se opone al uso de la planificación y al intervencionismo estatalj 
y b) otra de tipo progresista (formada por la Iglesia, las asociaciones pro-
fesionales, las universidades, los militares, la prensa escrita, industria-
les, grupos femeninos y comerciantes), con raigambre en las áreas de provin-
cia, partidaria del nacionalismo económico y reconocedora del rol del Esta-
do en las .esferas de la economía (planificación indicativa). El grupo con-
servador, escindido en dos alas, fue paulatinamente desplazado del control 
de la Federación de Cámaras de Comercio y de la Industria, a la vez que de-
rrotado en el plano político. Con ello, CORDIPLAN logró articular los in-
tereses del sector privado mediante la constitución de un organismo de con-
sulta. 
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Como tercera explicación se considera el uso 4e ^ planificación más 
allá de sus-funciones clásicas (des^róllo económico, industrializaciiSn, . 
desárrbilp urbano)'excediendo el, logro de objetivos'y la. racionalidad fün-
ciohal, en él sentido' de contribuir áí "oi^ ieñ social",. ' Esta contribución' 
se visualizá en cinco planos: a) asesoría, mediante inforñiacióh' confiable 
y cohfidéhcial", a la presidencia en materias de decisión sobre politicasi 
b) el mejoramiento del propeso político medi^ñ^e ün enfoque técnico qué 
contribuye a disciplinar él debate; c) breación de una "nueva méñtalidád" 
desarrollista (preferencia por una orientación técnica en lugar de; jotra 
doctrinaria-ideológica)i c) reducción del conflicto social a,través dé la-
búsqueda de la conciliación; d> movilización de.recursos externos" al faci-
litar las acciones de la Alianza para el • Progresa y del'Banco Mundial.. . v, 
En,srjma, "l¿ forma institucional/d^^ la. pO^ificacióii haciónaí fue ésen-
ciaX para el logro de su éxito pop^ár;^ y . contribuyó a. la estabilidad del go-
bierno democrático por un período quinquenal,. 'Teriezuéía poseé," entonces, 
un ejemplo dé planificación, nácipna en qué las funciones latentes se ten 
sóbr«-impuésto a los de tipo manifiesto. Por comparación, Brasil hd logra-
do ün impresioriantlé^itmo ^e crecimiento'económico, péro ello ha ocurrido en 
medio. de raa fuéirte pdiariMCión ideológica y una cárenciá" de planificáción 
lo qüé ha implicado que él gobieiíno ha omitido acciones en materias de. ré^' 
"foríDMi social. La plariificíacíón nacibtól, usada en fortná apropiada, puede 
convertirse en una poderosa hérrámiént^^ para conseguir un equiíiíírio social. 
Bajo condiciones en las que e,s factible desarrollar una racionalidad adap-
tada a situaciones dé crisis sucesivas, la planificación puede obtener éxi-
tos que éscapan a la mera funcionalidad de iks metas manifiestas. 
La relación entre planificación nacional y ijegional se ha convertido 
;en elemento clave de la. política -venezolana. . La ejqjeriencia de, este país 
es semejante a, la de otpas sipciedades trans-icionéiles^ e^n el sentido que su 
économía se halla aún imperfectamente integrada en el espacio geográfico; el 
desarrollo se presenta desigualmente entre áreas distintas y ello genera pre-
siones sobre .el aparato de gobierno para que ^ste promueva la planificación 
regional como ^  medio pará " obviar las téndeiicias del-desequilibrio inter-
regional. El probléma: básico consiste en éñcontrar una íorma inótitüicibhal 
apropiada que ' permitár foriaulcir una'política de localización geográfica de 
iás inversiones en qiie se combineh los '¿riterío's de. crecimiento económico, 
como un objetivo deséable a' nivel nacional, con criterios de equidad en 
bienestar y de intéjgración espacial.' Aiinqué "no se contempla ninguna política 
explícita de désarrollo nacional "en isus aspectos ipegíonales dentro dél plan 
nacional de Venezuela, ello no impide aseguré qué tendrá que emerger alguna 
forma de desarrolló regional en un futuro cercano. El país ño puede seguir 
concentrándose exclusivamente en tomó a Caracas, será necesario que surjan 
centros,subsidiarios; ' --
. Actualmente Venezuela, presenta tina estructvu?a definida de centro y peri-
feria, donde el primero está constituido por Caracas y las ciudades ;de la 
Cwenca de Valencia que aglutina una grm parte de la .riqueza nacional y. una 
proporción creciente de la población del país, .El centro ha crecido mediante 
el drenaje (de capital, recursos humanos y liderazgo)-de la periferia." Con 
excepción de.las inversionea-petroleras, la periferia ha qí^dado al m¿?gen 
de los principales rubros dinámicos de la economía. La mantención de esta 
situación conduciría a un conflicto porque la periferia sigue teniendo a la 
) A3 ( 
mayor parte de los habitantes de la nación y, además, posee un alto grado de 
"regionalisno"; a pesar de su escasa capacidad de representación política lo-
cal, proporciona la base electoral del gobierno del país. Como la periferia 
apoyó la transformación democrática de 1958 y luego sirvió de escenario a los 
movimientos terroritas, sú destino cobra interés político innegable. Por 
otra parte, el surgimiento de una mentalidad favorable eLL nacionalismo econó-
mico hace necesario la creación de una estructura diversificada, multicéntri-
ca e integrada. Sin enü>argo, dos problemas hacen difícil la adopción de 
decisiones concretas en este campo: por un lado, la dispersión indiscrimina-
da de recursos in5)licaría frenar el ritmo de crecimiento económico y, por otro, 
el hecho de que el poder político central pudiera delegar funciones a nivel dC; 
los estados y los municipios haría difícil el control del aparato estatal. 
Dos experiencias han contribuido a dramatizar la; planificación del de-
sarrollo regional en Venezuela: el pTOgrama de la Guayana y el plan de Valen-
cia. El programa de la Guayana es ambicioso e implica un gran esfuerzo por 
transformar una frontera de recursos efímeros en un importante centro de in-
dustria pesada. La Corporación Venezolana de la Guayana (CVG) fue estable-
cida en 196 O y entre siis responsabilidades se hallaba la construcción de un 
sistema de instalaciones hidroeléctricas en el Caroní, la terminación de una 
planta que emplee hierro del área y la cíMistrucción de una ciu-
dad nueva como núcleo de industrias básicas. La CVG es un ente autónomo, 
directamente vinculado a la presidencia, dotado de plenos poderes para actuar 
en el área geográfica de la Guayana o aun fuera de ella, cuando quiera que 
se demuestre que existe \ma relación funcional de trabajo que excede aquella 
área. La Guayana se convirtió en un símbolo de independencia económica na-
cional (liberación frente al 3?ol hegemónico del petróleo y al impacto de las 
corporaciones mineras foráneas) y la ciudad de Santo Tomás de Guayana apare-
ció como una oportunidad para interaalizar la población desde la costa hacia 
el corazón de Venezuela. Los éxitos físicos del programa sirvieron para in-
centivar otros organismos que estimularan el crecimiento regional, como la 
Comisión Promotora del Desarrollo de Los Andes, en 1962, que diera lugar a 
la Corporación de Desarrollo Andino, promovida por intereses locales. Esta 
Corporación, sin embargo, parece haber sido poco operante en cuanto a inser-
tar sus programas a nivel del sistema de planificación nacional. CORDIPLAN 
objetó la proliferación de instituciones de tal carácter, porque implicaban 
la dispersión de esfuerzos y una pérdida de coordinación de las inversiones. 
Así, la creación de la Corporación de Desarrollo del Oriente fue postergada. 
Muy diferente es la experiencia del plan de Valencia. Esta es un área 
intermontina con suelos fértiles cuyo núcleo central se halla muy próximo a. 
Caracas. Durante los años cincuenta atrajo gran número de industrias livia-
nas y se convirtió en un serio rival para la capital como foco manufacturero. 
En 1962 se estableció una fundación privada de desarrollo que obtuvo crédi-
tos externos para elaborar un plan de ejq)ansión urbana y diseñar políticas 
para el futuro de Valencia. La exitosa experiencia, apoyada a nivel munici-
pal, ha servido de ejemplo para otras ciudades que han construido baiprios in-
dustriales y el Ministerio de Desarrollo ha estimulado la formación de comi-
siones intermunicipales para coordinar (no dirigir) programas de inversiones. 
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Cbnjuiítainente'con los programas 4é Guayaiia y Valent^, él gobiéraó tiá 
éstabíecido la Vene¿K>lana de Fomento (CVF) que se ha encangado 
de creár cbmités de desarrollo en. diversos estádois a fin de incéntiyár -es-
fuerzos regionales hacia la industrialización.; Por ott»a parte, los. njini^ r 
terios de agj^ ictiltura y obras publicas han tendido a la descentralizaciSn 
de sus invefsiónes áedianite progranias regionales y la ünivérsidad Cen-bíal 
de Caracas, a través del Centro de Estudios para el Desarrollp -(CENDES) ha 
auspiciado reimiones' é investigaciones sobre planificación regtó Finai-
mente,' se ha: promovido el.establecimiento de agencias, tipo CORDIPLAN en .la 
mayoría de los éstados; uno de los ejemplos más notables ha sido la Comi-' 
si5n de Planificación del Zulia, donde participa .activamente ios represen-, 
tantés de los principales intereses existentes en el estado. El éxito de 
esta Comisión pudiera seí^ rir como modelo paúpa otras regiaines, lo cual impH 
ca cuatro aspectos positivos: a) un uso más eficiente de recursos líkales;' 
b). una mejor coordinación entre los sectores público y. privadoV c) un paso 
desde las posiciones personalistas a- otras orientadas al desarrolloV y» d) 
una mayor estabilidad política que peiroitiría un desarrollo nacional más ' • 
firmemente establecido. 
Basándose, en el supuesto de una-continuidad del piwéso democrático, de 
Venezuela, Friedmann s'efiala una suerte-de prognosis para, la planificación 
nacioiial- én aquel país. Segi^ ella, se progresaría hacia una sociedad esta-
ble en desairollo, dentro de la cual la planificación jugaría im rol más 
utilitario orientado hacia sus funciones manifiestas. Por otra parte, se 
registraría un tránsito desde objetivos de crecimiento económico a otros 
vinculadbs al bienestar (rédistribución e inversión social) y se-atenuarían 
las crisis de frustración (planificación a largq, plazo). Finalmente, aumenr 
taría la conq>lejidad organizacional a-través,del aumento en ,el conocimiento 
y las comunicaciones, así como mediante la progresiva integración nacional. 
FRIEDMANN, John .. ' .... : • . . - . 
• ; "Una estrategia de urbraizació^^^ . 
En: Cuadernos de Desarpólló Urbano-Regionai, N06, ,^rzo, 1958 pp.^9-75. 
Universidad Católica, CIDÜ ^ " 
•"•1960-1968í/ : ; ' r \ : 
' Elaboración teórica - . 
Objetivos: . ' •- ' ; 
Pro^sicióñ de una és^  
desarrollo de tres dé sus .aspectos hSsicois: , . i 
-.a) La aceleración de los procesos de urbanización. .• 
b) La' concentración dé las actividades en: regiones.nucleares.y en polos 
de desarrollo social, ' _ ' 
• c) La organización.de fuerzas políticas-capaces de superar la "crisis 
de inclusión" resultante dé la urbanización deliberada. 
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Conclusiones : 
a) Una política de hiperurbmizaci5n inducida tendería a 
efectos; destructivos en un sistema social tradicional y al mismo tiempo, 
engendraría, las fuerzas constimetivas potencialmente capaces de superéu? 
la crisis de inclusión que ella misma acarrea. 
b) Las estrategias políticas se encuentran con el problema de la 
fsata de participación de las masas,la solución para esto radicaría en la 
formación de un gobiamo fuerte, que lleve a ceibo las reformas estructura 
les y ponga en práctica léis ^ liticas económicas necesarias para que los 
sectores de población, actualmente marginados se incorporen al p3?oceso de 
descirrollo nacional. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales 
Relevantes para Políticas de Población, Vol. Ill, Chile, pp,293-29ít). 
GAKENHEIMER, R. 
"Bienestar social y pjpoblemas de empleo en los centros urbanos con 
referencia a las inversiones en polos de crecimiento" en Planificación 
Regional y Orbéuia en Átoérica Latina. Buenos Aires, Argentina, 1974. 
a) Tesis. El desarrollo industrial de. gran escala en centros de cre-
cimiento produce desequilibrios en los centros urbanos que se traducen en 
problemas de bienestar, oportunidades de empleo y desarrollo de la nano de 
obra. Estos problemas merecen atención especial por representar costos so-
ciales de esta estrategia y porque su análisis es necesario para planificar 
cuidadosamente los gastos que deban hacerse en servicios sociales e infra-
estructura social. 
b) Relación de esta tesis con la teoría de los polos. Es evidente que 
la estrategia de los polos de desarrollo requiere inversiones en los cen-. 
tros urbanos menos preparados para afrontar sus consecuencias sociales que 
en las ciudades en qué se efectuaría normalmente la inversión industrial 
(aün teniendo en cuenta los útiles procedimientos propuestos por Boisier 
en su trabajo, como elementos tJ y 5 de la estrategia INIKJPOL). También es 
claro que el poder sectorial de la inversión industrial será mucho mayor 
que el poder del interés en él concomitante desarrollo social, por lo que 
se presenta un problema de brecha entre ambos. 
c) El problema. Entre los desequilibrios que pueden surgir a raíz de 
inversiones en polos de desarrollo puede mencionarse el caso de Brasilia, 
donde la mayoría de la población vive en campamentos improvisados alrededor 
de la ciudad planificada, o el de Sto. Tomé de Guayana, donde se puede ob-
servar que sólo una parte de la población ha sido incorporada en la nueva 
economía. 
Estos problQsaas no son transitorios. Recuérdese Concepción, ciudad 
que en 25 años no ha podido ajustarse a los cambios impuestos por el comple-
jo del acero- La actividad comercial es débil, f^tan servicios profesio-
nales, la universidad carece de apoyo, son frecuentes las tensiones entre 
la industria y la comunidad, la' industria de la construcción está poco desa-
rrollada, son poco numerosas las cuentas de ahorro y préstamo, las relaciones 
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laborales son tensas, y los ptrofesionales de la industria tienden a consi-
derar. gue su futuro está en Santiago. 
:d). Análisis; A. Dualismo^ con problemas del sector tradicionáif es-
tante.. La población que pertenece a está categoría se halla; en condició--' 
nes peores que antes debido a su expectativa;superior'y a la dinámica de 
la econmia (por. ejemplo., precios .más elevados),. . Esto requiere:. 
1)'Progi'amas para adiestrar a lá pbbláci6n en • nuevos- trabajos," ctih* el 
objetó 'dé evitar la ocupaciSn de numerosos empleados procedentes de otras 
ciudades grandesw - " .u... .:- - . ¿ . . 
2) Programas educativds par»á asimiláf á íá-población a lós" requeri-
mientos sociales de la nueva economía. • . -
. 3) Inversiones- complementarias en- industrias tradicionales. , ? , ; 
4 ) . P r o t 6 c c i 6 n d ^ s i s ^ t r á d i p i o n a l f r e n t e . a , l a r á p i d a 
a l z a d e p r e c i o s . 
5) Extensión de la seguridad de empleo y demás beneficios sociales a 
la comunidad tradicional. \ 
En algunos casos resulta sumamente difícil llevar a la practica estas 
condicioñés. • • ' • 
- - r óportunij^d social para la población ocupada en las nuevas actividades 
económicas. Muchas personas tienen que ser traídas de otras'ciudades. El 
éxito a ^ygo. plazo de. la estrategia depende del cimplimijentp de los reque-
rimientos sociales generados, por esas-actividades. .Entre estos requerimien 
tos ¡^tón: . L'- : 
• .a) Des^^llo de mejores-oportunidades educativas^ / 
, I IJ).: Desarrollo de servicios profesionales (medicina',odóntológía, juris-
prudencia,-etc. ) para satisfacer las nuevas necesidades, ' -
c) Fomento de la actividad comercial y de las instituciones sociales; 
. • Estimulo a la industria de., la construcciónrpara cubrir-la nueva de-
manda de vivienda,-comercio e, instituciones; ; 
e)í Conclusiones. Mémás del problema de las. inversiones normales en la 
necesaria inftaestnictura ioCiarj. de los polos de crecimijehto 
tiene que afronte^ pitóblem^S jéspé'ciálés relativos ai.dualismo y a' la necesi-
dad de oportunidades sbciáleál El hecho de que éstos problemas.difícilmen-
te sé tendrán en cuenta^én la planifibación guberh^ental debería tó|n^se 
como vina limitación á lá'viabilidad de este enfoqué. Entre los , costos ha-
bría que calcular los requerimientos irregulares de invéreión implícltosr 
(Extraído textualmente). . / 
GIMSBURG, teslie B. 
"La Planificación Regional en Europa", en Vivienda, Construcción y Pla-
nificación,N°s 12 y 13, pp.lfSríSH. - . 
El desarrollo es uia amalgama de factores económicos, sociales y.mate-
riales. Lo-ideal sería.,planificarlo por regiones .definidas según.criterios 
económicos, sociales y geográficos , entendiendo.,qUjB: planificación, supone 
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una distribucián de- los recursos a fin de sacar el mayor partido de. ellos. 
Durante el periodo de industrialización de Europa, el desarrollo se.enten-
día éoBio una cuestién individual-,(''lo. gue Jbeneficia ^  un individuo es b© ^ 
néfico • pa¿>a la comunidad"). íEsta política de laissez faire ha pi?oducido 
el caos" en las ciudades y a un nal aprovechamiento de la tierra en las zo-
nas rurales. La planificación del desarrollo, en cambio, debe tener en 
cuanta a la,población, en continuo crecimiento, y a la tierra,, que no pue-
de alterarse mxflcho. Ante la carencia de planificación, las poblaciones de 
Italia y los Países Bajos han aumentado dando origen a emigraciones, en el 
primer oasp debido a la lentitud del crecimiento industrial y a la.pobreza 
de recursos naturales de la región meridional y, en el segundo, a raíz de 
la intensa industrialización y considerable ocupación del suelo que han 
generado una situación de '"hombre de tierra''. Pero las restricciones con-
temporáneas han limitado la libertad de las migraciones y los gobiernos se 
han visto forzados a increnentar la prpd\ictividad de sus . tierras mediante ' 
el desarrollo industrial y rural. 
La industrialización europea ha dado lugar al rápido crecimiento de 
las ciudades (metrópolis y conurbaciones) en desmedro del campo. El desa-
rrollo de las zonas metropolitanas se ha hecho fragmentariamente y sin cor-
orjiinaciónj la excesiva importancia concedida a la industria ha ocasionado 
la ineficaz utilización de otros elementos. La ui4)e constituye un vasto y 
complejo problema, a cáusa de la necesidad de acabar con algunos servicios 
pare poder llevar a cabo un desarrollo debidamente equilibrado. La presión 
demogz'áfica, la ubicación disgregada de la industria y el empleo, la conges-
tión del tráfico y el enorme crecimiento metropolitano obligan a planificar 
más'.allá de los límites iirbanos. Sin embargo, la experiencia en este campo 
es frustrante: el Plan de París de 1939 (y el de 1952) ha sido ineficaz; 
la construcción de ocho ciudades nuevas y el Green Bett no h ^ logrado de-
tener el crecimi^to de Londres y el programa de descentralización ha que-
dado rezagado. Las principales dificultades que enfrenta la planificación 
metropolitano son las de orden financiero (costo de ejecución y relaciones 
con la situación económica nacional) y administrativo (falta de coordina-
ción entre niveles de gobierno y .carencia de instituciones apropiadas). . .. 
.Aunque suele adjudicairse la responsabilidad de la confusión de la ciu-
dad y. conurbacióií europeas a la industrialización, actualmente se dispone 
.de medios para hacer más flexible la estructura de locálizáción industrial.^ 
Es por ello que la mayoría de los países europeos favorece una política de 
dispersión de establecimientos; pero ella generalmente se aplica al-margen 
de la planificación urbana y rural. Este es un caso típico de falta de 
coordinación entre organización espacial y planificación económica nacio-
nal ¿ esta última se caracteriza porque el control gubernamental comunmente^ 
termina con la asignación del emplazamiento de la industria sin considerar 
la localización y establecimiento de la población. La dispersión industrial 
fue amplianrente aplicada dxirante la Segunda .Guerra Mundial por razones estra-
tégicas; en esa época fue posible aplicar controles que no serían viables 
en tiempo de paz. 
Existen, además, dos tendencias positivas para la dispersión de indus-
trias : obviar la congestión mediante el cambio de emplazamiento e incentivar 
la expansión en regiones criticas ó poco pobladas; ambas lineas requieren 
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de un plan e¿on8áico para crear nuevos, establecimientos .iñdus;fcHales fuera 
de las zonas .urbanas congestionadas. Es lo que ha ocurrido en Europa con 
la creación de nuevos puertos pe^oleros donde 'sé combina la refinación' con-
la producción petroquímica (Burdeos y Étong de Berre en Francia). Algo si-
milar ha acontecido 'con las ciudadés nuevas que han atraído industrias lon-
dinenses, solo que en este caso eX éxodo económico-no ha sido total (los * 
espacios dejados por las iríduS-ticias desalojadas de Londres son ocupadas por 
otras fábri^s y las ciudades nuevas han atraído a industrias'de todas par-
tes del país aumént.ando la concentración) por la falta de coordináfción en-
tre la plaiiificación económica'y territorial. Más fructífera ha sido la 
experiCTicia de las ''zonas esp^iales^' (zonas en declinación o criticás) pa-
ra la dispersión ii^ustt^ial a lo largo de Gran Bretaña y los .Países Bájos;' 
en éstos casos se"ha logrado un' relativo mejoramiento del .ambiente material 
de las localidades, pero'los platíeá cbñte^lan la reconsti?ucción y plamifi-
cación -de las antiguas ciudádés que han sido víctimas .de la depresión ebo-
nOTttica. ' -
Utt enfoque diverso' de la planificación regional ha' s'x^ i^dp en el ámbito 
de lo's programas de; desaiTxiiló ñir^' üiiidos a cierto grado de industriali- -
zación. El Plan dé Desarrollo'de.í Norte de Noiíuega, de 1951, financió em-
presas pesqueras] y forestales proveedoras de empleo esteible y para la cons-
trucción de cafeteras y ''aldeas estratégicas". A su vez," el Fondo para 
Italia íferidional conj^intamenW con el I^ ogreimá Nacional de Reforma "'icaria, 
ambos de 1950, están incentivando la intensificación del "^ uso del suelo (me-
diante la. asignacl.ón dé parcelas pequeñas, maquinarias é instr.ücción' espe -
cializada) y creando centros agrícolas donde se establecen a^o-indus±rias. 
Otros'dícís Programas en marcha en los Países Bajos han tenido bastante éxito 
como modelos de' plébificación regional. El primero co3?responde al desairro-
11o de las tiesas ganadas al mar (pólderés) con el pWpósito de: asent^ 
población (inás de 500 000 personas en el.área de Ziiider Zee) ampliar la su-
perficie de cultivo, defender otros sectoífés de pólderes antiguos y ccaiec^ tar 
dos pártes sepafadás. del país. ; Este" programa incluye el establecimientó de 
nuevas comunidades dbñdé sie pretende integrad la planifica^ción sbciajL y eco-
nómica con la dé la viviéTída y lá construcción. " El segundó pirograma' consis-
te len la bonificación de terretíos. pobres -y. la reestructuración de pedios 
muy-pequeños; pero comprendeV además, .la .construcción de carreteras y: nuevas 
aldeaSi cent^ rales doJxde se jémplazan agroindus.tiíias. y centros ^ e capacitación. 
~ Por ¡ótía p^ jrte, las coíidiciíines físicas "^ dél férreñó y clika éUTO^eos . 
han ejCTcidd' inflü^cia Sobré las téttdéncias de lá"píánific¿cióti .regional. , 
En particular^ debé déstácarSe lá iméórtañcia de la régulaición de los. ríos: 
y la extracción'jdé minej^aieS . la explotación dfe 'carbón y'él hiéiírq',se ásb-
ciáp dir^ect^^nté con las actüáíés cqhxu?bacionés, pero dondequiera se ini -
cien. nueivas"activldadés min^.as és posible áplícar médiáaá de: iilátó:^ i¿kción 
.regipnal.. Óiii éitiapgo, la e^ériénciá británica "cóii" ciúdades ¿üévas' asocia-
das^ la" minEe^ ia (Glenrothes, Corb^, Peterlée) indica éxtí^adá espec:^-
lizacióri funcional'descuidando lás ébndiciofies de lás tierras ¿ircundanteS. 
La regulación de los ríos es quizás la más antigua forroa dé organización re-
gional en Europa., datarido desde laJEdad.Médias^-pero-ella solía.limitarse a 
funciones' específicasXavenamiento, ..conservación, abastecimiento de aguas, 
alx^antarillado), descuidando o-tros aspectos del desarrollo. Algcí'.semejante 
ha ocurrido con las instalaciones hidroeléctricas recientes (Austria, 
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Noruega, Escíocia, Suecia y Suis»), que se localizan en áreais poco habitables 
y no se han convertido en foc?os de desarrollo local; quiizás la única excep-
ción esté dada por los plemes regionales-de utilizaeioR indus-t3?ial de la 
energía en el área del Alto Odige-Trentino de Italia. Un caso notable^ como 
ejemplo dé planificación regional integrada, es el proyecto de finalidades 
múltiples asociado al aprovechamiento del Ródano (navegación, riego, energia), 
iniciado en 1901 e iiqileinentado desde 1933. por un organismo?, nacional. Este 
proyecto, sin embargo, ha'dado lugar a conflicti^ vfas relaciones entre la auto-
ridad. nac,ional estéiblecida y los intereses locales, dado que. la. primera está 
controlada por 'entidades, "foráneas" respecto del Rodano. -
Ita serio problema que se presenta al ejercicio de la planificación re-
gional concierne a la esfera administrativa. Habitualmente existen niveles 
locales que son poco eficaces para las aDnas de conurbación, que se plantean 
dificultades de delimitación especial en la acción de las entidades municip£ 
les y, además, suele ser complejo articular los di'versos intereses locales 
para instituir agencias de tipo regional. Cuando éstos llegan a establecer-
se, sólo asumen una condición de asesoría que no involucra potestades ejecu-
tivas, como sucede en la República Federal Alemana, Italia, los Países Bajos 
o Noruega, debido a la larga tradición dé una autoridad municipal fuerte. 
En el Reino Unido, a su vez, se ha ido restando utilidad y fuerza a los fun-
cionarios regionales y algo semejante ha acontecido en Francia con el forta-
lecimiento de las communes en desmedro de los départaments. Los organismos 
regionales de Noruega e Italia, por otra parte, ham debido asumir tareas .de 
proporciones gigantescas que los han tomado poco operativos. Parece ser 
que sólo cuando un problema es vQ?daderamente agudo (París y Berlín de pre-
guerra), el gobierno se ve obligado a crear un organismos especializado en 
planificación regionéil y se hace viable algtma forma de desarrollo controla^ 
do. Probablemente uno de los problemas más serios consista en la falta de 
capacitación técnicoí=:administrativa den'tro de este campo en Europa, ya que 
sólo recientemente ha comenzado a es'tudiarse la planificación regional como 
ciencia (Centró Internacional para la Planificación y Desarrollo Regionales 
en Bruselas, Conferencia Permanente para la Planificación Regional.de Europa 
ifor Occidental de Lie ja). 
GATICA, Fernando 
Migraciones internas, marginalidad y desarrollo urbano 
(2a. parte) 
Santiago, MIMVü, Dirección de Planificación del Desarrollo ílrbano, 
1970. pp,26-62. . . . 
I-linisterio de' la Vivienda y Urbanismo 
1962-1970 
Análisis de datos secundarios (censos, etc.) y elaboración teórica. 
Objeti-yo'a .• 
a) Análisis descriptivo del fenómeno migracional hacia el Gran Santiago. 
b) Formulación de un marco de políticas que den cuenta del fenómeno, 
desde el punto de vista del desarrollo urbano. 
) ( 
Conclusiones; . ' 
a) ProposiciSn de poií-ticas generaJLes^ -en-respup-sta 
cional interno, hacia el Gpe^£anti^o. , 
. b)' Políticas tendientes :a controlar el. del flujo_migratorio, • 
ancBUT^p^p^Q hacía los poIos de desarrollo, nacional.y ; 
a)'. Políticas tendientes a facilitar la integración de los' contingentes' 
migracxonales a los programas de desarrollo urbano.»: ' ' 
(Extraído textualmente de PISPAL, Invefatario de Investigaciones Sociales re-
levantes para Políticas de Población, Vol. III,"'Chilé,-'p^77^78). ' 
GÉISSÉ, Guilietmo : . . . - ^  
-Probl^ inas del desdr??ólÍo urbano regió^nal en Chile 
Santiago, Editorial Universitaria, 1968.. p. . 
; Ifaiversidad Católica, CIDü 
' 1968 . . _ , / . - . / • 
Análisis de datos secimd^r^os (censos^ etc. ) y elaboración teórica. 
Objetivo^; a .. 
a) Enfocar los problemas urbanos desde el punto /de vista del gobierno 
centreil, el cuaú., "én Chile es' re_spons^le ,de casi..lá".totalidad de las inver-
siones publicas en las ciudades, controlando en alto, grado las decisiones 
privada? y municipales que tienen influencia sobre el crecimiento urbaiio. 
b> Identificar aspectos claves del desarrollo urbano en Chile. . 
Conclusiones :. . . / ! 
Idéntifíbafeión'^ dé'-los %spéGtos -1clavés del desarrollo urbano' en Chile?' 
, a) Lós movdtoi'éñtos población, qué origihán sobré-concón 
tración, son el resultado de las diferencias regiohaiies en el ingreso y én 
"láis oportunidades sociales. . : - . 
b) Las disparidades regionales se producen por concentración de la in-
versión y de los servicios de gobierno en la región central. 
c) Los costos de urbanización están en relación directa al tamaño de la 
ciudad. 
d) Los instriíméntos'dé los que disoné ©1 gobierno-para la búsqueda de 
patrones de urtenización más económicos son los fondos püblícios"e incenti-
vos dé varios tipos. . ^ .. . 
e) Por último, es necesario señalar .^ ue si las. fvincxplíes. de la planifi-
cación en Chile han de ser reforzadas, la estructura del poder de lag deci-
siones, d¡^e modificai^se, en el sentido de que las municipalidades tengan un 
mayor control sobre los asuntos de desarrollo urbano. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones SocialesR^-
levantes para Políticas de Poblapíója, Vol. Ill, Chile.,, pp. 294-295). , 
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GEISSEs Guillermo y CORAGGIO, Jose Luis 
• "'Areas Setropolitanas y des*ar*roIIó nacional^ 
Eli: Hardoy, Jorge y Geisse^ Guilleru»: Políticas de Desarrollo Urbano 
y Regional en América Latina. Buenos Aires, SIAF, 1972, pp.169-194. 
(América Latina) 
jElaboración teórica 
CEUR. Instituto Torcuato Di Telia. 
Objetivos; 
Pléintear la necesidad de una revisión globsJ. de. los conceptos y de la 
orientación imperantes en la planificación regional de América Latina. Se 
proponen las siguientes hipótesis relevantes para el futuro desarrollo de 
la investigación y planificación del desarrollo regional: 
a) Las diferencias entre personas, dentro de las régiohes metropolita-
nas, se manifiestan tan grandes como las diferencias entre regiones que han 
conducido a sugerir políticas de descentraliaación. 
b) Los estratos bajos de las regiones metropolitanas tienden a sobre-
pasar en nfimero a sus equivalentes de las regiones periféricas. 
c) Eídste una mayor percepción de las desigualdades entre estratos so-
ciales por parte de los estratos bajos de las regiones metropolitanas que 
por sus equivalentes en el resto del país. 
Conclusiones¿ 
Respecto a la estructuración espacial de los países latinoamericanos, 
coexisten dos tesis.opcionales: el centralismo y la descaxtralización. Se 
cree que la segunda, convertida cada vez más en elemento ideológico, no se 
aplicaría a varios países latinoamericanos porque implicaría una reestruc-
turación drástica del espacio económico que permitiría a todos los miembros 
de la sociedad participar de los beneficios de un crecimiento económico con 
trolado e impulsado por fuerzas endógenas. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales Rele-
vantes para Políticas de Población, Vol. I, Argentina, dentro de Estudios 
Urbano Regionales. Instituto Torcuato Di Telia, pág. im). 
6EISSE, Guillermo 
"Descentralización a partir de la actual-concentración-'; En: Foxley, 
A., Chilé, búsqueda de un nuevo socialismo, 1971. pp. 252-266L 
Elaboración teó^rica. ^ ^ 
Objetivos: 




a) Se plantea la descentréizacion a partir de la.macro zona central, 
que incluye: Santiago, Valparaíso, Aconcagua, O'Higgins y Colchagua, la 
qufe llegaría a t^er una estructura de grán ciudad. 
b) El crecimiento del país tiende a organizarse, en el corto plazo, a 
base de una acentuada disociación espacial entre la industp?ializacidn y la 
urbanización. j . 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales 
relevantes para Políticas de Población, Vol. i n , Chile, p. 324). 
GIADACH, Rodolfo , - -
Hacia vma política de desarrollo urbano pará el Gran Santiago 
Tesis de arquitecto. Santiago, Universidad de Chile, Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo, 1968. - 358 p. -
Universidad de Chile., Facultad de Arquitectura y Urbanismo, 1967 
Encuesta y elaboración.teórica. 
.Objetivos; -
a) Diagnóstico sistemático-de los problemas'actuales del Gran Santiago 
b) Ofrecer algunas ideas conducentes a delinear una política dé desa-
rrollo xirbano para el Gran Santiago. 
Coaclusignes r 
a) "Eii el' caso del Gran Santiagoel unitcu?io proceso de desarrollo w -
¿áno se^ve éntox^ecido por la acción aislada de las 18 múnicipaiídadés¿ m 
sólo ip.espé.ctc) a recursos y resultados dispares, sino además, entrabando el 
desarTOllo de la metrópoli.. 
b) La planificación y control del crecinüénto del Gván Santiago nece-
sariamente exigen concebir el desarrollo urbano como un fenómeno social. . 
• . c> Se da prioridad al enfoque del probt«na del-desarrollo urbano .desde 
el punto de vista político-administrativo. Las municipalidades debieran ser 
detexHninantes del proceso de desarrollo urbano, descentralizando la labor 
del Gobierno central, pero en el hecho, no existe coordinación alguna entre 
las instituciones de Gobierno y las municipalidades, ni tampoco un proceso 
de coordinación entre las municipalidades del área metropolitana. 
d) Se pTOpoñe la creación de una nueva estructura po^tico-administra-
tiva, como centro de planificación para el desarrollo urbano metropolitano. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales re-
levantes para Políticas de Población, Vol. Ill, Chile, p. 320). ' • 
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6IANEU.A, Julio E. 
"Políticas nacioiHles de distribuciSn de la población en el Perú"^ 
en América Latina: Distribución espacial de la pofalaci6n. ed. Ramiro 
Cardona. C.C.R.P., 1975, pág. íf73-481. 
En ei plan de desarrollo 1971-1975, se contemplan una serie de medidas 
que están relacionadas con la distribución espacial de la población. Al 
respecto Gianella comenta en forma general: 
a) las políticas de concentración geográfica de las acciones de désa-
rroUoj 
: b) bases para la conformación de economías regionales integradas, y 
.c) políticas de deseentraaización (Lima metropolitana y el resto del 
país). 
Como dice el autor, no es su intención entrar en detalle y hacer refe-
rencia a los instrumentos aplicados. Termina su pequeño artículo con algu-
nas observaciones sobre las políticas explícitas en gestión para ^ j>lan de 
desarrollo 1976-1980. " 
GILBERT, Alan 
La concentración industrial y su impacto sobre el crecimiento de las 
ciudades colombianas 
Ctolombia, CGRP, T97T, (informe raimeo) 
University College, London 
1961-1972 (Las ciudades colombianas) 
Análisis de datos secundarios (censos, etc.) 
Objetivos; 
a) Examinar si aparecerán conflictos entre las nuevas .realidades y las 
tendencias con respecto al desanrallo industrial y urbano. Este trabajo 
considerará entonces la for^a dé. desarrollo industrial y urbano qyie ha evo:-
lucionado en el país desde 1^ 51^ , y los factores que han controlado el pro-
ceso de radicación de las industrias diirante los últimos veinte años. 
b) Estudiar hasta donde el crecimiento de la manufactura ha sido tan 
factor principal en la expansión de las ciudades y causa de los cambios en 
la jerarquía de los tamaños de las ciudades. 
c) Considera el impacto que posiblemente tendrán las nuevas políticas 
regionales sobre el desarrollo total en.sus propias regiones. 
Conclusiones.; •;• '•• 
a) Recientemente se ha tomado conciencia en Colombia de que había ne-
cesidad de incluir en el Plan de Desarrollo üh componente regional. A raíz 
de esta toma de conciencia, se han diseñado una serie de medidas destinadas 
a.estimular desarrollo regional. Los principales elementos que sirven 
base a estas medidas han sido lá descentralización industrial y el desarro-
llo de las ciudades intermedias. Esté énfasis refleja la continua fe del 
gobierno en una estrategia de crecimiento urbano-industrial. 
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b) Desgraciadamente, no se ve claro si esta política regional habrá 
de tener éxito. En primer lugar, puede ser imposible dispensar el empleo 
industria^.. 
c) En segundo lugar, y ello es mucho más importante aün, está el he-
cho de que, aun en caso de que se pueda lograr una siayor descentralización 
industrial, eUo no traerá necesariamente beneficios directps a las diver-
sas regiones. 
d) Es dudoso hasta qué punto la descentralización industrial y el de-
sarrollo de las ciudades intermedias, van a ayudar directamente a las áreas 
rurales o aún a los centros urbanos más pequeños. 
e) Lo anterior no pretexte sugerir que no se deba estimular la descen-
tréilización industrial y el desarrollo de ciudades, intermedias, sino, que va 
encaminada a demostrar que, por sí sola, dicha política no es suficiente, 
para favorecer el desarrollo de las áreas rurales. Si se presume que los 
beneficios habrán de pasar paulatinamente y de manera automática a las 
áreas rurales, los resultados de tal política serán probablemente desalen-
tadores. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales 
relevantes para Política de Poblacion, Vol. IV, Colombia, p. 96-97). 
GXJKSON, Arthur 
Planificación y Fomento Rural en Israel, en Revista Vivienda, Gons -
trucción y Planificación N012 y 13, Páginas 216-223. 
En la introducción del artículo,se presentan algunas características 
genercLLes de Israel; se señala que el desarrollo del medio ambiente, de 
la sociedad y de la economía en Israel se produce bajo la presión incesan-
te de inmigración procedente de países de Europa, Norte de Afric^, Oriente 
Medio y otras regiones. 
Por.otra parte se menciona que los problemas del desarrollo regional 
del país, son esencialmente los de una nación subdesarrollada que.regis -
tra tina elevada densidad de población, en la cual en «1 curso de una dé-
cada se presentó un flujo de 1 000 000 de inmigrantes. 
Dado que Israel es pobre en recursos naturales se plantea como una 
meta esencial de la economía y sociedad del país, el fomento agrícola. Por 
esta razón, el elevado costo de la colonización rural se considera en Is -
rael una buena inversión, que permite una absorción de la inmigración en 
condiciones ambientales y sociales favorables, evita la expansión excesiva 
de las ciudades y pr<»nueVe la colonización homógenea de todas las zonas , 
del país. 
El artículo expone básicamente un ejemplo de desarrollo regional.de 
una zona rural, relativo a una empresa planificada centralmente, en la cual 
la construcción de aldeas, y de una ciudad, la instalación de cañerías de su-
ministros de agua y bonificación de tierras se ejecutaran en una sola 




La regio» de Lákhich»"situada en el sur -dé ,Israel no tiene limites 
nattxrales fijos, abarca 70 000 hectáreas, de las que el 40 por ciento de 
la superficie total se ¿resumen aptas pará la agricultura. Su desarrollo 
coraenzó en 1954 a "bíavés de un plan géneraí de colonización régional pre-
parado p w el Cepártatnento de Colonización de la Ag^cia Judía, complementa 
do con la construcción de un acueducto de 60 kilómetros de extensión. 
Los. objetivos más importantes de este plan de colonización regional 
eran el aumento de la producción agrícola, la integración de una población 
indigente de nuevos inmigrantes en la vida de una comunidad rural regional 
y la colonización intensiva de una parte del Estado. 
El objetivo demográfico fijado para la región de Lakhish es de 35 000 
habitantes, de los cuales la mitad serán agricultores y el resto trabajará 
en diversos servicios e industrias, que se radicarán principalmente en la 
nueva ciudad de Kiryath fíat. 
Desarrollo económico 
La base económica del desarrollo de la región de Lakhish es casi ex -
elusivamente agrícola. Sobre todo, se fomentan los cultivos industriales y 
la ganadería, actividades que en Israel están todavía atrasadas. 
Con muy pocas excepciotxes, todas las aldeas recientemente creadas son 
Hoshavim (aldeas, cooperativas) y están pobladas por nuevos inmigrantes. 
En un Moshav, las parcelas de terreno, las viviendas y la producción son 
individúales, pero la cofttercializálción y los trabajos con maquinaria pesa-
da están organizados cooperativamente. 
Desarrollo social 
La organización social de los Moshavim, en los cuades se ha- estable-
cido más del 90 por ciento de la población rural de Lakhish, fue planifica-
da con miras a la creación de un digno nivel de vida, al desarrollo de una 
comunidad y el alivio de la crisis de adaptación que los campesinos deben 
sufrir en los primeros años de su llegada. A fin de cumplir estos objeti-
vos, generalmente se limita el tamaño de cada Moshav a 80 ó 100 familias. 
La unidad social original de los inmigrantes africanos y asiáticos es el 
don familiar formado por un número de unidades familiares más pequeño que 
oscila entre 40 y 60. Dichas unidades se mantienen y se. establecen en for-
ma de im tfoshav. 
La planificación social y económica en las aldeas es una de las carac-
terísticas más interesantes del programa desarrollado en Lakhish. Siempre 
que sea posible, se agrupan cinco o seis aldeas alrededor de un centro de 
servicios llamado, centro de comunidad rural, qué provee servicios para una 
población de 2 000 habitantes. En esta forma se crean pequeñas sub-regio-
nes y se establece una estructura regional que constituye un nuevo esquema 
de colonización. 
Conclusiones 
En el artículo se ha tratado de extraer algunas conclusiones generales 
derivadas del estudio precedente de un proyecto determinado de fomento ru-
ral. El autor admite que tales conclusiones no son necesariamente aplica-
bles en ambiente y condiciones sociales diferentes. 
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La coordinación de la producción agrícola con un desarrollo industrial 
basado en la agricultura, :en conjipcion con las condiciones sociales y am -
bientaleSj determinan; el esquema.de distribución de aldeas y ciudades-en el 
nuevo platí regional. Sobre esta base puede edificarse una.econpraía diver -
sificada y lograrse un satisfactorio nivel social y cultural, aun en pequen 
ña^ y ranotas zonas reales. , Este, objetivo sólo, puede lograse mediante el 
establecimieivto de una autoridad de; dejsarrollo regional de, cj^quier^ 
(de facto ó de jure) que actúe mientras dure el período de transición, sin 
dejar de tener presente' los obstáculos que surgen énÍ3?é la i>bbÍación^^gober-
nada y él personal tempbral de f^ciónairids é instructores. 
• 
GOBIEMO.DE ANTIQQÜIA 
Planteamientos generales para el desarrollo de Antioquia. ¿epart^en-
to Administrativo de Planeación. Dú^ección de Desarrollo, Hedpllín, 
agosto de 197íf. 
Las autoridades de planificación del liep^tamento de-A^tioquía han di-
señado un modielo «spacial para el desarrollo, de. ^ sa seccióii político a.dmi -
nistrativa de Colombia. En esencia, consiste en la d^teríninaqión y delimita 
ción de regiones basadas en sus condiciones geográficas y socio-económicas 
y én íá jerarquización urbana qué fácilite la concrésión de ¿entros dé ser-
vicio ó polos de "désai^llo en^^ ; . -D^t ' 
. El modeip tiende a disminuir ^ el desequilibrio ¡easnómico y social que 
existe entre íá región del Valle de Aburra,^que incluye a ,la,capital del 
Departamento de Medellín, la segunda ciudad deí país, y las demás zonas del 
Departamento. Las diferencias entre vina y otras son tan manifiestas que han 
originado los apelativos de "Antioquía rica" para la primera y-"Antioquía 
pobre" para las demás. Algias indicadores sociales y de servicios pííblicos 
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; La regi^ del V^le de Aburrá. contiene el 51 por, ciento ¿de la poblaciOT 
del Departamento que, de acuerdo con los datos preliminares .d^ censo de 1973, 
llegaba a 2 986 000 habitantes5 y está integrada por 10 municipios que cubren 
una extensión de 1 127 km2 o sea, el 1,8 por ciento del total départaméntal 
de 62 876 kn)2 y en eUa se desenvuelve la mayqr .parte de la .actividad indus -
trial. localiMción de los sectores más dinámicos en, la reg^n es el fa,c-
tor -^ue determina . ma^oiTnente los desequijóbrios del .pepap;^:^nto ya smotados. 
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Esto puede observarse en los porcentajes de los aportes sectoriales al PIB 
del Departantónto en el año 1971: 
Sectores Valle de Aburrá Resto del Be^trtameato 
Primario 0,50 52,69 
Secundario ^6,75 .8,87 
Terciario 52,75 38,«t»* 
lo cual refleja en el PIB per cápita que, en el mismo año de .1971, fue de 
col$ 2 897 */para el Valle de Aburrá y col$ 1 382,00 para el resto del Depar 
tamento;. 
La importancia de este factor es grande. Los sectores primarios cre-
cieron solamente 1,3 por ciento anual entre 1980 y 1971, en términos reales. 
En cambio, el sector industrial én Antioqula ha sido más dinámico que el na-
cional. Mientras la tasa de crecimiento anual del PIB a precios constantes 
del Departamento fue de 10,3 píór ciento en el periodo 1960-71, la del país 
fue solamente del 8,6 por ciento. Parte de la explicación del mayor crecí -
miento del sector secundario además de los factores intrínsecos de la pródu£ 
ci6n industrial, se encuentra en el hecho de que una muy alta proporciSn de 
los sueldos son de baja calidad. Y si bien es cierto que la población econó 
micamente activa dependiente de las actividades agropecxxarias ha venido des-
cendiendo a partir de 1938 (77 por ciento) sigue siendo alta (iH,7 por cien-
to en 1973) y localizada casi en su totalidad en la "Antioquía pobre", de la 
cual forman parte 99 municipios. 
Dos estrategias se han diseñado para adelantar el plan de desarrollo. 
La primera corresponde al establecimiento del área metropolitana de Medellín 
(V. Noticiero SDíDÜ, abril de 1973) que estaría integrada por el Valle de 
Aburrá (10 municipios) y el valle cercano de Rionegro, al oriente (con 8 mu-
nicipios), que mantendrán sus fisonomíeis administrativas, sus autoridades y 
sus prerrogativas cada uno de ellos. La inclusión del Valle de Rionegro es 
una manera de resolver los problemas de densidad humana en los municipios de 
Abux^á; y hacia él han venido convergiendo desde hace varios años estableci-
mientos industriales. La disponibilidad de energía eléctrica, proveniente 
de la cercana central de Guatapé contribuye eficazmente a esta reorientación 
de la ubicación industrial. 
La segunda estrategia está constituida por el fortalecimiento de los 
núcleos urbanos para orientar las corrientes migratorias hacia los núcleos 
regionales de mayor importancia. En ellos se ofrecerán estructuras y servi-
cios adecuados haciendo que la población del área busque l o s servicios re -
gionales en los centros definidos en cada región jy no tengan que desplazarse 
al Valle de Abuirá, como ha sido la tendencia héista ahora. 
Para la elección de estos centros se consideraron los de población ur-
bana entre 10 000 y 20 000 habitantes (8 de ellos), ya que los de 20 000 y 
más quedan todos incluidos en el área metropolitana de Medellín; los de 
5 000 a 10 000 habitantes (8) y 2 menores de 5 000 y se ponderaron con indi-
cadores de demografía, educación, salud y asistencia social, infraestructura. 
En discusión de 1971, US$ 1.00 equivalente a col$ 20.00 
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servicios varios, desarrollo urbanístico, ubicación geográfica con vías y 
transporte y economía para establecer la jerarquía y definir ccrao centro de 
servicios el que presente mayor puntaje al conjugar todos los indicadoiras 
aplicados. - • ..: 
El ceiitro de servicio se definió con el concepto de ülrich I^e (Teoría 
del Desarrollo Regional; administración y desarrollo, Noi2, 1973) de.uií h¿-
cleo urbano "desde el cual el impulso del desarrollo allí generado sé riega 
sobre el espacio, especialmente sobre la región de influencia, y tiende, así 
a estructuraz< el espacio dependiente dé acuerdo con las necesidades del cen-
tro dominante^'. - £1 factbr dominante en él, además dé la ubicáóión d e n ^ 
de la región, es el de las vías de ccsnunicaciSn que lo conectan con los otros 
núcleos de su zona de influencia. 
Algunos de los objetivos que se espera obtener dé la aplicación del mo-
delo de desarrollo resumido, a d ^ s del bienestar general de la población, 
que es el central, son: crecimiento sostenido de la eccnomíá, mejor distri-
bución de bienes, servicios,-responsabilidades y oportunidades, aprovecha 
miento correcto de los r^ursps naturales, desarrollo armónico del Departa -
mentó, limitación de ía concentración de la población en una macro-ciudad, 
disminución de los desequilibrios.rural-urbanos, e inclusive evitar la-pul - ' 
verización de los presupuestos municipales, al.concentrái? los servicios por 
medio de la jerarquización urbana y la concentración en los centros de cada 
región. '. ¿ . ., . ' ' 
(Extraído textualmente del Noticiero SlNDü de enero 1975). 
GpDDARD, J.B. ^ 
"National settlement strategiés - a frame^wprk for population disla?ibu-
tiqn policies" en Symposium on Population, Resources and Enviroment • 
(E/CONF.eo/ÓYM. 111/2íf),. World Population Confej?ei>ce (Estocolmo, 1973), 
, 3 5 - p ; ; ; ^ . . " ' . : • „ . - _ m 
1,."^  : Este trabajo é,s, m comentario al documento presentado al ^rnposium por 
H.W., RichM^spn (E/iCCÍMF.6Ó/SYM..in/»l) respecto de los problemas sobre dis 
tr^ibuciones de ciudades según tamaño en el contexto de una estrategia nacio-
nal de asentamientos. Goddard se propone ilustrar cómo los conceptos, obje-
tivos y prácticas de las políticas urbanas y regionales están c6nyepgi.ehdo 
simulláneamente sobre el sistema urbano nacional como el marc» más apropiado 
para la panificación estratégica; además, examina los óbije^ivos y formas de 
tal maaxo estratégico desde la perspectiva dé quiénes confeccionen políticas. 
En este contexto, señala el autor, deberían considerar^ los elementos espe-
cíficos relativos a costos y beneficios derivados de patrones alternativos 
de asentamiento y. a las políticas de localización inherentes a las estrate-
gias pértinenteá a los es-^lecimientos humanos. Por "estratégia hacidnal-
de éisentamientós" no se denota a una distribución espacial idealizada de ta-
maños urli^nos; por "^lítica urbana".se entiende \ma política destinada a 
u ^ ciudád o . a ciudades inter-relacionadas de una region y por "política t»é-
giónal" sé coiaprénden los intentos por alcanzar un desarrollo equilibrado 
entre las regiones de. w país. Todos estos elen^ntós isirven al autor para 
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concluir con cuatro ptroposiciones que muestran la naturaleza inseparable de 
los problemas (y-ventajas) de las ciudades mayores de los otros centros 
existentes en el area en desarrollo^ de ello se deriva la necesidad de equi-
librar las íx)liticas intra-urbanas con las oi»ientadas a nivel de las distri-
buciones inter-urbanas de población y actividades económicas. 
XI. Se registra cierto consenso en torno al hecho que los conceptos, obje-
tivos y prácticas de dos campos antiguamente separados, política urbana y 
política regional, tienden a una convergí&ncia: las medidas económicas de 
corto plazo asociadas a la política regional requieren no sólo de factores 
económicos, sino también sociales y ambientales y los objetivos de largo pía 
zo demandan esfuerzos selectivos y concentrados lo que implica una focaliza-
ción urbana. Para lograr una coordinación entre políticas regionales y ur -
bañas se requiere de una estrategia nacional de asentamientos que actüe como 
un marco para todos los aspectos de política pública de alcances espaciales 
en los niveles nacional, regional y local. Coa base en la experiencia de 
los países del Area de Libre Comercio de Europa, incluida Gran Bretaña, Caim 
dá y Australia, Goddard muestra que esta convergencia sobre el sistema nació 
nal de ciudades constituye el marco estratégico paás apropiado; para ello se 
auxilia de una tabla de cuatro dimensiones (conceptos y definiciones, obje -
tivos y problemás, institucioneá y políticas) y de dos categorías que evolu-
cionan hacia una convergencia (política urbana, política regional y estrate-
gias nacionales de asentamientos). 
Conceptualmente, las definiciones funcionales de regiones urbanas han 
desplazado.las delimitaciones físicas, igualmente las regiones integradas 
funcinnalmente (flujos migratorios, ligaK)nes e inter-dependencias económi-
cas) han ido desplazando a las delimitaciones regionales uniformes (basadas 
en estructia?as de actividades). Se reconoce pues, la vigencia cnnceptual de 
una interdependencia dentro, y entre, ciudades ordenadas en sistemas jerar -
quiizados. Al enfatizar las dependencias inter-urbanas se adopta una perspec^ 
tiva sistemática de los problemas de desarrollo regional; la consideración 
de un sistema abierto realza las traslados existentes entre sub-sistemas es-
paciales y entre diversas áreas de política (los problemas individuales de 
una ciudad han de concebirse en el contexto de sus relaciones con la región 
circundante y con otras ciudades del sistema urbano nacional). De este modo 
se ha pasado de la definición de objetivos espaciales (forma urbana concen -
trada, equilibrio regional) a consideré cómo la dimensión espacial afecta 
el logro de los objetivos de equidad y crecimiento (consecuencias sociales 
de la urbanización). Como los ajustes en m sistema urbano abierto produci-
rán siempre efectos socialmente indeseables, se acepta la necesidad de efec-
tuar una evaluación continua de los procesos de cambio (análisis de la estru£ 
tura ocupacional y de las oportunidades de empleo). Esto implica la coordi-
nación espacial de las decisiones locacionales de los diversos sectores pú -
blicos desde el nivel nacional hasta el local, lo cual requiere de una jerar 
quia institucional de la planificación espacial (super-ministerios, oficinas 
ministeriales regionales, autoridades urbanas unitarias). Los procesos de 
cambio del sistema urbano con sus problemas han generado respuestas políticas 
específicas: esquemas de "derrame" local en la esfera física de la política 
urbana, dispersión industrial en la esfera económica, políticas a-espaciales 
(de salud, educación, etc.), en lá esfera social; en la'política regional, 
la esfera física ha estado representada por el control de la expansión física 
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de u ñ a d l a metrópoii, la económica por. incentivos 'a la dispersion-iftdu^^ 
y la esfera .social por. políticas ár-espacialtó (deSempléd^^ etc.). ' 
Paulatinamente,, en planificación físitía urbana sé há' téndido a' contrái^star 
las grades metrópolis y, en. el nivel regional i' al control sobre diverjas 
ciudades grandes; en la esfera fecónómica regibiÉtl. se pTOimievén polítricas 
cubren, los sectores s^undarip. y terciajt^ io y la selectividad, en; lugar de los 
incentivos, printói en las políticas ^banas/ Peía la necesidad de est^lecer_ -
principios • glo^és\de (móy^íldad itrius-^iaí , 
cios para diversas, actividades eco ubicación y selección dé cenias 
de crecimiento) há, contribuido a entender que el sistema; urbano nacional cons^ 
tiinaye. un mayw' pa^a cbórdinació^ dé j^líticas ptolicas espaciales e inter-
sectori^es en fór^ jérari^uizaáa.' ^  ^ ^^ , i c" 
, presentación precedente -apunta al'hecho-que la converjgencia de con -
ceptos, y definiciones enfatizá la importeótcia de' las"^  intér-depéndfencias den- ' 
tro y entre.'un sistema urbano ordfenado jeráíquicáméáte ¿oiho éljmecanismo 
principé a través del cual se desenvuelven los- procésós de deáarrolíó. Él • 
propósito de. las ¡políticas espaciales y a-espaciales es realizar éá^iois en ~ 
este sistema p ^ a conseguir objetivos de equidad y ofecimiento y minimizar. " 
efectos laterales ^indeseables. Tál propósito es factible dé~logí»ar'üsañdo^'^ 
el. sistema urbam mcional com^ uá maróo estratégico la coórdináción iii-
teE-sectoi?ial y jerárquica de las políticas públicás^" ^ • -
III. una estrategia nacional de asentamientos no es un fin., per se, sino un 
medio, para lograr metas nacionédes especificadas. -El"primer p ^ o paró, formu 
lar tal.política es traducir estas metas éh-objétivós específicos'para él de-
sarrollo del .^sistema urbano • nacional¿ considerando-todos los propósitos qüé ' " ' 
aniipan.al gobierno central-(bienestar Social y ecc^ómico) y loé posiblés con-
flictos, entre ellos, para determinar prioridades. 'Sé hacé nécésarío- adbptar' ^ 
una perspectiva temporeü. pára el desarrollo dél^ sistema urbajo teniendo pre-
sente que; no. existe-ain patrón'óptimo" perroanentej. pueis las condiciones écono- ' 
micas estánj en continuo- cambio (actual estructura urbana es él producto de 
condiciones y deíaandas económicas pasadas y está sujWta a modifiCacionéV).'' 
En el corto .plazo siirgen-discrepancias entre la oferta dé oportunidádés de 
empleo y . el patrón de demMdá poblacionar qüe revelan influencias q 
ejercieron en. el pfeisado'-(condiciones tecnológicas y productivas •hicieroir fac ; * 
tibie eJL surgimiento de centros-qiie actüalmente no tienen justificación desr " 
de esas-perspectivas).: Uno^Üe los objetivos dé una política virbana cbnsi 
tiría. en estimular J.a variedad-dé'ambientes-<iué parecen ñécésário^ ' 
evolución y posterior expansión: de las nuevas' formas de actividad; económica 
(propiciándo la movilidad industrial'a través dé una jerarquía de uhidádes 
urbana).. Sin embargo, no es evidente'qué úiia éstructui?á de aséntámiehtbs -
apropiada, desde el. punto de vista,eGonómic<^ sea necésariáménté ápropiadá de¿ 
de el ángulo: de""las consideraciones: sociales; así, los beneficios-a obtener-
se de una estructia^á de asentamientos pudieran implicar costos; é^ ámbito. 
Los costos-y beneficios tienden a distribuirse dé modb diferencial' entre' di^ ' 
versos:^^ectores de la cómunidád? al percibir estos desequilibrios, los-go f. 
bieldos T tratan: de^  obviar estas desigualdades por leí' vía dé -políticas de inn ^" 
puestc^ y de bienestar... No obstante, rara vez se advierte'a nivel individual/ 
aunque;ello sí ocurre a-nivel ;de la firma, que el acceso á los diversos recu£ 
sos (opoi?ttmi^des de empleo., servicios públicos/y privados, recreación), qué 
conforman él ingre^ real';,. no es. determinado .sólo por- la posición-de aquel 
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individuo en el sistema social, sino tambiéa por s¡ii localización en el es-
pacio. ^  De este modo el conjvmto de las condiciones, del ambiente urbano 
contribuyen, en vaciados grados, al bienestar total de. los individuos. 
La clave para comprender las determinantes espaciales del ingreso real 
o bienestar pudiera encontrarse en treá términos: "demanda" (necesidades), 
"ofertas" y "acceso". Todos ellos tienen connotaciones temporales y no sé 
lo implicaciones sociales y ecoi^micas. Los tres vazdan en forma considera 
ble entre asentamientos a raíz de circunstancias históricas (búsqueda de 
ecommias de escala, capacidad de desplazamiento, distribución de recursos). 
La definición restringida de criterios de costos pcu?a Icis actividades del 
sector público ha derivado en la concentración del equipamiento de servi -
cios y de empleos fiscales en grandes unidades radicadas en unos pocos cen 
tros urbanos de gran tamaño, proceso éste que complots contra el deseado 
propósito de equidad de los servicios sociales ("injusticia territorial"). 
En la manipulación del ambiente mediante los procesos de planificación, los 
gobiernos tienen, en consecuencia, una capacidad para influir sobre los lo-
gros de objetivos no sólo económicos, sino también sociales. Un objetivo 
esencial para una política nacional de asentamientos consistiría en desarrp. 
llar un patrón de unidades urbanas que contribuyen a conseguir objetivos 
sociales de igualdad de oportunidades sin que sean ecoiramicamente indesea -
bles; para ello debe prestarse atención a la estructura del mercado laboral 
de vinidades urbanas (rol del individuo en el pr>oceso productivo y grado de 
control de los recursos: estructura ocupacional). Así, las tendencias en 
la localización del empleo deberían verse no como una determinante necesa-
ria de la forna de evolución del sistema urbano, sino como un posible medio 
para el logro de metas sociales. 
IV. Una estrategia nacional de asentamientos debería proveer un amplio mar 
co para el desarrollo del sistema nacional de asentamientos, una base para : 
la adopción de decisiones de las agencias públicas y privadas y un punto de 
partida para la planificación más detallada de la estructura espacial a.ni-
vel regional y urbano. Esta es una estrategia a largo plazo, no un plan e£ 
pacxal de definición rígida, que debe permitir orientar medidas de política 
regional de corto plazo (incentivos industriales, relocalización de empleo) 
asegurando que tales decisiones se integren con todos los aspectos de pla-
nificación del ambiente. Lo novedoso del enfoque no radica en las medidas 
a adoptar (renovación urbana,.líneas de transporte, construcción de ciuda-
des nuevas,incentivos y controles de corto y largo plazo para crear y dis-
tribuía? empleos "y equipamiento), sino en la integración sectorial y espacial 
de los diversos aspectos de la distibución de la población. La población es 
un rectirso nacional básico que no puede ser claramente dividido en entida-
des sociales y económicas: las oportunidades laborales, combinadas con condi-
ciones de vivienda, servicios, educación, bienestar, recreación, determinan 
las con^iiciones de habitabilidad totales (la "calidad de la vida") de una 
unidad/lurbana particular. En conjunto, estos factores afectan la migración 
y la distribución poblacional y éstos, a su vez, inciden sobre las condi -
ciohes del mercado de trabajo; la distribución poblacional es el punto fo-
cal de este conjunto imbricado de inter-relaciones que representan el pro-
ducto de numerosas fuerzas en interacción. -
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ÍEEra articular' i^ fe diferentes ins^rituciónes "qué juegan aí^ñ ^ r en ' 
la determinaeiSn dé laé condícibnés an^ientáles fen laS uni^dés urbanas,' ; 
se requiere áel estableciniénto- dé úfaá jerslrqválá de la plánificatión', con-
firiendo los. mayores, ©na^os de detalle- a loé n^ iriferiores. del. cónju¿ 
tb, dentro^ del contexto estratejgias;glob¿es diseñadáé en los-jiive? 
les sú^erióres/ , Como tp^ adopción, de decisiones tiéneii uiia 
inMif^-|;ácipn. esí>aciad,^ e^^  esp^cip geográfico, estr^ uc.tur^ do en forma, de. un . 
pian éstrat^gicp, pufsde actuar qomo uíwi dintónsión, potenciolraente. unifica<^ ; 
r«,. para_el p:iro,Qe,SA gerwi^l de adopción de. decisiones. De: allí emerge la 
lógica del-de^ nacional de asentamientos,,como mar 
co para las^ inversion^ priyadaS:^ los goJt>iesraos,.loj!ales .y central a. ni?-, 
vel racional y.,COTO base.para e^p^ificar jdetolles a nivel de las unidades 
urba^^s. El énfasis.sefcoloca .en una orientación inter>vu?bana y navintra-:. 
urbana de la, estrategia Evidentemente,^ ííon^ideraciones de inér- . 
ciá hacen pensar que esa esteategia M de apoyase en el- sistema urbano:, r' 
existente y que. ella deb«..di^ controlar y administrar = procesos dé 
cainblo^clentro de este contexto (contracción .de algunos, centros, expansión: 
de pti^s cómoJcan¿ips pianeados^ las necesidades de las.:;^  
fiiróas'y de las; familias, y. diversidad de la estructura ocu^ -
pacional y pKJsi^ilitamdo la/jmovilidad laboral, y- minimizando las; diferencias 
entre unidades urb^ag,).. , . . .. -. , .1 - ' 
V.j- Existe una variada gama de instruméntPs ásociadcs con una'ésttatégia 
nacionalvdé' ásentamieiitbs. Dé módó prélimiiíár", píiedeh^'^^sificarsé_ todas 7 
las unidades Urbanas mayc^es dé ácuéJCNdó a éus furicipnésy patrottes dé cíé^ 
cimiento a largo plazo determinados á nivel nacional. ^ ^Tal elás^ 
puede servir de base para la aplicación, selectiva de incentivos guberhamen-' 
tales en a^-gunos. asentamientos y de controles . en roti*ós, rescogiéndolos de -
acuerdo coh iás medidas d^ ^ indus-ttiaO. y de inversión en infra-, 
esi^uctura, éi^  ii^ar de' ^  territorios con ; el, yago titulo de : 
"áreas iáé désaa^ilp'!. Ésta selección puede crear conflictos ..entre las ; r 
neces,ida.des dé largó .plazo y los requisitos de. flexibilidad para ¡ satisfacer 
condiciones .de organización -y de tipo tecnológico y pprquedéllo supone con- , 
sidéráp aqüeJ^ós centras, que serán fundaméntales pafá el.rlogro de una mayor 
equidad y volqar sobye. éstos las inversiones; en infraestructura. Tal inyer.-
sión rfiquerirá de la;!compañia de un patrón ¡de "descentralización,.concentra-^ . 
da"-de los empléo^ a<^inistmtivos^ ¿-^é^e ila cátyitcOa párax l < ^ 
la autonotóa, funcional de los centros egtratégicps. y. reducir ;-Ía filtración 
de-los, efecto^ imiltiplicadpres* Además, será;nec^sátrio invertir en los ..me*: 
dios 4e vinculación de estos centros con.otz^s dentro :dei sisterma para así : 
. garantí,^ un mayor grado dé igualdad de. oportunidades, (lazos que conecten., 
los diversos niveles de la jerarquía ^ y que. no actúen en- fprma monociéritrica: 
transiporrte, télecomunicacioiws) reduciánd^ los flujos migratorips y las • 
presiones sobre áreas congestioiadas,-ademá de.minimizarse la longitud de : 
los viajes al lugar de trabajo. Para r^splver el problema ;de. exclusión* in-
volucrado por el. principip de selectividadpueden distinguirse hdrizontes. 
ten^jorales des aplicación para las políticas, así como aplicarse. medidaS' pa-:: 
lial^ iyas, á nivel iiídivídual (asistencia financiera). . v . 
Una estrategia nacional de asentamientos debe énfátiMr óbj'etivós dé 
largo plazo ligando las políticas de corto alcance en un patrón coordinado 
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y formulando objetivos de mayor aliento. Para su éxito esta estrategia re-
quiere de nuevos ordenamientos administrativos: un enfoque corporativo en -
t3P€a?ia en conflict» eon las instituciones existentes, especialmente a nivel 
sectorial donde el presupuesto nacional fija provisiones específicas (edu -
cacidn, salud, vivienda) sobre una base per cápita induciendo un "embote!!^ 
miento" espacial; sin embargo, es necesario contar con vtna perspectiva na -
cional requiriéndose de un poder central fuerte, junto al cual existiría 
un cuei?po consejero. Desde este plano proporcionaría pautas para la adop-
ción de decisiones, orientaría el flujo de la inversión publica y, manejan 
do instrumentos de incentivaciSn y control guiaría al sector privado. Ad£ 
más, tal organismo demandaría un proceso,continuo de investigación de pol¿ 
ticas sobre localización y relocalización, al margen de un mecanismo de in 
formación continua y de "seguimiento" (evaluación), todo lo cual hace acón 
sejable su inserción junto a las instancias ejecutivas de adopción de dec¿ 
siones. 
VI. Cuatro conclusiones se desprenden de las consideraciones precedentes^ 
En primer lugar, es necesario relacionar los problemas de tamaños urbanos y 
de sus distribuciones dentro del contexto de una estrategia nacional de 
asentamientos a través de la cual pueden coordinarse las políticas espacia-
les y no espaciales. Segundo, se requiere examinar cuidadosamente los efec 
tos distributivos de la iirbanización tanto dentro de las ciudades como en-
tre ellas. Tercero, es necesario asegurar que las actividades económicas 
y las familias sean asociadas a ambientes urbanos apropiados dentro del si£ 
tema nacional de asentamientos. Finalmente, los problemas intra-urbanos e 
inter-urbanos deben considerarse en el contexto del sistema nacional de 
ciudades que es integrado, abierto y adaptativo. 
GORYNSKI, Julius 
"Metropolitan Planning in Poland" (Background Paper N°3), prepared 
for the United Nations Group of Ej5>erts on Metropolitan Planning and 
Development; meeting held at Stockholm, 14-30 December, 1961) en ün¿ 
ted Nations, Department of Economic and Social Affairs, Planning of 
Metropolitan Areas and New Tomis (ST/SOA/65-Sales N067.IV.5), pp.106-
110. 
El proceso de planificación metropolitana en Polonia durante la post-
guerra debió considerar diversos factores, además del hecho de que se in -
tentaba promover el desarrollo económico sobre la base de un plan socialis^ 
ta. Aquellos factores incluían la destrucción bélica de ciudades comple -
tas (Varsovia, Wroclaw y puertos del Báltico), migraciones masivas hacia 
diversas direcciones y situaciones emocionales, como el premattxro repobla-
miento de la capital (en momentos en que las condiciones de vida eran ex-
tremadamente precarias) y la reconstrucción de la Ciudad Vieja de Varsovia 
en su forma histórica (en circunstancias que el resto de la ciudad se re -
construía de acuerdo a criterios funcionales modernos). Durante este pe -
ríodo de transformaciones, la estructura económica polaca fue radicalmente 
modificada, alterándose la distribución urbaina-rural de la población. El 
crecimiento industrial apoyado en grandes establecimientos ha dado lugar a 
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cambios en la estruc:^a urbfutta.-que se hallan asociados a inversiones cons^ 
derables. tojo estas condiciones ha sido necesario elaborar principios, de ^  
acción que contemplen las causas y los costos, de la.expansión metroppiitana. 
Para los efectos del análisis sé revisan dos conceptos tósicbs. En 
primeí 'lugar, la noción dé región metropolitana'se aplica á im área conun 
grado particularmente altó de lirbaihi^ción, expresado á tíavéá de la densi-
dad de la pcéflación no agrícolaj él v^or de las inversiones'productivas-'y 
urbanas por unidad de superficie y la intensidad de la producción total en 
términos per cá.pita y por unidad de superficie. Segtindój la planificación 
metropolitana-nb es sino la planificación regional de un área qué se distin 
gue.poi^que sü eotapóiiénte urbaiía es-iauy, elevada, lo'"qué da lügaz*'á un rol 
importante para la arquitectvira y el diseño físico. ; Ahora bien^ sin des -
cartar la enorme importaúcia que tienen los estudios regionales, debe ten^ 
se presente que-los diagnósticos y las previsiones futxix>as'Son sólo-parte v 
de la planificación regional, cuyo objeto es guiar el desarrollo futuro hai-
cia la dirección que se considera deseable,^lo,que, implica ligar los hechos 
físicos del esi»ció ^ n íós "objetáis de ,un plan e<^ C . 
El crecimiento, de.las regiones metropolitanas ño es "aütómático, sirio" 
que se .asocia a.la-expansión económica la que, a su vez, está sujeta á mu-
chas investigaciones .y espectilaciones específicas. Sin embargOj no puede 
desconocerse la existencia de ciertos procesosrautónomos (auto-generados) 
que actúan como estímulos en los períodos de desarrollo y como elementos 
moderadores en las épocas de declinación,- Un factor fundamental, en este 
contexto^ está constituido por la atracción social'ejercida por vm lugar 
donde la vida, se: desenvuelve con gran fluidez a causa del buen equipamieri-' ^  ' 
to y de la diversidad de oportunidades. La atracción de las grandes con-
centraciones también inflige sobre las instituciones, las que buscan mejo-
res niveles de eficiencia prodtictiva y menores costos iniciales (disponi -
bilidad de personal capacitado, uso compartido de equipamiento e infraes -
tructura) que se logrw merced a la transferencia de algunos de sus compo-
nentes al sector público. Como cualquier otra empresa» una fijwna sóciaíi¿ 
ta tiende, a minimi^r sus costos; los qué se estiman mediante cálculos' 
micro.-éconómicos cuyos resultados suelen contraponerse a los obtenidos a 
través del .cálculo macro-reconómico. Jústartente, uno de los maypre's probl£ 
mas dé una éCónomía planificada Gons is te eíi la cqmpatibilizaciÓn^ de lás..e£ 
timaciones macro y micro-económicas. 
Una serie de factores contribuye a la mayor eficiencia de las invér -
siones productivas de capital fijo cuando se les considera dentro de uña 
perspectiva micro-económica en las regiones metropolitanas. Entre t^es 
factores cabe destacar la existencia de sistemas de transporte satisfacto-
rios, la vecindad de los mercados Ty de ot3?as empresas, la convergencia de 
elemientos de atracción para individuos e instituciones. Todbs ellos ope-
ran en .forana de un proceso acumulativo que acelera el ritmo combinado de. 
la urbanización y de la industrialización del/¿rea, haciendo que los costos 
iniciales, y algunos de los de producción, disminuyan Hasta un nivel in^s^ 
ble de .alcanzar en áreas con. menor actividad económica. Pero esta no es 
una ley objetiva insuperable, como lo mwstran las evidencias resipécto de 
los resultados negativos de la grandes concentraciones de población e in-
dustria. . , . . . " . , 
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Se hace necesario, entonces, adoptar, para fines de planificación me-
tropolitana, una perspectiva macro-económica: se trata de delimitar hasta 
dónde es posible desarwllar léis fue3?zas productivas déntro de una región 
metropolitana teniendo presente el punto de vista de la economía nacional. 
Puede elaborarse un índice que mida el valor de la concentración de capital 
fijo en términos de cada habitante, lo que supone sumar el costo de las in-
versiones productivas y sociales. Ello implica algunas tareas específicas. 
Por ello, conviene, én primer lugar, considerar la dependencia de los cos-
tos sociales respecto del tamaño de la ciudad. Estos costos tenderían a 
aumentar a medida que se agranda el tamaño de la ciudad porque cambia la 
naturaleza de los requerimientos colectivos (equipamiento, infraestructura, 
esparcimiento). De este modo, aparecen las dos tendencias contradictorias 
ya esbozadas: por un lado, la creciente concentración de la población permi-
te aumentar la eficiencia productiva y, por otro, los costos sociales crecen 
con mayor velocidad que la población. La determinación del tamaño xu?bano 
óptimo se convierte así, en un complejo problema de análisis económico. En 
la preparación del plan respectivo de Polonia para 1975, se efectuaron 
cálculos respecto del capital fijo per cápita para localidades de diverso 
tamaño, teniendo presente normas urbanas concernientes a vivienda y equipa-
miento comunitario. Al comparar los valores asi estimados con las inver-
siones productivas necesarias pudo apreciarse que los costos no productivos 
son considerablemente mayores que aquellos requeridos para establecer luga-
res de trabajo (a excepción de ciertas ramas industriales que son intensi-
vas de capital). 
Pero como los cálculos mencionados se efectuaron en términos de la 
construcción de ciudades nuevas, las que son una excepción dentro de las 
políticas polacas de urbanización, interesa determinar el monto de las in-
versiones suplementarias para albergar nuevos habitantes en las diferentes 
clases de tamaño de las ciudades ya existentes. Estas estimaciones, en tér 
minos per cápita, se hicieron con base en los planes directores de unas 500 
áreas urbanas. Pudo probarse que los costos proporcionales, son menores pa-
ra los centros que tienen entre 20 000 y 50 000 habitantes y que ellos se 
duplican para una ciudad del tamaño de Varsovia. Este hallazgo no implica, 
por cierto, que los nuevos esteible-cimientos industriales deban desplazarse 
forzosamente en los núcleos de 20 000 a 50 000 habitantes, porque sus meno 
res costos sociales no compensan las ventajas en cuanto a eficiencia pro-
ductiva de los.núcleos mayores. Sobre esta base se detectó que la mayor 
eficiencia global en Polonia se presenta en ciudades que tienen entre 
50 000 y 200 000 habitantes. 
las estimaciones precedentes son todavía muy generales. Como los pla-
nes directores disponen de información sobre las inversiones presupuestadas 
para el desarrollo económico quinquenal, es posible obtener un análisis eco 
nómico más detallado. Esto es particularmente importante toda vez que se 
necesita que exista una cierta vinculación entre el ordenamiento de las in-
versiones (principio de planificación económica) y el crecimiento de las 
ciudades existentes (principio de planificación física). Aquí es donde in-
terviene la concepción de los umbrales de expansión. Cuando el tamaño de 
la ciudad se aparoxima al valor marginal de su umbral (saturación del equipa 
miento, congestión, barreras fisiográficas), será necesario resolver si se 
detiene su expansión o si se transpone ese umbral en cuyo caso será necesa-
rio acelerar su desarrollo para minimizar los costos per cápita. 
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Ahora biertj bajo el supuesto de una: economía planificada a nivel cen-
tral sería ]?ósible localizar las fuerzas productivas en forma.proporcional, 
siendo ianecésaria la concentración metropolitana. Sin-embargo, la deten-. 
ci6n de la urbanización pudiera afectar al desarrollo económico de un país 
como-Polonia» donde la expansión urbana no és tanto. .un fruto de una acción 
acumulativa, sáj» una consecuencia de la ampliación de la estructura produc 
tiva (minerales, puestos., fuentes de energía, etc.;). Una dé las razones , 
para la expansión, métropolitana, por otra parte,- está, dada por. la existen -
cia de tarifas de transporte homogéneos y de un sistema uniformé de precios 
para todo el país, lo cual se añade a los atributos locales del ambiente 
(recursos naturales). .Esta situación,; sin embargo, suele contradecirse con 
la escasez de recursos humanos que se producen en las áreas altamente urba-
nizadas dónde la política'de pleno empleo alcanza su mayor eSspresión. Ásí, 
entqices, se ha de recurrir á las reservas laborales del campo donde exis -
ten excedentes relativos de población o a lá transferencia de trabajadores . 
desde ótras enjpresás. El resultado de éstas tendencias es ün crecimiento 
de,la urbanización. Sin embargo, debido a las condiciones especificas del 
período de reconstrucción durante lá postguerra, las regiones metropolita--
ñas. de Polonia cuentan con empresas susceptibles dé désplazarse hacia otras 
áreas de menor desarrollo, con considerables beneficios apara éstáS y-para 
la economía nacional en su conjuntos Este és-un problema que requiere de 
especiál cuidado* -
El désaí'i'olio de las regiones deprimidas sólo piiede emprenderse gra - .-
dualmente a bausa dé que las iñsersiones de capital requeridas son de tal 
magnitud qiie excedeíi las actualeá posibilidades de la economía del país. 
La estrategia inicial para éstas áreas consiste en equipar aquellos centros 
donde las materias primas y recursos pudieran crear condiciones para obtener 
resultados significativos en el corto plazo. Progresivamente se localizarán 
en ellos las empresas no conectadas directamente con las áreas más urbaniza-
das/ ' • : 
Por otoa parte, debe señalarse que para obviar la rápida obsolescen-
cia del equipo productivo y prevenir él incremento de las aglomeraciones 
morió-nucléares se han emprendido una política de remod«jLación técnica, que . 
tiene présente lá idea de ^inorar las dei^ndas de mano de obra. La razón. 
básica para tal política consiste-en que ías tendencias individuales para 
vivir en las grándes ciudades debilita, el potencial de ios núcleos menores. 
Al sxibstituir las ártesanías locales de las ciudades pequeñas por procesos 
industriales y al reorganizar las relaciones de trabajo, la reconstrucción 
socialista de postguerra dio lugar al despoblamiento de aquellos centros y 
a su transformación en núcleos residenciales subsidiarios. Para paliar esta 
situación, se han diseñado programas nuevos, apoyados en los plañes físicos 
locales y en los planes de dés^^rollo económico, que han conttibuido a espe-
cificar funciones. ' Los centros pequeños situados en las vecindades de las 
regiones metropolitanas ó de las áreas con alta concentración industrial, 
se convertirán en satélites. Los demás núcleos' de menor tamaño asumirán ta-
reas administrativas, de servicios y de insutrias de pequeña envergadura. 
Esta activación de las ciudades de menor nagnitud se concibe como una medida 
profiláctica frente'á las excesivas aglot^aciones urbanas. 
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GRÜNEELD, F. 
Hat lona 1 and regional planning: a ecitical survey of some axj^erieRees 
in the Netherlands. United Nations Conference on Hxauan Settlements, 
Vancouver, Canada, 31 iJay - 11 June 1976. 
los mayores problemas de planificación en Holanda son la escasez de es-
pacio, la distribución desbalanceada de población y de empleo, y las dife -
rencias regionales en riqueza. La planificación se lleva a cabo a tres ni-
veles . A nivel de Gobierno se establecen las directivas generales de la 
planificación; a nivel provincial se elaboran plemes regionales y se ejerce 
control sobre las actividades de planificación de las autoridades locales, 
quienes disefSan planes para las áreas urbanas y rurales de sus territorios, 
conforme las líneas establecidas por el Gobierno y la autoridad de la pro-
vincia. Ií>s objetivos de la planificación central han sido bastante esta -
bles durante los últimos 20 años y son: 
a) El mejoramiento del medio ambiente de áreas densamente pobladas. 
b) Disminuir la creciente presión sobre el espacio disponible en la 
parte Oeste del pais. 
c) Conseguir una distribución más uniforme de la riqueza. 
Dentro de estos objetivos centrales se ha preferido hasta ahora el mo-
delo "clustered"', de concentración de la distribución espacial de la pobla -
ción que consiste en: 
a) Mantener y fortalecer las funciones regionales de ciudades centrales. 
b) Detenninar centros de crecimiento para absorber el "overflow" de las 
ciudades centrales (ciudades intermedias). 
c) Permitir una extensión máxima de las otras localidades determinada 
por el ci»ecimiento natural de ellas. 
d) Atención especial se ha dado a las llamadas áreas verdes dentro de 
las ag.lomeraciones urbanas. 
e) Para controlar el proceso de migración tanto de personas con» de em-
pleos de áreas urbanas a suburbanas y rvirales se tomaron una serie de medi -
das como el control del níjmero de polos de crecimiento y la selección de pe-
queñas comunidades como centros regionales futriros. 
f) Partes del país con subempleo o subpobladas fueron asignadas como 
áreas de desarrollo. 
A continuación Grtmfeld analiza en forma crítica la situación real de 
Holanda, el éxito y el fracaso de la planificación hasta ahora, como también 
una serie de factores o condiciones que influyen en la situación de la pla-
nificación en Holanda. 
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GUADARRAMA, Leónidas 
"El Crecimiento de la póblación y el érécimiento urbano''. México, 
D^ iF. , Revista de Economía, 30 (8),Í967,PP. 243-249i" n.e. (nie.) 
Informativo (elaboraci6n teórica). 
Objetivos ^ • • 
Establecer el nexo causal entre el crecimiento de, la población y ^ 
crecimiento de las agiomeraciones modernas o crecimiento, urbano y la nece-
sidad ineludible de dar el salto hacia el desarrolló. 
Principios sobre los que se basa el-discurso dé la investigación (su-
puestos, postiiládos, etc.): ' 
a) En la historia de la humanidad la población ha crecido al ritmo que 
le imprimió su desarrollo culturaúL progresivo, el cual se traduce en la crea 
ción de téüLes sistemas de vida económica. 
b) Los espacios dé qiíe dispone la población huiftana son limitados; pero 
sus recursos tecnológicas son ilimitados, de allí qiie podamo¿ enfrentarnos 
con seguridad al proceso cíe crecimiento de la población actual. ' 
c) Déntro de los espacios disponibles, aquellos que el hombre necesita 
páta habitár* están sujetos al ritmo de crecimiento de la población y a las 
técnicas que permitan su organización coheroite, tarea que compete al arqui-
tecto y al urbanista. 
d) El crecimiento de la población ha provocado el crecimiento \irbano. 
Ambos son problemas cuantitativos i Los problemas de la población y los pro-
blemas de las aglomeraciones humanas son problemas cuantitativos y están su^ 
jetos ineludiblemente a procesos de desarrollo: desarrollo de la.población 
y desarrollo urbano. 
é) Hay hambre de espacios habitacionales, provocada por el proceso de ex-
pansión que han seguido los grupos que conquistan á las ciudades, de la mis-
ma manera como hay carencia de alimentos. En este sentido iStsdemós decir que 
no es la superpoblación la causa del hambre sino que, paradójicamente, es el 
hambre quien causa la superpoblación. ' 
f) En cuanto a la estructura y forma de las ciudades, podémos decir que 
no es un hacinamiento fortuito el que provoca el hambre de espacios habita-
bles-, sino el hambre"de espacios habitables provoca el hacinamiento y la 
transftMPmación en.tugurios de las aglomeraciones humanas. , 
' g) México obedece en su.-crecimiento al mismo procesó urbano que los 
otros países del mundo 
Conclusiones; 
a) Sólo después de analizar los problemas fundamentales del crecimiento 
urbano es cuando puede uno entrar con pie seguro en el campo de las especia-
lizaciones. 
b) Para programar necesita uno desenvolverse en un marzo cultural que 
englobe: 
- Por una parte, el cuadro básico de necesidades que permiten al hombre 
no sólo subsistir, sino progresar. 
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- Por otra parte, el cuadro básico de recursos naturales, humanos y 
técnicos con que cuenta el hombre para organizar su progreso. 
- Por otra parte, los objetivos precisos que se tienen para estable-
cer planes y programas. 
c) Esto s6lo puede lograrse cuando el programador se desenvuelve en 
un marco teórico de acci6n cuyos criterios son desde luego aplicables a 
cualquier espacio determinado y, por lo mismo, de rango universal. . 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales 
relevantes para Políticas de Población, Vol. V., México, pág. 90). 
HAVEHS, Eugene 
Támesis;estructura y cambio, estudio de una comunidad Antioquefia 
Colombia, Universidad Nacional, Facultad de Sociología, Sección de 
Investigaciones, 1966. 
Universidad Nacional, Facultad de Sociología, Sección de Investiga-
ciones. 




a) Establecer cuáles son las principales cáracterísticas estructurales 
de la comunidad que va a estudiarse. 
b) Indicar en que medida participan los residentes en la comunidad de 
Támesis en los programas de desarrollo comunal. 
c) Averiguar cómo se iniciaxxjn los programas de desarrollo comunal. 
d) Señalar cuáles son algunos de los obstáculos y de las facilidades 
para incrementar la producción agrícola y el cambio social. 
Conclusiones; 
a) Este estudio ha presentado una serie de informaciones concernientes 
a la estructura social y al cambio en una Comunidad sitiiada en la región de 
Antioquía y Caldas, Departamento de la República de Colombia. El punto de 
partida fue el concepto de que esa región y esa Comunidad eran diferentes 
a las de otras zonas de Colombia por ra^n de sus disposiciones estructura-
les. Sobre la base de información*más detallada se sugirió, además, que el 
grado de desarrollo alcanzado por esa Comunidad era una consecuencia de las 
condiciones estructurales existentes en la Comunidad y en la región. 
b) Las condiciones estructurales en esta Comunidad, pueden resumirse 
de la siguiente mnera: 
1. Por razón de la forma en que se procedió a la colonización de la 
tierra en esta zona, el latifundio nvmca se presentó como el modelo predo-
minante en la tenencia de las tierras. 
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2. Como la régi6n fue colonizada como zona agticola fronterizáy quie-
nes deseaba éntrar .en, la..regi.ón eran diferentes de quienes pérmanecífeua 
detráSj. • . ; - " : ^ .••''•••^í ' • • '' 
3. Aunque el valor coñcedido a la propiedad de la tierra era alto, la 
estructuré j^ itícíta a pti?as, oportunidades ha sido'propicia, á que los iiidiv¿ 
duos deseen ¿uscar nuevas áltérnéiti\ras para gan 
- ^ ^ •, . ^ • . 
Existéñ" fuéñtes de inforación y crédito áisponibies reférenties a 
la pi^ducciSn ágp.ícíola y-ÍQ¿. habitahtfe^ del municipio hán^hecHo uso de 
esos recursos'. ' • : • .^i - - • ' ' 
5. La estructura de la aütoridád, án^liañéiité encárnáda en la Iglésia 
y la familia, ha reforzado los incentivos para el cambio. , -
6. Las asociaciones voluntarias han sido siempre parte de la estructu-
ra social y, al menos en. cierta mediite, esas as^ ^ haitLisido-jefécti -
vas en la obten^ '. . ' • - • 
7. Quienes participan en.la? asociaciones .voluntarias, deppsitan; mayor 
grado de confianza éh ei gobieriió y éh sus conciudadanos! " ... , 
. c) La^ .tesis, centpal del eajtudio es lá défqué este cbnjumto dé condicio-
nes ha sido suficiente para realizar cambios y desarrollos. 
d) La conclusi6n final es la de que, dadas las variaciones existentes 
entre comunidades y regiones de Colombia, los planes nacionales de desarro* -
lio deben basarse sobre la presencia o la ausencia de ese conjunto dé cdndi ~ 
cipnes, .o dé otro eonjyntp-suficiente- y adecuado a la zona puesta éh mira. 
Eso sólo puede realizarse mediante la experiencia directa dé la isoñá en 
referencia. . _ . 
(Extraído textualmente de PÍSPAL^ Invent^jp de Investigaciones Sociales 
Relevantes para Políticas de Población, Vol. IV. Colombia, p. 97-98). 
"T. 
. . ; 
, • • í í'\ 
ol..:'-.y: ; c' 
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HANSEN, Miles M. 
"The cas§ of the goverment assisted migration"« The Commission on 
Population Growth and the American Future. Volume V. Population dis-
tribution and policy, pp. 683-695. 
Avinque los Estados Unidos disponen de un sistema relativamente hiendes^ 
arrollado de apoyo para promover el crecimiento de regiones económicamente 
atrasadas, no tienen un programa permanente para ayudar a las personas sub-
empleadas, sin en^leo y de bajos ingresos en áreas atrasadas para cambiar 
y encontrar en5)leo en áreas con oportunidades mayores. En particular, la 
migración hacia ciudades intermedias crecientes, tanto respecto al taméiño 
como también a la localización, representa tma alternativa viable para mu-
chas de esas personas. Sobre la base de proyectos de demostración de la m£ 
vilidad laboral, mucho se ha aprendido sobre cómo fue posible establecer y 
llevar a cabo un prograná nacional de asistencia gtibernamental a la migra-
ción. Los esfuerzos para obtener re-localización exitosa exigen la realiza 
ción efectiva de 5 actividades: reclutamiento, selección, desarrollo del' 
puesto, servicios transitorios, seguimiento y servicios de apoyo. En gene-
ral se llega a la conclusión de que la falta de institucionalizacióñ de un 
programa permanente de asistencia oimprensiva de re-localización probable-
mente es el aspecto más deficiente del complejo de políticas que intentan 
promover una re-localissación espacial más razonable de recursos en los Est£ 
dos Unidos. 
(Traducción libre del extracto preparado por el autor). 
HARDOY, Jorge 
Políticas de urbanización y reforma urbana en América Latina. 
Buenos Aires, Instituto Torcuato Di Telia, CEUR, 1970. (Docximento de 
Trabajo 13/70). . 
Instituto Torcuato Di Telia. CEUR. 
(América Latina) 
Elaboración teórica 
CEUR. Instituto Torcuato Di Telia. 
Objetivos: 
Analizar los aspectos positivos y negativos de la urbanización, así co 
mo plantear las bases de una reforma urbana. 
C&ncltisiones: 
a) La crisis urtjana en América Latina es consecuencia de crisis estruc 
txirales muy profundas. 
b) Se constata que concentrándose únicamente en las ciudades, no se so^  
luciona el problema de la urbanización. 
c) Se plantea la necesidad de una reforma urbana cuya decisión es esen 
cialmente política. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Socia-
les Relevantes para Políticas de Población. Volumen I, Argentina, p. 115). 
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HARDOY, Jorge 
"Políticas de virbanización y ireforróa urbana en América Latina", en Po.-
. iiticas de desarrollo Tja:i)ano'y "regional en América Latina". £d. J. Ha£ 
doy y 6. Geisse, Ediciones SIAP, Argentina, 1972. jpp. 127-168. 
. El acelerado proceso dé ijrbanización que vive América Laitina tiene tóm 
to ventajas como desventajas. Por xm lado reduce la presión sobre las áreas 
rurales, eleva.el nivel de aspiraciones, permite un nuevo tipo de estructu-
ra social, alienta lá industrialización, permite dar mejores servicios a un 
mayor porcentaje de población y crea ima conciencia -nacional. Por otro la-
do, hay carencia de adecxiadas opciones dcv^acionales ,. ios costos que proviie 
nen de.establecer una nueva>población son'demasia<to altos, 4a urbanización 
se adelanta a 4a industrialización y a la creación de- fuentes de empleo, r£ 
percute negativamente en lá productividad del sector terciario, etc. Una r^ 
forma urbana es necesaria y debe: a) lograr-vina mejor integración espacial, 
superar los. desequilibrios J^ égio'nales y rompe» con el colonialismo politi-
co, económico y cultural interno; b) integrar mejor las áreas urbanas, cpn 
las rtircdes; • c;)-. controlar los intereses. de gri5)iDS: de, presión que. hasta aho-
ra han determinado; las cétracterlsticas, espaciales que .tiene la urbanización; 
d) orientaa? la estructura oci;pacipnal; e) . afrontar el decaimiento de.losni_ 
veles de vivienda y de los servicios püblicos". La política de- iflíbanización 
.d^e definir los roles de cada una de las aglomeraciones urbanas más impor-
tantes de los sistemas regionales-urbanos, buscando correlacionar el desa-
rrollo regional con el pTOceso de urbani^ción. La política de desarwllo 
urbano debe ocuparse de los requerimientos de las agloineraciones propiamen-
te dichas. 
Ter HEIDE, H. 
Goals and objectives of population redistribution policies with special 
reference to western Europe,lUSSP , Conference, Liege 1973. W p.: 
Casi todos los países en la péirte nor-oeste de Eu^pa conocen alguna 
forma de política de dispersión de la población. Eto todos lOs casos la poH 
tica persigue la descentralización de la población y está motivada por los 
problemas de congestión en las regiones densamente pealadas y de atr^o e<^ 
nómico en las regiones con poca población. Al mismo tiempo, Ter Heide obsér 
va al con5)arar las cifras de densidad, grandes diferencias dentro de las á-
reas con alta densidad y dentro de las áreas con bajá densidad, por otro la 
do la baja densidad de algunos países sobrepasa la alta densidad de otras. 
Esas observaciones forman en realidad el punto de partida de este -^tículo 
(que por lo demás -es una continuación de sü pensamiento teórico pr.ésenta.do 
en la Conferencia de Londres), y su propósito es elaborar más algunas consi-
deraciones teóricas sobre los objetivos de la política de dispersión de la 
población. 
La vida en áreas densamente pobladas tiene muchas desventajas comparán-
dolas con áreas de baja densidad; peró, postula Ter Héide, el reverso tan^ 
bien es posible. Hay que buscar modelos de dispersión óptima de la pobla-
ción. ^ : , ... 
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Cxiando las diferencias en densidad dentro de un país son demasiado gran 
deSj desventajas son: 
a) Una aspiración demasiado alta de algunas áreas que se. orientcin a á 
reas jque están en una posición, favorable;" 
b") Désempl^ en regiones menos, desarrolladas; 
c) Problemas ecológicos, médico-higiénicos y psicosomáticos en áreas 
con alta densidad. 
vos: 
Un análisis de esas problesáticas lleva a. la formulación de dos objeti-
a) Una densidad acepteüsle en cada área del país y 
b) Una diferencia óptima de densidad dentro del país. 
Para operacionalizar esos Objetivos se puede usar cinco nodelos: 
a) el modelo de proyección; 
b) el modelo, de injjacto; 
c) el modelo dé realización de metas; 
d) mádelos de márgenes y 
é) taodelos de po-kenfcialidad regiónal. 
Temina el autor su artículo haciendo' algunas sugerencias de investiga-
ción necesaria para elegir el modelo más conveniente. 
Ter HEIDE, H.-
Population redistribution policies in western european countries. 
IÜSSP. Conferencia. London 1969. 15 p. 
El éirtículo trata sobre políticas de redistribución espacial de la po-
blación en los países de Alemania, Francia, Bélgica, Luxeniburgo, los Países 
Bajos, el Reino Unido e Irlanda. 
Las políticas muestran características comunes: 
a) Los programas se relacionan más con la migración interna, qiae con d^ 
. ferencias regionales en.crec:taiento natural; 
_b) Los programas no están orientados hacia la redistribución de la po 
blación actual, sino a influir en.la migración interna para cambiar él des-
arrollo de la población de las varias regiones; 
c) El objetivo es "leveling of" densidades de población; dentro de la 
región el objetivo es concentración; 
d) Los objetivos comtines: 
- . migración de la congestión de áreas urbanas 
aumentar el nivel económico de las regiones 
Los instrumentos aplicados en la redistribución macro-geográfica, son 
en general de tipo económico, principalmente dirigidos a la industria priva 
da; obstaculizando la locación en áreas congestionadas y fomentando, por 
dio de una serie de facilidades, la locación en áreas cte desarrollo. Los 
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instrumentos subsicÜ.arios de tipo social y no ráenos importantes, crean con-
diciones sociales in^jortantes en las áreas de desarrollo, en genéral con el 
propósito de mejorar las condiciones de la localización industrial. 
La política, de irediéti'ibución micro-geográfica (Inglaterra y Holanda) 
se desarrolla en función de la manera en la cual crecen las ciudades. En g£ 
neral se trata de un proceso, de sub-urbanización que implica problemas de ad 
ministración local, de distancia al lugar de trabajo. A veces, como es el 
casó dé'Holanda, la sxib-urb'ánización de diferentes ciudades sé. mezcla y for 
ma asi un patrón bastante disperso de urbanización. La solución general a 
estos problemc^ es desarrollar áreas de r^esidencia STiburtjanas cerca de las 
grandes ciudades, llamadas ^  des concentración concentrada'. 
HARDOY, Jorge y MORENO, Óscar 
"Tendencias y alternativas de la reforma urbana", en América Latina: 
distribución espacial de la población. Éd. Ramiro Cardona, CCRP., 
1975. ' 
Luego de haber analizado las características del proceso de crecimien-
to y de concentración urbana y la función del Estado respecto a la sociedad, 
en particular en cuanto al;manejo de los problénas de la urbanización, los 
autores definen en qué consisten actualmente los objetivos de la política • 
del desarrollo urbano. Ellos son: 
a) Suplir las deficiencias del consumo colectivo de bienes, en la mer 
dida que esas deficiencias se transforman en un objetivo por la lucha polí-
tica de clases; 
b) Resolver los problemas de "funcionamiento de las ciudades", respe-
tando los intereses de sectores sociales dominantes que pueden no integrar 
el bloque de.poder; y., ' . 
c) Hacerse cargo de la gestión administrativa de los grandes centros; 
urbanos ^  
De esto se desprendé en forma bien clara que la actual política de ur-
banización,. característica para .varios países de América Latina, tiende a 
consolidar el modelo de dominación política que méjor sirve a la explotación 
económica.. La superación estructuraü.. de los problemas urbanos y de las di-
ferencias inter-regiónales en condiciones de vida, está por lo tanto vincu-
lada al cambio en las relaciones sociales de producción. Desde este ángulo, 
los autores comentan una serie de medidas estructurales que son una precon-
dición para la redistribución espacial, como: 
a) la eliminación de la clásica división campo-ciudad; 
b) independizar al país en términos económicos y políticos; 
c) una reforma agraria que se inscriba en un proceso de cambio en las 
relaciones sociales de producción. 
La tesis central del documento es "que los procesos de refprma urbana 
y reforma agraria deben ser simultáneos e implementarse de manera que priven 
a los terratenientes urbanos y rurales de su base de poder político a través 
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de un cambio en el régimen legal de tenencia de la tierra y otros recxjrsos 
naturales que expresan una nueva situación en las relaciones sociales de pro-
ducción. Estos recursos deben nanejarse desde el Estado quién, a trav& de 
tjna amplia y democrática participación popular, los canalice hacia el desa-
rrollo económico y social de un país". 
HARDOy, Jorge; BASALDÜA, Raúl y MORENO, Oscar 
"La tierra urbana. Políticas y mecanismos para su regulación y tenen-
cia". 
En: Desa3?rollo Económico, vol. 9, W® 34, julio-septiembre, 1969. 
Instituto Torcuato Di lella. CEDR. 
(America Latina) 
Elaboración teórica 
Biblioteca de Ciencias Sociales* Instituto Torcuato Di Telia. 
Objetivos: 
Dadas las características generales de la urbanización eft América Lati-
na: alta tasa de crecimiehto demoglíáfico, rápido crecimiento de la población 
urbana, gran magnitud de migraciones internas y acelerado crecimiento de las 
ciudades, se plantea como necesaria is^ a política de planeamiento urbano .a 
nivel nacional y regional con la correspondiente coordinación de ambos nive-
les. 
Concl\isiones: • 
Se formulan las siguientes recomendaciones como posibles soluciones pa-
ra el ajuste de la maquinaria institucional que guíe y controle el proceso 
de desarrollo urbano: 
a) Adecuar-la estructura jurídica a los procesos de cambio socio-econó 
mico que se están desarrollando'en el' área. 
b) Adeciar legislaciones de fondo a Xas reformas constitucionales ope-
radas en algunos paísesv 
c) Transformar conceptualmente la legislación de fondo en cuanto a la 
función y caracterización del dominio. 
d> • Modificar y transformar el sistema expropiatorio vigente. 
e) Aprobar una política nacional de desarrollo urbano o de algunas me-
didas de ella que permitan comenzar a actxiar en una primera etapa. 
f) Crear un sistema de control económico capaz de permitir al Estado 
controlar la tenencia y piK>veer la tierra que necesite para su programa de 
desarrollo y ordenamiento urbanos. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Socia-
les Relevantes para. Políticas de Población, vol. I, Argentina. Centro de 
Estudios Urbano Regionales.. Instituto Torcuato Di Telia, p. Ii5). 
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HARDOY, Jorge y otros 
"El caso de Argentina. Urbanización". 
En: Revista de la Sociedad Interantericana de Planificación-, vol. 2, 
N® 5-6, 1968. 
Instituto Torcuato Di Telia. CEUR. 
(Argentina) 
Análisis de datos secundarios (censos, etc.) 
Biblioteca de Ciencias Sociales. Instituto Torcuato Di Telia. 
Objetivos; 
Efectviar vma rápida description histórica del proceso de asentamiento 
urbano en la Argentina. ' -
Conclusiones; 
a) Todo lo réaíizado hásta ahora en el páís en materia de ordenamien-
to urbano, ha sido el resultado de iniciativas locales o en algunos casos pro^  
vinciales. 
b) En la Argentina no ha existido ni está programada política alguna a 
nivel nacional, o regional en materia de desarrollo urijanó. ' Tampoco ha exis-
tido a nivel nacional un organisiio responsable de elaborar tal política y bus 
car su implementación. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Socia-
les Relevantes paira Políticas de Poblacion. Volimjen I, Argentina. p.' 114). 
HAUSER, Ph. M. y MEDINA Echeverría, José 
"Infornje de los relatores", en La urbanización en América Latina. 
UNESCO. Ed. Ph.M. Hauser, 1971. 
Existen -pocós textos que traten en una forma tari amplia el problema de 
la urbanización en América Latina. El informe general contiene los resulta-
dos principales de estudios presentados en este seminario organizado por la 
UNESCO, y las conclusiones generales del mismo. Temas•importantes son: a) 
la función de la ciudad; b) aspectos demográficos de la urbanización; c) vr 
banización y desarrollo económico; d) mano dé obrá virbana; e) los efectos 
de la estructura social; f) problemas de urbanismo y g) cuestiones adminis-
trátivas. Sobre todo este último tema revela interés porque se refiere a 
una serie de medidas y programas de servicio social para resolver los probl£ 
mas de la urbanización, especialmente la adaptación de los migrantes rurales 
a la vida ciudadana. Se somete a discusión la viabilidad de centros de re-
cepción de inmigrantes, programas de vivienda, planes de educación, servi-
cios especializados para facilitar la adaptación y la incliísión del migrante 
en el sistema oficial de seguré, servicios <ie salubridad en los bcu?rios mar-
ginales, asistencia a la familia y actividades juveniles y prevención de la 
delincuencia. En cuanto a medidas para equilibrar el desarrollo urbano y ru 
ral; el informe menciona programas de desarrollo rural; la descentralizaciSh 
de la administración de las instituciones sociales y de la industria- y 
medidas especiales para posibles migrantes, como son; 
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a) influir en los motivos y, actitudes; b) una re4 de oficinas de en5>leo ru 
ral y c) canalizar la búsqueda de empleo de personas preparadas para empleos 
ippbanos. 
Más detalles sobre estetó medidas encontrará el lector en el Capítulo 
XIII de la publicación. .' 
HOOVER, Edgar M. 
. "Policy objectives for population distributioii". Corontission on Popula-
tion Growth and the American Future. Part V. Population, Distribution 
and,Policy, pp. 653-66»». 
La büsqueda de efibatíia fecondmica en políticas de distribución espa-
cial de la población implica mejorar la movilidad de capital y trabajo y ha-
cer ascénder los recursos hxmiaftosi y es TOti5)atibie con la estrategia de cen-
ttos de crecimiento. IM objetivo para ig\ialar los niveles o tasas de creci-
miento económico de diferentes iregiones, inplica "misallocations" costosas 
de recursos, y a veces confunde equidad entre personas y equidad entre regio 
nes; si bien se basa en la idea de que las personas no deberían estar -bajo 
presión económica para migrar, no reduciría en gran partfe la migraciónTo-
davía no existe una base adecuada para determinar él tattafio óptimo de la" ciii 
dad o para tratar de imponer restricciones adicionalés sobre el crecimiento 
de las ciudades; los cbstos de áx>eas urbanas se pueden atacar en forma dire£ 
ta, sin embargo el efecto resultante para el creciriiiento de las grandes ciu-
dades puede ser o negativo o positivo. Oti?as consideraciones de politicéis 
incluyen ventajas de economías locales diversificadas, «1 evitar el excesivo 
y rápido crecimiento o declinación local, y el remover de barreras que pernd 
ten xma Selección y movilidad libré. El alivio de la polución y otras for-
mas de presión ambiental podrían ser un factor, no obstante la dispersión de 
la población no ofi^ sce una solución. 
(Traducción libre del extracto preparado por el autor). 
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-INSTITUTO PANAMERICANO DE GEOGRAFIA E HISTORIA 
"Conclusiones y Recomendaciones", La Regional!zación de las Políticas 
de PesarTollo (2° Seminario Interamericano) (Santiago', IPGH/ODEPLAN/ 
CEPAL/ILPES/FLANDES, 8-12 septiembre, 1969). Reproducido por la Re-
vista de la Sociedad Interamericana de Planificaci6n, vol. Ill, N® 12, 
(diciembre 1969). pp. 32-39. 
Las conclusiones generales del Seminario son las siguientes: 
1. "Él objetivo de toda política de desarrollo debe ser el bienestar 
humano"." 
2. "El bienestar humano requiere la conservación y aprovechamiento 
sensato de los recursos naturales para producir el desarrollo integrado del 
aunbiente físico, económico y social". 
3. "Puesto que en .ningún país, sobre tpdo en los, subdesarrollados»se 
pueden realizar a la vez todos los adelantos deseados en todas partes del 
territorio nacions^, es necesario fijar prioridades y estrategias de plani-
ficación que emplearon los recursos disponibles para obtener los mejores r^ 
' sultados*» ( ...)". En la actualidad es cada vez más evidente que el desarro 
lio industrial futuro, tendrá que ser aconpañado por un desarrollo más equi-
librado del: espacio y otros sectores,, sobre todo en América Latina, el agro 
pecuario. Esto conduce a políticas de desarrollo horizontal, aunque no si£ 
nifica que desaparece la necesidad de enfoques verticales (...). . Estéis po-
. iíticas tendrán como objetivo sacar a la. población rural del abandono" que 
la. rodea y fomentar una conciencia de participación en la vida regional" 
(. ..)". Así combinando estrategia, horizontales y verticales se puede real^ 
zar uña ntóva estructura espacial, la que permitirá que los centros urbanos 
principciles funcionen con» verdaderos polos de desarrollo regional. .Esta 
nueva estructura espacial permitirá realizar en forma equilibrada la inte-
gración regional ... nacional ... (y) ...multinacional". -
"Deben existir mecanismos por medio de los' cuales la población de 
una región pueda participar en el proceso de su propia planificación". 
5. "Los objetivos enimciados en estas conclusiones generales serán 
fíciles de alcanzar si no se preparan adecuadamente los cuadros científi-
cos y técnicos en aquellas especializaciones consideradas como estratégicas 
para el desarrollo". 
6. "Los estudios realizados en preparación para el seminario indica-
ron que, con pocas excepciones, no existe en América Latina una planifica-
ción regional satisfactoria. Hay carencia en la integración de los organis_ 
mos sectoriales y poco énfasis en estrategias de localización. Tampoco se 
logra en forma adecuada la integración de planes económicos, sociales y fí-
sicos. De la misma manera, hay carencias en la implementación de planes de 
desarrollo regional y en ciertos lugares, ellos no se integran en el marco 
de una planificación nacional". 
Cada uno de los tres grvqjos de trabajo elaboraron sus propias conclu-
siones . El primero de ellos analizó los métodos de planificación regional 
a nivel nacional y de integración internacional. Dentro de las bases péira 
la regionalización de las políticas de desarrollo recomendó: a) considerar 
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^ varisLble espacial en las primeras fases de la determinación de estrate-
gias de planificación; b) tener en cuenta la coaújinación de dos estrategias 
para definir im pati^ espacial de desarrollo nacional: la "horizontal" y 
la "vertical"; c).conferir igual jerarquía a las variables económicas, so-
ciales, culturales, etc., tanto para la coi!5>rensi6n de. la prtdileiiática como 
en la planificación; d). destacar el papel del recurso tierra para ocupar 
las poblaciones del continente que.; no pueden incorporarse a un proceso de in 
dustrialización siti marginalisnto. Esté último punto itíplica la medición de 
situaciones de saturación rural, la estimación de la capacidad potencial de 
ocupación productiva del medio rural y dé los movimientos poblacionales ne-
cesarios para hacer frente al crecimiento de la población rural hasta tanto 
ella r» llegue al punto en que comience a decrecer. Se consideró necesario 
promover ;m desarrollo rural diferente al de la coloniaación tradicional, 
asociado a nuevos polos de desarrollo que utilicen diversos recursos natura^ 
les como base industrial y de servicios, para así proporcionar ocupación 
productiva a los nuev<» contingentes humanos. 
Por otra parte, el mismo grupo de trabajo N® 1 analizó el tema de la de 
limitación de regiones de planificación estimándose que ella debe hacerse 
conjuntamente con la identificación de vmo o- más centros o polos que const^ 
tvyen sus focos dinámicos. Para estos efectos se definió como "centro" aquel 
conglomerado urbano que ofrece un conjunto de actividades y servicios sin na 
yor proyección y "polo" aquel centro que irradia dinamismo a áreas y siste-
mas circxinvecinos fundamentalmente a través de relaciones interindxistriales. 
Tanto un polo como un centro-pueden ser de "crecimiento" cuando permite la 
reproducción gradual y tradición^ de sus actividades; un polo es de "desa-
rrollo" cuando actüa como factor de caná>io de las estructuras productivas 
mediante actividades inotrices. Se distingviieron cuatro tipos de centros ur 
baños: a) grandes metrópolis dinámicas; b) metrópolis con menor dinamismo; 
c) polos de desarrollo que son centros emergentes dotados de gran dinamis-
mo; y, d) centros tradicionales no dinámicos. Una recomendación se efectuó 
en el sentido que la planificación de la región debe efectuarse conjunta-
mente para el polo y su área complementaria, teniendo en cuenta criterios 
tales como uso de fronteras virtuales en los movimientos poblacionales, li-
mitaciones fisiográficas, existencia de infraestructura, eficacia de los ser 
vicios gubernamentales de administración. Con respecto a la regionalización 
en áreas multinacionales, se consideraron sis proyecciones en el ámbito del 
mercado centroamericano, del área andina, de la Cuencia del Plata y de la 
integración fronteriza^ se.estimó adecuado regionalizar, simultáneamente, a 
nivel nacional y mviltinacional. 
El grupo de trabajo 2 tuvo a su cargo el estudio dé métodos para lo_ 
grar una planificación integrada. Se destacó la conveniencia de la institu 
cionalización flexible dada la naturaleza dinámica del desarrollo y de los 
cambios qije de ello resultan. Como ejemplos se mencionan el caso de un or-
ganismo regional autónomo en el Brasil (SüDENE), la delimitación de espacios 
funcionales para definir un marco institucional en Colombia y el modelo ch^ 
leño de planificación regional orientada por un enfoque nacional (ODEPLAN). 
Para obviar el surgimiento de conflictos entre objetivos de institutos na-
cionales y regionales se recomendó la participación de los diversos sectores 
de la población y de la actividad económica dentro de las unidades sub-naci£ 
nales, las que deberían confrontar sus intereses con los del país en su 
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conjunto. Con relación a las metodologías de los estudios de planificación 
regional se estimó que los patrones válidos a nivel nacional no son, necesa 
riamente, apropiados a la escala de la región, lo que hace imprescindible 
la búsqueda de mecanismos para compatibilizar los objetivos y metas en los 
planes nacionales sectoriales con los objetivos "y metas territoriales. En 
materia: de información necesaria se recomendó que ella se obtenga en función 
de diagnósticos jpreliminares (ftmcionalidad) y que fuese comprensible para 
la comunidad (comunicabilidad). ' , 
Finaln»nte, el tercer;grv5)o de trabajo se concentró en el tema de los 
mecanismos de implementación de la .planificación regional. Recomendó la rea 
lización de una reforma institucional y legal para que el estado nacional 
pueda promover:, a) un desarrollo armónico de las regiones; b) la descentra^ 
lización de organismos y funciones; c) la coordinación de la participación 
regional y local; d) la creación de organismos regionales; e) ,el reconoci-
miento de regiones de planificación y de centros regionales de desarrollo; 
y, f) la institucionalización de áreas metropolitanas. Se destacó la nece-
sidad de efectviar una planificación regional económica y espacial, de regio^ 
nalizar los presupuestos nacionales y de eiitrenar profesionales en la plan^ 
ficación del desarrollo. Por filtiíao, se señalaron algimas condiciones so-
ciales necesarias para la implementación de prograioEias de desarrollo regio-
nal i Entre ellas se mencionaron: a) la creación de "un ambiente de acepta-
ción social que auspicie un consenso favorable a lá institucionalización de 
la región y a la planificación y administración de su desarrollo"; b) la par 
ticipación activa de todos los gpxxpos sociales de distintos estratos y sec-
tores públicos y privados"; y c) "estimular el apoyo recíproco del creci-
miento económico y del desarrollo social para disminuir los desequilibrios 
de orden económico y social.** 
..., Informativo M*^  t^ g?, aflo XV. Cámara peruana de la construcción. Lima. 
El Instituto Nacional de Planificación del Perú ha trazado, dentro de 
las políticas generales del Plan de Desarrollo 1975-1978, las pautas para 
los sectores de la construcción y de la vivienda para el misn» período. En 
•b?e otras medidas, se señala el apoyo al perfeccionamiento de la ingeniería 
nacionál en la formulación y ejecución de^proyectos y se promoverá en coor-
dinación con la universidad peruana y otras instituciones especializadas en 
investigación, el en5>leo de procedimientos y materiales de construcción : no 
tradicionales que permitan el mayor uso de mano de obra y la utilizaci6n.de 
equipos y materiales de producción nacional;, así msmo, se estimuléirá laper 
manente capacitación de la mano de obra en todos los niveles pjara alimentar 
la productividad. Paralelamente se ampliará la capacidad instalada para la 
prodúcccióñ de cemento y acero y se concertarán, programas de producción de 
materiales de construcción con las empresas del sector privado. La construc 
ción de edificios ptblicos se limitará en Lima Metropolitana y se dará prio 
ridad a las construcciones públicas en las provincias. 
En cuanto a la vivienda, la política se dirige a facilitar a lás fami-
lias, preferentemente a aquellas cuyo alojamiento no reúna condiciones de h£ 
bitabilidad, el acceso a una vivienda adecuada y a los servicios correspon-
dientes; a este fin se aplicarán nuevas formas de inversión-trabajo, auto-
construcción, autoayuda, esfuerzo propio y similares. También se modificará 
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substancialmente el sistema actual de financiamiento. A la par de la erra-
dicación progresiva de los tugurios se incrementará la construcción de in-
fraestructura urisana en los centros poblados, en los pueblos jóvenes y en 
las ciudades identificadas como centros compensatorios. 
De acuerdo con la política de acondicionamiento del territorio se bus-
ca defender la tierra dedicada a la agricultura y así se programará el des-
arrollo urbano hacia terrenos improductivos y eriales; tanto en ^stos como 
en los centros poblados la política es densificar la población mediante la 
construcción de viviendas multifamiliares. Juntamente con la intensifica-
ción del sistena de planificación y el control del desarrollo urbano se ha-
rá efectiva la descentralización administrativa del Ministerio y de las en-
tidades pdblicas del sector de la vivienda. 
(Extraído textualmente del Boletín SINDU de marzo de 1975) 
INSTITUTO DE URBANISMO V ARQUITECTURA DE BERLIN, INSTITUTO CENTRAL DE INVES 
TIGACION Y PROYECTOS DE URBANISMO DE MOSCU 
Optimización de los sistejnas. de bolonización^ Itocumentos infornativos 
N° 997. Secretaría General Técnica, Ministerio de la Vivienda, Madrid 
1373. H7 p. 
El proceso de desarrollo de las ciudades hace que la concentración es-
pacial figure entre los problemas más importantes del urbanismo. Para re-
solver éste y otros problemas similares han venido colaborando, desde 1968, 
el Instituto de Urbanismo y Arquitectura de Berlín y el Instituto Central 
de Investigación y Proyectos de Moscú. Sendos informes integran la pxiblica 
ción que se reseña. El del Instituto de Berlín describe un modelo matemát^ 
CO y un procedimiento de solución por medio del cual se averigtia el emplaza 
miento óptimo de instalaciones sociales ya existentes y la creación de otras 
nuevas con el fin de obtener la utilización de la construcción. En el Ins-
tituto Soviético se esqjonen cuatro modelos matemáticos para la organización 
óptima de la pioduccióü de construcciones en la red de colonización. El cr¿ 
terio esencial para el logro <te los fines es la reducción al mínimo de los 
costos de las construcciones nuevas y del transporte. 
(Extraído textualmente del Boletín SINfiU de junio de 1975); 
) B2 ( 
JAKOBSON, Leo and PRAKASH, Ved. 
!'Urbanization and regional planning in India",. Separata from Urban 
Affairs Quarterly, vol. ir, N® 3/ march 1967v. 
El Gobierno de India, no ha meditado con profundidad en ^ s consecuen-
cias espaciales, de las decisiones, económicas que son necesarias pára-'imple-
méntár los planes nacionales. Los planes quinquenales caá?ecen de un enfo-
que espacial, y la deficiencia en ía coordinación dé.la píanificaciSii eco-
nómica y .la escala, geográfica de .las actividades para el desairbllo .es .. ' 
visible dada la ausencia dé metas y objetivos claraménte definidos para ía 
ur»banizaciÓn. ^ ,. ,.. .•.-.; J ^  • . 
La magnitud del proceso de urbanización y los problemasrásociados ofE£ 
cen un desafío enorme para la planificación del desarrollo. formulación 
de una política nacional sobre urbanización debériá "basarse eñ el reconoci-
miento explícito y la comprensión de la naturaleza indivisible de los aspe£ 
tos económicos, sociales y físicós de las necesidades de planificación paira 
atacar el crecimiento sin igüai de -la poblácién urbana -pásadó cmó fütüro. 
Es ilógico considerar el crecimiento Urbano como ún mal innecesario, y es 
ingenuo desear y esperar que la .tendencia de la-urbanización pueda s ^ det£ 
•nida--ó-invertMeiv; • — : •. 
Resulta imperativo qué el diseño para él desar^róUo de loS platies na^ -
ciotíáles evolucionen sobt'e la báse de cuidadoso^ estudios y ailáiisis de la 
-importancia funcional de, y la interdependencia entre, centros poblados de 
diferentes tamaños. En el establecimiénto.de los fines y,objetivos para el 
desarrollo urbano, las: políticas.nacionales deben necesariamente ser gene-
ralesv..' : . . -.l.r : • . . • • . ., .. 
Sin.embargo, la planificación régional es géttéralmenté"considéradá co 
ínó^l, hiVél al cual los finés í objetivos y políticas de desarrollo nacional 
püédeñ ádecuadamente recibir su dimensión espáéi'al y, relacionar las. con los 
planes físicos^en'ei. nivel. Ideal'.. . ' * ' ; 
El-sistema -regional,'- a cambio^ debería, contribuir a la: formulación, de 
•una política nacional, dé urbanizacióni-y los*procédimientos para la plañir 
ficación deben ser concebidos como una avénida de dos direcciones permitien 
do el continuo flujo de información, consulta y cohsfejoientre el nivel, de 
planificación regional.y.el nacional.. .Di otras paj3ií)r?S.» los an.álisis y e£ 
tudios que contribuyan a políticas nacionales deben'ser ambos colectivos y 
regionales. 
: Japan Reports, v. XVIII, N® 23. 
,: HUD International, Information Series 22. 
El espectacular desarrollo del Japón, según lo ha expresado el primer 
ministro Kakuei Tanaka, ha conducido a "los problemas de las ciudades gigan^ 
tescas, de la despoblación de los campos, la contaminación ambiental, la e£ 
piral de precios y el vacío espiritural". Y para remover las raíces de es-
tas dificultades inició, poco después de asumir su ccü?go, la preparación de 
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tm plan global que denominó la "remodelación del archipiélago japonés". Pa 
ra el efecto se nombró un Consejo Asesor sobre Problemas de la Remodelación 
del Archipiélago Japonés, que diseñará un programa para llevar a cabo las 
ideas del señor Tanaka y que someterá los problemas identificados a las se£ 
ciones correspondientes de los ministerios involucrados en la solución. 
El primer ministro parte de la base de que, durante más de un siglo, 
la econcanía y la sociedad del Japón se han apoyado en la urbanización y la 
industrialización, particularmente desde la finalización de la II Guerra Muii 
dial, con la circunstancia de que ese crecimiento dinámico ha estado acompa 
ñado por la concentración intensiva de la actividad econ&ttica y la pobla-
ción. 
Basta -dice- mirar un mapa del Japón y trazjar 3 círculos, cada uno de un 
radio de 50 km. alrededor de las 3 grandes ciudades de Tokio, Osaka yNagoya, 
para ver que las áreas densamente pobladas alrededor de ellas representan 
af)enas el 1 por ciento de la superficie del Japón, pero albergan cerca del 
32 por cientó de la población (aproximadamente 33 millones). Además délos 
230 000 millones de dólares a que llegó la producción industrial del país en 
1970, las tres cuartas partes se concentraron en la Región del Cinturón del 
Pacífico, que abdrca sólo el 30 por ciento de la superficie territorial. En 
esas áreas de excesiva concentración de actividad económica y población es 
donde se hacen más evidentes los efectos nocivos a que se aludió en el pr¿ 
mer párrafo: congestión de tráfico, déficit de vivienda, incremento de los 
precios de la tierra y los servicios, varias formas de contaminación ambien 
tal, desempleo y vacio espiritvial. En otras áreas, la fuerte emigración ha 
ce difícil mantener comunidades locales viables y la agricultura, su princ¿ 
pal actividad, está hoy en situación confusa y difícil debido en primer lu-
gar a los movimientos estacionales hacia la ciudad de la fuerza de trabajo 
(del cirroz). Este fenómeno está interfiriendo seriamente la vida normal de 
la familia y provocando el abandono total de la agricultura. 
La base primordial de la "remodelación" propuesta por el señor Tanaka 
para remediar la situación está en la reversión del flujo de población y el 
patrón tradicional de industrialización por medio de la dispersión de la 
industria, para, lo cual se requiere trasladar fábricas de las áreas conges-
tionadas a las subpobladas y crear incentivos para que los industriales in£ 
talen fábricas fuera de la región del Cintxirón del Pacífico. El primer mi-
nistro espera que en 1985 la participación de esa región en la producción 
industrial del Japón se reduzca de las tres cuartas partes actuales a la m¿ 
tadj y que la creación de nuevas industrias en las áreas menos desarrolla-
das ofrezca oportunidades de empleo y limite las migraciones a lais grandes 
ciudades. "La medida decisiva que tengo en mente para promover la disper-
sión industrial -escribió el señor Tanaka- es la imposición de tributos es-
peciales a las fábricas ya localizadas en las áreas congestionadas y a las 
nuevas que se erijan en la Región del Cinturón del Pacífico"; además, ya se 
han tomado medidas de ayuda financiera a los industriales que quieran reub¿ 
car sus establecimientos fuera de esas áreas congestionadas. 
La relocalización en las áreas superpobladas se hará teniendo especial 
cuidado de prevenir la perturbación del ambiente. Las nuevas fábricas se 
instalarán preferentemente en parques industriales y se establecerán severas 
restricciones sobre la emisión de contaminantes. 
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Para^ ^  candió de los actuales patrones de industrialización y pobla-
ción es indispensable eliminar cualquier obstáculo, al flujo de bienes, gen 
tes e información entre todas las partes: de .las islas japonesas, para lo 
cual se constinjirá^una red nacional dé^ ^^ wás. de 9-200 km.de-líneas férreas si-
milares al conocido ferrocarril áüpér-exprfesó Tokaidor-Shinkances entre la 
costa pacifica y el iiiar del Japón; Una red de televisión y telecomunica-
ciones y de iiiformacióh mecéinizadas servirá a su. vez, piara eliminar la lla-
mada brecha de iiifoÍEmácioh, ;;' ^ 
En lo qüe ge refiere á. las ciudades, el plan íahaká está destinado á 
mejorar sus condiciones para hacer.más amable y benéfica la vida de sus,ha-
bitantes. En las ciudades congestionadas, por ejemplo, los sitios que .de-
jen vacantes las industrias que se reubiquen en otros lugares, se utiHza-
rán como pkrques-campos de recreación j^rá niños, plazas comunales, etc. Y 
á las ciudádés provinciales, a.dohüedében dirigirse las ftueVas oieadaá po-
blacipháies, se las dotará con'" actividades ecofiónicas, sóciales y educativas 
adecuadas para atraer gentes nkcidas y criadas en las' grandes ciudades y pa 
ra capacitar a sus habitcmtes dé modo que disfruten'tanto el acceso a una 
vida cultural y plena comp la cércanía a"^'naturaleza. ..^tas nuevas ciuda 
des provinciales tea^án uia población áproximkda de 250 bOÓ habitantes,aun 
que sü tamaño podrá variar de acuerdo con las condiciones tiaturalessócia-
ies y, económicas de cadá localidad. ' , . 
(Extraído textualmente del' Noticiero SINDÜ, septiembre 1973). 
A • . . .. . . .J 
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KARIM, Sjajehan S. 
Challenges of Satisfying the Expectations of the Rural Population in 
Pakistan. United iTations. HABITAT, Vancouver^ Canada. Preparatory 
Paper. A/Conf/RPC/BP 2. 2 May, 1975. 
A consecuencias del aumento del nivel educativo, la mejor comunicación 
y la existencia de medios modernos de información, la población rural de Pa 
kistán ha adquirido mayor conciencia de las diferencias en condiciones de 
vida que existen entre áreas virbanas y rurales, y la insatisfacción con la 
vida rural ha traído como resultado una emigración, de masa e incontralada, 
lo que ha creado una cantidad de problemas económióos y sociales en el lugar 
de destino y un vacío de recursos humanos en la economía rural. 
Si bien con la introducción de la reforma agraria, además del crecimien 
to agrícola espectacular» como consecuencia de la revolución verde. Se espe-
raba satisfacer en alguná forma las aspit'aciones de la población rural, la 
tasa de migración rural-ürbana ha disminuido inuy poco y la migración Conti-
núa siendo de proporciones alarmantes. 
Para afrontar esa problemática, el actxial gobierno ha iniciado un vasto 
plan de Desarrollo Rural Integrado, de Trabajos Rurales, de agrovillas y de 
metrovillas (respectivamente, ciudades pequeñas rodeadas por áreas rxirales y 
ciudades de tamaño intermedio y grandes situadas en áreas tirbanas), de desa-
rrollo de nuevas ciudades y de industrialización rural. Todo eso junto a 
una reforma administrativa, educacional, de nacionalización de las industrias 
pesadas, de los bancos e instituciones de seguro, y la reactivación del Banco 
de Desarrollo Agrícola. 
El primer programa de Desarrollo de la Comunidad, que se inició en el 
año 195f, y que estaba orientado a mejorar las condiciones de vida en las al 
deas, fracasó principalmente a consecuencias de desperfectos y fallas de la 
burocracia. Fue reemplazado en 1961 por "The Rural Works Programme", progra-
ma que si bien tuvo algún éxito en la provisión de oportunidades de empleo pa 
ra el excedente de la mano de obra rural y el mejoramiento de ciertas condi-
ciones de vida, era de carácter temporal sin alguna forma de planificación na 
cional y regional, orp:anizado además en vina forma bastante insuficiente. 
En 1972 se creó el "Integrated Rural Development Plan'', que fue inicia-
do como un proyecto piloto en la Aldea de Nahaqui. A raíz del positivo re-
sultado fue aplicado a otras 112 áreas (Danzax Project). Los resultados ob-
tenidos hasta ahora sugieren que el programa tiene mucho éxito. 
En el mismo año se inició el proyecto de desarrollo de las "agrovillas", 
que consiste en dar facilidades urbanas a ciudades pequeñas rodeadas por á-
reas rurales, todo con el propósito de disminuir la presión migratoria sobre 
las grandes ciudades. El punto central en este programa es la industrializa 
ción rural. Los datos disponibles sobre este proyecto indican que: 
a) el rápido crecimiento agrícola ha llevado al establecimiento de in-
dustrias de pequeña escala y trabajo-intensivo, 
b) gran parte de esas industrias están localizadas en ciudades con una 
alta tasa de crecimiento de su población, 
c) son principalmente los migrantes que provienen de aldeas situadas a 
corta distancia los que llenan los puestos vacantes. 
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d) el total de migrantes que llega a esas ciudades sugiere que si se si 
gue desarrollando ese proyecto, puede disminuir la presión sobre los centros 
urbanos de mayor importancia. 
En Karachi se inició un pi^grama con el fin de, crear comuttidades ui'ba-
nas integradas, y que se mantienen con sus propios recursos, llamadas "metr£ 
villas". El programa está destinado a aumentar la capacidad de alojamiento 
de los grupos de bajos ingresos, como también para asegurar la coordinación 
de otras actividades en el campo de la salud, educación y de la construcción. 
Hay un creciente interés por parte de los Organismos Internacionales en 
las actividades del Gobierno de Pakistán en cuánto al control de la migración 
rural-urbana, actividades que parecen tener resultados,bastante satisfacto-
rios. '.. 
KAUTNITZ, Rita D., " .. 
Criterios y, pl^es pííblicos relativos al desarrollo nacional y regional 
c ^ respecto a ja urbaniaación. Seminario-Interregional sobré laá Poli 
ticas de Desarrollo y la Planificación eh reláción con la ürbanizáción. 
Universidad de Pittsburg, Pittsburg, Peímsylyania, EE.UU. (98 páginas). 
Para cóiitribuir áí conociíñiento sistenáticp sobre las tendencias, crit£ 
rios y e3q>érÜBeritós qiie han fcánentadó la descentralización, urbana, en éste ^  
estudio se hace uri análisis comparatiVd de pasos reales: Ghana, la india, Pp 
lónía, Vene2üélá y Yugo^siavia. Éa pr^ sbleina, capital de actuación qvie en este 
campo confrontan los países aquí estudiados es el hallazgo, de medios para 
orientar la industrialización, la emigración interna y la urbanización, con 
el fin de. obtener un patrón de establecimientos de poblaciones qué sea pro-
picio al rápido desarrollo económico de. la nación' y de sus regiones y que 
también proporcione un ai^iénte adecuado de vida. 
Éh este documento se opina que los países en vías de desarrollo cuentan 
con varias éiltemativas sobre c^o y dónde, habrán. de. localizarse su pobla-
ción' y actividad económica; en el futuro y que" los mismos deliberadamente pj^ 
den adoptar'una serie de decisiones para contribuir a crear un ambiente mat£ 
rial o práctico más áraónico y un "clima" económico más favorable. 
En el primer capítulo, qué trata del ¡sector rural y la función de la 
^ricultiara en la planificación económica nacional, se comentan una serie 4® 
medidas que pueden aumentar la fuerza productiva del cai^o y por consiguien-
te la fuerza de retención, coino también orientar la emi^acióñ rural hacia 
ciudades y pueblos de tamaño mediano. . Se hace referencia, aunque en fónna 
muy general, a la productividad agrícola, el amento de la tierra laborable, 
al empleo productivb^en las zonas rurales, la reforma agraria y el deisárro-
llo de. la cOTiunidad, y esfuerzos para cerrar la brecha entre las zonas rura-
les y las m?banas . . Kautnitz termina este capítulo mencionando la necesidaid 
de aginipar todas esas medidas dentro de una estrategia del desarrollo riiral. 
La sección que sigue se refiere a una serie de - medidas que se aplicaron 
en,los países bajo estudio, respecto al desarrollo de una región (o regio-
nes) especificáis) de un país. En cuanto a India, se comenta el proyecto de 
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la "Compañía del Valle del Damsdar" y las ciudades de acero; de Ghana, la 
"Oficina Administrativa del Río Volta"j la nueva ciudad de Tema y el plan 
de reinstalación de pobladores en la región del Lago Volta; de Venezuela» 
el proyecto Guyana y respecto a Polonia, el plan regional de Silesia Supe-
rior y las nuevas ciudades de Nowa Tichy y Nowa Herta (Capítulo II. La re^  
gión objeto del desarrollo). 
Señala la autora en el Capítulo III (El régimen del desarrollo regional) 
que se está considerando cada vez más el desarrollo regional planeado ccmio 
un modo de lograr el establecimiento más eficaz y armonioso de poblaciones, 
mediante la descentralización o la concentración. Se piensa que tal deseen 
tasalización no sólo producirá utilidades o ganéincias econánicas sino que S£ 
rá igualmente importante para fomentar el bienestar y el pleno progreso ge-
neral y para vincular el desarrollo econ^ico y social. Respecto a las ga-
nancias económicas Kautnitz ccanpara los costos urbanos con los costos rurar 
les en cuanto a una ampliación de los servicios públicos que acompaña al 
proceso de industrialización. 
A continuación ella comenta en forma muy breve algunas medidas para coin 
trarrestar el desarrollo metropolitano, como impedir el ingreso de migrantes 
a la metrópolis y la regulación de la ubicación de las industrias. La auto 
ra termina el Capítulo til con una amplia referencia a medidas que tienden 
a acelerar el desarrollo regional, en particular la utilización de polos s£ 
lectos de desarrollo. 
El Capítulo IV se refiere a algunas medidas para descongestionar las 
grandes metrópolis, como la creación de nuevas ciudades, la expansión de los 
pueblos y ciudades medianos y el fomento de la emigración hacia aldeas urb£ 
ñas. Si bien no fue posible reunir muchos datos de todos los países bajo e£ 
tudio, es una buena enseñanza conocer la experiencia adquirida en este cam-
po. Kautnitz no se refiere únicamente a medidas para descongestionar, tam-
bién hace referencia a medios para catalizar a la gente de la ciudad para 
mejorar sus condiciones de vida y aliviar los problemas que surgen de la po 
breza, el desempleo y la falta de servicios sociales. 
Para facilitar el logro del patrón de larbanización deseado y crear los 
nuevos polos de atracción sobre los cuales se concentra el nuevo desarrollo 
regional, es necesario elaborar una infraestructura eocnómica y social. 
Kautnitz analiza estos aspectos en el Capítulo V a través de la situación 
del transporte, del agua, de la energía eléctrica y de los gastos generales 
de carácter social. 
La autora termina su análisis comparativo con un capítulo sobre la int£ 
gración de la planificación económica y la física. Con tal finalidad, parte 
de una serie de criterios por los cuales se mide la eficacia del planeamien 
to físico dentro del "ámbito" de todo el desarrollo como son: a) la exten-
sión, b) la existencia de la planificación regional como principio y parte 
del sistema institucional respectivo, c) la circunstancia de que un país ten 
ga un régimen nacional de urbanización y una entidad central permanente en-
cargada de la planificación física y complementada por las entidades regio-
nales y locales correspondientes, d) el uso de más novedosos medios de pla-
nificación con inclusión de la programación regional; el capital y el presu-
puesto para cumplir los programas o mapa del desaroollo; y la proporción en 
que la planificación física y la económica se integran dentro de las catego-
rías nacional y regional. 
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KÜDRAYATSAY, A.O. 
"Distribución y Planificación de Nuevas Ciudades en la Unión de Repúbl¿ 
cas Socialistas". Seminario Regional sobre Política y Planificación del 
Desarrollo en Relación con el Urbanismo. Pittsburg, Pennsylvania. EE.UU. 
1966. Documento de Trabajo 13. 
En el transcxirso de unos cincuenta años de desarrollo del Estado Sovié-
tico, la U.R.S.S. adquirió una gran experiencia en el planeamiento, la dis-
tribución, el proyecto y la edificación de nuevas ciudades, lo cual, següñ el 
autor, puede tener decisivo interés para los países en vías de desarrollo,La 
cí^eación de" nuevas ciudades y el desairoUo ya existentes, es inherente a la 
planeación de la économía nacional que' partiendo de la jjropiedad colectiva de 
la tiei^a y de los medios de producción, suministra los medios de mejorar el 
patrón de establecimiento de población para el jnejór aprovechamiento de todos 
los recursos productivos nacionales. La experiencia acumulada permite deter 
minar algunos principios que rigen la selección de las zonas para establecer 
las nuevas ciudades, y la estrjuctura planificada de- las mismas. Cuando se e H 
gen las zonas se toma en cuenta: a) la proximidad de las fuentes de materias 
primas; b) la c^canía de enqjres.^  constanidoras; c) la disponibilidad de re-
cursos hidráulicos adecuados; d) la proximidad.de las fuentes de calor y de 
energía; e) la oferta de mano de obra; f) la existencia de materiales de con£ 
trucción en la localidad; g) la valorización de los terrenos para determinar 
zonas industriales y residencialesj h) la valorización climática e i) la ac-
cesiblidad geográfica. . , 
Los principios que rigen la estructura planificada de las' nuevas ciuda-
des se basan en un máximo progreso, implicado por tiria vida social organizada, 
él cuidado de la salud del pueblo, la perfección arquitectónica y el usó ra-
cional de los recursos materiales asignados a la construcción. La tibicación 
dé las nuevas ciudades, el ^ a d o de su desarrollo y .su función dentro del si£ 
t^a demográfico de una. zona-dada, son factores determinados por proyectos 
de planificación preparados con la debida anticipación; 
KUKLINSKI, A. -: : . 
"Las Nuevas Ciudades y el- Fortalecimiento de las Ciudades Intermedias" 
• - én Planificación Regional y Urbana en América Latina.: Buenos Aires, 
Argentina, 1974. 
Quisiera abandonar tin poco el tema tecnológico y de la planificación en 
sí misma para tocar otros puntos relacionados. Para mí no hay duda de que 
deberíamos CTpe25ar a, pensar en; nuevas ciudades. El . segundo pisd que' le es-
tán poniendo a las avenidas, de Río.de Janeiro pone en evidencia que lo que 
se necesita no es un segundo piso, sino sencillamente constrxiir otras ciuda 
des. .. • • 
Hace unos años" se'tomó en Santiago la decisión de renovar urbanamente y 
convertir en habitación para más dé cien mil pér>sonas toda una zona -el. pro 
yecto, de renovaci^ de San Borja- y se decidió también gastar muchos millo 
nes en la construcción de un tren metropolitano. Esto nos muestra claramente 
que el financiamiento de proyectos para movilizar a cientos.de miles de per-
sonas o crear una ciudad de cien mil a doscientos mil habitantes es algo 
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perfectamente factible. Sin embargo,, se decició baqer esa misma ciudad den • 
tro del propio Santiago. El costo del nuevo-sistema de transporte de Bogotá, 
que sé está estudiando en este momento y el de Caracas, que ya se terminó de 
estudiar, asi cano el caso de México, muestran que el financimamiento de ta 
les proyectos es perfectamente posible en América Latina. El tena, pues, es 
pertinente. Pero ¿por qué no construimos nuevas ciudades?, ¿qué factores 
impiden esta solución?, o cuando se aplica, se siguen otros conceptos y se 
persiguen otros objetivos, como sucede en Brasilia o con Guayana. 
Trataré de dar algunas explicaciones. Una de ellas, en mi opinión,.se 
relaciona con el concepto espacial o puntual que tiene el desarrollo' de la 
inversión en nuestros países o que va .ligado oon el patron de desarrollo que 
se dio por Uanar patrón vertical. Es obvio que desde un punto de vista ver 
tical o espacial del desarrollo tiene poco sentido hablar de nuevas ciudades 
o de una expansión estratégica y sistemática en el espacio socio-económico. 
Otro elemento que puede estar contribuyendo a esto es el hecho de que todc el 
sistema y todo el patrón de desarrollo gira, en la teoría y en la práctica, 
en tomo a la búsqueda obsesiva de las economías de aglomeración. Y natu-
ralmente un patrón, una ideología y todo el sistema de. funcionamiento del 
desarrollo que se rige por esta búsqueda obsesiva tiene que traducirse en una 
concentración sucesiva y sistariática en los puntos que ya han acumulado su-
ficientes ventajas para seguir acumulando nuevas ventajas. Con este enfoque, 
la posibilidad de que estas ideas de expansión de espacio económico sean va^  
lidas o aplicables pierde sentido. La tercera consideración también inst£ 
tucional y muy ligada al plano ideológico, es la idea de la acumulación. 
Cuando se tiene la oportunidad de discutir este problema, por ejemplo en el 
caso de Bogotá, recuerdo que hace doce o quince años toda posiblidad de de£ 
centralizar a Bogotá era rechazada por los propietarios más importantes de 
la tierra urbana, que consideran que cada edificio, ca<^ ladrillo, cada bu3^  
to de canento que se aplique dentro del casco urbano da automáticamente mayor 
valor a su tierra. Así,, estos elementos no sólo controlan la política de 
desairroUo urbano, sino la de desarrollo rural, y aunque no aparecen explí-
citos en las políticas, sí determinan la conducta y los valores que sirven 
de base a las decisiones sobre la centralización o la descentralización vir-
bana. 
Un cuarto elemento que quizá también nos explique algo de la naturale-
za y los objetivos.de la inversión extranjera, que obviamente no están int£ 
Tesados en expandir el espacio socio-econSnico. Se trata de invertir allí 
donde haya mayor rendimiento, y a una onpresa extranjera le interesa sólo el 
rendimiento de su inversión, y no podemos exigirle que esté- pensando en los 
problemas y en la estrategia del desarrollo nacional. Ahora bien, cualquier 
intento de descentralizar el desarrollo urbano tiene que estar ligado a los 
grandes proyectos de inversión, por lo que habría que empezar por convencer 
a los grandes centros.de decisión de la conveniencia de expandir el espacio 
socio-económico. 
Un quinto factor más, dé tipo socio-cultural y también político, es el 
pragmatismo que nos lleva en primera instancia a fortalecer las ciudades se-
cundarias, si es que nos hubiéramos enfrentado ya a la idea de crear nuevás 
ciudades. Tendría mucho sentido común decir que quizá es más conveniente, 
por ejemplo, fortalecer ciertas ciudades secundarias que durante los últimos 
veinte años perdieron inportancia, como sucedió aun en países como Colombia, 
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que son una excepción en cuanto a la estructtcra espacial. Y én diez años 
más la van a perder totalmente en favor de Bogotá, que sigue absorbiendo y 
concentrando el desarrollo. Si se tratara de .pensar en nuevas ciudades y 
si hubiera recursos., lo primero que a uno. se' le ocurriría, con un nuevo sen 
tido común, sería darle a estas ciudades intiermedias la fuerza', la vitali-
dad que perdieron dura;nte .los últimos véinte años. Sobre todo cuando los 
recursos son escasos, cuando hay toda una presión política regional, loca-
lista, reivindicatoría. Y esto es muy importante en la consideración del 
problema. En general si se cuenta con un espacio s.ocio-econ&nico, por li-
mitado y desarticulado que sea, es obvio que dentro de este pragmatismo lo 
primero es poner orden dentro del espacio económico, existente,.y. después,en 
una segunda fase, intentar incorporar un nuevo éspacip". . .. - 5 
Finalménté, agregaría que las rigideces y lá.falta de imáginación y de 
rendimiento que se dbserva cuando se analiza la estructura de la distribu-
ción espacial en nuestros países, no es una rigidez y una falta de rendimien 
to exclusiva de la estructura espacial. No, es simplemente una pincelada 
más en un gran cuadro de limitaciones y de rigideces típico dé la estructu-
ra global de nuestros países, de nuestras socie^des. Luego nos amarramos 
a unos cuantos polos y no tenemos la imaginación para lanzarnos a la con-
quista del espacio socio-económico, tal como nos amarramos a unos patoónes 
de consumo, a unas instituciones, a unos sectores productivos o á unaestra 
tegia convencional. Es décir que todo esto sé debe analizar én el marco de. 
una cultura, de unas instituciones y de.un patrón general de desarrollo que 
es unitario, y dentro de esa unidad no sólo los países tienen que vivir a-
marrados a ciertos sectores extractivos o a ciertos patrones de.consumo,etc., 
sino tcunbién á una.cierta restricción dé distribución espacial del désarro-' 
lio, es decir, a ciérta malla urbana. Es parte de un solo cuadro géneral 
que.desdeel punto de vista sociológico y político estamos obligados a ver 
en su totalidad y no en esta forma sectorial de las ciudades en particular 
(R. Utria). Como complemento de lo dicho pOí» Rubét» Ütria, quiero referirme 
a algunos elementos de la situación que ha esbozado., ihcimero no hay inte-
gración entre ios niveles de planificación nacional, regional, local, sea 
urbana o rural, "ni hay suficienté' reláóióh entre los sectores del nivel h£ 
rizontal. No hay un solo país que en este momento tenga políticas de des£ 
rrollo concretas y precisas. Sí hay planes nacionales, y ahora se están in 
cqrporando los aspectos espaciales en la preocupación nacional, pero no.se 
puede decir, a la vista de los recursos escasos, dónde centralizar las in-
versiones, en qué ciudades. No existiendo políticas de desárrolio urbanoj 
es difícil saber qué hacer con un centro, dónde, cóiflao y para qué invertir. 
Es evidente que sólo se está trabajando"sectorialníente,- y a veces se dan . 
situaciones en ciertas ciudades donde se promueven las inversiones en in- _ 
dustrias, mientras en otras ciudades, que aparentemente no tienen prioridad, 
se está centralizando otro tipo, de inversiones de tipO social, no directa-
mente productivas, en vez de lograr una convergencia entre las inversiones 
de tipo social y las de tipo productivo. Claro está que habría que definir 
las estrategias, si sé ya a trabajar con una estrategia de justicia redis-
tributivá o con una' estrategia dé concentración del desarrpllo a través de 
una descentralización concentrada,- etc.," y ahí es donde entraría el j^pél 
que le cabé' a la polarización. Si se define dónde conviene concentrar opo 
larizar las inversiones, se van a poder definir el papel y las funciones 
de las ciudades. Después se podrári canalizar las inversiones en función de 
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los problemas particulares de cada área. Habrá áreas inducidas, áreas es;-
tancadas, áreas fronterizas, áreas especiales, y también dentro de las á-
i»eas, zonas con potencialidad econ&nica alta o baja. Pero lo que nos falta 
es esa relación entre las decisiones del plan nacional de desarrollo y la 
política regional concreta, para transfoiroarla en una política de desarrollo 
urbano que señale dónde invertir, qué ciudad conviene reforzar. Por un 
do tenemos sistemas o más bien organismos de planificación, por el otro un 
sistema de tomas de decisiones que no es necesariamente coherente con aqué^  
líos. Cuando se habla de lo.-urbano se habla solamente de aspectos físicos. 
Todavía rió se reconoce que el problema abarca todos los niveles; y para mí 
es una preocupación muy grande la institucionalizacióri de la planificación 
como medio de encauzar él desarrollo deseado. De.lo contrario no creo que 
se logren mayores resultados de los que hasta ahora tenemos (A. Rossi) 
Perroítaseme hacer un pequeño comentario. . Hermansen distingue entre po-
líticas de fortalecimiento y políticas de iniciación de desarrollo. Es de-
cir, se puede considerar ima,política que siga las tendencias internacionales 
y que introduzca una breve corrección en la secuencia natural de.los aconte-
cimientos. Aquí se trataría de xma política de fortalecimiento, que corres-
pondería a una actitud pasiva. La política de iniciativa o activa se propo-
ne intervenir en la formación y en el cambio del sistema, creando y contro-
lando el desaiToUo de los centros^ sin atenerse al grado de desarrollo al-
canzado hasta el momento presente. Desde luego, esta política activa impl¿ 
ca ciertos costos sociales, y nos hemos mostrado muy débiles al señalar la 
validez de tales políticas. Nos vemos atrapados en un círculo vicioso, pues 
sabemos que la estructura antigua es muy costosa, y que la política de ini-
ciativa crea nuevos costos sociales. Hasta ahora no hemos sido capaces de 
romper el círculo y demostrar cuán válido es apoyar .a los centros que en el 
presente no acusan un alto grado de crecimiento. En otras palabras, si al-
gún centro ha tenido un desarrollo, se justifica encauzar hacia él una poH 
tica activa, Y la experiencia lo demuestra, lo cual significa un búen-argu 
mentó en cualquier discusión gubernamental; A la larga'sin duda requerire--
mos estas políticas de iniciativa, y nos conviene indicar sus ventajas so-
ciales, no sólo sus costos. Habrá que arriesgarse a no seguú? las políticas 
tradicionales de fortalecimiento. 
(Extraído textualmente). 
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liEROYER, Arlh M. 
"The riéw tówns movéméñií in Grea^ Bl?itáin and the United States", .iri 
The Urban Social Chaftge Review.: Volume í^, N° 2, Spring 1971, pág; 
.53-5,8. - J , J.. . 
¿1 ifttérés acttiai para ilueyaá Ciudades cépo una. alternativa viable, • 
a la donges^ióh urbaná, distribución y ej^éiisión siüburbana es ei result^ 
do dé 70 ájtós de pensamiento y.,experimentaciéñ coa,.connmi^des planifica 
das fen forrhá-independiente dé centros metropolitanos existentes . Ésas co 
munidades han tomado diferentes formas variando de las ciudades-jardines 
de Inglaterra hasta ima ciúdád capital en Brasil, o hasta el desari»Ílo 
de viviendas y comercios suburbanos en los Estados Unidos. En este ar-
tículo diversos intentos para planificad la vida urbana en localidades ru 
rales en Inglaterra y los Estados Unidos se revisan con el propósito de 
ver lecciones se pueden apréñder y aplicar fecia una-Póliticá- Urbana -
Nacional para los Estados Unidos. A continuación un resumen de las con-
clusiones priñcipalés:' ' ' 
1) Hayl3 factores de significancia particular en iadetermi 
del Mrácter de "la Nueva . Ciudad:. á) la fuente priTC de financiamienito, 
b) los planes industríales y comerciales ^ra aumentarÜ^l property val-
ues" y ofrecer oportunidadesrde empleo, c) ios patrones residenciales y el 
tipo de vivienda a construir. . 
2) Todas las Nuevas Ciudades dé Inglaterra y de los Estados Unidos 
son satélites verdaderos de grandes ciudades y sus éxitos o fracasos han 
sido-influidos por lá'proximidad á lin centro con una écoriomíá éstáblé> 
3) En i<^ s Estadoá Unidos las Ciúdadés-Zórik Verde no se déSairbllciii 
de- ácüérdo cotí ias-línéás origin^es ,de .la Ciudadr jardín en cuanto al des^  
ari?ollo económico e industrial y quedaron como áreeis subiarbanas conurba-
das. , .. , .' .. ••.:.,..-•• 
4) Los Estados Unidos púédén aprender mucho dé la experiencia ingl£ 
sa con las Nuevas Ciudades en cuanto a resolvéf las crisis xirbañas por me 
dio de descentralización planificada de áreas urbanas-. Es esencial que 
haya fuerte autoridad política con el fin de negociar con ios gobiemos 
locales y para supervisar todas las actividades relacionadas con la crea-
ción de la Nueva Ciudad. La construcción de ella debe estar ligada al 
Céunbio de la industria y del comercio de la ciudad a la ..• El financia 
miento también debe depender de fondos públicos, principalmente para ser 
vicios públicos esenciales y "low-cost housing". Hay que superar la re-
sistencia a las interferencias del gobierno, el control de la tierra y la 
presencia de una estructura política diversificada, a fin de lograr los 
objetivos regionales y las prioridades nacionales. 
5) Itoo de los más grandes problemas de la creación de las Nuevas 
Ciudades y el desarrollo simultáneo de viviendas, oportxmidades de em-
pleo, servicios de escuela, negocios, recreo, etc. 
6) Para que la Nueva Ciudad sea la alternativa más adecuada, será 
necesario contcu? con \ma política heterógenea. 
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LIGALE» Andrew N. 
^Criteria and evaliiation of deliberate national and regional plans: 
. experience of Kenya", Docuniento preparatorio para HABITAT; United 
Nations Conference on Human Settlements, Vancouver, Canada',- 1976. 
• Después de la independencia de 1963, el gobierno de Kenya ha estimul^ 
do en forma constante la planificación económica y física nacional y regio_ 
nal. En 196iJ se estableció un Ministerio de Planificación Económica y Fí-
sica, que^  más tarde fue incorporado en el Ministerio de Finanzas. En el 
mismo año se formuló el primer Plan Nacional de Desarrollo para el periodo 
196'»-1970. La planificación económica, 'centralizada al .pMncipio, se ex-
tendió en todás las provincias y luego, de acuerdo con los planes de des-
arrollo de 1970-197»» y 197ít-1980, las actividades del entonces llamado Mi* 
nisterio de Finanzas y Planificación Económica, incluyeron: a) la coordin^ 
bión e implementáción de la planificación por medio de comisiones locales 
de desarrollo y b) estudios dé problemas de desarrollo a nivel de provin-
cias y distritos. Ante la existencia de problemas de planificación física 
inherentes al rápido desarrollo nacional, el gobierno otorgó más responsa-
bilidades al Itepártamento de la Planificación de las Ciudades, encargándo-
lo con la planificación física nacional y regional, todo en estrecha cola-
boración con el Ministerio de Finanzas y Planificación Económica. 
Para orientar en forma adecuada la planificación, se iniciaron a par-
tir de 1966 una serie de estudios regionales,' Evaluando los resultados se 
llegó a una serie de conclusiones importantes: 
a) Es imposible elaborar un plan regional para una sola provincia si 
no se conoce: dentro del contexto nacional el crecimiento de la población, 
la distribución espacial, la migración interna, el proceso de urbanización, 
la presión de la población sobre la tierra, el crecimiento de los ingresos 
urbanos y rurales» etc. y las interrelaciones entre los procesos. 
b) Las estrategias de planificación al nivel provincial son demasia-
do generales y necesitan mayor detalle al nivel de distritos. 
c) Es muy peligroso elaborar proyecciones de población para ciudades 
pequeñas extrapolando tendencias pasadas hacia el futuro. 
d) Es necesario redefinir la estrategia de los polos de crecimiento. 
CoDK) complemento de los estudios regionales antes mencionados se ela-
boró el Estudio del Desarrollo Físico Nacional con el objetivo principal 
de.enfocar, en un perspective a largo plazo la identificación de las res-
tricciones y oportunidades éspaciales relacionadas con él desarrollo econó 
mico y de foraiular estrategias alternativas para el futuro desarrollo urba 
no y rural, facilitando así la implementación del desarrollo físico dentro 
de un encuadro espacial óptimo. De este estudio nacional resxiltó en forma 
evidente que. existe una estrecha interrelación entre el crecimiento de la 
población, la urbanización y el proceso del desarrollo económico nacional, 
y que al elaborar políticas nacionales de desarrollo no se puede aislar o 
considerar én forma separada los mencionados fenómenos. 
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El documento analiza a continuación toda la pa?obleroática relacionada 
con el crecimiento de la población y su distribución, relevando dos pro-
blemas básicos: . , . . - ^ 
a) Hay un" grán desbalance'regional en el grado de desarrollo causa-
do principalmerite por factores climatológicos e históricos. .. 
b) Ese desbalance se. acentúa cada vez más a consecjuencia de-la con-
centración de las itíyersiones'y oportvmidades. de empleos resultantes en 
pocps centros urb^os. -- -s', . , , 
En vista de esos problemas se estimia necesario ¡lúe el gobieraó inter 
véi^a p ^ a que disminv^a íá iffbáñización' én algunas áreás y aumente en q-
^as por medio de: ' " " '' " " 
• a) Lograr el máximo desarrollo de las áreas rurale:s y disminuir la 
: emigración.^• . ' . ; • • , ; - , . -
" . ib) Éstablecer unk ihftjaes truc tiara física más distribuida para pron» 
vér . un crec^iento éconóníico. más "balánceádb.' á lo. lái^ go del país .y "más i^ 
gualdad ent^ las, diferentes áre^s en 'émnto a los séryiciós: Jsbciales. -
t • c)-' Fomentcu? la expansión de .diversas grandes ciudades ra «^tíjijión a 
•Nairobi y Mombasa y evitar así una concentrajción demasiado grande en tesas 
ciudades* . - •" . ' . . • • . • • . . • • • -.. . , 
. d) ; Continuar desarrollando xma.red de cpmunicacione& e interconec-
tar diversos centros de descirrollo so.cial _y económico. , . 
e) Adoptar criterios de infraestructura urbana que estén niás estr£ 
chámente relacionados con los recursos y los factores socios-económicos 
dél.pais y mejorar las instituciones .^relacionadas xon el desarrollo urba 
.;no con .el fin de contrarrestarlos eisentamientos urbanos no. autorizados y 
el deterioramiento del medio ambiente. . ; . ^ 
Todos ios puntos mencioriádos éstáii sométidos a una discusión más d^ 
-.tallada.--- .. .: • -
El documento concluye cótí algunas observacionés en cuanto a la^imple 
mentación;de.las estrategias de planificación física, ; , - ; . 
LLOYD, M.E." - - = " 
. f . • '''Socic-écoiiomic and location elements for planning new . towns" i in 
- Planning for Urban .and Regional...Development in Asia .and the-f!ar 
:East, United Nations, Economic Commission for-Asia and the Far Ee^t. 
Bangkok,^ Thailand^ New York: 1971, pp.-,.-11671,30.. 
El desafío de los países de.la región ECAFE consiste en dirigir la 
planificación socio-económica y física de tal manera que se logre xin cam-
.ibio^del fenómeno de.:excesiva migración a las grandes•ciudades, en:rela-
ción con los .servicios generales que;estas pueden ofrecer. Al-roismo tiem 
po, mientras las ciudades tienen un atraso/en el desarrollo de su infra-
estructura y las condiciones de trabajo y de vida se han visto considera-
blemente deterioradas, nuevas técnicas, aspiraciones para xina vida de más 
alto nivel y el mero peso del desarrollo de la construcción en todas sus 
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fornas, han originado una necesidad crítica de una remodelación de las ciu-
dades. Dos formas de política emergen para resolver la situación antes des-
crita ; a) remodelación urbana ordenada y b) descentralización substancial 
organizada. Según el autor9 la creación de nuevas ciudades representa, en 
este contexto, la mejor alternativa:, si bien es sólo un componente de la 
planificación regional y urbana, será cada vez más importante si se aprecian 
bien las ventajas que ofrece. 
El autor coisfienta a continuación una serie de principios de localiza-
ción para nuevas ciudades. Su tesis central es que el problema de la loca-
lización de nuevas ciudades fuera de las áreas metropolitanas es un problema 
de localización de nuevas fuentes de empleo y forma el punto de partida en 
sus observaciones sobre la localización de la industria, el transporte, el 
balance entre ocupación y residencia y sobre ciudades dormitorios. 
Interesantes son los pro y contras que se señalan en cuanto a la crea-
ción de nuevas ciudades, tomando como base una pequeña ya existente. Entre 
las ventajas se mencionan: a) la existencia de servicios de comunicación 
b) la disponibilidad de trabajadores locales para constiniir la extensión de 
la ciudad y e ) menos pérdida de territorios agrícolas. Pero, los argumentos 
en contra parecen tener igual peso: a) más libertad de planificación física, 
b) la dificultad para adoptar los servicios existentes a la nueva deaenda y 
c) la falta de "mano de obra calificada" para la construcción. 
Admite Lloyd que rara vez se ^ justifica construir nuevas ciudades para 
la región de los países de la ECATE. En general, los recursos son limitados 
y no se dispone de suficiente cantidad de industrias que, por falta de es-
pacio físico en los centros urbanos existentes, no pueden ser localizadas 
allá. 
El documento se concluye con un capitulo pequeño sobre los siguientes 
criterios del tamaño de las nuevas ciudades: a) diseño y factores topográ-
ficos, b) consideraciones regionales y objetivos de la nueva ciudad, c) ba-




'\Cpntrol of UibaniMtipn" (súítíidgéjcl and adapted version of ''The. Ana-
lysis of Urbain Development Possibilities", published in Urbanística, 
1964), en United Nations, Depe^tment of Economic and Social Affairs,. 
Plaiinirig of Metropolitan Áreas and New Towns (ST/SOA/65-Sales NO/e?. 
IV.5), pp." 74-78. ' 
Al considerar la promocioii de ciudadés riüevas suele producirse la ira 
presión que ellas pudieran representar una foraa de "panacea" j^a las d¿ 
ficultades conectadas con los procesos de urbanización contérsporáneos. 
Sin (Jescpnocer la.importancia de las ciudades nuevas, especialmente • 
para algunos país.es en desarrollo, en Polonia existe el convencimiento de 
que el problemia debiera inscribirse en un espectro más amplio. Concreta-
mente., se trata de estudiar cómo lograr una distribución adecuada de la po_ 
bláción que se-agregará denfro dél largo plazo, teniendo en cuenta que ún 
patrón urbano"óptimo incluye no sólo ciudades nuevas, sino otras pre-exi£ 
tenths, '.Es decir," no basta con pTOp(raerse él óóntrpl del crécimientó^es-
pontáneo de" las grandes aglomeraciones ni con propiciar intentos para ni-
velar los desequilibrios económicos regionales heredados; lo qué se requie^ 
re es el establecimiéntd dé criterios apropiados de medición que orienten 
una política. 
La tarea de conseguir una distribución óptima del..incremento pobla-
cioñal a nivel regional puede resumirse así; dados el núraéro actual dé hab¿. 
tantes de una región^y su distrájución, asi como el aumento esperado para 
un cierto período", cuál será la distribución óptima de este incremento. 
Para resolver la tarea, el planificador regional tiene ante si varias pré 
misas... Primero, puede calcular ,.la parte de la población que es funcional 
mente "neces^ia para la ^ agricultura, considerando los cambios" tecnológi-
cos .y dé estructi^a agraria que se espera introducir;. al mismo tiempo, 
puede estimar la futura población rural,-atendiendo a las normas"futuras 
de equipamiento de servicios, y la población urbana, a la vez que el. au-
mento de ésta y que ha de ser distribuido en los asentamientos existentes 
y proyectados. Segundo, debe calcular aquella parte del incremento de la 
población urbana que es requerida para las industrias de localización fija 
(ligadas a materias primas), el resto de ese aumento ha de ser distribuido 
de acuerdo a los procedimientos convencionales, de acuerdo al rango de los 
asentamientos urbanos. Tercero, puede asumir que a un mayor volumen de 
avimento correspondería un grado mayor de libertad peira su distribución. 
Sin erabéirgo, estas tres pautas parecen insuficientes para el procedimien 
to de optimización, porque dejan un vacío en cuanto al análisis de las con 
secuencias espaciales de un cierto nivel de desarrollo económico dentro 
del área urbana. 
Para llenar el vacío apuntado es necesario que el análisis parta del 
nivel de la planificación urbana local. Un primer paso consiste en del¿ 
mitar claramente la unidad de estudio de acuerdo a una teoría de asenta-
mientos. Según la teoría elaborada por Malisz, diversas forinas de sist£ 
mas de asentamientos pueden considerarse como la consecuencia espacial 
de las interacciones mutuas entre lugares de trabajo y áreas circundantes 
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(un polo y su campo gravitacional). La más evidente de estas interacício 
nes corresponde al movimiento pendiilar de los individuos, cuya distancia 
delimita el sistema de asentamiento que es el área-objeto de la planifi-
cación urbana. Cuando la relación espacial de diversos lugares de traba 
jo coincide (traslapos), entonces toda el área debe ser considerada^^ con 
figurándose un sistema compuesto de asentamiento (conurbación o aglomera 
ción). 
El segundo paso consiste en estudiar las posibilidades de expansión 
de las áreas delimitadas, estableciendo una secuencia de desarrollo. Tal 
tarea implica la realización de tres tipos de estudios; a) la adecuación 
de los suelos para propósitos urbanos desdé un punto de vista fisiográ-
fico; b) las posibilidades de modificar el uso actual del suelo, y c) 
las posibilidades de ampliar la red de servicios de utilidad pública. 
Aunque estos estudios no son innovaciones en planificación vn?bana, el en 
foque cxxantitativo que se aplica al análisis del desarrollo urbano difi£ 
re de la práctica tradicional. La base de este enfoque está dada por el 
cálculo, en valores, monetarios, del costo de recuperar o mejorar los sue 
los para el desarrollo urbano. Los costos fisiográficos se evalüan est^ 
mando los mejoramientos requeridos. El costo del cambio de uso del sue-
lo incluye las implicaciones de la densidad, amortización, TOSO actual, 
etc.; este costo aumentará en la medida que el uso del suelo sea intens^ 
vo y que la calidad de la condición física sea mejor (demolición, recon£ 
trucción, pérdidas). Las redes pueden dividirse, para los efectos del 
cálculo, en. tres componentes: unidades centrales, líneas matrices y seg-
mentos locales de distribución; mientras el costo del último es relativ^ 
mente constante, el de los otros dos depende.de la magnitud y de la loc£ 
lización. Como el cálculo económico involucrado en estos estudios es 
considerablemente largo, se sugiere utiliaar el computador para las ciu-
dades mayores y un procedimiento gráfico para los demás centros (se gra-
fican zonas limitadas según las posibilidades de desarrollo del suelo, a 
tendiendo a los tres grupos principales de estudio). 
La determinación de uniiralés de crecimiento constituye la tercera e_ 
tapa, en la cual se realiza una síntesis de los estudios separados. Se 
, trata aquí de detectar fases de desarrollo que coinciden con obstáculos 
a la expansión de la estructura urbana que se presentarán en un momento 
dado de su desarrollo. Los obstáculos mencionados pueden ser fisiográ-
ficos, tecnológicos (infraestructura) o estructurales (uso del suelo) y 
aunque ellos no son limitantes absolutas, su superación implica grandes 
inversiones que se evidencian al considerar los costos per cápita (cuya 
curva refleja quiebres o umbrales). Específicamente, puede tratarse de 
barreras fluviales (construcción de puentes) o de límites en la capaci-
dad de plantas de servicios (alcantarillado, agua potable, matrices). 
Confrontado con un umbral, la ciudad tiende a mantenerse dentro de los 
límites in5)uestos por el obstácxilo, es decir, dentro de los límites en 
que los costos de acomodar nuevos habitantes son relativamente normales. 
Ahora bien, es posible calcular, por la vía de las normas densitorias^ 
la capacidad para acomodar nuevos habitantes dentro de los márgenes esta 
blecidos por el umbral. Luego, habrá que comparar el número así obteni-
do con la población prevista para el largo plazo de manera de saber cuán_ 
do habrá qué invertir dinero para superar el umbral. De este modo se 
tendrá una base para diseñar alternativas de expansión. 
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• Diiranfe la cuarta etapa .deberá considerarse todas las altemativas ra 
zonables, sin descartarlas a priori. . El procedimiento debiera permitir 
regresar a tales alternativas toda vez que surjan nuevos elementos de jui 
ció. No se pretende llegar a xina :soluci6n única, sino considerar varias po^  
sibilidades de acuerdo a supuestos diferentes, lo que transforma el análi 
sis en un cuasi-plan. Se obtiene, como producto, un diagrama cartográfi-
co que sintetiza los resultados parciailes y señala lo que pudiera llamar-
se implicaciones del actual estado .de situación.. Tal instrumento ha demos^  
trado su utilidad en el procesó dé preparación de pl^es urbáhós. "Cada 
progi'ama "'de desarrollo, péira un período determinado, é:q>resadb en términps 
de requerimientos de usó de suelo, puede, siiperponerse al diagrama permi-
tiendo comparar la escala dé necesidades espácialés. con las capacida-
des de las diversas áfeká o con las diversas, ¿dtertótivks de expansión. 
Inheréhte ál cuasi-plan es ,el enfoqvw económico, pues el diagrama se for-
mula en térmifaós" dé únibr^és de costos. . \ 
Se señalan, tt-eá posibles.aplicaciones del análisis descrito. La pri , 
mera concierne las. posibilidades de desarrollo de una sola ciudad, median 
te la comp^ación de alternativas de e3<pansión a través, de la evaluación": 
de la. eficiencia de cada «na. Esta eficiéricia se-mi.de, con relación a los 
costos de los umbrales sucesivos y cori relación a los nuevos habitanteis 
(usando criterios densitarios). Tal procedimiento posibilita la cón5)ara-
ción de fórmulas de crecimiento concentrado (continuidad del. asentamiento) 
con alternativas de descentralización (construcción de ciudades satélites). 
Una segvinda aplicación corresponde a la racionalización del proceso de pía 
nificación urbana, permitiendo abreviecr las etapas de trabajo req\aeridas 
para .preparar planes ^ sucesivos por etapas. El método hace posible.volver 
a utilizar los tres estudios básicos, sin necesidad de repetir todo el pro-
cesó, además permite sucesivas revisiones y evaluaciones. . . 
La tercera aplicación se aproxima más al problena planteado al prin-
cipio del articuló, pütó concierne á la verificación de planes regionales-
a la luz del análisis loccii. " En efedto, eí análisis proporciona una báse 
para comparar posibilidades dé. desarrollo dentro de la región.. . Usando los 
costos totales dé los umbrales y las capacidades para cdbergéir nuevos ha-
bitantes dentro de la totalidad del suelo urbano regional, pueden evaluar-
se las implicaciones de la población prevista por el plan regional. Toda 
vez que lais potencialidades dé absorción dentro de los límites de los vim-^  
brales sean mucho mayores que el volumen esperado de incremento de la po-
blación vtrbana, será razonable-que las: expansiones de las ciudad.es ocurran 
dentro de tales límites. Sin embargo, éste es un caso mty improbable por-
que si se estableceuna indvistria ligada' a recursos espacialmente fijos. . 
(minería por ejemplo), será necesario superar las-líneas de ximlrales. Pero 
aun cuando no, sea necesario -transponer umbrales, será útil usar el análisis 
para reservar tierras ante eventuales desarrollos futuros, .pues de lo con-
trario puede ocurrir que todas las ciudades de una región alcancen sus tim-
bralés al mismo tiánpo. Por otra parte, cuando la totalidad de la capacidad 
del primer umbral queda excedida: por el aumento jprevistó de la población ur-
bana, el análisis facilita la selección de ciudades, para las cuales la su-
peración, de los umbrales es econoirdcamente más eficaz. Las ciudades así se-
leccionadas debieran desarrollarse al máximo dentro del más corto período. 
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para así reducir los costos per capita que se derivan del gran monto de la 
inversiSn que ha de efectuarse para superar el mnbral. De esta forma el 
planificador regional contará con antecedentes para localizar industt'ias 
preferentemente en aquellas ciudades que dispongan de suficientes reser-
vas de tiert-as dentro de los límites de umbrales. Tales antecedentes de-
ben agregarse a datos detallados sobre los sitios disponibles y pueden pre^  
sentarse en forma gráfica. 
tlATUS ROMO, Carlos 
•'El espacio físico en la política de desarrollo", en Revista de la 
Sociedad Interamericana de Planificación, vol. Ill, N®12 (Die., 
1969), pp. 17-25. 
Se efectúan tres precisiones conceptuales antes de abordar el tema 
central. Primero, no es efectivo que sea imprescindible pagar un costo, 
en términos de menor csceciiniento, para disminuir los desequilibrios regio^ 
nalesj por el contrario, la eliminación de tales diferencias promovería una 
aceleración del crecimiento. Segundo, el patrón espacial del crecimiento 
debe ser considerado como parte esencial de la estrategia de desan?ollo y 
no como una mera regionalización subalterna que se realiza con posteriori-
dad al diseño del plan. Tercero, la planificación regional per se carece 
de vigencia, a menos que se conciba la perspectiva regional déntro de una 
visión amplia del desarrollo de un país en su conjunto. 
La tesis general descansa en la experiencia tenida por Matus en la 
División de Asesoría del Instituto Latinoamericano de Planificación (ILPES) 
y consiste, en esencia, en el reemplazo del modelo tradicional de desarro-
llo vertical, en que ''los recursos se desplazan hacia los hombres'% por 
otrp de desarrollo horizontal, que supone un aprovechamiento más integral 
del espacio económico. 
La fórmula de desarrollo vertical suele fundamentarse en argumentacio-
nes de tipo microeconómico según las cuales las economías externas de las 
zonas donde están los actuales centros industriales siempre tendrán mayores 
"ventajas económicas" para la localización de nuevas actividades. Este x»a-
zoncimiento omite la consideración de los efectos negativos de aquel patrón 
concentrado actual y desconoce que él corresponde a un producto histórico 
de la dependencia externa de Amética Latina. La conformación de un anillo 
costero, con ligeras penetraciones hacia el interioi^ en el que se emplazan 
las mayores densidades de población y ios principales núcleos industriales 
se remonta al período colonial, época eñ la ctial se requería privilegiar 
las loc5ilizaciones costeras para minimizar los costos de exportación hacia 
el centro dominante. En esas mismas localizaciones costeras, respetadas 
por el proceso posterior a la independencia, se generaron los mercados na 
cionales hacia los cuales se orientaron las actividades que emergiéron du 
rante la fase de sustitución de importaciones (iróiúcamente considerada 
como etapa de '•crecimiento hacia adentro"). 
- Ahora bien, el actual patrón de concentración 'vertical costero" rev^ 
la un gran deseqiúlibrio entre la cantidad y calidad- de los sxielos y la po 
blación rviral que vive en tales zonas, mientras que hacia el interior de 
América Latina hay vastos espacios despoblados pero dotados de abundantes 
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recursos potenciales. De estas refléxioñés- síirgé el - fundamento dé la tésis 
del. desarrollo horizontal, concebido dentro-de una estrate^ i^a q^ ue implique 
la planificación sucesiva de centros dé-desaxrollo para conquistcir nuevos 
espacios-, invirtiéndosé, así, lás tendencias'dél proceso'vertical. • Dos el£ 
mentos ^ respaldan esta tesis: por una-parte, el ágbtámiénto del'niódeío de 
sustitución de importaciones y, por otra, las iniciativas de íntegrációh 
latinoamericana, obligan a un mejor aprovechamiento de los reciirsos del in-
terior y a perfeccionar las comunicaciones internas. Aún más, puede soste-
nerse la tesis de que la ampliación del espacio económico es im requisito, 
en determinadas circunstancias, para un mejor uso del mercado interno de 
América Latina, para reducir la maj?giñáiidad y la desocupación y para mejo-
rar I4 .distribución del .ingresa• " J.-;.. : .u; • ' . . - - 2 v 
Sin embargo, el principio teórico del desarrollo horizontal suele ser 
criticado poique se le supone .costosp, en el sentido, que su.aplijcación da-
ría lugar a una dejprésión .^ e. de crecimiento y que .requeriría de-la 
cr^ ációtt dé nueva iñ^aéstrüct,ura y. de nuevos qentros. (Üná^cps (inversio-
nés de máduráóión l^ga) ." M^tús desestima estas objeciones poi^ que se apoyan 
en una "teoría de la' asignación de .recursos totaimente iestática y'en'iUn...it;pn-
ce^tb particular y-párciaLl de'j'eficiencia-' que se-aplica ,-a;..la generalidad: 
del ccírijunto social. La conpóa>ación de, costos., entró las, dos, modalidades, 
de désariblió, es falsa porque sólo pueden parangonarse costos cuaindo. se-;.. 
trata de-'aleanizar un mismo fin y no. simplemente .sobre la base dej ttna- sim-
ple minimi'záción global. .Si puede demostrarse que^el desairollP. horizon-., 
tal contribuye a resolver problemas de oc\q)ación, desempleo y distribución 
del ingreso, entonces'se está definiendo üna imagen objetivo de, "esa .estra-
tegia, de desarwllo horizontal que tiene un costo propio; cualquier; cómpa-
raci,ón de costos' qtre'sé desée hacer en forma válida, y no' como una débisióh 
política p cuna aplicación ráicro-écbh^^^ dé los: cálculos', debe efectuarse' 
dentro de aqúellá-imagen y tib con otra diversa, Daife esa íte^  Matuiá: sóis--
ti^e que el modelo de desarrollo horizontal, mediante la ampliación del 
espacio e?^nómico, ,ea Biás-eficie&te que el de desabollo vertical". 
: - Para- fuiidamentár él íjazonamiénto'- efectuado^ se" ahilizá''' ía*^  alternati^^ 
entre los dos modelos - de ^  des'ar^ rbJio sé^ún las características diferehcia-
-les de tres..;gnv^ bslrde naciones -. XJb priWi^ (A); cbrresponde a países ' 
en.íiue se .presenta una-saturación rural'' a-nivel hácioiiái,-dbndé la póbla. 
cióri. rural, que. se halla en pleno" ólbécimiénto", es mayor que; lác'que'pueden 
pérscttitir. la calidadvy cantidad-dé'los süfelos si se pre'tendé- qüe existan á * 
niveles mínimos de ingreso y de. .produbtividád'dé quiénes es tán ocupados. 
Los .;páíses que. presént^iaft-\exce<iehtes: hétós de población, rural nacional ' 
(Haití y ; en parte,. El Salvador) no tendrían p o s i b i i i d á d e s d é absorbérloá 
ni por .cmpliaci^- del espacio económico rural ni por reformas estr^uctura 
les;. :sÓÍo - . proceso; dé urbanización • e industrialización mi;Qr dinámico' po-" 
dría pTOporcionar una-salida, pero justamente los" excedentes de población 
rural y. la. proliferación dél mini<fündio y de la economía dé sxjbsistencia/^ 
limita la .capacidad de fihanciamiéhtb y la magnitud-"del, mercado intérnó,Ío 
que hace difícil tal empresa. Bajo condiciones' dé reducida población total, 
con una alta, proporción ligada a la,agricultura,en condiciones de marginal^ 
dad económica, se hace cási^  imposible el. paso ..hacia otro patrpn, de. des^rp;-
U o donde el recurso natwal tierrpí no sea- significativo y .lo que cuente sea 
el avancé téchológicp,.. el proceso de indiistrialización y urbanización.^ ;En'. 
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estos casos no puede decirse que existen regionés prdslemasj^'todo el. país 
constituye un área problema' . Si se elimina el supuesto de una economía 
cerrada, las exportaciones pueden dar lugar a un cierto dinamismo como pa 
ra establecer ' islotes de modernidad' (El Salivador). 
Un segundo caso (3) muestra también una población rural absoluta cr£ 
ciente, pero los niveles de saturación no se presentan en el plano nacio-
nal, sino en bolsones donde existen excedentes netos de población rioral, 
además se registran grandes espacios vacíos que están inexplotados (Centro 
américa en general, la mayoría de los países andinos, Brasil) y^  se carece 
de una política de desai>rollb espacial o de migraciones orgánicas hacia las 
zonas vacías. Los desplazamientos hacia las áreas poco explotadas suelen 
originar -'extensiones"' del modelo tradicional: reproducción del minifundio 
y de la economía de svibsistencia. Por otra parte, la ineficiencia de la 
distribución de la población en el espacio crea contradicciones entre el 
desarrollo regional y nacional: en medio de la abundancia de tierras y de 
mano de obra, las tierras que están en el área de influencia de la "megald 
polis- se rigen por un sistema económico que supone escasez y tienden a pr^ 
mar los criterios de aumentcir los rendimientos por unidad de superficie pa-
ra alcanzar las metas de producción (tecnificación agrícola de Sao Paulo). 
A nivel nacional, en caniiio, la solución de los problemas de ocupación, mar^  
ginalidad y distribución del ingreso, exigen un camino diferente: la aii5>lia^  
ción del área cultivada (frente a la saturación rural del Nordeste y de la 
zona sur de Minas Gerais, existen gandes espacios vacíos en el Brasil). 
En estos casos, la solución de los problemas regionales no puede buscarse 
en el contexto de la región problemas^ sino a nivel del país, reqiiiriéndose 
de grandes desplazamientos poblacionales hacia nuevos espacios, que deben 
abrirse para dcir empleo e ingreso a la población rursil marginada, asi como 
de reformas estmacturales que modifiquen el régimen de tenencia de las tie-
rras (muchas de las zonas vacías tienen dueño). La realización de reformas 
agrarias, en países como Ecuador, está ligada a la an^íliacion del espacio 
económico, ya que sin ésta, xa eficacia económica de la reforma está limita^ 
da. Pero no se trata, tandeo, de pensar que la medida de la eficiencia se 
halle en la obtención de altos rendimientos por área, sino que las metas de^  
ben subordinarse a las es-trategias de desarrollo nacional y agropecuario, 
para así satisface? los objetivos de distribución del ingreso, aumento de 
la ocupación y reducción de la marginalidad., 
El caso B es ilustrado con x^n ejemplo de Ecuador, para 1966, donde exi£ 
ten -tres zonas diferenciadas; a) la sierra, con 1 850 000 personas en el 
campo y un excedente de alrededor de 650 000 habitantes rurales; b) la 
costa, con 1 ^80 000 personas y una capacidad potencial para absorber otras 
370 000 adicionales: y c) el oriente, con apenas 8»! 000 personas pero con 
posibilidades para agregar no menos de 450 000 habitantes. A pesar de las 
distinciones, cabe señalar que en ninguna de estas zonas se utiliza el sue 
lo en forma total, ni siquiera en la sierra; a nivel del país sólo se em-
plea el 45 por ciento de las tierras, lo que origina un gran excedente de 
población rural, equivalente a 2,12 veces la cantidad que podría soportar 
si se quisiera que el hombre-ocupado en el campo tuviera tm ingreso adecúa 
do. Es cfecir, en menos de la mitad del espacio nacional se radica más del 
doble de la población necesaria para lograr ciertas metas de ingreso por 
hombre-ocupado en el campo; paradójicamente, este -'coeficiente de exceso de 
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manó de obra" se" da igtialménté para todas - las zonas del país , lo que indi-
ca que la óolonización del'cociente y la cjct^ ación dé las tierras costeras 
repitan el esquema de subsistencia y de'saturación des'la sierra. ' El. "coe-
ficiente de saturación" (obtenidó al multiplicar el coeficiente'de uso dé 
la tierra. (0,45)r por el de exceso de nano, de. obra (2 ,^  nivel ^ nacional» 
se aproxima a la unidad» indicando tm niyelr tad. que hipotéticamente no ha-
bría s\ibenípÍ;eo\rwal aunque se .estaría en.una sitm^ión límite; en la rea . 
lidadj .se registra xa» grsyri npsa de pcbl^cióñ iniral que está marginada pues 
su ingríeso es nominal. La única fqrsra de lograr: un aumento del--ingreso por 
hombre^CKívpado sería medicuite el cr^ cimieiiito. hori^ntal y eJL .caiiibio; del. r£ 
gimen de propiedad., de; la tierra;^  con ejio se daría .pcT;5>ación a ynos...^ -millo 
nes de personas qi» tendrían im inp?eso, medio anual de 200 dólares. La al 
tenwtiva del crecinúento vertical ( c o n c e n t r a c i ó n a p a x ^ 
cería cancelada, en la actualidad, <^do que el dá)il incremento del-merca-:, 
do interno, limitaría; jlas, posibilidades de expansión industrial y que. la-e-.r 
ficiencia del. sector agrppecuariq. dependería^ de la esttensión .del espacio ri^ -
Einálitónte, el- tercer;caso- (C) ójítéspónde-a países dotidé^^^  lk-población 
riirai absolúta éstá estancada ó en deOT .r¿epresehtah<to .iHia baja 
proporción dé'la población total;' al mismo 'tiempo', se 'trata de, haóioijres don 
de'[sé registrá úíía concentí»ácÍón'tó la urtani^^ 
ción y la ind^tria <Argentina, Chiles Ürug\iay',: Vene2iüeiá) . p a í 
ses, el- creciidento'a^bpe'cít^ po!r ampliación- dél esj^cidV algi&^ ca-
sos nd^ -es posible y , é® o^tos, no résülta ei método niás económica y éficien 
té .- A la^  invére dé Ío sefiálado para el grupo B, en -los países de .éste ter^  
cer ^ ^upo' la técnif icación del- agro y él incremento dé los rendimientos* poF 
área son necesarios para lo^ar la's'^  metas del'désárro¡líb^ 
to no excluye-la posibilidad de ampliái» él espacio éconómicp-jeppaís'c^ 
mo Venézuelái donde éUo se justificaría para áumentcup la-.doj^cióndé-tiei^ 
por hc^re-ocT^adp^ los bolsones de satüraeiÓn del á3?éa andim;. 
en caníbio, en Ürügmy el désártólló hóriTáontal no parece" .sea? posible «sn el. 
cáso dé iá agricxiitT^ ^árá los países" del; grupo C,'.sé sugiie-
líe la áí^liáción eápácial' Vía"^  creación dé; nuevos polos industrialé^ . en 
Ivigar 'dél fórtaiecimiénto. desmedido dé los actuales, a fin. de dbviar: que ' 
los beneficios dél désaírollo sé circunscriban sólo'a un "área de influen-;. 
cia geográfica" ( 'islotes de modeiraidad') que, en vez de orientarse hacia '' 
la -nueva, imagen-objetivo (ocupación, reducción der la m^ginalidadsi. distribu 
ción del ingreso), se apoyan.en economías de, éscal.a intra-polares.. 
Las conclusionés^principales del trabajó son las sigxiientes f á")' el des;" 
arrollo'horizontal es- un requisito para incorporar ia pobíáción. aJL proceso 
dé desarrollo en los casos B y C; 'b;>'en él caso B, el desarrollo horizontal 
rechaza la tesis del'crecimiento ágrapec.uai'io con énfasis en los Ten^ttien-; 
toé ipor área,"'y .en el caso" C, rechaza, la tesis de la~ capacidad dé irraáüa- ; 
ció'n-'de' la macrbcefalia del centro" hacia la periféria' interna^ c)' los eos-: 
tos del désarrólío horizontal sólo' puedéri mearse en. función de una imagen-
objetivó deseable y no son comparables con" los del .patn?óñ actualmente' vigen 
té .que és excluiyénte, de tnano dé Obra, marginalizahte y concentrador del in-
gesó; d) la política de desarrollo espaciái es. in^rescindiblé para ecpno-; 
mías-que buscan su di-námica en el mercado intémó^- e) las "téorías" qué fun 
damentan las ^líticas actuales para combatir el svibdesarrollo' son iriádecua 
das porque aceptan inconscientemente el "laisser faire" en la estructura 
espacial. 
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•'METROPOLITAN PLANNING AND DEVELOPriElíT' (Part One of the Report of the 
Group of Experts on Metropolitan Planning and Development^Stockholm, 
W-SO September, 1961, ST/TAO/Spi C/6iJ), en United Nations, Depart-
ment of Economic and Social Affairs3 Planning of Metropolitan Areas 
and New Towns (ST/SOA/65-SALES N": 67.IV.5), pp. 35-38. " 
- La mayoría de los países enfrentan actualmente problemas derivados de 
un rápido crecimiento urbano. Para las naciones subdesarrolladas estos 
proiblemas se ven agravados por la necesidad que experimentan los gobier-
nos de dividir los escasos recursos con que cuentan.entre el mejoramiento 
inmediato de las condiciones•ambientales y los proyectos productivos (agr^ 
colas e industriales) diseñados para rendir frutos económicos y sociales 
a largo plazo. A medida que avanza la urbanización» también se incrementa 
el deterioro de los aisbientes rurales y urbanos bajo el iínpacto del movi-
miento de la poblaciónj ello da como resultado un panorama d^ tugurios y 
marginalidad. Paralelamente, se desarrolla una gran área metropolitana cu 
yo crecimiento excede las tasas de incremento de los demás asentamientos, 
creándose una sobre-concentración severa del desarrollo urbano. La evi-
dencia señala que el fenómeno metropolitano se está haciendo cada vez más 
serio. A pesar de estas dificultades, el "crecimiento urbano es deseable 
e inevitable. Un alto grado de desarrollo urbsino es una base necesaria pa-
ra el mayor desarrollo y progeso sociales ... En cualquier caso, la socie-
dad puede y debe encontrar patrones apropiados para la distribución de la 
sieii5>re creciente población mundial". Se estima que el impacto global de la 
ciudad no es negativo, porque abre camino para el progreso industrial y elm£ 
joramiento de los niveles de vida y cultura. El prvapósito íkitimo de la pía 
nificación regional es justamente eliminar las disparidades existentes en-
tre lo urbano y lo rural. 
No obstante la universalidad del crecimiento metropolitano hay signify 
cativas diferencias respecto de sus causas, dificultades y perspectivas. 
Mientras un país industrializado puede estar preocupado de la remodelación 
urbana y de las congestiones de tráfico, otro menos desan?ollado estará in 
quieto por la migración masiva de fuerza de trabajo calificado desde las á-
reas rxirales y por la mejor disposición de los recursos de que dispone. C£ 
mo quiera que anibas situaciones requieren de una política nacional para a-
bordar tales problemas, ha de tenerse presente un enfoque de tipo iccluyen-
te que coordine la planificación física con los aspectos sociales y económi 
eos del desarrollo. Más aún, la planificación metropolitana, como proceso 
continuo, debe tener un carácter integrado para que se armonice con fiu re-
gión y con metas y políticas regionales y nacionales. 
El principal ímpetu para el crecimiento metropolitano proceda original 
mente de los sectores extemos de la economía. La industria, en su búsque-
da por economías de escala y. extemas, tiende a crecer formando coinplejos 
manufactiireros3 lo que genera una demanda por servicios de apoyo que, a su 
vez, atraen nuevas inversiones. Al mismo tiempo, los servicios administra-
tivos y especializados, que se orientan a posiciones centrales respecto de 
la población, son atraádos al complejo metropolitano. La construcción si-
gue el ritmo general de crecimiento. La fuerza de trabajo tiende a aumen-
tar en anticipación de las oportunidades laborales, culturales y sociales. 
En alguna medida, la disponibilidad de fuerza de trabajo atrae un mayor in-
cremento, lo que da la imagen de una espiral ascendente. Si se deseara poner 
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coto.a la expansión iirbana dentro'de ciertos límites, sería necesario consi 
derar lá cantidad y tipo dé .actividades a realizarse, en el-area y efectuar 
esfuerzos poí» orientar- algtiias actividades hacia otras áreas "i Deben' tener-
se preSehtés dos-aspectos del^  lá escala met^pólitana: la alta 
concentración de los empleos"y el crecimiento'de Ibs costos'á medida que el 
área sé iiicrérnénta. En efecto, la proporción de pcxblación con empleos remu 
neradóé tiéftde a ser desprópórcionádamérite élevádá y, á-pesar de un eventual 
nivel alto de déSén5)l6ói suelé dar- lugar á una-prodüctivídad 'mtiy superior á 
la que • sé registra 'én otros centros • uxi>anos, lo qué- t^'pércute én difjérenciás 
de-lngi?esd fcdasiderablés. •• Por otra parte,- las áreas metropolitánáá mayores 
réqüiéreh de cbiisideráblés inversiones péf éápitá en se^icioá mitigándd ios 
efectos del mayor tiivel de-actividad económica, espéciaíméiité cuando la-po-
blációii süpera ün- cierto- margen--dé población (lás estimaciones • van desde 
200 000 á un millón) . El prihci-pal próblenri éá cómo abordar los problemas 
humanosi^üe siirgen cuando sé ütilizaii recürsós litótados-para creitt'/'iih ;^  
librió- éñtre inversiones Sociales y -ééónómicas; 'íárá- ál¿anzar"los óbjeti-
vos " Sociales :Sé hace- né¿ésarib' diséñ& pi<>gramas" fortalé^ 
can los servicios ebmianitaibiós,-ásesdreh á íós "tóg^ 
medió meti>opolitánd;-y ^épa^h a iá%éin:^pblis y las ciudades ménores párá' 
j^ écibir \ma corriefiie et^ciéñté de Mgrántes-dé órigéh'niral; "Pero estos 
prograíáas han de" estár ligados a ot¿os dé tipo físico y ecohómicíó én" forma 
de- ún plan integrado-, lo' cuál supone 'la- cóiisidéráciSn de la métróísoiís ¿omo 
úáa Unidad ftmciónal. ; ' ' 
tal, como.', se-, le ha indiiMdo, el,término plan .debe entenderse en dos- ,fp£ 
mas.: a) "^ cano-un; model^ la sx^^'ción futura, (cxibriendo^-coñ^^ones:^ 
micas y sociáleis, itocédizaciones, reqierimi de suelos y éstructjiras > 
que proporcionen el marcó físico de las actividades) j .y, b) como .un-progra-r 
ma de acción y de coordinación, predeterminada ^ medidas para lograr la si-
tuación deseada ¡ -Elló implacá' compatibiüzár y éqüiíítíxréir los 'factores so-
ciales', económicos y físicós. -Pero, además, debe exi¿tií»^úna cóórdinaciéii-
efl otro plañó, aquel qüe vinculé los hiVeles locali regional y nacional. 
Cuai^qiiiera sean^^ f o r ^ qtie se arbitren para'lograr estas iritegracio-
nés,- deberá reconocerse lá iwOesidad dé úná agencia pérroanénte dé planifi-
<»ci6n'metrópolitaiia y para' su administración (una rama dé gobierno central, 
un gobierno ^ tropolitai» ad hoc b- üna federación dé liiüñibipálidadés) .^  
MAIKÓV-, A v " _ - " " • : -
"Redistribution of rürál labour r^soúrces^' , ^ obléins of EconoBics. '' 
. v Vol.. 15, 7, 1972» -v . .. , , v: 
. Maikov sostiene la • ne<;e.sidad de luia distribución planifioada de los r^ 
cursos l^or^es .de áreas^ -rxirales, por inediO; de una organización de reasejir 
tamientp volpntarip de trabajadores yj sus. familiares., IiO propone, tomando 
en cuenta-la falta de vflaifpiTO.idad en la distribuc.ión. espacial de:Ips rectir^  
sos laborales, y la necesidad^de resolver uno de los jaás grandes problemas 
de la .URSS, qvie es el establecimento de; áreas . extensas, . eon^ tierras culti-
vables: a lO; largo, del: país, la promoción del desabollo eponómi.co. de áreas 
recién irrigadas como taanbién la CTeación de u®? fuerM de tr^ajo permanen 
te .en la industria de; la madera-,, de pescado y p-tras* ramas... Según el fulgor » 
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en cada etapa de la construcción socialista el reasentamiento de la pobla^ 
ci6n ha servido para aumentar el poder económico y defensivo del país. Lo 
ilustra con una serie de datos sobre desplazamientos de población entre 1918 
y 1970, a áreas de concentración en cxianto al desarrollo agrícola. 
MARCENARO, Roberto 
"Nota sobre la inmigración en la actual Política Demográfica Argenti-
na" 
En: Seminario sobre investigación demográfica en relación con las mi-
graciones internacionales. Buenos Airesj 5 al 11 de marzo, 19 
Dirección Nacional de Recursos Humanos. 
(Población argentina) 
Elaboración teórica. 
Centro de Investigaciones Sociales, Instituto Torcvato Di T^lla. 
Objetivos; 
Procurar e3q>licár las razones de la sigviiente formulación: "que la in-
migración ha sido, es y probablenente siga siendo en las próximas décadas 
un factor importante en el desenvolvimiento poblacional argentino". 
Conclusiones: 
a) Los dos grandes objetivos de la política de población que ha adop-
tado el Gobierno Argentino son un mayor crecimiento de ésta y su distribu-
ción más equilibrada en las diversas regiones del país. 
b) Para logréir un mayor rendimiento se prcyectan medidas para reducir 
la mortalidad, en particular la infentil, y para sostener la natalidad me-
diante un programa de seguridad social familiar. ; 
c) Fundamentalmente se prevé aunentar y orientar la inmigración. El 
Programa Nacional de Inmigración comprende un proyecto general^ de dimen-
sión universal, y un proyecto regional con particular referencia a los paí-
ses vecinos, tendiente a corregir el desequilibrio en la distribución de la 
población argentina. Así se crearían condiciones económicas y sociales pa-
ra la permanencia de la población nativa en las regiones del interior y pa-
ra la instalación, en las mismas, de inmigrantes del exterior. ''Todo el 
programa es ambicioso, pero es necesario para que la Argentina conplete su 
proceso histórico de poblamiento, proceso que en diversas épocas y por fac-
tores internos y extemos ha quedado trunco y limitado, interrumpiéndose un 
desariTollo equilibrado entre tierra y hombre, entre recursos y trabajo, en-
tre naturaleza y cultura. Terminar felizmente este proceso es lo que pre-
tende la actual política demográfica argentina-^ 
(Extraído textxialmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Socia-
les relevantes para Políticas de Población. Vol. I, Argentina. Centro de 
Estudios Urbano Regionales. Instituto Torcuato Di Telia, pág. 109). 
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MILLS «azie, Sara and Steve-MTOINGS 
: ''Public attitude towards popülátióh distribution issues ^  the Commis-
sion on Population Growth^and The toerican. Future. Parte V. Popula-
tion distribution and policy, Washington, D.C., Government Printing 
Office, 1972. pp. 603-615. 
(Ref. Bibl. CELADE 312.12 E 79. L.S.C.2) 
Como prerre'^üisito para diseñar tma política nacional de redistribu-
ción de la población, que trata de permitir a la gente vivir en el ^ ugar 
de. residencia que- consideráis deS9^1e¿ sé .iieaésita .saber cuáles son las pre 
ferencias reáidéncialés y bajo qué condiciones las personas se iKJVéráa a 
tales ubicaciones. Este documento cóhtiéne-ihforación adicional sóbre a£ 
titudes públicas actuales hacia la distribución de-il^  población y l ó ^ l i ^ 
ción residencial, basada en una encuesta realizada por la "Ópinioii Research 
Corporation" . Los résultádós dé la enciies-ta, q'úe son consistentes'con los 
de muchas encuestas previas, indican que el Gobierno Federal debería pers£ 
gtiir una política nacional de distribución de la población designada para 
permitir que menos gente viva en áreas urbanas grandes y más OT; lugares pe 
quefibs. Sin embargo, antes de que se pi^da elaborar políticas potenciales 
y se pueda, (teterminar su viabilidad, hay muchas más preguntas q\je deberían 
hacerse; estamos solamente comenzando a entender los muchos fenómenos com-
plejos ixDplícitos en una política de distribución de la población. --
(Traducción libre del extracto Ké'óho por los autoreéy.' 
MEOT, H .,:y . Sergio, DOMICEW -
"'Caidsios estratégicos e n ^ ocupación del territorio: Algunas cues-
tiones derivadas de la experiencia peruana". Planificación regional 
" y urbana en America Latina. ILréS, ILDES, pp. 133^202. . 
A partir de 1990 Perú tendrá, segün las opciones fundamentales adopta 
das por la Estrategia Nacional de .Desarrollo, óti^ a distribución esiptacial 
de la población. Los autores'presBntéui los estudios preparativos realiza-
dos para fundamentar la política (Parte II). ' Pajía facilitar la lec.^a y 
discusiones plantean antes algunas cuestiones derivadas de, la ¡ej^eriencia 
périHina (Parte I), de las cuales las más" in^iortantes son: " 
a). La redistribución, planificada deb,e mejorar las condiciones de. ocu 
pación física del territorio y elimnar .los factores negativos para incor-
porar a toda la población al proceso socio-económico. ün^ redistribución 
territorial requiere grandes esfuerzos de toda ín<¿>le, y tienf>o. La esca-
sez general de los recursos disponibles, ante la magnitud de las necesida-
des. finaiícierajs del proceso, requiere la aplicación de tratamientos dife-
rencialés en él espacio con el fin de no crear .nuevos frenos'inútiles. ' 
b) Para responder "cuáles serían las políticas de migración más ade-
cuadas y factibles, y cómo aplicarlas, se deberían jerarquizar los espa-
cios elementales considerados según el orden y destino de los migrantes, la 
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magnitud de los flujos migratorios y las tendencias registradas, las cond^ 
cienes socio-económicas creadas para hacer integrar los migrantes y la fa£ 
tibilidad de poner restricciones a la libertad individual. 
c) La redistribución de la población en países cvya población toda-
vía tiene y tendrá una gran proporción rural, presx5>one un considerable e^ 
fuerzo de adecuación de la población rtiral a los recursos potenciales exis_ 
téntes, así como elevar la productividad del hombre y de la tierra. Lo an-
terior implicaría promover un desarrollo rural integral e integrado. 
d) Al establecer sistemas urbanosa escala nacional se corre el riesgo 
de incurrir en una falta de flexibilidad en la programación del desarrollo, 
inalogrando potencialidades de crecimiento por ik5 conformarse ciertas cond^ 
ciones urbanas a los sistemas propxiestos. ¿Es posible adecuar y aplicar 
las teorías existentes sobre sistemas xirbanos a las particulares condicio-
nes de América Latina? 
e) ¿Es conveniente y posible limitar en él largo plazó el crecimien-
to demográfico y económico de las meti»ópolis en beneficio de un crecimien-
to urbano más equilibrado y orgánico en el territorio? 
f) Aunque en ciertos casos la creación de nuevos centros ha sido uii 
modo eficaz para descongestionar ciudades sobrepobladas, mejorar la local^ 
asación áé la industria y el medio ambiente, no siemp3?e será posible y de-
seable encarar con realismo programas de desarrollo de nuevos asentamien-
tos, si se considera la necesidad de contar con un efectivo control del de^ 
arrollo a largo plazo, considerables recursos financieros iniciales y con-
tinuos en el tien^ JOj control sobre el proceso de migraciones -y una posible 
participación de la empresa privada. 
MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS: Memoria año fiscal 1972. Caracas, 1973. 
.La Región Metropolitana comprende la jxirisdicción del Distrito Fede-
ral y el Estado Miranda, con una población total para 1970 de 2,7 millones 
de habitantes, de los ctiales 2,5 millones residen en centros poblados ma-
yores de dos mil qitinientos habitantes. 
La atracción que ejerce la Reglón sobre el resto del país ha dado lu 
gar a la uií)anización espontánea que, ajena a una concepción coherente del 
ordenamiento y utilización de espacio urbano, ha conducido a sus áreas ha-
cia un grado de urbanización incontrolada. Esta se manifiesta tanto en las 
condiciones en que las concentraciones de población se distribiiyen y con-
foraian su medio habitable con» en el precario balance de los barrios resi-
denciales respecto a los servicios que su población demanda. 
La Región Metropolitana es una clara expresión del fenómeno de creci-
miento acelerado que in^ jone demandas cuyas magnitudes afectan las formas o 
criterios convencionales utilizados para resolver los problemas de desari^ 
lio urbano en condiciones más equilibradas^ en consecuencia, las solucio-
nes urbanísticas deben ser concebidas dentro de las más amplias y audaces 
consideraciones. 
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- L o s p r o b l e m a s i n á s a g u d o s d e l a R e g i ó n M e t r o p o l i t a n a c o n r e l a c i ó n a , C a -
r a c a s , p u e d e n s e r e n u m e r a d o s q o r a o s e e x p r e s a a c o n t i n u a c i ó n : 
a ) L a s á r e a s ' p l a n a s c o n m a y o r e s f a c i l i d a d e s d e d e B a ¿ < r a l l o y é c d ^ ^ ^ 
c u e n t e - a t r a c t i v a s e s t á n c a s i t o t a l n t ó n t e . u ^ 
• " L a - e s c a s e z d e t e r r e n o s i n c i d e e n f ' f o r i n á - t a l so^^^ c o s t o s q u é d e ^ ' 
. t é r m i h a u n a s e l e c c i ó n d e l o s u s o s y a c t i v i d a d e s a l p u n t o q u é p a r a " l a s "nü i^ -
v a s i i n d u á t r i i a s , p a r a l a « s c a n s i o n d e l ^ s e x i s t e n t e s o - l a s y á i n s t a l a d a ^ ' n o 
l e s r e s u l t a é c ó n ó í n i c ó c o n t e m p l a r ' s u u b i c a c i ó n ' ^ e i t p á t t S i ó n o f u n c i o n a m i e n t o 
s o b r : © t e r r e n o s t a n c o s t o s o s . - _ . . ; • • • I,". 
; r: L a i o o ¿ i z á c i 6 n d é ^ c é n t x ' o s d e t r a b a j o c f c W r é é n e r á r e a c é n -
t r a l y e i í ' i o s E x t r e m o s ^ é í v a l l e , " d i é t a n t e s ' 1 8 K n t i s ' i n í o d e l ' o t r o ' , ; l o * q u ^ V Í 
b l i ^ ' a - ü n d e s p T a i a m i e n t o l i n e a l . D e i o s s é t í t ó i ' é s q u e á g r ü p a n ' p o b l á c i ó n , ' 
l ü » , é l ^ ^ - m f e d é n s b y d e m é n b r Ü á p á c i d a d é c o h í & á i t í a e i s t á á s o c i á d o á l C e h t r d ; 
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habitantes para 1990, en una nueva ciudad con una capacidad de 1^00 ail habi 
tantea y el resto distribuido en las ciudades de Charallave. Cúa^ Ocumare y 
San Francisco de Yare. 
- La zona coiaprendida entre Caracas-Los Teques (Sector Panamericano) 
cuyos accidentes físicos obligan a desarrollos restringidos por la topogra-
fía y las dificultades para la dotación de infraestructviras viales y de ser 
vicios púbHcos. No obstante su población puede estimarse en el orden de 
los 300 mil habitantes para 1990 (30 000 población actual). 
- El Valle Guarenas-Guatire, al este de Caracas, a pesar de ser un 
valle reducido en su péirte plana podría ofrecer albergue hasta para 400 .mil 
personas (60 000 población actual). 
- El Litoral Central^ parte de la costa norte-centro del país, el 
cual a pesar de tener un aprovecheuniento limitado por el mar y las monta-
ñas , su población se estima que puede alcanzar para 1990 irnos 350 mil habi-
tantes aproximadamente (175 000 población actual). Está sujeta a un acele-
rado crecimiento ante las perspectivas de empleo ofrecidas por la construc-
ción del nuevo aeropuerto internacional de Ilaiquetía. 
Estas referencias generales al proceso de urbanización de la Región 
Metropolitana tiehen como finalidad destacar la importancia de la ejecución 
de los estudiós para la construcción de una nueva ciudad en los Valles del 
Ti^ r Medio, directamente ligada al crecimiento del Area Metropolitana de Ca-
racas, y a las limitaciones natutrales de su valle., así como de loá estudios 
para los desarrollos de la Panamericana, Valle del Guarenas-Guatire y el a-
poyo a la municipalidad del Distrito Federal, en el estudio del Area Central 
de Caracas y el Programa de Control de Desarrollo que comprende la atención 
permanente del desarrollo urbanístico regional. Dentro de este contexto, du 
rante el afio de la Cuenta, se concliyó una segunda fase en el estudio del 
Tuy Medio, una nueva revisión del Plan de la Ciudad de Los Teques, la prim£ 
ra etapa del plan para el sector de la Panamericana, el estudio preliminar 
de Gíiarenas-Guatire y la primera fase del estudio de Ceiracas. Cabe mencio-
nar dentro de las actividades de Control de Desarrollo al estudio, aproba-
ción y directrices finales de consultas sobre pai>celamientos residenciales, 
sobre una superficie de 1 000 hectáreas que significau^án una ampliación de 
las facilidades residenciales para 483 mil habitantes . 1 000 hectáreas re-
creacionales y 1 500 hectáreas industriales. En total, estos nuevos desarr£ 
líos suman una superficie de 4 430 hectáreas^ im 52 por ciento del total per 
misado en el país. 
(Extraído textualmente del í^oticiero SINDU, junio 1973) 
MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS DE VbilEZUELA. 
•'Desarrollo Urbanístico•, en Memoria Año'Fiscal 1974^ Tomó III. Cara 
cas, 1975. 
La Dirección de Planeamiento Urbano, integrante de la Dirección Gene-
ral de Desarrollo Urbanístico del fiinisterio de Obras Públicas ha descarga-
do el énfasis de su acción en cxiatro tipos de labores, de las cuales tres 
constituyen áreas específicas de estudio: estudios básicos para la elabora-
ción de planes integrales de desarrollo xirbano^  estudio de asentamientos 
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xrrbanos no controlaiíos, estudio de pequeños centros ¡poblados, contrd-l" del 
desarrollo urbano. La tarea^ demasiado ponderosa para llevarse a cabo ais-
ladamente ^  se comparte con organisnios regionales y locales, 16 que contribu 
ye a compatibilizar la información a esos niveles y reduce las posibilida-
des de duplicación de esfuer2»s. • , , : 
El primer estudio incorpora el cpiícepto urbano regional, con el obje-
to dé anticipar 'las consecuencias q"ué tendrán én él espacio lorbaho las dec^ 
siones que se tomen en relaci'án-con la región que lo contiene; el estudio 
de apuntamientos no controlados tiene él propósito de définir un conjunto 
de soluciones a, corto plazo para organizarlps en forma más eficiente y' con 
el mínimo de recargo en los servicios de la ciudad én que estén Ibcalizadosj 
el estudio de los pequeños centroá es en esencia un^  reconocimento inicial 
de las localidades dé 1 OOÓ a 15 000 habitaíiteS déstinado a déterMnar sus 
necesidades de serViciós y las'tioáibílidadeá dé inversión publica pára pro-
veerlos j y fina;lmente, ei control del desarrollo iifbáno es táreáj^eiTi^nenté 
para evacuar consultas con el objetó de ajust^ el \iso de la tierra a los 
lineamiéntos generales de los planes de desarrollo y ordenamiento y sirve,,,^ 
demás, para evaluar tendencias de las acciones del séctor público y del pr^ 
vado- En 197H se hablan respondido 5tf5 de tales consultas y aprobado 99 d£ 
sarrollQS nuevos (3 340 hectáreas en total) para fines residenciales, recree^ 
tivos e industriales, y hasta finales del" mismo año,, se habían prepau?ado 31 
planes de desarrollo u.ordenamiento urbano parad las principales ciudades del 
país , 140 esquemas de* desarrollo para centros de 1 000 a 15 000 habitantes 
y ocho trabajos, de envergadura», en relación con la ordenación de redes, via-
les o áreas específicas. . " • 
l)e acuerdo'-con el pensaiaiénto dé la Dirección de Pl^eamientQ Urbano, 
la acción planificadora debe proceder sistémáticamenté del nivel nacional 
hasta alcanzar el local, y estar representada en directrices generales que 
adecúen la política nacional a la realidad de cada región, para determnar ! 
finalmeñté la distribución dé la población, las actividades de la ciii^d,él 
est^lecimiento y el desarrollo de los servicios urbanos, la viabilidad ar-
terial y local y. la elaboración de las nomas específicas que sirvan de guía 
para el crecimiento y la oper^iiidad de la ciudad. Lá Dirección es la .un¿ 
dad responsable de interpret^ el fenómeno de urbanización" en el país, tra-
25ar y adoptar estrategias de acción que pearroitan él'desarrollo ordenado del 
territorio y'eláborar y efectuar planes regionales de desarrollo urbano con 
el aiporte de organismos regionales o locales y del séctor privado. 
Venezuela, al igual que otros países de rápido crecimiento de pobla-
ción, no ha alcanzado a satisfacer las necesidades totaleá de trabajó, bie-
nes y servicios de las gentes que espontáneamente se concentran en las ciu-
dades principales y afronta tanibién las consecuencias concomitantes con ese 
crecimiento: déficit de vivienda, escasez de servicios básicos, sistemas 
viales adecxiados, puestos escolares y espacios p^a recreación ,y presencia 
de cintirrones de miseria. -Si se-confirman las'tendencias de distribución 
de su población, que se aprecian en el cuadro qvie se presenta en seguida, se 
colocarla en el año de 1990 én el primer lugar en grado de urbanización en-
tre los países de América Latina. . : ' 
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VEiíLZUELA, POBLACIOii. TOTAL Y EH AREAS Ui^ AÍÍAS Y RURALES 
. . SEGüií-LOS ÜLTIIJOS CLÜSOS Y Pr.OYlXCIO.íKS. 
Año Población Población Urbana, absoluta 
Rural 
1935 3 36ti 347 1 168 039 34,7 2 196 308 65,3 
19Í+1 3 850 771 1 516 444 39,4 2 334 527 60,6 
1950 5 034 838 2 709 344 53,8 . 2 325 494 46,2 
1961 7 523 999 4 703 626 62,6 2 820~ 373 37,5 
1965* 8 940 517 6 589 161 73,7 2 551 356 28,5 
1971 10. 721 522 8 084 098 78,2 2 637 424 • 24,5 
1980* 15 523 692 13 598 754 87 »6 1 924 938 12,4 
1990* 21 357 701 19 926 745 93,3 1 430 967 6.7 
Estimaciones. 
De ahí que los mayores esfuerzos deban orientarse, según el criterio 
de la Dirección» hacia la descentralización del desarrollo, en büsca de vmá 
distribución poblacional y de auítividadeS, más esparcida territorialmente 
que, sin esibafgO, no debe séf dispersa, sino basada en la concentración de 
las inversiones en polos estratégicamente situados fuera del área más diná-
mica del país» constituida hoy por el eje Caracas, Maracay, Valencia. La ten^  
dencia a la concentración se puede apreciar en el cuadro siguiente: 
NUMERO Y POBLACIOH DE LOS CENTROS URBANOS 
SEGUN TAÍ4AS0 
Tamaño 
en miles JJO 
1950 % JJO 1971 e,' •o Población , Población 
500 y nás 1 . 694. 6 28.8 2 2 798 3 98.0 
de 100 a 500 2 340. 8 14.1 12 2 042 5 27.8 
de 25 a 100 12 526, 2 21.8 30 1 449 9 19.7 
hasta 25 126 850.2 35.2 166 1 064 7 14.5 
141 2 411.8 100.0 210 7 355 4 100.0 
La política de fomento de polos de desarrollo contempla planes para 
los centros urbanos y para las áreas rurales. Para los primeros se ha con-
figurado la creación de complejos industriales ^  con sus correspondientes or 
ganización institucional y equipamiento territorial de apoyo; la construc-
ción masiva de Vivienda popularj la integración de íjarrios marginados a la 
ciudad; la provisión de áreas de recepción para migrantes ^  la coordinación 
de proyectos sectoriales y el énfasis en el desarrollo agroindustrial. Los 
planes de desarrollo rural se orientan hacia la parcela o asentamiento y ha 
cia la pequeña población o centro de servicios, incorporando la reforma 
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agraria como parte del desarrollo regional, ofreciendo ayuda técnica al cam 
pesino, viviendas y escuelas, impulsando la comercialización de sus produc-
tos, mejorando el sistema de carl'eteras y caminos y dotando las pequeñas po^  
blaciones de servicios básicos. 
(Extraído tektualmente del Noticiero SINDU, septiembre de 1975), 
MORRISON, Peter 
Population Distribution Policy: Issues and Objectives. Rand Corpora-
tion. p. 29. 
Un objetivo de la política de población de los Estados Unidos debería 
ser una eventual disminución de su crecimiento numérico; pero lo que tiene 
que hacer respecto a la distribución de la población es menos evidente. Es^  
te artículo examina los principales patrones de cambio de la distribución 
de la población e indica algunas de las implicaciones•a largo plazo. 
Las sig;iientes son las principales características del cambio de la 
distribución: 
1) La población está desocxjpáhdo partes extensivas del térritoric^ en 
partícülar la péirte media del continente y concentrándose á lo largo de la 
costa'. 
2) Los Estados Unidos continúan siendo metropolitanos, con la mayo-
ría de su población en centros metropolitanos de más de 100 mil habitantes. 
3) Centros metropolitanos y sus "hinterlands" se cambian en áreas ur 
bañas más grandes. 
4) Se están, llevando a cabo inportantes diferenciaciones internas den 
tro de la jurisdicción de las roetr»5polis, dirigidas a dar cada vez más im-~ 
portancia a la línea de la ciudad como frontera económica y, socicü. entre las 
razas. ...., 
En el Capítulo III el autor da algunas direcciones para la política 
de redistribución espacial de la población. Para afrontar el crecimiento 
urbano se necesita: 
1) Prevenir ciertos peligros para el medio ambiente, que siempre a-
compañan futuros asentamientos humanos. 
2) Asegvtrar un desarrollo ordenado .y socialmente equilibrado dentro 
de las áreas urbanais. 
Para afrontar la disminución de la población en otras áreas exige: 
- consolidación de servicios; 
- desarrolló de recursos htimanos; y 
- aconsejar y asistir relocalización a centros de crecimiento cerca-
nos. - . . 
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MORRISON, Peter A. 
'A Demographic Assessment of New Cities and Growth Centers as Popula-
tion Redistribution Strategies", en Public Policy, vol. XXXI, N® 3, 
(Summer, 1973), pp. 367-382. 
• Aunque los efectos complejos y sutiles producidos por la migración son 
experimentados más directamente a nivel local, ellos tienen también un im-
pactó nacional. Tres tendencias, recientes de estos movimientos han tenido 
fuerte incidencia en la aparición de problemas económicos, ambientales y so^  
ciales en los Estados Unidos. La primera corresí)onde a la concentración po^  
blacional en unas poccis regiones metr^TOlitanas (congestión y deterioro); la 
segunda involucra la segregación racidi ifatra-urbana; y. Id tercera está da 
da por la emigración desdé áreas rijrales deprimidas dando lugar a la manten 
ción, en esos lugares, de ancianos y personas poco educadas. Si estas tres 
tendencias reflejan tina transformación demográfica considerada prrfjlemática, 
los patrones geográficos de asentamiento que se derivan de ellas también 
constituirían •'problemas"'. Algunos piensan que la solución de éstos se ha-
llaría en el cambio de la geometría de la estructura general de estableci-
mientos o en la reducción de los flujos migratorios hacia áreas metropolita 
ñas otros estinan que tales medidas son impracticables y que es inconve-
niente interferir con la distribución de la población. Sin en±>argo, es con 
veniente examinar dos estrategias, muy difundidas, acerca de la alteración 
del crecimiento demográfico: a) creación de ciudades nuevas alejadas de las 
áreas congestionadas para que absorban parte de la migración orientada a las 
metrópolis; y, b) estimular la expansión de los centros ur4)anos de tamaño 
medio existentes (crecimiento autosostenido para localizaciones estratégi-
cas que vitalicen sus regiones de influencia). ,v . . 
La dinámica de la migración metropolitana reciente paz>ece obedecer a' 
motivaciones de atracción sin que medien condiciones de rechaa>. Se trata 
fundamentalmente de desplazamientos inter-metropolitaños o grandes distan-
cias que obedecerían a cambios de corto plazo en el crecimiento local del 
empleo; no obstante Ío anterior, las emigraciones desde las áreas menos 
prosperas pTOducirídn vacíos poblaciónales, ello no ocvcrriría a nivel de los 
sectores más dinámicos que están en condiciones de recuperar sus "perdidas". 
En síntesis, se trataría de un proceso de "urbétnización móvil" disponible 
para•alimentar las áreas que pueden seguir absorbiendo.nuevos trabajadores 
ofreciéndoles ingresos mayores. Además de estas transacciones laborales, 
cabe apuntar, a nivel micro-analítico, la operación de mecanismos iterati-
vos de migración, los que descansarían en flujos de información de tipo fa-
miliar. Estas condiciones explicarían la presencia de enclaves demográfi-
cos en las metrópolis, en los cuales se; establecen migrantes de un mismo £ 
rigen. Luego, la atracción generada por el aumento de las oportunidades 
laborales se refuerza por la información provista a los potenciales migran 
tes. 
A lo largo de los últimos decenios ha emergido un patrón migratorio 
que favorece el crecimiento pronunciado de unos pocos centros metropolita-
nos. A su vez, el fuerte incremento de éstos se debe fundamentalmente a 
las elevadas tasas netas de migración. Anteriormente, la estructura de los 
desplazamientos era más equilibrada, a causa de que los aportes de poblaciones 
- i 
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procedían casi exclusivamente del exterior del sistema metrKjpolitano; en tan 
to, la migración entre áreas metropolltiñas producía sólo diferencias marg^ 
nales en las tasas. Actiaalmente, dado el alto nivel de metropolización es-
tadounidense los flujos inter-metropolitaños se han convertido en los de-
terminantes básicos del áúmento o descenso del crecimiento de las' poblacio-
nes locales. Ahora bien, algunas políticas fiscales parecen haber incidido 
en esta redistribución pcd>lacional cil estimular la atracción de ciertas á-
reas; esto es lo qué ha ocurrido, en particular, cóh los gastos en'defensa, 
que se han convertido en un importante agente de localización del crecimien 
to económico y, como tal, contribiyen a una política de ^ factó en matéria 
de selección migratoria. Algo semejante ha acontecido con otrós programas 
federales que involucran la provisión de en5)leos numerosos y bien remunera-
dos. Todo ello ha generado los llamados "centros de crecimiento espontáneo" 
que corresponden a las localidades favorecidas por las inversiones. 
Se puede , prever que .la población de ÍEstadosx;ünieíos:.aimentará en 100 . m^ 
llones antes del,año 2000 y.que estos nuevos individuos residirán en ciuda-
des i Dada tal perspectiva, parece inacept^le que. prosiga operando el ac-
tual patrón de urbanización aí azar. Ante esta situación suele postularse • 
la conveniencia de establecer ciudades nuevas que heredarían, en for^ aut£ 
mática, los excedentes demográficos de los centros urbanos congestionados. 
Sin eníbargo, la observación de la actucú. dinámica metropolitana permite ad-, 
vertir que tal "herencia" o,,"re-acomodo"; del crecimiento futuro parece im-
practiccible, pues las ciudades nuev^ tendrían que entrar a competir con o-
tros centros, en forma similar a lo que hoy acontece al interior del siste-
ma Ínter-metropolitano. Esta política, por lo demás, se vería negativamen-
te af^ectada por las tendencias iterativas de la migración, que se distinguen 
por la reducción en el número de lugares de destino elegidos, sobre ,2a base. . 
de los flujos de información f^iliar y de amigos,; inicialmente, al menos, 
las ciudades nuevas estarían fuera del alcance de este peculiar sistema de 
información. Además, el ceirácter continuo de los desplázamientois, la alta 
movilidad geográfica que caracteriza a la población, haría que estas unida-
des nuevas tuviesen un carácter permanente de tránsitoriedad en cuanto a su 
poblamiénto, que estarían habitadas por individuos económicamente móviles. 
En cambió, la idea de los centros de crecimiento tendría mayor ásidero,pues 
ellos capítálízarían los patrones de crecimiento ineficiente que se presen-
tan en algunos núcleos, contarían con una población ya arraigada y podrían 
ser sede dé mecanismo de infórróáción familiar para eventxáles nuevos migran 
tes . Una estrategia de este tipo suponé la aceleración del crecimiérito . en 
centros de tamaño interáedio que hayan nwstrado una capacidad para generar 
nuevos ^pleos; Tales centros'están en condiciones de atraer migrantes por 
vía de ía expansión laboral y de la información proporcionada por los migran 
tes ya establecidos a sus familiares o amigos residentes en los lugares de 
origen. 
- Debe reiterarse, no^  obstante lo señalado, que ya existen centros "natu , 
r^es" de crecimiento y que el incremento urbano futuro, espontáneo o deli-
berado, tenderá a confinarse en pocos núcleos que constituyen metcis para u-
na poderosa inmigración neta. Estos centros natürales de crecimiento pare-
cen destinados a cumplir un rol centrál en cualquier estrategia qiúe tienda 
a influenciar la redistr:ü)ución futura de la población, aunque no sea más 
que por la magnitud-de su efecto. Cualquier esfuerzo redistributivo, por 
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otra parte, deberá incl\iir una evaluación en profundidad de las "políticas 
ocultas" (los efectos secvindarios no advertidos que ejercen los programas 
federales existentes). Finalmente, la proposición de crear ciudades nuevas 
alejadas de las áreas metropolitanas existentes, aparece como una medida a-
nalíticamente inapropiada; en tanto, el concepto de centro de crecimiento o^  
frece una estrategia más previsoria al basarse en procesos que ya están en 
operación y requerir de un reordenamiento moderado en la distribución de los 
programas federales, sin que se demande de inversiones masivas. Indudable-
mente, cualquier enfoque realista sobi» la redistribución de población debe 
concentrarse en los puntos locales d e l ' sistema migratorio nacional en vez de 
pretender crear vpo completamente nuevo. 
MORRISON, Peter A. 
Pimension. of the population prcblam in the United States-. 
Este trabajo examina como los efectos del crecimiento de la población 
son magnificados por un alza en los estándares de consumo, una estructura ¿ 
rregular de las edades y una desigxial distribución de la población a través 
del territorio nacional. Las evidencias indican que: 1) donde existen con-
diciones de atochamiento de población, ésta guarda escasa conexión con el t^ 
maño nacional de la población o con su tasa de crecimiento; 2) el crecimien 
to de golpe de la población, a pesar que intensifica el peso sobre el medio 
ambiente, no es el determinante principal de la amenaza anibiental. Conse-
cuentemente, una cesación del carecimiento de la población a nivel nacional 
reduciría, pero estaría lejos de eliminar, las condiciones a menudo citadas 
como evidencias de sobrepoblación. 
La distribución por edades ha fluctuado enormemente en décadas recien-
tes debido a variaciones en la fertilidad en el pasado. Las consecuencias 
de estas fluctuaciones pasadas serán cambios futuros en las tasas de depen-
dencia, demanda educacioncil, necesidades de viviendas y número de detencio-
nes. 
Las consectiencias de la redistribución de la población regional y local 
difiere de aqúellas con-crecimiento numérico y varía grandemente en cada lo 
calidad. La redistribución expresa tres transformaciones fundamentales en 
la urbanización: 1) crecimiento metropolitano, 2) sub-urbanización, acompa-
ñado de una separación racial, 3). obsolescencia y declinación i»-métropoli-
tana. Estos cambios han.hecho crecer los problemas nacionales concernien-
tes con el medio ambiente, la calidad estética de la vida en el cansío y la 
ciudad y la separación racial. . 
Algunos temas fundamentales son discutidos y se proponen políticas pa-
ra hacer frente a los efectos de la redistribución. 
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MORRISON, Peter A. 
Policy: Issues and Objectives 
Un objetivo en la política de población en los Estados Unidos debería 
ser vina eventual disminución del crecimiento nianérico; pero que debería ha-
cerse acerca de la distribución de la población y,sus movimientos es menos 
evidente. Este trabajo examina las principales características de los cam-
bios en la distribución de la población y señala algunas , de sus. implicancias 
a largo plazo. Además propone varios tipos de políticas pára hacer frente 
a los efectos locales y regionales de la redistribución. • 
A continuación, las principales características de los cambios en la 
distribución: 1) las personas están desocupando grandes extensiones del te-
rritorio nacional -especialmente el centro del continente- y concentrándose 
a lo largo de las costas, 2) los Estados Unidos contindan raetropolizándose, 
con la mayoría de la población en centros metropolitanos de unos 100.000 h£ 
hitantes, 3) las áreas metropolitanas y sus regiones interiores se están 
conyirtiendo en grandés regiones urbanas, importantes diferenciaciones 
internas se están llevando a cabo dentro dé las jurisdicciones dé las metrd 
polis, destacando la creciente importancia de las líneas de las ciudades co^  
mo fronteras económicas y sociales entre las razas. 
Estos cambios plantean temas de discusión acércá de como ser enfrenta-
dos individtial y colectivamente con el proceso de urbanización. Hacerié fre£ 
te en algunas áreas con crecimiento urbano requiere políticas: 1) piara TOU-
tralizar la amenaza cunbiental qué acompañará las futuras instalaciones ürba 
ñas y 2) para asegurar un desarrollo ordenado y socialmerite equitatiTO eñel 
interior de las regiones urbanas. Enfrentarlas en otras áreas con población 
en descenso requiere: 1) una consolidación de los servicios, 2) desarrollo 
de los recursos humanos y 3) consejo y asistencia en la reubicación en cen-
tros cercanos en crecimiento. 
MUNICIPALIDAD DE GUATEMALA 
E1X)M 1972^2000.' Plan de Desart'ollo. Mett-ópolitano. Dirección dé Plan^ 
ficación. Guatemala, 1972. ~~ """" ^ 
La Administración Municipal de la Ciudad de Guatemala i^ció en junio 
de 1970., una política integral dirigida a controlar e impulsar el desarrollo 
urbano hacia objetivos concretos y fines sociales determinados. La falta dé 
programas y planes integrados había colocado a.la ciudad en Ama situación 
que, a grandes rasgos, se caracteriza por el crecimiento horizontal despro-
porcionado para la.capacidad económica del municipio de operación,y manten^ 
miento de los servicios públicos| el desequilibrio grave entre las necesid^ 
des de servicios y las dotaciones existentes; la división drástica represen^ 
tada en un área central con servicios adecuados y una zona periférica popu-
losa con déficit de servicios; los deficientes sistemas viales y de trans-
portes, los crecidos flujos de inmigrantes y el crecimiento de las vivien-
das, sin sujeción a una planificación local de la era que complicó la es-
tructura de los servicios (ver Noticiero SINDU, julio 197^). 
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Para la formialación de la política integral se hizo un análisis histó-
rico de la estructura regional, los recursos naturales, la población y la e£ 
txnictura social, el uso del suelo y la zoni f icación, el transporte y las co-
municaciones, los servicios públicos y el equipamiento la economía, etc. Y 
con base én el diagnóstico resultante se adoptó un plan de acción entre cu-
yos objetivos, se contenq>laba la elaboración de un plan de desarrollo metro 
politano, concretado ya en el docmento que se reseña. 
De acxierdo con el EDOM las políticas de desarrollo urbano buscan la or 
denación y la racionalización del uso del suelo y una adecuada estructura 
del sistema de movilidad y de comunicaciones valiéndose de la jerarquiza-" 
ción del sistema vial, el tránsito y los medios de transporte, se dirigen 
también a encauzar y racionalizar la inversión pública en función de los n^ 
veles materiales, sociales, económicos y culturales, con miréis a satisfacer 
las necesidades de los sectores de bajos ingresos. 
En las estrategias para conseguir los objetivos de las políticas gene-
rales y sectoriales se atenderá a la.conjunción de las jurisdicciones muni-
cipales y metropolitanas, las responsabilidades de los organismos ejecuto-
res, el alcance que se pretende dar al control del suelo urbano haciendo u-
so de las potestades municipales y el calendario de inversiones acorde con 
los recursos disponibles en el presente y el futuro. 
De acuerdo con las estrategias se definen las prioridades que se clas¿ 
fican atendiendo al tipo o carácter de sus componentes: jurídico-institucio 
nales; geográfico y físico-espaciales; y organización de servicios y activ^ 
dades. . Para cada uno de los sectores, objeto del análisis estmicturalehi£ 
tórico, se han forroulado programas y proyectos de inversión que han sido cl£ 
sificados de acuerdo con sus prioridades. 
(Extraído textualmente del Noticiero SDíDÜ, noviembre 1974). 
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NACIONES UNIDAS 
"Policies and programmes affecting urban apd rxiral population distribu 
tion"j en The Determinants and Consequences of Population Trends» New 
Yor^, 1973. pp. 217-221. 
Es un-resumen bastante completo con referencia á muchas fuentes biblio^ 
gráficas, dé las-políticas y programas que afectan á la distribución urbana 
y rural de la población, llevados a cabo hasta ahora en el mundo. Se clas^ 
fican los instrumentos de la política de la siguiente manera: 
a) Medidás que están destinadas a hacer retornar a'los migrantes, rur^ 
les. 
b) El desaiTollo rural. 
c) La descentralización de la industria. 
d) La construcción de nuevas ciudades. 
e) El desarrollo de polos de crecimiento. -
f) La remodelación de grandes ciudades. ' ' 
CEPAL ' 
Caníbios recientes de las modalidades de asentamiento urbano y rural en 
America Latina; Algunas de sus repercusiones en .la organización y " el 
desarrollo social. Semanario interregional sobre la política de de's-^  
arrollo y la planificación en relación,pon la urbanización. Pittsburg, 
" Pennsylvania, Estados lAiidos, 1966. Documento N° 3. 
Con el actual ritmo de crecimiento, gran "parte dé las ciudades de Amé-
rica Latina duplicarán su población dentro de 11- años. Las fuentes de este 
aumento son el crecimiento vegatativo y la inmigración. Abundan las decla-
raciones relativas a la necesidad de vma planificación amplia para eibordar 
el problema del desequilibrio urbemo-nu^al. Si bien hay algunos países con 
planes concretos que ofrecen lecciones prácticas, son miqr escasos los pro»-
gresos de testimonio en la planificación encaminados a influir en la distri 
bución de la población. El estudio de las ventajas respectivas de la cen-
tralización o descentralización de las inversiones que determinarán la loca 
lización de las futuras posibilidades de empleo continúa efectuándose a un 
elevado nivel de generalización. 
Existe la necesidad urgente de tomar medidas apropiadas, ya que las 
grandes ciudades han llegado al límite de su capacidad de absorción. El ü-
nico escape que tienen es la extensión urbana, que se lleva a cabo en forma 
incontrolada y que implica a su vez un cambio profundo en la estructura fí-
sica y social de la ciudad. Se observa un movimiento centrifugo de pobla-
ción de bajos ingresos en forma de barrios improvisados ilegeiles, la ocupa-
ción organizada de tierras por grandes grupos f a m i l i a r e s , poblados traba 
jadores con vivienda propia, en muchos casos clandestinos y poblados de nacidos 
de programas públicos de viviendas baratas. En general las condiciones de 
vida son muchas. Esta redistribución física tiene in^jlicaciones políticas 
bastante grandes, no siempre positivas para los actuales gobiernos. Varias 
de las grandes ciudades han experimentado violentas convtilsiones de masas 
en protesta por el empeoramiento de las condiciones generales de vida. 
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Toda estrategia socicilmente aceptable para aliviar las presiones migra 
torias que conducen a una e5q>ansi6n incontrolada de las grandes ciudades ha^  
brá de centrarse en la capacidad dé los centros urbanos locales e interme-
dios para.retener una mayor proporci6n dé la corriente migratoria. Dtí>e con 
siderarse la aplicación de políticas encaminadas a lograr una revitalizacidn 
selectiva de las pequeñas ciudades, por medio de la reforma y democratiza-
ción de las estructuras administrativas municipales, la prestación deunas^ 
rie de servicios públicos que les permitan funcionar con eficacia, como ceii 
tros comimitarios de la zona mral que las rodea y el fomento de la indus-
tria . Respecto a las ciudades más grandes, cono por ej emplo las capitales 
provinciales, deberían en primer lugar, definir sus funciones dentro de la 
red urbana nacional, y estudiar la factibilidad de qvie se presten para un rá 
pido crecimiento y de asumir nuevas funciones dentro del marco nacional de 
planificación regional, junto con una enunciación de principios de planifi-
cación urbana y administración local democrática que relacionen más ánñóni-
camente su crecimiento con el bienestar humar». 
NACIONES UNIDAS, División de Asuntos Sociales 
Distribución de las poblaciones urbana y rural y patrones del estable-
^miento de poblados en el Asia; Su relación con los criterios públi-
cos de desarrollo. Seminario Inter-regional sobre las Politices de De 
sarrollo y la Planificación en Relación con la Urbanización, Pittsburg, 
Pennsylvania, Estados Unidos, de octubre a 7 de noviembre de 1966. 
Documento N° 7. 
La generalización (basada en la historia) de que la uztiaiüzaci^ favo-
rece el desarrollo, puede no ser totalmente aplicable a gran parte de la ur 
banización que ahora se está viendo en el Asia. El nayor impulso de la ex-
pansión uri>ana ha provenido no del progreso de la industria sino más bien 
de la presión ejercida por la población y el estancamiento rural» Amique ca^  
si todos los países del Asia han utili2!ado el planeamiento económico y so-
cial como principal medio de lograr su desarrollo, hasta fecha, miq?^  reciente 
pocos se pr^ocuparnan lo suficiente de los aspectos locativos y espaciales 
de dicho planeamiento. El presente estudio, preparado por la División de 
Asimtos Sociales de las Naciones Unidas, sobre los argumentos a favor y en 
contra de los poblados de diferentes tamaños, pone de manifiesto con clari-
dad que ningün patrón probablemente pudiera ser considerado como ideal y a-
daptable a todas las condiciones reinsintes en una región tan heterogénea 
como es el Asia. Se llega a la conclusión de que. la descentralización de la 
industria a menudo se suele cxmsiderar COIK> una fóimula mágica, sin exami-
nar cuidadosamente si es el mejor criterio vistas las circunstancias parti-
culares. Surgen al respecto algunas preguntas esenciales: ¿Cuál modalidad 
demográfica producirá mínimos gastos generales y máximos beneficios socia— 
les y económicos? ¿Es más barato desarrollar la infraestructura en los po-
blados pequeños o en los grandes? La elección entre centralización y des-
centralización y entre poblados pequeños y grandes dependerá de lo siguien 
te: 1) las condiciones prevalecientes; 2) los objetivos perseguidos. Acep-
tando los poderosos argumentos a favor tanto de ios poblados grandes como de 
los pequeños y dispersos, ahora se «náalzan cada vez más las comunidades me 
días debido a que combincm los méritos de aquéllos. 
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NACIONES UNIDAS 
"Informe del relator". Conferencia Regional Preparatoria para la Amé-
rica Latina sobre los 'Asentamientos Humanos. Caracas, Venezuela.30 de 
-junio a I* de julio dé 1975. (ST/CEPAL/Conf,-SS/L.J.) 
Los representantes de los gobiernos de los países dé Aínérica reunidos 
én la Conferencia Regional Prepaziaiforia de América Latina sobre los Asenta-
mientos Humanos (Caracas, 30 de junio a tí de julib de . 1975) concluyéron con 
la siguiente declaración: 
La magnitud y ias características del problema de los asentamientos hu 
nanos y sus tendencias ^turas representa un desafío a los países del mundo, 
especialmente a los países en proceso de desarrollo, que requieren,atención 
prioritaria. Esta situación exige en algunos, casos la adopción de cambios 
estructurales socio-económicos y administrativos que pemitan la formülaaión 
de planes nacionales de desarrollo y de acciones operativas orientados á a^ 
canzar la dignidad plena del hombre en su medio. 
Los asentamientos humanos afectan el objetivo esencial de todo esfuer-
zo de desarrollo económico y social, o sea, al honájre, la calidad de su vi-
da y de su médio ambiente. 
Los problemas de los asentamientos humanos deben considerarse dentro 
de la perspectiva del desarrollo económico y social" de los pueblos y no de 
manera aislada. Este proceso está seriamente afectado por las injustas re-
laciones de intercambio internacional, y condiciona, de manera especial, 
turaleza de los asentamientos humanos, reforzando la necesidad de estable-
cer un. nuevo.orden económico internacional y un control efectivo de las em-
presas transnacionales. 
La tierra es el recurso esencial tanto de los asentaaiientos humanos ur 
baños como de los nírales. Esta realidad hace indispensable reconocer la 
necesidad" de considerar la tierra como un recurso sujeto al control píSblica 
La propiedad pública de la tierra no constituye un fin en sí mismo, sino el 
instrumento :^ndamental para el logro de objetivos básicos de reforma so-
cial y económica, que hagan posible lina adecuada realización de políticas 
nacionales de asentamientos humanos. 
El dramatismo actual y futvu?ó de los asentamientos humanos requiere, de 
la adopción de una nueva ética de poblamiento y un cambio de las actitudes 
fundamentales frente ^ crecimiento de las ciudades. En esencia, es urgen-
te tonar medidas qvtó reduzcan la brecha de servicios y oport\¿iidades exis-
tentes entre el-cerapo y las ciudades y que aseg\iren la adecuada preserva-
ción de tierra para el uso agrícola. 
La cooperación internacional en materia de asentamientos humanos debe 
ampliarse sustancialmente tanto en los •'asj)éctos financieros, como de asis-
tencia técnica y de capacitación de recursos humanos. Igualmente prestar 
su cpoperación utilizando criterios operativos flexibles adecuados a las 
condiciones específicas de cada país. La Conferencia Mundial, de Vancouver 
en 1976 representará mía opoi?tunidad única para inteiTcambiar experiencias, 
soluciones y modalidades políticas y sociales que le faciliten a los Gobier 
nos la toma de decisiones indispensable jpara enfrentar el desafío del hom-
bre, su medio y su forma de vida en la tierra. 
De las "recoii^ indacicaies acoi»dadás en la reunión se destaccOi-las siguió 
•tes, qxie guardan una relación estrecha con el désarroUo urbano: 
Dentro de los sistemas de ciudades actuales y por definir, promover el 
desarrollo y organización de unidades poblacionales inteiroedias con sufi-
ciente dinamismo para contrarrestar.la atracción de las metrópolis. Asimi^ 
n», adecucu? la distribución de la población dentro del territorio de cada 
país de acuerdo con léis posibilidades del desarrollo regional; regular las 
corrientes migratorias del pan^ K) 9 la ciudad, tomando en cuenta la libertad 
dé circulación; agrupar a la población geográficamente dispersa en asenta-
mientos que les perm tari incorporarse a los beneficios del desarrollo. 
. Insistir en la necesidad de darle a la pi?opiedad de la tierra un claro 
sentido de función social y refoiroular los conceptos tradicionales relati-
vos al régimen de la tierra, cuando corresponda, creando un nuevo derecho y 
nuevas políticas que faciliten la realización de auténticas reformas ytran£ 
formaciones urbanas y rurales que les permita a los Gobiernos: 
a) Cumplir un papel activo en la incorporación de tierras a las ciud^ 
des, itetermnando las áreas convenientes para su extensión y la conforma-
ción adecuada de las urbanizaciones; el ritmo ordenado de su crecimiento,la 
erradicación de la especulación y la asignación de la tierra a su destino 
mas adecuado desde el punto de vista social. 
b) Preservar las tierras agrícolas indispensables para las necesida-
des actuales y futuras para el sustento de la humanidad. 
Adoptar medidas para la recuperación por el Estado, o por sus institu-
ciones públicas, del aumento en el futuro del precio ds la tierra causado 
por su escasez relativa y destinar los fondos que asi se rec\;^eren para fi-
nes de beneficio social. 
Asegurar la capacidad y el derecho del Estacto para adquirir tierras p^ 
ra uso público futxiro a vm precio que en ningún caso debe ser mayor al exi£ 
tente antes de que se anuncien los planes de desarrollo de esas tierras. 
Elevar la capacidad de las autoridades metropolitanas para: 
a) Planificar en forma integral el desarrollo económico, físico y so-
cial en sus jurisdicciones, dentro del marco, normas y directrices de la p£ 
lítica nacional de planificación; 
b) Suministreu? los servicios públicos de naturaleza n^tropolitana, e£ 
pecialmente en los aspectos relativos al uso del suelo, abastecimiento de ^ 
gua, preservación ambiental y servicios de transporte y comunicaciones; 
c) Coordinar la ejecución de progréimas de interés metropolitano por 
los municipios comprendidos dentro de su áz^a; y 
d) Coordinar la acción de los organismos nacionales, federales o loca 
les, que actúen dentro de su área. 
Establecer como objetivo primordial de las politicéis de asentamiento 
humanos, la atención a las áreas marginales urbanas y rurciles, definiendo 
estrategias y adoptando medidas que garanticen el pleno empleo y la genera-
ción de ingresos para sus habitantes. A corto plazo, se considera necesa-
rio el suministro de viviendas bien localizadas con respecto a las demás a£ 
tivida<tes, con servicios adecuados para todos y en condiciones que corres-
pondan a la dignidad humana. 
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.Descentralizar el .poder de decisión y ejecución con el fin de aumentar 
la participación de las comunidades y los individuos en el planeamiento y £ 
jecución de programas de mejoramiento de su habitat, dentro de una concep-
ción etninentemente hiraiañist a. . 
Adoptar formas innovantés de transporte que permitan inducir el uso del 
automotor individual con el fin de. asegvirar una mejor utilización de los r^ 
cursos y factores escasos. , . . 
Recomendar la adopción!dé criteribs y nbrmas mínimas reiátivas a.los a 
sentamientos con el caráctér dé una declamación de derechos humaiios. Estos 
critéj?ids o ííormas míniinas coficrétas sólo tienen sentido en el marco de las 
condiciones culturales, sociales» económicas y ecológicas de cada pueblo. 
Por este motivo su fijación-es responsabilidad de cada-pueblo., con partici-
pación activa de las propias.:;comunidades locales. 
Recomendar la conveniencia de' que' j uiito a lá formuíkción de normaá mí-
nimas se adopte la fijación de derechos máximos en elmafco de las condicio^ 
nes culturales i-sociales y ecológicas de cada pueblo, para evitar que los 
recursos escasos sean acumulados por una minoría, de la población, impidien-
do que; las necesidades de.las mayorías puedan ser satisfechas. 
(Extraído textualment^e del Noticiero SIÍtDU de agosto de 1975). 
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NACIONES UNIDAS, CONSEJO ECONOMICO Y SOCIAL, CEPAL/ILPES/Oficina de Coopera 
cián Técnica, ''Informe Final"(Parte Tercera) del Seminario sobre Aspec-
tos Sociales dél Desarrollo Regional (SaüBtiago, ST/ECLA/Conf. St/L.li 
30 de octiibre de 1969). Reproducido por la Revista de la Sociedad In-
teramericana de Planificación, vol. Ill, N® 12, diciembre 1969, pp. 
52. 
El tema tercero de este Seminario, efectmdo entre el 3 y el de no-
viembre de 1969, corresponde a los "elementos para una estrategia del desa-
rrollo regional q\ie otorgue adecuado tratamiento a los aspectos sociales". 
Según la opinión general de los participantes, el desarrollo regional se i-
dentifica con la búsqueda de una estructura espacial del desarrollo nacio-
nal que asegure, entre otros objetivos, los siguientes: "a) un nivel ade-
cuado y creciente de eficiencia basado en la incorporación orgánica de to-
dos los recursos naturales y humanos y \jn manejo estratégico del espacio e-
conómico y social; b) una distribución territorial adecuada de los. esfuer-
zos y beneficios del desarrollo; c) unas relaciones interregionales orgáni-
cas y justas; y, d) condiciones reales de un desarrollo interior autosost^ 
nido y creciente". Esta concepción incluye aspectos relativos a la descen-
tralización y democratización del poder y la capacidad de iniciativa y de 
acción a nivel regional y local. Los aspectos sociales abarcan las estruc-
tia?as políticas, "los linderos de solidari^d", "el sentido de tradiciones 
e inter»eses comunes que pueden o rra coincidir con las fronteras geográficas 
de lá región" y los objetivos de la distribución de las inversiones y serv^ 
cios sociales. 
Cadas la considerable amplitud del tema y la carencia de intrumental 
conceptual y teórico para abordarlo, los trabajos se dedicaron a la identi-r 
ficación de los elementos constitutivos de una estrategia de desarrollo re-
gional. ün primer elemento consiste en el reconocimiento de que es indis-
pensable que una' política de desarrollo active e institucionalice el cambio 
social, para lo cual se indican los siguientes objetivos: a) motivar, capa-
citau? y organizar a la población para que pueda actucu:' como agente y benefi^ 
ciaría del desarrollo; b) aiapliav los frentes de empleo en una diversifica-
ción del proceso de producción y de adeciiación de las tecnologías; c) acele^ 
rar la movilidad social para corregir las limitaciones, rigideces y margin^ 
lización que presenta la estratificación social; d) intensificar el proceso 
de redistribución del ingreso; e) transformar las estructuras de tenencia 
de ia tierra y de ixso de los recursos productivos; f) elevar los niveles de 
vida y de servicios sociales; y, g) generar una mística en torno a los obj^ 
tivos del desarrollo nacional. Para la implementación de la política social 
de desarrollo regional.se reconoció la necesidad de que la. población parti-
cipe en las decisiones que van a definir el modelo de la fútxu?a sociedad. 
Otro tópico debatido, en el seno del Seminario concierne a la expansión 
del espacio económico. Se estimó que no existe incompatibilidad entre aspi^  
rar al máximo crecimiento de un país y disminuir las brechas entre las re-
giones; por el contrario, la aceleración del desarrollo réquiere de esa dis^  
minución. Para estos efectos, la planificación regional, en tanto parte iií 
tegrante de urna estrategia nacional de desarrollo, debe considerar la amplia 
ción del espacio económico como un medio para el mejor aprovechamiento del 
mercado interno de América Latina (reducción de la marginalidad y de la de^ 
ocupación, mejoramiento de la distribución del ingreso). Paralelamente, han 
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de realizarse transformaciones estructvirales, como la reforma agraria. En 
rigor, se requiere del diseño y formulación dé proyectos de desarrollo inte^  
grado para- áreas con base agropecuarici (DIABA). . Se consideró. que en la ac-
tividad agropecuaria la tierra es el princijDal factor de producción y que 
cómo este és un-recuinso insuficiente en muchas de las; uhidades.de producción 
existentes, su redistribución es esencial para poder alcanzar metas mínimas 
de ingreso para gran parte de la población rural. Así, entonces, se reco-
mienda la compiementación die programas de infraestructura (riego, drenaje) 
y tecnificación con otros que promuevan la ampliación de la frontera agi?íc£ 
la. La transfom^ión del medio rural, por ótoa parte, requiere'de una eco 
nomía dinámica y de una urbanización creciente que permitan la existencia 
de un mercado para la producción agro^cuaria y proporcionen empleos para 
movilizar los excedentes de población rural. 
El Seminario abordó también el tópico de la regionalización del terri-
torio como instrumento de desarrollo regional. ,.Luegp de analizcir crítica-
ntónte las políticas aplicadas .para enfrentar los desequilibrios regionales, 
destacándose su carácter fragmentario y poco eficaz, se estimó importante 
definir las.características futuras de la- sociedad en lo que se relaciona 
al ordenamiento espacial.' Entre los aspectos que se consideran-relevantes 
se encuentran: a) "aspectos demográficos,- tales como: tamaño, estructura y 
distribución,geográfica de la población, evolución del grado de.urbanización, 
previsiones sobre el crecimiento de las metrópolis y evolución de la población 
rural y de sú probable grado de modernización"; b) aspectos ecónómicos: es-
tructura sectorial de la producción, grado de tecnología y de transformación 
de las materias primas, evolución de los medios de transporte y comunicacio^ 
nes; c) aspectos sociales: requerimientos de los ¿ervicios die educación, s^ 
lud y .vivienda, grado de participación laboral, requerimientos de áreas de 
esparcimiento. En función de la imagen futura así definida, se establecerá 
la regionalización del territorio como instrumento dél desarTOllo regional. 
Las tareas involucradas son las siguientes: a) regionalización geográfica 
del territorio nacional en un numero reducido de" unidades diferenciadas en-
tre sí; b) formulación de la política dé desarrollo regional a nivel nacio-
nal para orientar los programas y proyectos qüe deben impulsat»se en cada r^ 
gión, obviándose las duplicaciones inútiles y las competencias localistas;' 
c) regionalización del presupuesto fiscal fia3?a lograr una asignación más 
cional de, las inversiones; d) fómuíación de una política dé localización 
industrial que defina especialiisaciones regionales dé acuerdo a potenciali-
dades y ventajas;'e) descentralización administrativa y coordinación insti-
tucional; fj paftieipacióñ regional, mediante la identificación de metas dé 
desarrolló regionales que hagan propicia la incorporación de los diversos 
sectores dé la ixjblación y especialmente dé las élites y líderes técnicos 
qué', de otra nanera, emigrarían hacia la capital. 
Finalmente,, se" debatieron los aspectos a<tainiStrativos ""del desarrollo 
regional," los sistemas de información requeridos, por él proceso de;'planifi-
cación. y se señalaron.prioridades en. la investigación y la capacitación pa-
ra el desarrollo regional. . - . 
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NACIONAL FINANCIERA S.A. y la OEA : Informe final del Sinyoslo sobre Costos 
dé Urbanización en las nuevas Ciudades Industriales. México, D»F,, ju 
nio de 1973. 
La preocupación del gobierno de los Estados Unidos Mexicanos por ade-
lantar una política de desarrollo regional equilibrado, llevó a la convenien 
cia de conocer y con^ iarar las experiencias de los organismos comprometidos 
en el proceso de desarrollo urbano, en relación con los diferentes elemen-
tos que conforman el desarrollo integral de una ciudad. A propósito de esta 
temática se efectuó en la Ciudad de México, el 13 y It de junio de este año, 
el Simposicio sobre Costos de Ife-banización en las Ciudades Nuevas Industria 
les, auspiciado por el Fideicomiso de Conjuntos, Parques, Ciudades Indus-
triales y Centros Comerciales de la Nacional Financiera S.A. y el Programa 
de Desarrollo Urbano del Departamento de Desarrollo Social e Institucional 
de la Organización de los Estados Americanos. Su objetivo fue el de buscar 
pautas para orientar las invérsiones nacionales industriales y uit>anas, dein 
tro de una estrategia nacional de desarrollo. 
Un criterio para alcanzar ese objetivo es el de los costos de urbaniza^ 
ción, que deben obtenerse por medio de la investigación directa, toda vez 
que en la actualidad se carece de ellos. Siguiendo ese criterio, el Simpo-
sio sugirió la conveniencia de realizar una investigación sobre dichos cos-
tos en ciudades seleccionadas donde ss evidencien problemas derivados de 
costos de inversiones urbanas, o pueden servir como ejemplo de la naturale-
za de los problemas de costos que es necesario prever én el proceso de urb£ 
nizapión. 
t«^ niendo como marco de referencia el proceso de urbanización de Améri-
ca Latina, y más específicamente el de países como México,Venezuela y Chile, 
en donde son evidentes la excesiva concentración de la población en una o en 
pocas ciudades y el surgimiento de grandes grupos marginados para los cuales 
no hay oportijnidades suficientes de empleo, varios de los conferenciantes £ 
bordaron la temática de los costos de urbanización, determinando el tamaño 
óptimo de una ciudad mediante la comparación de la curva del producto total 
urbano con la d^  los costos de producción, en función del tamaño demográfi-
co. Pero ante las restricciones que atribuyeron a este concepto, sudrígieron 
dos preguntas paía sustituirlo: ¿qué patrones de distribución de la pobla-
ción y de las actividades económicas conducirán a un mejor y más rápido cr£ 
cimiento regional y nacional? y ¿qué instrvimentos vigentes o nuevos hay que 
poner en juego para lograrlo en un tiempo determinado? 
Para contestar estas preguntas se hace preciso investigar los costos 
de urbanización en lás áreas rurales (donde pueden ser inferiores a los de 
léis Qiudades porque sé consideran aceptables con especificaciones de. grado 
y calidad menores), en las zonas de emigración y en las de inmigración,para 
poder establecer las diferencias de costos económicos y sociales, a cortó 
y largo plazo, que resulten de la puesta en práctica de una política 
de descentralización. O sea que aquí se está indagando sobré el costo mar-
ginal de dotar de servicios municipales a una ciudad comparada con otra (na 
yor o menor) frente a los beneficios que brinda el proceso de desarrollo i;^  
baño eñ cada una de ellas. Los instrumentos de que hoy se dispone para que 
el sector píSblico afecte el proceso de urbanización son bastante poderosos, 
como por ejemplo el Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los 
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Trabajadores (INFQNAVIT) de México, basado én itíi fondo paradla construcción 
de la vivienda constituido por'el aporte del 5 por ciento spbre la nomina, 
o sea unos $ 3 500 millones de pesos en el año 1973. 1,00 igual $ 12,50 
mexicanos)., 
. : Excluida la vivienda, los cotaponentes • que más pesan-en los costos de ur 
bariización son los equipamientos fijos Cmédicorasistenciales, educacionales, 
recreacionales Vj las. infraestructuras de -redes. - (acueductos,, alcant^illados, 
energía eléctrica, etc.) y. la tierra urbana. . Pero ademas de los costos de 
inversión social" es necesario':Conside'rar-los de. mantenimiento y los sociales 
-que* gravitan sobre ellosíi El .Simposio, de otra parte, propuso tomar los co£ 
tos ..por persona y por hec tárea para aplicarlos postériorroente como-base de^  
comparación a diferentes patrones de crecimiento, de ciudades representati-
vas, a fin de tener una idea, sobre el costo xsomparativo. de asentamiento ba-
jo diferentes .supuestos. Lo cual quiere decir .que: hay que introducir facto^ 
res relativos al medio físico, social, económico, legal y ptílítico para es-
pecificar, en cada caso, las razones; reales de la dotación, en. cada una de 
las ciudades tipo, de servicios primarios (vivi^da,, provisión de agi^ ener 
gí^ eléctrica, álcanti^illado y ápiTOvisionamiehto), "sociales (educación,. s£ 
iud, seguridad, trabajo y recreación) y dé.transporte y cbmunicación Ccami-
ijos, caÍleé,;"^Msporte público, coraos e información colectiva). 
Es de especial importancia anotar que se .ha insinuado la conyeni.encia 
de ccmtar con este tipo de referencia para permitir así Id selección de las 
ciudades que máb provechosamente pueden cújsorber las corrientes migratorias 
del área. Igualmente, puede señalarse que si bien muchas dificultadas inh£ 
rentes al análisis empírico de costos y provisión de servicios públicos pu£ 
den obviarse mediante ia utilización de coeficientes derivados dé los estu-
dios dé la instalación física, dicho método sufre dé las desyentajeis de que 
.los estándares \itilizados pueden, ser "de poca relevancia para el área en es-
tudio y, ló que és más importante aún," qué eliminen las mism^ difer^nci^ 
que se buscan en el,estudio,.puesto que es . posible que incorporen ya las "e-
conomías de .escala, o sea, áqueüa car^acterística "económica que permite ser^ 
yi^-a más del doble.de la población inicial cuándo los costos se vén aumen-
tados al doble. „ „ .. " . ' ' 
(Extraído textualmente dél Noticiero SINDUi septiembre 1973^ ),; 
NECCOHEA, Andrés • . • . . • .^ v^; . . . 
"Tendencias del movimiento demográfico chileiio y exploráción de algu-
.. ñas hipótesis sobre su futuro". . . , . : 
En: -Revista Latinoamericana de Estudios.Urbano-Regionales, EURE^vol. 
3, N® 8, diciembre 1973. pp. H3-60. . : 
Universidad Católica, CÍDÚ. ' ^ 
1960-1970 - -
Análisis de datos secundarios (censos., etc.) y e libración .téórica. 
Objetivos^ 
a) Análisis dé los movimientos ,de|tógráficos péira diferentes zoiias del 
país, a partir -de los resultados preliminares del censo de población. 
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b) Explorar hipotésis sobre su futuro. 
c) Estudio de los principales patrones migratorios. 
Conclusiones; 
a) Se espera un fortalecimiento de la concentracién de población en to 
dos los niveles, aumentando-.tanto el número como el tamafjo de las ciudades 
intermedias. 
b) La población dispersa probableitónte decrecerá, incluso en términos 
absolutos en los próximos 20 años, ya que no muestra ninguna capacidad de r£ 
tención• 
c) Es fundamental para la configuración de un país invertir el proce-
so de drenaje de Santiago, respecto al total nacional, transfoiroándolo en un 
proceso de dispersión del desarrollo. 
(Extraído texttalmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Socia-
les Relevantes para Políticas de Población, vol. Ill, Chilfe. p. 309). 
NE6R0N, Marco 
"A Propósito de la Investigación de los Problemas Físicos y Espaciales 
del Desarrollo a Dííerehtes Niveles de Análisis", en S^  DelSubdesarro-
11o al Socialismo, N® 1, noviehéré-dicieftibre 1971» pp. 23-28. 
Se intenta elaborar una guía para la discusión del enfoque de los as-
pectos físicos y espaciales del desarrollo a diferentes escalas de análisis: 
multinacional, nacional, regional y urbana. El espacio es una variable que 
suele omitirse en el análisis económico y en los estudios de ciencias so-
ciales, lo cual pudiera tai ve- resultar satisfactorio en sociedades cuya 
organización fuese, en términos espaciales, homogénea {la Venezuela pre-p£ 
trolera). Cuando esas sociedades comienzan a diferenciarse y articularse 
espacialmente, asumiendo la estructura territorial un carácter complejo, se 
hace necesario explicitar la variable en cuestión. Así, pudiera indagarse 
por qué la etapa de crecimiento basada en "el petróleo ha reflejado su im-
pacto con más fuerza en las ciudades del centro (Valencia, Maracay y, esp£ 
cialmente Caracas), en lugar de hacerlo sobre las regiones directamente 
productoras. En otros términos, se trata de estudiar la lógica de la orga 
nización espacial de las actividades de un sistema socio-económico determ^ 
nado. 
El CENDES ha elaborado un esquema de análisis ("Desarrollo Urbano y De^  
sarrollo Nacional", en Cuadernos de la Sociedad Interamericana de Planifi-
cación, N° 82-84) que describe las relaciones entre una formación social, a^  
fectada por factores diversos, y un detemninado territorio. Esa formación 
social, correspondiente a un país dado en un momento de su historia, apar^ 
ce constituida por tres estructuras interdependientes (económica» cultural-
Ideologica, político-jurídica), que definen clases sociales sv5)erpuestas 
sobre aquellas, y condicionada por factores "extemos" (vinculaciones con 
el resto del mundo) y, físico-ambientales (clima, recursos naturales)y por 
el legado histórico". En el caso de los países stibdesarrollados, los fac-
tores extemos juegan un rol sobredeterminado. La interacción de estas 
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fuerzas, internas y extemas, respecto de la fbrmaciSn social concreta, daría 
lugar a una detenninada modalidad de ocupación del territorio (sistema re-
gional) y a una cierta forma de distribución ¿e las actividades sobre el e£ 
pació territorial (sistema urbano), definiéndose funciones, jerarquías e in 
terrelaciones. Pero, además de ser una manifestación de las relaciones y 
contradicpiones existentes dentro de la formación social en un momento dado 
lá organización tewitórial tiene leyes específicas que actúan sobre aque-
lla, condicionándola o alterándola. Dada esta doble connotación, ei siste-
ma regional como. el urbano demndan estudios específicos;; • . 
]?os tópicos son-inherentes ál análisis espacial: a) el por qué y el co 
mo de la espacialización de una formación social; y, b) las implicaciones 
futiu>as de la organización espacié que esa formación, social se ha dado en 
un. momento determinado. Por ejemplo, Colombia-y Venezuela constituyen.for-
maciones nacionales con grandes semejanzas históricas y .socip-económicas; pe^  
ro su© organizaciones espaciales son muy diversas: Venezuela es.un país mo-
nocéntrico (bajo.el dominio de Caracas)'j mientras Cplonbia tiene distiutos 
centros regionales -que impiden la hégémonía de Bogotá.' Es probable-qúe el 
aislamiento de las regiones colombianas haya permitido el surgimiento de bur 
guesías y economías regionales obstaculizéindo la formación de un perfil mo-
nocéntrico. Caracas, núcleo predominante desde los inicios de lá Colonia, 
se habría beneficiado de una excelente localización cercana al.mar, pero pro 
tegida dé lás incursiones de piratas e indígenas, a la vez que de viri área 
con.-tierras fértiles y abundante agua, condiciones que'no^iinía ningún o-
tro centro de la época y qx» le permitieron; progresiva y acumulativamente, 
convertirse en el locus socio-cultural y económco del país. 
; , El esquema descrito pudiera aplicarse a • diversos niveles de análisis, . 
pero • ha de advertirse - que: los factores extértioá adquifireii - tana ímportáneia; 
creciente a medida qué sé desciende en la escala;. Una economía .nacional* 
por; dependiente que sea, dispo.te de algunos instrumentos para imjderar el é-
fecto .de los factpres externos (barreras aduaneras), en cambio las economías 
regionales o locales son más "Ciertas" y pasan a sufrir una doble dependen 
cia de la metrópolis .internacional.y de regiones .itós "dinámicas" .deljnis_ 
mo país. Si bien ya se dispone,de un diagnóstico global, en el caso de Ver 
nezxiela surge la necesi^d de extendeir-la. aplicación del esquema al análi-
sis del sistena regional que presenta las peci^iatidádes de esta dualidad 
dé dependencias. 
Por otra pártei;deben tenerse presentes ios problemás de réíévancia, a 
nivel sectorial, que sé'detectan ál confeccionar el diagnóstico global. Ett 
primer luigar, la indxistrialización substitutiva parece contribuir al incre-
mento de los niveles.de vida de sectores ca4a vez más reducidQS, marginali-
zando, pTOgrésiVámente a g^pos más numerosos de la población total (exceso 
dé téchólogíás,,ahorradoras^ ^  él punto de vista espa-
cialj en localización, orientada-hacía ei.mercadó de consumo, favorece el 
monqcentrismp; desde el puntp de' vista de los recursos nacionales su intac-
to no parece ser positivo (importación de insuntos y técnicas). Segxmdo, se 
hace necesario indagar si es factible el desarrollo del sector industrial a 
poyándose exclusivamente, . casi únicamente, en.una actividad.de enclave^-
como lo es la extrácción petrolera; la-ejqperlencia histórica de lois países 
actualmente desazT?ollados muestra que la industrialización sé expandió en 
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consonancia con la dinamización del sector agrícola, pues ésta permitió la 
generación de ahorro interno, la producción 4e instmos, la absorción de fuer 
za de trabajo y la inoderación de los desequilibrios regionales. Tercerc^ es 
imprescindible la evaluación de los efectos que pudiera producir, a nivel de 
las regiones de la periferia, la descentralización del gasto piSblico. Estos 
tres puntos serían los que exigirían mayor urgencia en el análisis, a nivel 
nacional, de los límites y posibilidades de desarrollo de las regiones mar-
ginadas. 
Respecto de los problemas de relevancia regional y local cabe conside-
rar el distanciamiento creciente de. la región central (Caracas-Valencia), 
con relación a lets otras regiones del país, así como entre las ciudades de 
la primera y los centros de las demás. Además, las migraciones tienden a 
despojar a las regiones periféricas de sus mejores recursos humanos en ben£ 
ficio del Centro, lo que equivale a un fenómeno de descapitalización regio-
nal (menores ingresos prpmueven la migración y vice-versa) y de pérdida de 
los esfuerzos empleados íocalmente en el mejoramiento de la mano de obra (é^ 
ta,al capacitarse y no encontrar empleo a nivel local, migra hacia el Cen-
tro). Por otra parte, las inversiones productivas efectuadas fuera de la re 
gión central suelen generar excedentes que son remitidos hacia ella sin que 
se registre una efectiva re-inversión en la periferia (el caso de Ciudad 
Guayana y, posiblemente, de El Tablazo); las industrias de esta periferia o^  
peran como verdaderos enclaves, pero absorbentes de mano de obra, que re-
fltórzan el moilocentrismo. Para poder evaluar la significación de estos pro 
blemas, comprender sus alcances y sus mecanismos generadores, no basta con 
analizar el comportamiento de los grandes indicadores nacionales, sino que 
se hace necesario estudiar su composición y tendencias desde el ámbito regio 
nal. La eventualidad de un modelo de desarrollo concentrado, tal como se ha 
presentado hasta ahora el crecimiento económico de Venezuela, plantea probl£ 
mas extremadamente serios: marginalización creciente de la gran masa de la 
población, desaprovechamiento de los recursos naturales del país C'hasta do£ 
de no despierten los apetitos de una empresa extranjera cualquiera"). Por 
ello es que surge la lá^ gencia de bxiscar una fórmula alternativa que permita 
generar beneficios para toda la población, si^erar los actxiales desequili-
brios regionales y aprovechar'al. máximo los recuraos nacionales. 
NEIRA Alva, Eduardo 
"La regiorialización de las Políticas de Desairollo en América Latina", 
en Revista de la Sociedad Interamericana de Planificación, vol. III, 
N® 12, diciembre,1969, pp. 4-16. 
Se entiende por regionalización de políticas de desarrollo a la intro-
ducción del factor espacio dentro de las consideraciones socio-económicas 
sobre las que se basan dichas políticas. Para el análisis se distinguen cin 
CO tipos de ambiente socio-económico dentro del espacio latinoamericano (que 
se comportarían como medios ecológicos diferenciados) y se asume la acepta-
ción de una política de desarrollo con integración y autonomía. Se insiste 
en que los métodos de diagnóstico de una .situación regional no son indepen-
dientes del tipo de acción política que es necesario y posible y en que la 
planificación se convierte en un mero ejereicio académico cuando no consti-
tx;Qre un instrumento de política. 
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-Al desoribir. la. é.stExi.ctvir;a esj)aci^ de /Un§rica Latina ;Sé.; destaca la.ten^  
dencia•al poblamiento concentrado-de la periferia, vmá consecuencia de la 
distribución .espacial de la .actividad econ6niica¿que op^ :pa como estíiuulo. pa-
ra .una. inayor-concentración económica, política y-cviltural. Estó-es.m ,re-í 
sultádo. histórico-de ^ s e<^nomí^. esqportadoras iniciadas durante ei.p,eríp-
do= colonial y .que perdura .Hasta el presente^ .Se, trata de un modelo que co-
menzó. siendo, ."^ liberal^ *, en ;que los canales de cqmi^cación pelaqionahan_ los 
centros productores con las metrópolis a través de los puertos y en .que .ios 
beneficios del comercio exterior se aplicaron en zonas urbanas para servir 
a la cápacídád dé consumo siiíituarió dé uiía'delgáda capa dé hacendados, min£ 
ros y comerciantes, quienes actanúláfcó'grandes rxqueza¿. A pártir'de'lá S£ 
gündá Mtad del siglo XIX, con la^  eítpanóión dé los mércádos extranjeroá y la 
cohsblidációri'-dé los estados nacionales, el. modelo comeni^ a volvér6e'"ra^^ 
dial" en'ja medidá que-la-cápital sé impuso ébqnóniica y polítitaménté sobre 
las demás;ühi^des áubiikciónales (la dependencia éxtérior aparéce mediatiza 
da poi? la capitáli Este iñodelo "radial" ¿e reafirmó a partir ^dé la década'; 
del 40;, en éste siglo, bajo el maroo de la sústitüción-Mé ímporteciones o'^  
riéiitádb a la concentración de 'las mariüfábturaé éii la* éapitál y a la'^ 'verte-^  • 
braéién de las. comuhicacibnéá ihtérnasSin'embargo, ééta estiñictura espá-
cial. hó es homoigéñeá/'sino q^ué está cónpüesta por éspacios - diferenciados é-
cónómipa y sócialn»nte.. 
A .modo, de hipótesis se presenta una taxonotóa preliminar de ámbitos , -
ecológicos i En" primer lugari sp distinguen Íos"aglomerada mayores,> 0 zo-• 
ñas de desarrollo, que se defipen por el .volianen e. intensidad .de los flujos 
económicos, que wen ei centro con s.u z»na de influencia y por iá dependen- . 
cia dé las/actividades. prodiKí ti v a s - l o s secundai^ios del mercado 
y. de-^ organización empresario--4e-ios nOcleps principales: Buenos Aires, 
Sa.o Paulo, Río de J^eiTO, Ciudad.4e México-y Caracas. Las cuatro aglomer^ . 
ciones concentran el .17 por ciento de .,1a población de-América^ ¿atin^ lqs.más . 
.a,l:$9S niveles de; ingreso, la mayor - dens idad. de- i^talaciones industoiaies.. y 
de infr^estx^ct^a, los'mejores servicios públicos y téqn.icos .y^  la-mayor par 
ten del poder político y .económico de . tres , de los países, más grandes <te la r£ 
gión. Bajp estasí .condiciones,. las cuatr.o "ca3?e. regions" aireen ventajas pa 
ra la producci^, especiali?»<to y ^p^ a^ ^ tecnpiógicas pr£ 
pias en los procesos de producción; "la dimensión del espacio económico es 
sin duda el principal factor para explicsup el desarrollo extraordinario de 
estas aglomeraciones". ..r , ".• 
En segun<to lugar, se distinguen las metrópolis nacionales que cumplen 
funciones de-cápital. política dominando al restó del'isbtstéma úrbáte (excep-
to en Brasil^ ÍColoTidiiá -y ÉcviadoE,: todos:-los demás países . '^ reséntán un alto 
orden de "primacía"); se asemejan ecológicaniéhte a las aglomeraciones, pero 
su mononuclearidad da lugar a estructuras, sociales, productivas e institu-
cionales ménos. complejas, siendo' más dejpehdientfeá dé- los factores .éxógénos. 
Pueden distin^guirse dos tipos de flietrópolis: a) las que cuentan con toás" dé 
.^ millón de' habitantes y que'sirven de cenaos o :conjitótos"^^ espációis su^ 
nacionales (Santiago, Lima, Bogotá, La Hc^ana,'MdíiteV^ cen-tralízando 
la paypr pa^^é. de' ltó aótividadés de siis respectivos paísés y ctya événtml 
convérsión en aglomeraciones depend'eríff de la viabilidad dé de 
integración (con» el dél/Grñipo Andino); y b); las ciudades capitalés dé - los 
paísés de me^ nor tama.ño (Saiato Dqmingb, 6\íateraaía, La Paz, ^ úitoj fótíamá. 
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Asunción, San Salvador, Managi;ia, San José, Tegucigalpa), ci;yo desarrollo es 
función de la economía nacional y del tamaño del espacio económico del país, 
por lo cual su crecimiento dependería de la posibilidad de la integración £ 
conómica que permita aii5>liar y especiali2ar los intercambios económicos e£ 
tre grupos de países (Mercado Común Centroamericano). Las metrópolis con 6 
por ciento de la población regional, concentran más aún que las aglomeracio^ 
nes, el poder político y económico, Ips medios culturales, los mejores ser-
vicios públicos y la mejor parte de la infraestructura urbana. 
Un tercer grupo está integrado por las áreas urbanas tradicionales que 
componen el resto del sistema urbano capitalizado por las metrópolis. Mien-
tras menos desarrollada la economía, más sin5>le es el sistema y menor el nú 
mero de funciones que cumple cada categoría de centros. Suelen estas áreas 
ligarse a la agricultura, etl comercio y a los servicios sociales y adminis-
trativos. Constituyen focos de emigración, aunque suministran lana base de 
iniciación del proceso de urbanización que culmina en los centros de catego^ 
rías superiores. En conjunto absorben el 17 por ciento de la población de 
América Latina. 
La cuarta categoría de áreas ecológicas corresponde a los centros emer-
gentes . Estos constituyen núcleos que se apartan de la fisonomía tradicio-
nal del sistema urbano porque, al asumir nuevas fxmciones, experimentan una 
vertiginosa transformación que se expresa en la estructura de edades de su 
población, en sus formas de ocupación y en la distribución del ingreso. T^ 
les cambios producen una "atmósfera de prosperidad y renovación que contras^ 
ta con el medio urbano tradicional y ciertamente con las áreas riírales". 
Dentro de los centros emergentes "puede notarse la existencia de élites lo-
cales dotadas de capacidad de promoción y organización", así como la apari-
ción de poblaciones marginadas que suelen constituir el sector mayoritario 
de la población (Chinü>ote, San Pedio Siaa, Barranquilla, Santa Cruz). No 
existe un modelo único de generación de centros dinámicos, algunos corres-
ponden a núcleos que son "prolongaciones de las estructuras tradicionales 
que hán demostrado poseer capacidad de modernización" (Guadalajara, Medellín, 
Monterrey, Recife, Salvador, Concepción, Guayaquil). Todos se caracterizan 
por una tasa de crecimiento más rápida que la de la población nacional (y, 
a yeces más -veloz que la de las aglomeraciones) y por ía preg^encia de acti-
vidades no tradicionales. Algunos centros dinámicos comienzaha desarrollar 
se en la década del 30 en áreas favorecidas por una alta productividad agr^ 
cola (Medellín, Campinas, Mendoza, Guadalajara), por una estructura favora-
ble de recursos o por una situación geográfica privilegiada (Córdoba^ Rosa-
rio, San Salvador, Porto Alegre), por la explotación de recursos previamente 
no utilizados (Maracaibo, San Nicolás, Monterrey, Chimbóte), por la delibe-
rada concentración de inversiones en áreas de gran potencial o con importan 
tes problemas sociales (Recife, Concepción), por la creación de ciudades 
nuevas (Brasilia, Ciudad Guayana), por la apertura de nuevas fronteras eco-
nómicas (Santa Cruz de la Sierra, San Pedro Sula, Acarigxia-Araure) o por la 
promoción de cajirfsinados urbanos de tamaño medio o pequeño (Barranquilla-Ca^ 
•tagena. Golfo de Honduras, Norte PerioaiK»), Los centros y zonas emergentes 
representan un 10 por ciento de la población de América Latina. 
Por último, el 50 por ciento de la población regional en áreas rurales. 
Ellas son de diverso tipo: centros mineros, agricxiltura y ganadería tr£ 
dicionales (hacienda), plantaciones y empresas agrícolas de corte industrial; 
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y, zonas dé.colbnizacién y reforma aginaría. Lcis áreas:rurales suelen cons-
tituir: esi>ácios écon6mic:os dependientes de los mercados, urbanos ocvpaindo po 
sicióñes márgiiiales eii lcisfeconomías nacionálés o enclaves económicos direc 
tamente dependientes de iás metropolis externas (plantaciones, áreas mineras 
y petroiéras). , — 
Recóhócíendo qüe "el desarrollo moderno se produce á J)artir de polos de 
désáti?ollb, es dec^ de-actividades económicas capaces de gener^ volúmenes 
de demanda sobre.ott»as actividades inducidas o periféricas, y desde centiKJS 
urbanos cdri capacidad'para géherár las económlás dé-escála y el "medio in-
dustr-ial" necesarios para que las actividades éconómicás que constituyen los 
polos puedan localizarse en ellas" y que la experiencia histórica índica 
"qite los póloís y centros de'desai^óllo-tienden a ser-cadá Vez de "mayor di-
misión", los espacios ecologicos más projpicios para él crecimiento ecpnóm^ 
co cót4?esponderíah a las grandes agiom^aciones y a las metrópolis. PeÍKj 
sucede que estós centros nacionales dé decisión siieleñ estai* stibordinados' a 
liDS ífetei^sés de las inversiones extranjeras, actuando más como puntos dep£ 
riferia de espacios externos que . como centros de generación de impulsos de 
un desarrollo "hacia adentro".. ,La superación de este rol ambivalente que 
descansa en la dependencia externa tendría que apoyarse en la capacidad de 
integración de .los procesos prodiKitivós de varias "Ciudades provisionales" 
en escalas también crecientes. Por otro lado, la dimensión económica délas 
en5>resfas latinoamericanas es muy pequeña como para competir en un mundo ca-
racterizado por'la especialización y'la concentración. Frente a-esta sitia 
ción, surge la alternativa de prómover alguna forma de integración que conr 
tr^uya ^  crecimiento hacia adentro, de lo contrario, las perspectivas de 
desarrollo con autonomía se hacen muy dudosas.. Parece, en rigor, que sólo 
."a partir de cierto grado de desarrollo, la estructura y dimensión de la em 
presa se;convierten en fuerzas endógenas capaces de generar su propia r«j>ro_ 
ducción y crecimiento". Solo cuando las empresas adquieren cierta "madu-
rez" es factible que tengan éxito medidas, como los "industrial estates" b H 
tánicos o el programa del Mezzogiorno it^iano. Sin embargo, la presencia 
de !'efectós poÍarizan;tes sobre él centrd'yde "efectos .depresores en. la. pe-
riferia parecen .ser prácticamente inevitables", dvrrahte- la fase dinámica qxie 
conduce a la madvffez empresarial.. La concentracióri inicialmehte requerida 
pudiera dilmrse, en parte, a través de un.sistema de centros dotados de lo¿ 
eientóntos necesarios para el ciimplimiento de fxmciones especializadas y com 
pl^entarias y mediante estímulos a la.redistribución del poder.de compra á 
la periferia. El SUDENE puede constituir tm ejemplo de transferencia de.ré 
ciirgos.y-capacidades a los centros emergentes de mayor potencialidad. 
El análisis del espacio látiiioamericano y las espéciilaciones de polity 
cá qué se han hecho como medio de aúsculteu? lo-qiie él futuro pueda deparar 
puetten" servir pará" proponer uña política de ÍOSO 'del espacio o para-evaluar 
la utilidad de los principios corrientes de! desarrollo regiénál. Primero, 
es necesario reconocer la inexistencia de una teoría del-desenrollo regio--
nal, que^  ejqjlique globalmente'el fenómeno del crecimiéhtd económico con re-
ferencia á unidades subnacionales. Además, conviene'diférenciár dos tende^ 
cias entre los planificadores regionales: una dé tipo "normativo"^ basada 
en la lógica; deterininista de un "plan" totalmente definido que. fija lo que 
"hay que hacer" (plan director), y otro de orden Viiistrumentalista", basado 
en lo qué es "posible hacer" dadas las condiciohes del medio en un momento 
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dado (estrategia flexible). En segundo lugar, es preciso distinguir éntre* 
métodos de análisis, concebidos para diagnosticar una situación regional, y 
métodos de acción política destinados a definir posibles cursos de acción 
dentro de un cierto plazo. Tal problema aparece definido en la tesis "pe-
rroíociana" que reconoce espacios "homogéneos" y "poleirizados", que son con-
textos analíticos de las fuerzcis económicas y de Stia éfeétos lntl?a-régíona-
les, como tanúsién los "espacios-plan", qxie definen el contexto político en 
el que se inscriben acciones destinadas a promover ton cambio de la situa-
ción. Algo semejante ocurre con los criterios de regionalización: la divi-
sión del espacio según conceptos económicos y geográficos estáticos corres-
ponde a una catégorización analítica, mientras que la definición de centros 
de desarrollo que maximicen las posibilidades dadas por una'estructura par-
ticular de recursos y mercados apunta a una perspectiva de acción política. 
Por último, es necesario que el concepto de po^ !^  de crecimiento . sea enten-
dido, según la formulación de la escuela de Per'roux, como un "conjunto de u 
nidades motrices que ejercen efectos estimulantes con respecto a un conjunto 
económico y territorialmente definido"; un polo es "un centro de integración 
del espacio (económico)". Como el concepto se refiere a la estructura eco-
nómica de la producción y a sus efectos sobre el espacio económico y geográ_ 
fico, su utilización stqpone que el análisis se concentre en las modalidades 
de organización de la producción a fin de "vitalizar el espacio económico" 
e integrarlo por medio de relaciones de producción. Por otra parte, un po-
lo de crecimiento sólo requiere de una localización en el espacio y ésta no 
tiene por que' ser exclusivamente una sociedad; sin embargo se ha generaliza 
do la noción polo de desarrollo (sin que se explicite la diferencia entre 
crecimiento y desarrollo) para designar a centros urbanos que crecen con 
cierta rapidez. 
Una vez efectuadas las tres aclaraciones precedentes, el autor relacio 
na los antecedentes de la estructura socio-económica del espacio latinoame-
ricano y las especulaciones sobre circunstancias políticas que tendrían efe£ 
tos sobre tal estructura con la aplicación, a nivel regional, de determina-
dos métodos de planificación del desarrollo. Como punto de partida se ad-
vierte que la búsqueda de formas de cooperación entre las mayores aglomera-
ciones de América Latina dependerá de consideraciones pplíticas a nivel na-
cional e internacional: Puede anticiparse, sin embargo, un conjmto de 
proposiciones: a) la necesidad de favorecer la formación y- crecimiento de 
nuevas concentraciones urbanas; b) la necesidad de estimular el desarrollo 
de centros y zonas emergentes; c) la conveniencia de regular las políticas 
que favorezcan la concentración urbana mediante una estrategia política que 
se oriente al desarrollo "hacia adentro" y no sólo a aumentar el poder de 
transferencia de factores extemos. De este modo se contribxiiría a contra-
rrestar a las presiones exógenas, crear mecanismos propios de expansion econó 
mica interna y a avmientar la capacidad de competencia en irorcados exterio-
res . 
El aumento de la concentración urbana, posibilitando la transferencia 
de recursos y la creación de nuevos centros de desarrollo, y la conquista 
de nuevas fronteras económicas, constituyen aspectos complementarios de una 
política de desarrollo con integración y autonomía. Asumiendo que esta po-
lítica fuese aceptada, surge el problema de las actitudes que corresponde-I 
rianalplanificador regional y al político a nivel estatal o provincial. 
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suponiendo, además, que existiera consenso en cuanto a^las ventajas de con-
centrar la acción en un centro y favorecer la projpagacióií de efectos induc-
tores en una periferia económica. En primer lugar; haá>ría que-analizar la 
capacidad política efectiva del gobierno regional para detectar objetivos 
que puedan: realizarse dentro dél marcó de negociaciones a)n el exterior de 
la region (elaboración de-estudios técnicos de _factibilidad). ün segundo pa 
so consiste éií seléccionar las' actividades motrices para lograr"mayores - o-
portvinidádes' de-empleo y, fundamentalmentej para Wtimular-funciones deriva_ 
das. (deberán considet^se las ventajas relativas de la región, la estructu-
ra de producción qué puede lograrse dentiHJ de las condiciones dé producción 
y tecnología disponibles, las escalas dé producción qué jpüedé lograrse den-
tro dé las condiciones de competencia extra-regional y los. efectos conqple-
mentarío's sobre niveles salariales, de ócupación de demanda-de servicios y 
de siiminístros a la pcá)lación). A continuación habi^" qiíe identificar pro-
yectos capaces de ofrecér oportunidades de inversión dentro de la región; la 
ejecución de talés proyectos réquérirá dé un sistéma de apoyo (infraestruc-
tura, servicios, admiiiistracíón, información). : 
Dos aspectos ameritan especial consideración. Primero, seléccióii 
; de ^ s inversiones debe tener ..en xuént^ que la producción no se'basa exclu-
sivamente en el procesamiento de ii¿yipQs externos para re?!3q)qrtár,los pro-
ductos, pues los beneficios derivados tendrán escasp impacto regioiial. Se-
gundo i a menos que existan coní^ntracipn^s urbanas capacitadas p^a transfe^ 
;-rir. recursos y empresas, los centros «Argentes-pueden, convertíase 
eiementos. de "emclaje" de intereses externo^ a ,1a ,ecpnomía.nacional.y por lo 
tjanto sólo servirán para ampliar la dimensión del espacio, jjpmiiiahte. 
NIMPÜNO, krisno , • • . 
Conmmnity déVelopment and ¡wpulár- participation in the United Republic 
.. of Tanzania. Unitéd Nations, HABITAT, Canada. Preparatpry paper. 22, 
" April, 1975. 
• La'ciave del programa de desarrollo dé Tanzania es la transformación 
de las áreas rurales en un sistema de aldeas socialistas . Tomando, en cuen-
ta la gran disi^sióh de la potación rutrea, se ha diseñado una política de 
concéíitracion, rural acpmpañada de pr^gra^s de desarrollo de la comunidad 
rtirál, cí>n ^ fasis en la partibipacíóii" popular. 
) 135 ( 
ODEPUN 
"Distribución de la población virbana en ¿hile" . (Alg;mas consideracio-
nes para una política) 
Santiago, Departamento de Planificación Regional, 1968, lii^  ppi 
ODEPLAM 
1900 en adelante 
Análisis de datos secundarios (Censos, etc.). 
Objetivos: 
Demostrar la compatibilidad y factibilidad de distintas distribuciones 
de población urbana en relación a políticas de desarrollo regional, y las 
decisiones que ello involucra al escoger una de las altemativas. 
Conclusiones: 
a) Los incrementos entre 19U0 y 1960 mantienen la estructura de dis-
tribución de la población, urbana y las tendencias de cambio son pocas en los 
próximos 20 años (1960-1980). Esto se traduce en la duplicación de la pobla-
ción del Gran Santiago y en el fortalecimiento del desarrollo tirbano, econó-
mico y social de la zona central del país. 
b) Las tendencias de cambio en la actxial distribución de población 
urbana, lopraríanhacia 1900 una estructuración del sistema bastante acerta 
táda para el país. 
o) La distribución "normal"dG la población, desde el p\into de vista 
de las interrelaciones urbanas, lleva a proponer metas de población para 
cada centro urbano del sistema principal, las que serían compatibles con las 
localizaciones más ventajosas para los objetivos económicos y sociales del 
Plan Nacional y las potencialidades de su desarrollo. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales 
Relevantes para Políticas de Población, vol. Ill, Chile^ p. 325). 
) 1269 ( 
"PLMNING FOR NEW TOíOíS" 
(Report of the United Nations Symposivmi on the Planning and. Deveio-
ment of New Towns,Moscow, 24 Augiist - 7 September; 1964: Sales N066. 
IV.3), en United Nations, Department of Economic and Social Affairs, 
Planning of Metrofiolitan-Areas and New Towns (ST/SOA/65-Sales N'^ 'e? 
IV.5), pp. 39-45. 
Las ciudades nuevas pueden considei?áráe como un instrumento para la 
forroulación de una política de desarrollo urbano y regional. Al hacerlo 
debe tenerse presente que la planificación física ha de estar estechamente 
vinculada con los conceptos y. procesos de la planificación económica; esta 
integración int^disciplinaria es imperiosa para poder asegurar provi-
sión de un ambiente que satisfaga las necesidades y el bienestar humanos.. 
Las políticas de desarrollo urbano y regional pueden diseñarse a ni-
vel-nacional ccano estrategias de distribución de la población; Entibe svis-
objetivos céntrales -estaría él desco'ngestióñamiento de las grandes áreas 
metropolitanas o la reducción de sus tasas dé creciroiéntb en relación con. 
las de oirás, ciudades, ' Las ciudades nuevas puedeii ayudar á implementar'ésr 
te objetivo médiahté el estableciraientb de asentamientos-urbanos integral-
mente plcineados y autocontenidos dentro de las regiones circundantes de las 
áreas metropolitanas o. en lugares más remotos. En este segundo caso, ellas 
.sirven otró objetivo, pues estimulan el surgimiento de otros-focos lu^banos' 
y puntos de crecimiento en la economía nacional, a la vez que alejan a la. 
población de las congestionadas áreas metropolitanas. Aunque no. existe cer^  
teza absbluta'en el sentido de que las ciudades nuevas prevéhgaii él creci-
miento de las metrópolis:, hay "evi'denciás para ihdicaf que ellas-contribuyén 
a eliminar la congestión en las-áreas metropolitanas y areducir las" tasas 
de crecimiento de éstas. Por otra parte, las ciudades'huevas proporcionan 
\m medio para promover el dgsarrbllo económico porque no sólo albergan- acti-
vidades .nuevas,-.-sino-que pe-fuerzah loé incentivos para tal. expansión,.expe-
cialmente éñ' las régiofiés y'JpáíseS; menos áesarw En efecto, larcon£ 
trucción de ciudades nuevas es, a menudo,"la ühica" fóñna dé déseirroilar're-
cursos naturales espacialmente "fijos", como el hierro y el carbón. 
Dada su condición de asentamientos nuevos, sin embargo, las ciudades 
integralmente planeadas pueden presentar algunos problemas que deben afron-
tarse con antelación. Uno de ellos consiste en la necesidad de diversifi-
car su base económica, recomendación aplicable tanto a las ciudades nuevas 
orientadas al desarrollo de recursos (países subdesarrollados) como a las 
dirigidas a descongestionar áreas metropolitanas. Esto implica prestar a-
tención no sólo a los servicios de apoyo, infraestructura y estímulos tri-
butarios, sino a la accesibilidad a los insumos, mercados y fuerza de tra-
bajo. Otro aspecto que amerita especial consideración concierne a la provi-
sión de oportunidades laborales, áreas de recepción y mecanismos de ajuste 
para las numerosas familias de.escasos ingresos que migrarán hacia las ciu-
dades nuevas. En los países subdesarrollados estas migraciones pueden ser 
masivas y conducir a la formación de conflictos y roces sociales. Por otra 
parte, en el caso de las ciudades nuevas orientadas al desarrollo de recur-
sos se hace imperioso diseñar programas totales que incorporen la vivienda 
y otros servicios esenciales, además de las inversiones directamente produc-
tivas . 
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La meta última de la planificación urbana consiste en la creación de 
las condiciones de vida más favorables para toda la población; las ciudades 
nuevas, en consonancia con este principio, han de proporcionar el mejor am 
biente para la población en el trabajo, el hogar y ei espaciamiento, debieii 
do constituir símbolos del pTOgreso social y técnico. Sin embargo, la pla-
nificación urbana ha tendido a disociarse de la planificación nacional, re-
duciéndose a especulaciones arquitectónicas y a diseños superficiales e im-
practicables. Para obviar estos problemas es esencial que las ciudades nuie 
vas sean integradas en un plan regional incluyente, que permita el creci-
miento y cambio futviros. 
Algunos elementos que deben tenerse presentes al planear ciudades nue-
vas son: 
a) ciudadosa selección y aprovechamiento del sitio de emplazamiento, 
para asegxirar un micro-clima favorable, buen drenaje, subsuelo apropiado, 
moderadas variaciones topográficas y una relación orgánica entre el asenta-
miento humano y su entorno natural; 
b) delimitación de sitios industriales, de modo que la localización y 
organización del equipamiento industrial no afecte la evolución del ámbito 
urbano (distritos especializados, infraestructura de transportes y de serv^ 
cios, edificios apropiados, controles ambientales); 
c) diseño de áreas residenciales que contemplen las mayores posibili-
dades de desarrollo e interacción comunitarias, lo que implica definir ba-
rrios de tamaño apropiado (las estimaciones van de 3 000 a 20 000 personas), 
distritos habitacionales o complejos de barrios bien servidos (alrededor de 
60 000 habitantes) que tengan un carácter autocontenido y estén protegidos 
de las circulaciones externas mediante sectores de amortización (parques, 
áreas de esparcimiento), a la vez que permitan los desplazamientos peatona-
les ; 
d) construcción de un centro para la ciudad, que contenga oficinas a£ 
ministrativas y comerciales, así como lugaires para la recreación y el espar 
cimiento cultural, sin que se requiera el uso de vehículos para llegar has-
ta ellas ni para circular en este ámbito central; debe adoptarse una estra-
tegia de expansión y ajuste progresivos del centro para obviar la rápida 
obsolescencia estructural; 
e) localización de unidades de recreación de mayor tamaño (parques, 
campos deportivos) como un cinturén verde en la periferia de la ciudad, tra 
tando de retener los elementos del ambiente natural; habilitación de áreas 
verdes y espacios abiertos para cada barrio; 
f) provisión de transportes y vías, de circulación que sean segtoros 
para conductores y peatones, a la vez que expeditos y confortables; debe 
considerarse un cierto nivel de motorización, asi como un margen de acepta-
ción para los desplazamientos pendulares articulados con las áreas metropo-
litanas; ha de enfatizarse el uso de vehículos de transporte colectivo; 
g) dotación de infraestructura con anticipación al poblamiento, las 
economías al respecto pueden lograrse mediante una periodización de las in^  
versiones y recurriendo al uso de ciertos equipamientos comunes; 
h) construcción de viviendas empleando materiales locales y abundante 
fuerza de trabajo. 
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Las ciudades nuevas pueden considereirse como instrumentos positivos de 
acción social y política, que ayudan a la^cpnsecuqión del tipo de sociedad, 
a la qüe se aspira." Np debe jpensarse como si ellas, fuesen asentamientos 
aislados, pues pueden constituir núcleos satélites de. grandes conurbaciones 
y, en todo casp, forman parte, del sistema nacional (a veces continental) dé 
ciudades distribuidas-el espacio ter?»i.tprial del país. Luego,; las ciuda 
des nuevas- deben considercU?se dentro del iniu?cp de una política nacional de 
distribuciSn de la poblaciSn, de un sistema orgánico de establecimientos hu 
manc«, qué cada'país ha de diseñar para permitir el efectivo cfuncionamiento 
de sus fuerzas sociáles, económicas y políticas. iJLlas representan un medio 
para paliar los efectos de la careneia de vivienda y equipamientp dentro 
de-Ios centros ürbáñós-ya existentes -(ááentamiente» rio coriti^ oladós), paj^ a , 
cautelar las instituciones y tradiciones de los migrantes, para estimular la 
participaci8n .de la pob^ción en el.plane^iento, para diseñar nuevas formas 
de habitación, para un mejor nanejo siml^licp del espacio, para el descirro^ 
lio de la ccanúnidad, SÓlo a i^avés de una política-nacional de asentamien-
tos urbanos és factíbíé que las ciudades nueyas.satisfagan;aquellos objeti-
vos y sirvan para determinar el patrón futuro de.establecimientp de la po-
blación. Compete a una política nacional decidir respecto del número, lóca 
libación, caractérísticas y-tamaño dé las ciudades nuevas, así como resplver 
la asignación dé recursos para su desarrollo dentrp de un plazo temporal és-
pecífico. No pueden desconocerse las implicaciones nacionales de la cons-
trucción de cijidades-nuevas^ en;iMterias sociales, económicas y. físicas, así 
como las demandas financieras y .administrativas, sin. olvidsú? tampoco sus e-
fectos eñ la distribución de la oferta laboral. ; Esto, supone, además, la 
instauración de un cuerpo de gestión local que sea flexible y répr§sentatÍT 
vp de la cjomuni^d local. -
Ito tipp ^culiair de ciudad nueva está representado por las capitales , 
nacionales /integralmente plane?}áas, especialmente en países de escasos in-, 
gresos percápita. La creación de una nueva capital pudiera servir para 
crear una suerte de consenso nacional entre intereses p>olíticos^antagónicos. 
lías aún, una nueva capital es, tísicamente, "una ciudad nueva creada para ; 
cuínplir de im plan nactioriál. Tiene ün valor 
s.im|}ólico y se constituye, en -un foco de orgullo y prfestigio nabionaies .' 
.La selección: de su sitio-es importantísima porque tal-decisión afectará la • 
distribución de la población nacional y alterará las localizaciones de actr 
vidades económicas, sociales y cultxirales. Por ello, e¿ evidente que el 
plan "de la capital ha de diseiíarse con una-perspectiva nacional. Su i^cio, 
naániento' requerirá de una sólida y diversificada base econ6nica que d ^ e co^ , 
menza:r con una industria dinámica ,de la construcción, ló-que no implica abu-
sar dél monumentalismo arquitectónico pues éste raras veces satisface los 
requerimientos sociales :de un vigoroso'ambiente uíbatto. Como la creación 
de una nqeya capital puede originar una gran migración desde el resto del 
país, y rip splo desde él resto de la región, ha de tenerse especial cuidado 
d^ que ,1a ciudad pueda cumplir sus funciones y prevenir el crecimiento es--
pontán^o no planeado, , así cpmo obviar los efectos de la especulación inmobl 
íiaria y,del suelo mediante el control público. 
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PELAEZ, César 
"El uso de datos y estudios danog^áficos en la planificación del 
desarrollo regional". 
En: CEPAL, Seminario áojfce Utilización de Estudios y Datos Demográ-





a) Heiicionar los estuidios demográficos de utilidad para el diagnós-
ti6o de la situáción écoíiSmica y social a nivel regional. 
b) Destacar brevemente la importancia de estos estudios. 
Conclusiones: 
a) La información y los estudios demográficos son necesarios para la 
planificación regional, porque ellos son elementos importantes para la cara£ 
terización de las unidades territoriales, como también para el análisis de 
los flujos de los factares de producción entre esas unidades. 
b) Es notoria la escasez de información acerca de los cambios de la e£ 
tructura económica y social en las diferentes áreas y/o regiones de un país. 
c) Para la planificación del desarrollo regional es conveniente que la 
información demográfica tenga el mayor grado de desagregación espacial pos¿ 
ble. 
d) En la etapa de diagnóstico, previa a la planificación del desarrollo 
regional, deberá hacerse un estudio lo más completo posible de la situación 
y de las tendencias demográficas, el que debe incluir: 
- el crecimiento de la población total y su redistribución, 
- los componentes del cambio demográfico, 
- la estructxira por sexo y edad de la población, en diferentes áreas 
y localidades, • Í . 
- el procesó de urbanización, 
- las formas de asentamiento de la población, 
- la participación en la actividad económica. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales 
R-elevantes para Políticas de Población, vol. Ill, Chile, p. 329). 
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PEÑA, Moisés de la 
"Desarrollo agrícola y denográfico de México"., 
Revista de Economía, vol. 1U(8), 1951, pp. 225-229, México, D.F. 
.•19»f0-1950 (nacional) 
Descriptivo (análisis dé datos secundarios). " , ' \ 
Objetivos; 
A pesar de que México es un país pobre en recursos naturales y tiene 
un rápido incz>eniento demográfico, se espera que su desarrollo econ6micq ayu 
dado por el perfeccionamiento tecnológico y la explotación de fuentes vír^ 
genes, supere o superará los obstáculos que se presenten debido al incremen 
to demográfico. El objetó del trabajo es fundamentar la tesis anterior. 
Principios sobre ios qüe se basa el discurso de la investigación: (su-
puestos, postulados, etc.): 
a) México,ptueblo joven, que l^ce apems HO años ai^b era ün pais i s i -
ño,' está alcanzando su máximo poder reproductor^ heces^iámente antes de es' 
Pealar igual etapa de désenvóívifliiento eCOT 
b) Tal fe^ón^rtó es péi?fe<ítámenté bompi'eiiaibléí dentro de la lógica 
áel régiliien capitalista, creándose un serio problema de acóntódcí de lá pob% 
ción agrícola (en el campo es más alta la natalidad y más baja lá^mortali-
dad que en las ciudades, o lo que es lo"mismo; es máis elevado el coeficién 
tede incremratq vegetativo)., Esta situación se haee más evidente dada, la 
deficiente localización.de los demás densos sectores deiBQgráficos, y los. 
todavía débiles recursos, econ&iicos para comunicar, sanear, y en general, 
^condicionar y hacer accesiblés las zonas potenciaies para dar acogida a 
ios excedentes. de población rvral".; 
c) Ya el problema es bastóte grave y-lo era desde rfines del siglo 
pasado, sin contcur las .caudalosas marejadas .de nuevbs pobladores: que ten-
dremos en cada uno de los años venideros.'' 
Conclusiones; . : 
a) Pese a la pobreza de México en recvff^os naturales y ál rápido in-
cremento demográfico se puede prever sin faÍáós;c^timismos, viá porvenir e-
con&aico cada vez más lisonjero porque aün no se explota lo flejor que 
tiene, y porque lo jj^ oco que se háila éh eXplot^ciórí és'susce^ 
plicar sus rendimientos, con el perfeccionamiento de la técnica y con mayo-
res ¿ieponibilidades de éapital. V - ' 
b) El conocimiento dé esta impresionánté realidad de MéxicoV aparen-
temente dominado todavía por el latifundismo, j^i^ce; Ufidicar que la refor-
ma agraria ha sido demasiado floja y que si aún "tienié un gran sector de la 
población rural sin tierras, tal probléma es fácilmente remédiable. 
c) Pero lo cierto es que la mayor parte de las tierras afectéibles se 
hallan alejadas de los pueblos que las necesitan. 
d) El crecimiento de ^ s ciudades y con él la industrialización ayuda 
rá a resolver el pi?oblema de la insuficiencia de tierras, y debe favorecér-
sele por todos los medios. 
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e) Pos-teriormente, con el fatal descenso en la natalidad, es probaúble 
que los centros urbanos absorbieron el aumento nacional de población, man-
teniendo constante la población agrícola citada. 
(Extraído textualmente dé PISPAL, . Inventcü?io de Investigaciones Sociales 
Relevantes para Políticas de Población, vol. V, México, p. 74). 
PI-CHAO-CHEN 
Overurbanization, Riistication of Urban Educated Youths and Politics 
of Rural Transformation. The case of China- . ^ 
A diferencia de la urbanización en Europa y Norteamérica en épocas an-
teriores, el proceso en los países actualmente en desarrollo guarda muy po-
ca relación con la industrialÍ2:ación. Ha sido más una noma que una excep-
ción para la población urbana el crecer más rápidamente que las oportunida-
des de enqjleo industrial-urbano. 
Este desequilibrio significa que solamente una pequeña fracción de los 
campesinos inmigrantes tienen algvina oportunidad de encontrar y mantener un 
trabajo segxjro. Algunas consecuencias inevitables de este desequilibrio son 
el desempleo urbano masivo, la pobreza, la angustia y una inquietud virtual, 
Al alcance que la veloz urbanización en los países en desarrollo debe 
su origen en menos grado a la "atracción" de las ciudades que al "empellón" 
del campo, una aproximación racional a la explosión de la población urbana 
debe enfocarse sobre la causa radical y tratar de acelerar la transformación 
rural. 
Los conocimientos convencionales inspirados por la experiencia occiden-
tal, que ofrece la "industrialización" (en el sentido occidental del térmi-
no) como la panacea para absorber el "excedente de mano de obra" y solucio-
nar los problemas de pobreza relacionados, es en el mejor de los casos un 
engaño y en el peor un desastre, al menos en el corto plazo. En el contex-
to del Tercer Mundo contemporáneo, una aproximación más realista de la "cr_i 
sis urbana" y sus problemas conexos, debe ser aquella que incluya intencio-
nalmente una reforma agraria, extensión del crédito y técnicas más modernas 
para la agricultura en las áreas rurales y el establecimiento de industrias 
que ahorren capital, que ocupen una gran proporción de mano de obra y que 
operen en pequeña y mediana escala, dispersas en las áreas rurales. 
Entre los países subdesarrolladós contemporáneos. China pemnanece como 
el único poseedor de un fuerte y efectivo gobierno, determinado y capaz de 
implementar lo asignado para su realización, es decir, estabilizar el tamaño 
de la población urbana. 
No satisfecho con esta medida reparadora, además, convierte un pasivo 
en un activo positivo transfiriendo a la juventud educada desde donde no exi£ 
te una demanda actualizada de sus servicios hacia donde sus conocimientos son 
requeridos con urgencia. De la juventud enviada al campo, se espera que sir 
van como agentes catalizadores de la transformación riiral. 
El experimento chino es, en un sentido, racional y audaz. Pero desde 
una extensa perspectiva histórica, el experimento no es nuevo. El estable-
cimiento de las Universidades con concesiones gubernamentales de tierras 
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en los Estados Unidos a róediadós del siglo XIX y la iniciáción de \in siste-
ma-educacional a todo lo ancho dé la nación y estaciones- agrícolas-" experi-
mentales en Japón en los resultados de ia restauración del líeiji fuéron • 
impulsadas por los mismog, cálculos. El pro^ndo impacto de tales innova--
ciónes en el subsecuente desarrollo dé los Estados. Unidos y «Japón spn, de-
masiado conocidos como para ser más explícitos. 
Lo que resulta nuevo en el experimento chino es su alcance, magnitud 
y urgencia. 
PREBISCH, Raül 
'•El ILPES y la Plahificaóión Regional", eb Planificación Regional y 
Urbana en America latina , Buenos Airés, Argentina i 197»+. 
Hubiera querido estar px»esente desde un comienzo éñ estas reuniones • 
debido al vivo interés que tiene mi Instituto dé entrar-a fóndó en los pira 
blemas de la,planificación regional. . Hace dos•decenios rcomenzamos .a propa 
gár. la idea de la planificación económica y social en la toérica Latina* 
.pero 4 medida que avanzábamos en;esta idea y sob^ todo en la-práctica de , 
lá plánifiÍ5ación fuimos descubriendo fallas ^ndamentales;. una de ellas, a-
"caso la más importante, consistía en haber girado en tomo a una concepción 
macroecoriómica de la'planificación, sin llegar a lo regional y stibregional 
que daría un contenido concreto a nuestra tarea. Hemos tenido ya algiinas 
reuniones, pet-o creo que ésta tiene singular 'importancia por la calidad de 
ios trabajos-presentados y por la calidad de quienes están presentes en 
ella. Desde luego, al encarar el problema de la planificación regional, ' 
tanto en el campo de la discusión de ideas como en. el can^x) concreto. en que 
estamos actuando en algunos países, hemos hechp Siempre un esfuerzo para re¿ 
lizar nuestras tareas dentro del mapjco de la >econamIa .del país, evitando, la"" 
tentación de concentramos en la estratificación regional sin establecer una 
estrecha vinculación con los objetivos econó^ iiicos y: sQciales .de un plan .na-
cional.. :. • • ^ 
Cada país define sus objetivos, pero creo qué a la luz de nuestra ex-
periencia y del desenvolvimiento de nuestro propio pensamiento se han ido 
estableciendo algunos^'objetivos económicos y sociales de' tijpo general para 
América-Latinai centrándose nuestra atención en problemas'"tales como íá p6-
blaclón agrícola y él éxodo agrícola. Estamos terminando en estos momentos 
en el Instituto un informe sobre tecnología y productividad en la agricultu 
ra. íse infome que ustedes .tendrán a su disposición, dentro de pocas sema-
nas liega a algunas.conclusiones interesantes que^difieren de.ciertos modos 
frecuentes de pensar acerca de esta materia. He encontrado tánto en Améri-
ca Latina como en Estados Unidos y en Europa econonistas que sostienen la 
pósíbilidád de desarrollar formas de tecnolbgía en la agljicultura que penni-
, tan retener mucha más gente en las actividades del campo de lo qué ha 
ocurrido en los ültimos veinte años, en qué menoé de la mitad del crecimien 
to dé la fuerza de trabajo en la agricultura se logró retener en ése sector. 
Las conclusiones nuestras son que no hay en realidad técnicas agrícolas en 
sí que cumplan este objetivo, aun cuando toda la significación de la agricul 
tura se hiciera mediante innovaciones técnicas tendientes a aumentar el rendi-
miento por unidad, de tierra,, apartando la mecanización. Esta sería una 
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hipótesis extrema, porque ciertas formas de mecanización son inevitables, 
aun poniendo el acento en la tecnología biológica. 
Hemos hecho algunos cálculos a base de la poca información existente, 
según los cuales, para aumentar en un uno por ciento el rendimiento de la 
tierra con nuevas tecnologías, se absorbe apenas la mitad de la mano de o-
bra, o sea, 0,5 por ciento. Claro que si a ello se agrega la mecanización, 
la absorción de mano de obra resulta mucho menor. En consecuencia, hemos 
llegado a lá conclusión de que si se desea aumentar el ingreso por hombre 
en la agricultura -y éste es un objetivo a mi juicio impostergable en Amé-
rica Latina, además de una reforma agraria que permita redistribuir el in-
greso por una sola, vez-, ello será incompatible con el objetivo de retener 
una mayor cantidad de gente en la agricultura. Por lo tanto, el problema 
del ?xodo es inevitable, pero sí es evitable que ese éxodo se dirija hacia 
las grandes ciudades, üna cosa es el éxodo de la agricultura a otras acti-
vidades, y otra cosa es el éxodo rural. Se concibe perfectamente que la po 
blación excedente redundante en la agricultura, a medida que avanza el pro-
greso técnico, sea empleada en obras de infraestructura o que se emplee esa 
población en ciertas formas de industrialización. Esto nos demuestra que 
el problema agrícola y el problema espacial no se pueden resolver indepen -
dientemente de la aceleración del ritmo de crecimiento general de la econo-
mía, puesto que para absorber el excedente de población, cualquiera que sea 
la localización indi¡strial, se necesita acelerar el ritmo de formación de 
capital, el coeficiente de inversiones de xxn país. Si también se desea ab-
sorber esa gente en infraestructura,será necesario aumentar el coeficiente 
de capitalización, y bien cabe hacerlo en forma de utilización de la mano de 
obra con un mínimo de capital, según la experiencia que están teniendo algu-
nos países importantes. 
En el fondo nos estamos enfrentando a una de las consecuencias más gra-
ves del proceso de concentración del ingreso que ha caracterizado tanto la 
evolución de los centros industriales como la de la periferia latinoameric£ 
na y de otras regiones en desarrollo del mundo. Creo que esa concentración 
del ingreso ha traído por consecuencia inmediata la concentración de la de-
manda de los centros urbanos, lo cual ha contribuido notablemente a acentuar 
la atracción de la ciudad, la absorción de fuerza de trabajo en la ciudad o 
la marginación de la fuerza de trabajo que la ciudad no podía absorber. E£ 
to nos lleva a preguntarnos cuál es el mecanismo de concentración, por qué 
los frutos del progreso técnico sé han ido concentrando en esa forma, por 
qué conforme ha venido aumentando la productividad desde la revolución in-
dustrial con un ritmo marcado desde el piinto de vista histórico, ese aumen-
to de productividad no se ha traducido en ninguna parte en la disminución 
correspondiente de los precios. 
Cuando yo estudiaba mis primeros textos de economía, recuerdo que se 
planteaba una opción: los frutos del proceso técnico se trasladan al resto 
de la colectividad sea mediante la baja de precios, sea mediante el alza de 
ingresos. Parecería muy simple el problema, y no lo es, porque el alza de 
ingresos no se ha difundido a todos los estratos de la sociedad en la evolu 
ción del desarrollo económico, ni en los centros industriales, ni en la pe-
riferia latinoamericana. Hay un mecanismo que lleva a la concentración; si 
disminuye el costo por el aumento de productividad, hay un mecanismo que a 
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mi juicio en gran parte está dado por elementos monetarios por la forma en 
que ha funcionado históricamente;, "con un sesgo inflacionario, el sistema • ' 
monetario. Hay un mecanismo de captación de frutos del preceso técnico, 
primero entre ios que tienen el capital, él dominio de lá tecnología y la 
propiedad de lá tierra, y luego se va desdendiendo én sucesiyosi estratos^, . 
Así se ha acenttiado la formación de. los.estratos intennedios de ingresos, 
en'par-te por el funcionamiento" éspontáneo del sistema. Por lá misma, fue£ 
za de acumulación dé. capital sé va ^ tendiendo el aparato productivo y va : 
absorbiendo más gente debido a la fuerssa cada vez mayor de g^pos. políti-
cos y sindicales párténecientes a los estratos intermedios. 
Prácticamente todas las mejoras sociales i lá legislación en materia 
social, la educación, la vivienda, se han concentrado en•las-ciudades' en * 
cuya estructura del poder han-ido infli^endo ínás y más los grupos interme-
dios. Pero en América Latina ha quedado él 40:por ciento de la población, 
según, estimaciones conjeturales, á la zaga del desarrollo económico, que 
ha percibido.en menor cuantía o no ha percibido en ninguna forroa sus venta ' 
jas... En parte'porque el sistema ha carecido de diniamismo suficiente, de la. 
suficiente acumulación de capital para extender el aparató'productivo y ab 
sorber, con mayor productividad a esa gente. • En parte por la falta de poder 
político y sindical.de esas masas postergadas. Ésto ha producido una forma 
particular dé distribución:del ingreso y de la demanda. Gran ]^rté de ese 
40 por. ciento de la población está OT el campo y no ha participado" én-fonná 
activa por no subir sus ingresos, por distanciarse cada vez más de esos gru 
pos numerosos de los estratos intermedios y superiores." Esa población no 
ha tenido en la.demanda colectiva el papel que hubiera podido desémpeñ^ con 
otr>o tipo "de distribución del ingreso. _ , - ' 
Muy distinto es el caso del propietario de la tierra, como hemos visto 
en América Latina y estamos viendo en la India. • En-efecto^ toda la revolu-
ción verdé en ía India éstá-produciendo un increménto Considerable de la 
renta del suelo, constituyéndose en'un factor que contribuye a las dispari-
dades sociales, y eso también lo hemos visto en América Latina. El fruto " 
del progreso, técnico se concentra así en buena parte en manos del gran pro-" 
piet^rio que no gasta ese. ingreso;en las zonas rurales, sino en lás ciuda-
des. Esto indica qué hay un doble fenómeno de mala distribución de la dé- • 
manda. -Uno^ el hecho de. que no llega a estos estratós inferioras el aumen-
to de ingresos y el hecho de que: el fruto del producto técnico en buena par 
te de Ios-casos se :aciHDula'en las manos-del-propietario, y cuando ello-no 
sucede se-traslada a-los céntros urbanos del mismo país o del exterior, dé• 
acuerdo con una tesis que explica el deterioró de la relaciqn de precios del 
intercambio, ostensible en los productos agrícolas de los grandes centros y 
de la periferia. 
Ésta defonnación, si.se la quiere llamar así, en la distribución de los 
ftíutos del progreso técnico y del "ingresó repercute consider oíblemente en el 
fenómeno de concentración demográfica. No digo que sea él ^ ico factor, p£ 
ra a mi juicio está en el.fondo de todo nuestro problema. Por eso me pre-
gunto si realmente será posible llegar á medidas eficaces para evitar la 
concentración como ün fenómeno masivo, por supuesto sin tomar el problema 
de fondo, sin tocar el problema de la transformación del sistema, o por lo 
menos, sin tocar las medidas qué contrarresten lo que podríamos llamar, con-
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una valoración subjetiva, fallas fundamentales en el funcionamiento del si£ 
tema desde el punto de vistá de su incapacidad para absorber la mano de o-
bra y su incapacidad para editar estas grandes y crecientes disparidades en 
la distribución del ingresó,. 
Ruego se ifte .disculpe esta digresión que no tiene otro objetivo que 
señalar el interés con que eStainos mirando en el Instituto, y desde luego 
en la CEP AL, estos problanas de la concentración, lio como un problema en sí, 
sino como parte de un problema general de desarrollo que abarca todo el 
mundo dentro, de \m concepto global del fenómeno universal del desarrollo 
y de sus desigualdades. Esta preocupación nuestra tiene que tener su res-
puesta. y el Seminario que ahora concluye ha tratado de dar esa respuesta, 
pero a todos nosotros nos ha parecido que en unas breves sesiones -no obs-
tante la alta calidad de los participantes- es imposible llegar a conclusio-
nes definitivas. Me informaron mis amigos que ha habido una discusión muy 
viva, una discusión de alto nivel, que ha habido una verdadera controversia 
teórica muy alentadora, y espero que ello sirva sobre todo para indicamos 
los problemas que ustedes tienen en mente para dar una orientación de nue-
vas investigaciones a fin de poder tener alguna otra reunión y seguir avan-
zando en este campo tan promisorio. 
(Extraído textualmente). 
PÜMARINO, Gabriel 
La política regional y la distribución de la población urbana en Chile 
Santiago, CIDU, 1969. 18 p. (Documento de Trabajo N®5) 
Universidad Católica, CIDU. 
1969. 
Análisis de datos secundarios (censos, etc.). 
Objetivos; 
Mostrar la compatibilidad y/o factibilidad de tres distintas distribu -
ciones de población urbana en relación a las políticas de desarrollo regio-
nal y plantear las decisiones que implica escoger alguna de ellas. Conclusiones: 
a) Un modelo de desconcentración y descentralización del sistema cen-
tro-periferia, aparece poco factible en el mediano y aun largo plazo. 
b) Sería útil que se desarrollaran otros modelos, como por ejemplo, 
uno centrado en los efectos metropolitanos. 
c) No existe una acción de planificación sistemática; más de la mitad 
de la población queda al margen de ella, así como también las actividades 
económicas de la macro-región central. 
d) La actual designación de polos regionales (10 centros urbanos) no 
corresponde a potencialidades que tengan una sustentación real. 
e) Las políticas de desarrollo regional no deben circunscribirse sólo 
a los enfoques económicos, sino que también y de modo preferente a los as-
pectos sociales. 
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> . -f) Es'dóreseindible iniciar;vn con de estudio? sistemátieps , .. 
para llegar a programas e instrumentos para la pianificaca6n eficaz. . 
(Extraído téxtüajUneiiitéC de • PISPALV InveritÑario de IrivéStigaciiones • Spcja-
les Relevantes para Políticas de Población, vol. Ill, Chile,^p. 326).. • .J 
^ - i . . _ 
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RAGHEB, Iris 
"Modalidades del Crecimiento,Urbano en el Ofiente Medio". Seminario 
Interregional sobre la í'oiltica de Desarrollo y la Pianificacién en 
relación con la Urbanización. 
Naciones Unidas, Pittsbiirgh, Pennsylvania, E.E.U.Ü., 2U de octiibre-
7 de noviembre de 1966. Documento M°8. 
Sobre la base de un repertorio de datos bastante limitado se examinan 
los reoiontes cambios de la distribución demográfica en el Oriente Medio, 
en particular los siguientes puntos: Líneas generales de migración y sus 
causas, problemas derivados de las tendencias migratorias actuales y las 
medidas adoptadas tanto en el plano local como internacional. No obstante 
la dificultad de la falta de datos, el documento muestra un conocimiento 
bastante ccanpleto sobre el crecimiento físico y estructura cambiante de las 
principales ciudades del Oriente Medio y las funciones administrativas, co-
merciales, industriales y socio-culturales. Los problemas derivados del i£ 
controlado crecimiento consisten principalmente en la organización del tran£ 
porte, el suministro de agua, la eliminación de residuos, la construcción 
de vivienda y la especulación ds la propiedad urbana. Las medidas tomadas 
para afrontar el rápido crecimiento urbano están por un lado dirigidas a a-
liviar y resolver los problemas de la ciudad; por el otro, a influir en el 
esquema nacional de distribución de la población. Por la importancia que 
tiene este tema dentro del contexto del documento, se presenta a continua-
ción un esquema resumido de las. medidas tomadas: 
I. Medidas para afrontar los problemas de la ciudad {Estado e iniciativas 
particulares) 
1. Vivienda 
a) Proyectos de viviendas baratas para obreros industriales, realiza-
das por las compañías petroleras o por el Estado con los ingresos obteni-
dos del petróleo. 
b) Viviendas destinadas a empleados de ipgresos medios que éstos han 
de pagar durante vin cierto plazo. 
c) Facilidades de crédito y de adquisición de terrenos baratos median 
te Bancos de Crédito y de Propiedad Inmobiliaria. 
d) "Vecindades" planeadas para grupos grandes, combinadas en un pobla-
do de tipo "Comunidad". 
e) Viviendas particulares, a expensas del Estado, para personal extran^ 
jero. 
f) Casas de departamentos privadas de tipo lujoso para satisfacer la 
demanda de los grupos de elevados ingresos y de la comunidad internacional 
extranjera. 
2. Planificación del medio físico 
La plcinificación del medio físico se ha puesto en práctica en el senti-
do de que la mayor parte de los Estados tienen un plan para la capital y 
una oficina de urbanismo. No obstante, mucheis de las ciudades de la región. 
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si no todas, habían alcanzado enormes dimensiones antes de que se prepara-
ran los planes, de raarierá que la efectividad de los misino es muy limitada. 
3. Legislaciéii sobre íá utilizaáién 4é ios terrenos 
á) Contritos legaiéá sbbre la utilización de los terrenos. 
b) Reguldcion de ááquisiliiSíi de télanos para üsos pí¿Íicos é imposi-
ción de festricciohes a ía constriiccién de edificios en zonas comprendidas 
en los programas de planificación urbana. 
, c) . Leyes que obligan a los pr<^ietarios de solares a construir .en ellos 
en un plazo determinado desde su adquisición. 
d) Leyes que limitan los alquileres. -
II. Medidas que influyen sobre el esquema nacional de distribución de la 
población. . - • 
1. Bnplazamiento de las industrias 
a) Descentralización de industrias (Turquía, Israel, íralc)- -
,b). Ciudades petroleras (Kuwait). 
2. Fomento de la xmidad administrativa en las "i?egiónes metropolitanas 
En general las medidas intentan ampliar los límites de la adininistrá-
ción municipal para tener una mejor consonancia con la nuevá dietri¿ücióri 
espacial. -
3. -Planificación del medio físico en relación con la planificación global 
La mayoría de los países da la región están resueltos a seguir la vía 
de la planificación nacional y del desarrollo equilibrado. La autora seña-
la que la planificación urbana de los países de la región ha sido azarosa, 
incoiiqjleta o inexistente y da algimas' recomendaciones al respecto. 
WiPüBLIGA DE COLOMBIA, NACIONES UNIDAS Y EL BID 
"Bogota Urban Development Study'.' Phase II. Final Report Bogotá, 
septiembre, 1973. 
REPUBLICA DE COLOMBIA 
"La Política urbana y el Plan de desarrollo". Depto. de Planeación. 
Bogotá, enero ISV/t. 
El mes pasado la Alcaldía de Bogotá, D.E., aprobó por medio de decreto 
ejecutivo el plan general de desarrollo para la ciudad basado enteramente 
en el Estudio de Desáiwllo Urbano de Bogotá, Fase ÍI, qué fué sometido có-
mo borrador final, a la consideración de las autoridades distritales, en 
septiembre del año pasado por la firma Lewellyn-rDavies Wekks Forestier-
Walker 6 Bor en asocio con Kates Peat Marwick 6 Co., Coopers 5" Lybrand y 
con la colaboración de la firma colombiana Cofisültécnicos Ltda. y el Depar-
tamento Administrativo de Planeación de Bogotá. " 
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El estudio que fue solicitado por el gobierno de Colombia, conté con 
la ayuda financiera del Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas y lá 
administracién del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento. Tuvo 
ccino ténninos de referencia y líneas de dirección los puntos de vista que 
reflejan el criterio.de que la urbanization como proceso puede ser una de 
las fuerzas más positivas para el mejoramiento del nivel general de Vida 
del conjunto del país» concepto que surge de la convicción de que por 
medio de la concentrációh en las ciiidadeá se puéde suministrar un rango 
más amplio de servicios y de oportunidades a un nümero mayor de gente a 
costos más bajos. Como lo dicen los autores, el estudio estuvo fueirteme£ 
te influido por la urgencia de hallar los modos y los medios más efectivos 
de utilizar recursos escasos para satisfacer las necesidades de una ciudad 
en un período de cj?ecimiento muy rápido. 
¿Cómo lograrlo? En la introducción los autores dicen que el estudio 
concibe bases reedes para el suministro de un nivel más alto de servicios 
urbanos nuevos, paralelamente con el rápido crecimiento de la ciudad, así 
ccano medios para alcanzar un balance más equilibrado en la distribución de 
servicios y oportunidades en las áreas deficientes de la ciudad actual. 
El conjiínto de políticas y planes de mejoramiento incluyen vivienda y em-
pleo, servicios sociales, actividades recreativas y servicios piSblicosi a-
demás, de un sistema barato y eficiente de transporte que peiroite vincular 
todos los usos y actividades de la ciudad. Las medidas anteriores están a-
poyadas por el establecimiento de prioridades para la localización de los 
escasos recursos de la ciudad, las estructuras administrativas necesarias, 
leis medidas financieras requeridas y los procedimientos que se consideran 
indispensables para llevar a la práctica el pian de estmictura de Bogotá 
para el año de 1980. 
La ciudad en ese año, tal cmo la imaginan los autores al producirse 
los efectos de desarrollo urbano previstos en el estudio, presentará una 
sonomía bien distinta de la actual: se habrá organizado el centro tradicio-
nal, que mantendrá sus estrechas calles coloniales pero como caminos peato-
nales que entrelazan las zonas comerciales y de oficinas, y disfrutará de 
un aire más limpio; a su alrededor se habrán edificado conjuntos de vivien-
da de alta densidad que permitirán a muchos trabajadores vivir cerca de su 
lugar de ocupación. El sistema de transporte tendrá puesto el énfasis en 
el uso de los autobuses, cuyas rutas se reorientarán para descongestionar 
las áreas centrales y dar vida" a zonas nuevas de actividad, tendrá amplias 
zonas excluidas del tráfico automotor y los aparcamientos estarán situados 
en la periferia del centro comercialj algunas áreas deterioi»adas de la ciu-
dad se transformarán en sectores residenciales; y con la introducción plan^ 
ficada de mayores oportunidades de empleo en zonas hoy exclusivamente resi-
denciales, los trabajadores harán viajes más cortos, a menudo a pie y ten-
drán que dedicar una porción menor de sus ingresos en este renglón y podrán 
invertir más en otrais prioridades. En las áreas residenciales de ingresos 
medios y altos, al norte del centro de la ciudad, se aumentarán las densi-
dades, allí las nuevas casas serán parte de grupos integrados y los apar-
tamentos compartirán el espacio abierto y los accesos. Pero no se constrvd 
rá ni una sola casa individual en lote grande. 
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• T^es núcleos de^viyienda en altvjra y ccxnple jos de-empleo, constituirán 
el corazÍ5n de otras, tantas nuevas ciudades en la Sabana de Bogotá que, como 
en el. centro de ia ciudad capital, estarán libres de tráfico casi en su to-
talidad; y a su alrededor estarán-los edificios comünales y los conjuntos 
residenciales. . Las nuevas ciudades desarrollarán característica:s especia-
les. En una .de ellas se re localizará uña de las iiniversidádés que hoy ocu 
pan espacio en el centro de Bogotá. Los miembros de las familias que no 
trabajen en la vecindad inmediata o que tengan sus negocios en otra parte " 
de la ciudad utilizarán im transporte expreso que los pondrá en el centro 
d€! la.nueva ciudad adyacente en 10 minutos, o en el viejo centró de" la ciu-
dad en aproximadamente 20 minutos; los niños, irán a pie a la escuela y. 5e 
recrearán en pequeños campos de juegos! locales. . 
Entremezclados en las áreas residenciales se'verán pequeños talleres 
y arcenes, pero las industrias que generan, una gran cantidad de tráfico 
pesado requerirán tin quitamiento de infraestructxira especial; las orillas :. 
del río Bpgotá en una amplitud de ún kil6métro a lado y lado se utilizarán 
p^a recreación o para agr.iicultvi'a intensiva. Los casi 3 000 000 de hábi^ , 
tantes con que hoy cuenta la ciudad, habrán llegado a cerca de 5 000 000. 
~ El exténsó estudió de desanrollo'urbano está integrado por dos volú-
menes, él'primero de los cuales es un informé corto i, no técnico, destinado 
a ilvistrar las cóndiciótíes exiistentes,. las tendencias actuales y lós píópS^ 
sitos de las princip'alés estrategias y políticas y. las recqnendaciones, con 
todo ló cual se sxiministra un marcó de referencia•para el"desarrollo futuro 
de Bogptá. El ségundo es" un resumen técnico, profusamente ilustrado,, que 
sumariza el alcance de los estudios, la evaluación y los procedimientos pa-
ra la efectuación, las cóncliisiones y las recomendaciones detalladas del 
plan de estructura propuesto para Bogotá. Su contenido se divide en 3 sec-
ciones c.p^  16 capítx^ps: estudiospredicciones, vivienda, provisión social, 
.usp.de la tierra y empleo, mejoramxentp de las pperacipnes dé tr^spprte, . 
estudios de diseñp); estrategias (recursps, cpntextp 1990, plan de és'touc-
tura 1980), evaluación de IPS sistemas de. transpprte, seryicics públicps i 
efectuación (establecimientp de secuencias, contrcles,.,medidas fiscales, 
-prpcesp de. plane^mientp cpntinvadp y continiidad de estudios y programas). 
Los dps.anexps más VPluminpsps están relacipnadps con el transpprte 
(pperaci9nes de transpprte y apéndice técnicp, désarrpllp de-un plan.de . . 
transporte y tres anexos gráficos para ilustrar el proyecto de ingeniería 
de tr|tfico y la evaluación de sistemas al tema ti vps de transpprte) cpn el. 
planeamiento físico (contiene los datos básicos; las estrategias y el dise-
ño que,'a su tumo, abarca la estructura de las nuevas ciudades, el centro 
de la ciüdad.y un sector escogido para un estudio de servicios sociales), y 
con él estudio de valores' de la tierra^ Los demás están dedicados a patro-
nes y estándares de vivienda, demanda dé vivienda, servicios spciales, y le 
calización y descentralización del emplep. Dos documentos generales comple-
tan el cuerpo del estudio: uno dé ellos está referido al sectcr educación 
en Bpgpts, y el ptro al sector salud. 
Los autores señalan en una parte de su estudio que la báse del plan de 
estructura para Bogotá 1980 y 1990 la fprma el cpnceptó de reestructüración 
de la metr<5polis en "ciudades dentro de la ciudad" administrablés é identify 
cables y en la e}q>lotación de todos los recursos potenciales para el mejora-
miento de las condiciones existentes. En otros términos se trata de un 
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concepto de descentralización de las metrópolis, que es el que se sigue como 
una de las políticas de desarrollo urbano, dentr>o del plan nacional de des¿ 
rrollo de Colombia por medio de la adopción y -puesta en marcha del concepto 
urbanístico de los centros múltipíés. Este concepto, en palabras del Depar 
tamento Nacional de Planeación, busca que el. área metropolitana combine las 
ventajas económicas de una gran concentración urbana con las ventajas socia 
les de las poblaciones intermedias y pequeñas. Primeramente se descranpone 
el área metropolitana en ciudades más o menos independientes de no más de 
500 000 habitantes. Estas, a su vez, se planean para que contengan varios 
centros menores y, finaln»nte estos se descomponen de nuevo para asegurar 
vecindarios y comunidades equivalentes a las poblaciones pequeñas. En cier 
to modo, esto podría considerarse como xina variación del concepto de las 
nuevas ciudades (new towns), excepto que, en este caso, las comunidades es-
tán dentro y no fuera de las grandes ciudades. 
(Extraído textualmente del Noticiero SINDU, marzo 1974). 
REYES, Ulrich 
'El proceso de urbanización en el Valle de Aburrá, dimensiones, proble-
mas, causas e implicaciones políticas . (Investigaciones en Ct^so), 
ÁSCÓ'FAME 
(La población del Valle de Medellín). 
Encuesta. 
Objetivos; 
Abarcar el proceso de urbanización del Valle de Medellín, Antioquía, 
Colombia. El estudio no se limitará al análisis socio-económico de la si-
tuación actual (1969) sino deberá comprender también proyecciones hacia el 
futuro y recomendaciones concretas de medidas políticas que lleven a la solu 
ción de diversos problemas» 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales 
Relevantes para Políticas de Población, vol. IV, Colombia, p. 98). 
RICHARDSON, Harry W. 
The Economics of Urban Size , D.C. Heath Ltd., Lexington Mass, y 
Famborough Hants , England, 1973. 
Uno de los temas que ha recibido más atención en el estudio de los asen 
tamientos urbanos es el de si las ciudades grandes son excesivamente grandes 
y, por consiguiente, si se debería frenar su crecimiento. El problema, ló-
gicamente, viene planteado en una etapa previa que es la definición de tama 
ño excesivo y cómo evaluar empíricamente el grado en que una aglomeración 
urbana alcanza los objetivos que se le han fijado. En Europa y en los Est£ 
dos Unidos se han establecido ciudades nuevas con el prepósito de limitar 
el crecimiento de algunas grandes ciudades; pero en América Latina el contex 
to del proceso de urbanización es muy diferente de tal manera que la deseen 
tralización, en muchos países, ha pasado a ser uno de los ejes de la política 
) 152 ( 
urbana y no se atiende al tamaño de su ciudad principal comparado coñ eí de 
las grandes ciudades del mundo. En América Latina, por la elevada tasa de 
crecimiento de la población en general y de la .urbana en especial, han-sur 
gido ciudades grandes en términos absolutos.• Hay uri éxodo considerable del 
c^po a la ciudad a pesar de que la'productividad del sector agropecuario 
aumenta muy lentamente, y por otra parte,- la industria, en su conjunto, no 
absorbe el'excedente de iftaho de obra' proveniente del sector 3?uraly en • 
consecuencia se produce un creciente desempleo urbano. ^ -
Debido ai ^ adó de primacía que predomina en La-tinoamérica, el niómero 
de:personas desprovistas de los mas.elementales servifeios en la ciudad prin 
cipal de algunos países es igual a ía tó-tálidad del r«stp de la población 
urbana dei pais. La angustiosa situación de grandes contingentes urbano?, 
así como las inmensas y crecientes stpias.que se.c^cula serán-requerios pa 
ra mejorar la situación, ha estimulado una.politica urbana tendiente, a evi-
tar la aglCHneración dé grandes masas humanas dentro y alrededor de las ciuda 
des mayores y en este contexto real se deben plantear, entender y medir los 
costos y beneficios sociales del asentamiento de incrementos de población 
urbana bien sea en una o varias ciudades. Es, pues, indispensable el cónoc¿ 
miento de esta alternativa por parte del especialista en asuntos urbanos pa-
ra asesorar, adecuadamente a quienes tcsnarán las. decisiones q;ue afectan el 
bienestar y el desarrollo de sus países. El hecho de que el proceso de ur 
banización sea irreversible no es tan crucial como la distribución de la pp 
blación urbana y, en este sentido, lo importante es la respuesta a la pré^^n 
ta sobre cuál sea el patrón de asentamiento ¡más conveniente paira cada-país 
latinoamericano, sin olvidar que el-sistema urbano de un país se encuentra 
estrechamente ligado al sistema productivo y social de la nación." 
Es posible que el economista urbano cuando se formula la pregunta an-
terior iresponda, en primera instancia, desde el punto de vista de la minim¿ 
zación del costo de asentamiento en ciudades, de diferentes tamaños; pero in 
mediatamente caerá en la cuenta que los beneficios de asentar" a una familia 
o a una empresa en ciudades de diferentes tamaños, serán, seguramente dis-
tintos., Las ciudades deberán crecer hasta que los beneficios netos (benef_i 
ció®' menos icostos'os) sé maximiceh o Sea hasta el punto-en que se considerá 
haber alcanzado el óptimo tamaño y esta es la razón por la cual el concepto 
del tamaño óptimo de la ciudad ha recibido tanta atención a pesar de estar 
en franca oposición con o-tras teorías igualmente aceptadas,-tales ;C<OTO la. :, 
de los lugares cen-trales. 
Es tal la confusión'sobré los postulados teóricos y sobre las formas 
de cuantificar los diferentes costos y beneficios que deberían figurar en 
la evaluación de la conveniencia social de frenar o acelerar el crecimiento 
de ciudades de distintos tamaños que ciialqúier persona interesada en el fu-
tjHva de las ciudades latinoamericanas agradecerá al profesor Harry W. Ri-
chardson la publicación de su libro j W j c o n o m ' 
El.magistral resumen del profesor Richardson es en sí .mismo un enjui-r 
ciamiento del papel de la gran ciudad con respecto al bienestar de sus hab^ 
tantes y al desarrollo económico-y social de la nación en la que está loca-
lizada. . Los,puntos de.vista sobre, el papel de la gran ciudad varían de a-
cuerdo con^ el, sujeto: una f^ilia o una empresa tendráii un punto, de vista . 
distinto al de un gobierno local, que puede o no coincidir con el gobierno. 
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regional o nacional cuyos enfoques deberían ser la maximización del bienes^ 
tar de la comunidad. Se trata pues, de relacionar una serie de variables 
que expresen en qué forma varían tanto los costos cono los beneficios del 
asentamiento en relación con el tamaño de la ciudad con el. fin de deducir 
algo sobre la forma de las curvas de costo y beneficio, y por lo tanto, 
del tamaño óptimo de la ciudad. Al individuo le interesa conocer la evolu 
ción de variables tales como el ingreso y su distribución, el costo de vi-
da, el desempleo, la inflación; las empresas, por su parte estarán intere-
sadas en conocer la estructura económica. A ambos les preocupará los costos 
sociales no económicos: crimen, tensión social, etc. Toda aglomeración ur 
baña genera beneficios y costos que cada individuo impone a los demás (in-
cluso a sí mismo) y así desde el punto de vista social son de capital im-
portancia tanto los efectos externos negativos como las economías de aglo-
meración; por ejemplo, la concentración de la innovación en las grandes 
ciudades que permite estimular el crecimiento de otras ciudades y regiones 
del país. A los gobiernos locales les interesa en grado sumo cualquier ti-
po de información que se produzca acerca de las economías de escala en la 
provisión de servicios públicos o solare el desempeño de sus funciones. 
El profesor Richardson no se limita a exponer sus propios argvanentos 
teóricos; presenta la opinión de otros muchos autores e infonnación estadí£ 
tica que permite clarificar cada punto tratado. El libro está dirigido a 
los países desarrollados y la información, en su mayor parte, proviene de £ 
líos. Existe, pues, el peligro de que, aun en la hipótesis que la forma de 
las curvas de costos y beneficios sea también la misma en América Latina, 
los países se encuentren en puntos diferentes de la curva y por ende no se 
puede confiar en la validez generalizada de la conclxisión principal de las 
investigaciones empíricas recogidas por el profesor Richardson de que cuanto 
más grande sea la ciudad, tanto mejor. Opina, sin embargo, el profesor Ri-
chardson que la política urbana no puede basarse en consideraciones de tam^p 
sino en el funcionamiento interno eficiente, cualquiera que sea el tamaño de la 
ciudad .Probablemente en América Latina la política urbana combina ambos factores. 
Otra diferencia sustancial es que los costos de construcción, en los 
países cuya infraestructura ya está construida son una proporción relativ^ 
mente pequeña de la actividad económica urbsuna; en cambio, en los países en 
vías de desarrollo, caracterizados por elevadas tasas de urbanización y poi» 
la existencia de grandes necesidades,cualquier ahorro es apreciablei Estas 
limitaciones no le restan valor a la obra del profesor Richardson puesto que 
en sí misma es una valiosa recopilación de una serie de aspectos teóricos 
y de análisis empírico de las ciudades logrado con escasas estadísticas di£ 
ponibles sobre áreas urbanas. El capítulo sobre-políticas nacionales respe£ 
to al tamaño de las ciudades,se recomienda a los administradores con poder 
de decisión de los países en vías de desarrollo para facilitar el diálogo 
con especialistas de diferentes disciplinas cuyos conocimientos requieren a 
quéllos en el desempeño de sus labores. 
(Extraído textualmente del Noticiero SINDU de marzo,1975). 
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RICHARDSON, Harry 
The costs and benefits of alternative settlement patterns or are big 
cities bad (Population and settlement: benefits and cost of alterna-
tive settlement patterns). World Population Conference, 1 9 7 S t o c k -
holm, 26 septiembre-5 octübréi 1973. E/G6nf. eO/SYM.IIÍ/t;, 17 julio 
• 1973. • 
Este trabajo se centra primeramente en el problema de los costos y b£ 
néficios del tamaño de la ciudad, refiriéndose especialmente a lo más ele 
vado de la escala urbana. Un bosquejo del sistena teórico es seguido de 
una discusión de las éxterioridades, primero negativas y luego positivas^ 
Finalmente, se analizan brevemente otras consideraciones relativas al táma 
ño de la ciudad, actuación del mercado de las clases de ciudades por tana 
ño y si la densidad es una variable más crítica que el tamaño de la ciudad. 
Más adelante se amplia el probíana hacia \m modelo nacional de esta-
blecimiento como , un todo y plantea la interrogcmte de si existe o no una 
distribución espacial óptima y las implicancias de los objetivos de creci-
miento, justicia y ámbientaciori para una política de distribución de la 
población. 
RIVKIN, Malcom D. 
La urbanización y el desarrollo económico. Algunos modos de abordar 
el dilemav Seminax-ib interregional sobré la política de desarrollo 
y la planificación en relación con la urbanización. Universidad de. 
Pittsburgh, Pittsburgh, Pennsylvania, EE.Uüi. de octubre a 7 de no-
viembre de 1966, 61 pp. 
• Aunque las características económicas y físicas de las ciudades- estáii 
íntimamente relacionadas, los economistas, y los plánificadores.físicos TÍO 
parecen advertir , debidamente el importante papel* que desempeña., la ciudad én 
él desarrollo nacional. Es preciso cobrar una consciencia más amplia.de 
este hecho, porque las economíais de los países en vías de desarrollo pueden 
píHjgresar gracias a una política concebida con el fin de encauzar el rumbo 
futuro de la urbanización y expiotar las aportaciones al desarrollo que 
pueden prestar los recursos.abanos. 
Muchos países en vías dé desarrollo tienen una fuOTte concentración de 
lai industria, servicios comerciales,- medios sanitarios y de enseñanza y 
otras instituciones :e individuos de carácter moderaizádor 'radicados en uno 
o dos centros metropolitanos principales. Esta concentración resulta ine-
vitable ep una primera íase del crecimiento. Sin embargo, en "la historia dé 
los países desarrollados hubo otros centros que en último término acabaron 
por lograr las "economías externas" de la gran urbe y empezaron a atraer y 
a engendrar un nuevo desarrollo por su cuenta. Este proceso de difusión 
no parece producirse tan rápidamente en muchos países que están actualmen-
te en vías de desarrollo; y surgen graves tensiones entre el interior del 
país y la gran urbe,, así como dentro de ésta. 
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En estas circunstancias, un importante cometido del gobierno nacional 
consistirá en identificar y fomenteu? aquellas actividades productivas y si-
milares que resulten más aptas para afincarse en la gran urbe, a fin de con 
solidar su tese económica, ün segundo cometido será el de seleccionar un 
número limitado de zonas prcanetedoras exteriores al centro, en las que ha-
brán de realizarse importantes y deliberados esfuerzos por crear ventajas 
comparables a las de la gran urbe, engendrando con ello "economías externas" 
suficientes para producir un desarrollo interrumpido. Estas tareas requie-
ren lá colaboración especializada de economistas y planificadores físicós. 
Se pueden conse¿u^ ciertos progresos adaptando los^  planes nacionales sectó 
ríales a fin de qüe incluy&n también la política urbana y adaptando asi-
mismo ios planes locales de diseño y utilización del suelo con objeto de que 
reflejen las metas económicas y sociáles de descirrollo. Existen algunos ca 
sos de experimentos realizados en este sentido; sin embargo, la planifica-
ción no constituye más que un hito en este camino» y es absolutamente deci-
sivo que el nivel máximo del gobierno naciónal se comprometa a llevar a ca-
bo una política y,unos programas urbanos. 
RIVKIN, Malcolm D. 
Area development for national growth: the Turkish precedent. Frederick 
A. Praeger, Publishers. New York,1965(228pp.). 
El presente estudio analiza en forma extensa las medidas que tomaron 
los gobiernos de Turquía^ déspués de la Revolución de 1919-1923, para exten 
der la urbanización y el desarrollo socio-económico sobre todo el país, lo-
grando cisí una menor primacía de Estambul y un desarrollo más equilibrado 
de la nación. 
Los programas específicos que se llevaron a cabo eran: 
a) La creación de una nueva ciudad, Ankara, a una distancia de 500.km. 
de Estambul; 
b) La•transformación de. ciudades provinciales en ciudades modernas; 
c) La extensión de la" red de ferrocarril y ciudades provinciales, conec-
tándolas con Ankara y la costa; . 
d) La localización de grandes industrias estatales en' el interior del 
país. 
La primera p^rte del estudio consiste en un examen' de la relevancia 
que tiene el programa de Turquía para problemas globalési Se discute el 
proceso de urbanización característico para muchos países en era de desa-
rrollo, un pronóstico de nuevos patrones de urbanización, y las técnicas de 
política que"puéden llevar a crear áreas de crecimiento afuera de centros 
nacionales. Respecto a esto último, hace una conparación entre la política 
de dispersión y de concentración selectiva (parte I, capítulo 2),explicando 
en forma interesante por qué da la preferencia a la segunda forma. 
La parte II se refiere a los objetivos, prioridades y a la organiza-
ción de la política de concentración selectiva entre 1923 y 1950, y evalúa 
los resultados de los programas en cuanto a los cambios obtenidos en la ur 
banización y el crecimiento económico (capítulo 5, p. 78-93). 
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La política seguida después, hasta 1960,36 encuentra resumida en la par-
te III. Si bien la evaluación de la política no es tan completa por falta 
de datos, el autor está en condiciones^de ubicar los progresos logrados. 
La parte IV es un estudio de casos de "area development". Se . trata 
de la provincia de Zonguldak, donde se aplicaron las medidas tomadas en o-
tras partes del país p^rá estimvilar el crecimiento económico. 
El estudio tewnina con.algunas reflexiones sobre, el contexto institu-
cional favorable vigente durante muchos años, que ha sido una de las cond£ 
ciones más importantes para llevcu? a. cabo-con éxito la política establecida. 
ROBIRO^, Mario . \ . ' ; 
"Migracióji interiia. La distribución espacial de las oportunidades de 
en5)leo y las metas de justicia distributiva". 
En: Simposio sobre política de población en la Argentina.' 
Buenos Aires, 1969. 
Instituto Torcuato Di Telia. CEUR 
Elaboración teórica 
Biblioteca de Ciencias Sociales. Instituto Torcuato Di Telia. 
Objetivos: . ' 
Poner de manifiesto la estrecha relación.existente.entre los. fenóme-
nos migratorios distribuidores de la población, la configuración y dinámi-
ca de los mercados laborales en cada área del sistema y las. condiciones de 
vida de la población,, interconexión que debe ser tenida en cuenta en el 
seño de políticas de desarrollo que pretendan progresar hacia la meta ind¿ 
cada de mayor justicia distributiva. 
Conclusiones: 
a) Se ve la necesidad de no seguir considerando.a las migraciones co-
mo una adaptación "natural" eficiente de la población á láé aptitudes di-
ferenciales para el desarrollo de las distintas áreas. .. . 
b) Esta necesidad surge de los enormes costos sociales de las migra-
ciones medidos en términos de desempleo, salud pública, etc. y.los.costos 
económicos potenciales debidos a los bajos niveles dé empleo. 
c) Necesidad de neutralizar el proceso de concentración en Buenos 
Aires, mediante la valorización de ciudades de segundo orden en términos 
de.desarrollo industrial. , 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales 
Relevantes para Políticas de Población. Volumen I,; Argentina, p. 70). 
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ROBIROSA, Mario 
"Un aspecto descuidado en la consideración de políticas de población 
(el modelamiento de las migraciones internas)" 
En: Conferencia Regional Latinoamericana de Población. 
México, 17-22 agosto, 1970. Actas, vól. 2 " . 
Elaboración teórica 
Centro de Investigaciones Sociales. Instituto Torcüato Di Telia. 
Objetivos; 
Intentar caracterizar lo sucedido para el caso argentino durante el pe-
ríodo de integración de un sistema nacional y la industrialización con su 
continuado incronento del desequilibrio interregional en términos.económicos 
y poblacionales, y la constitución del área metropolitana de Buenos Aires en 
centro colonial interno y en un punto único de inserción en el suprasistema 
internacional. 
Conclusiones: 
. a) La experiencia de la Argentina demuestra que, en gran urdida, se tr^ 
ta de un traslado de desocupación de áreas rezagadas a formas abiertas o en-
cubiertas de desocupación en las áreas más avanzadas, con los consiguientes 
efectos en términos de distribución del ingreso y del nivel de vida y de con-
gestión y subprovisión de servicios sociales y de infraestructura que se ma-
nifiestan en las grandes ciudades y sus crecientés poblaciones marginales. 
b) Las economías de periferia no son capaces de generar, en las áreas 
urbanas de atracción, ocupaciones productivas, sobre todo industriales, en 
cantidad suficiente para absorber a los inmigrantes. En el mejor de los ca-
sos, sólo logran generar ocupaciones anti-económicas, particularn^nte en los 
sectores terciarios, asegurando ello cierta distribución del ingreso pero sig 
nificando a la vez un subaprovechamiento económico de dichos recursos huma-
nos. 
, c) Para lograr-conocimientos aplicables al diseño e implonentación de 
políticas, es necesario identificar los conjuntos de las últimas'causas dé los 
fen&nenos en términos de relaciones y variables posibles de intervención por 
parte del sector público, y los sectores de gestión privados, actores de dicha 
política. La investigación de los factores determinantes de las migraciones 
y de la distribución .espacial de la población, no escapan a este póstxilado. 
d) El diseño de una política nacional de población en América Latina, só 
lo puede hacerse con referencia a modelos concretos deseeibles de crecimiento 
y distribución espacial futuros de la población. Ello significa contener, in 
ducir y orientar los flujos migratorios internos en función de un modelo de 
distribución espacial y esquema urbano acordes con las aptitudes locaciona-
les de cada área con respecto a las actividades económicas y a la población, 
y con las actividades productivas y funciones deseables para ellas- en el si^ 
tema nacional de desarrollo. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales Re-
levantes para Políticas de Población. Volumen I, Argentina. P- 102). 
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ROBIROSA, Mario; ROFMAH, Alejandro y MORENO, Oscar 
• Elementos para una política regional en la Argentina. 
"Euenos Aires, Instituto Torcuato Di Telia, CEUR, 1971. 
(Documento de Trabajo;) 
Instituto Torcuato Di Télla. CEUR 
(República Argentina) 
Elaboración teórica 
Archivo F006. CEUR. Instituto Torcuato Di Telia. 
Objetivos; 
.Efectuar un análisis del agudo y persistente desequilibrio que se ob-r 
serva entre las distintas regiones de la Argentina. Este, análisis incluye 
las raíces históricas del proceso, su comportamiento presenté y la falta 
de éxito de las políticas contemporáneas para, reducir ei desequilibrio exi£ 
tente. 
Conclusiones: 
a) El esquena espacial actual de la Argentina es la resultcinte de un 
proceso.histórico de carácter acúmiulativo, propio dé una sociedad ubicada 
en ia périféria del sistema dé relaciones económicas intémaciohales, ins-' 
taurado a principips del siglo XIX bajo él esquema de supuestas ventajas 
comparativas en el nivél internacional. 
b) Este esquema.es propio de una Argentina agro-exportadora, que se 
halla reforzado por la localización de las actividades manufactureras y ter 
,ciarías,que se agregaron durante el período de sustitución de importacio-
nes lo que acentuó aún más los desequilibrios existentes. 
c) Los flujos migratorios han incrementado este desequilibrio al in-
tensificar la concentración de población en pocas áreas metropolitanas, y 
al producir el abandono de áreas rurales y de centros.urbanos pequeños. 
d) El Estado, consciente de los problemas agravados por el modelo es-
•pacial'^congestión urbana,-villas mserias, desocupación, estancamiento pro^  
ductivo, incapacidad de obtener: los ingresos:hecesarios para vastos .. sec-
tores de la población marginados del acceso a mejores oportunidades de vi-
da, abandono de áreeis-potencialmente productivas, deterioro de la capa-
cidad de retención de la mano de obra por.parte de.las unidades. interme-
dias, étc.,..ha procurado intervenir en dicho modelo aunque sih los resulta^ 
dos esperados. 
. e) Se proponen cinco diferentes formas alternativas de acción gubern£ 
mental segmi el -grado de responsabilidad que adquiere-.el Estado como poder 
político: 
- La acción sobre, im sólo sector dejando los demás en las. mismas .con-
diciones. 
- La acción política sobre sectores encadenados. ' 
- La planificación sectorial y regional concertada. 
. - La autónoma creciente del Estado respecto a los sectores privados. 
- Cambios, en el sistema político-organizativo institucional.^ . . 
(Extraído textualmente de: PISPAL, Inventario. Vol. I, Argentina, p. 116) 
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RODRÍGUEZ, Raül 
Notas sobre el desai?rollo urbano en Bogotá y en Colombia 
Colombia, DANP, 1969 
Depairtamento Administrativo Nacional de Planeación. 
El presente siglo (Bogotá y Colanbia) 
Elaboración .teórica (no está especificado en qué basa sus afirmaciones). 
Objetivos": 
Presentar una visión sucinta del desarrollo urbano en Colcanbiay Bogotá. 
Conclusiones: 
a) En primer término, se presenté una imagen del desarrollo uí'bano en 
Colombia. Se incluyen aquí datos sobre crecimiento poblacionalj población 
urbana y su aumento, aumento del nSmero de ciudades, migración rural-urbana 
y las tendencias actuales y futuras del crecimiento urbano en Colombia. Se 
dice que el proceso urbano seguirá su pauta actual con las consiguientes con 
secuencias. "" 
b) En seguida se refiere al crecimiento de la ciudad de Bogotáj el cual 
en los últimos años ha sido tan rápido y disperso que ha conducido a una 
disminución progresiva de la densidad global de población. De continua es^  
ta tendencia dentro de sólo 1X3 atíos el área de la ciudad sería casi el doble 
de la actual, para alojar millones de habitantes y con las consecuencias 
de todo orden que ello implica. 
c) Por ültimo, se menciona que con base en estas consideraciones se ha 
fijado la administración Distrital de Bogotá tina política urbana que puede 
resumirse así: 
- • - Restricción al crecimiento periférico tentacular; . 
- Saturación de Icis áreas centrales. 
- Renovación y mejor aprovechamiento de las zonas demeritadas. 
r Habitación de barrios marginales. 
Densificación de,áreas con posibilidad dé.acceso y servicios. 
(Extraído textualmente det PISPAL,.. Inventario. Vol. IV. Colombia,, p. 71-72) 
ROFMN, .Alejandro . •.. 
"Desarrollo industrial y mano de obra. Algunas hipótesis". 
En: Simposio sobre Políticas de Población en Argentina, 
Buenos Aires, 1969. 
Instituto Torcuató Di Telia, CEUR . • 
1950-1970 
Análisis de datos secundarios (censos, etc.) 
Biblioteca de Ciencias Sociales. Instituto Torcuato Di Telia 
RG 061 3.3Í2 (82). 
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Objetivos; 
Estudiar las consecuencias derivadas de las formas de desarrollo in-
dustrial a partir de la década del 50 sobre el mercado de trabajo. Se es-
tudia en particular el caso de la ciudad de Rosario. 
Conclusiones: 
a) La población migrante tiende.a desplazarse haciá las áreas donde 
existe desarróllb industrial y se crean nuevas fuentes de trabajo. 
b) Dithü désarrollo industrial se basa en una tecnología que es inca-
paz dé ábsotóér la tbtaiidád de la mano de obfa que ingresa al área, por lo 
tanto sé ci?éá üiía feitüéi6i6n de desempleo estÍMictural. 
c) Todo lo anterior lleva a la necesidad de que una política pobla^ -
cional tone en cuenta los problemas del desarrollo industrial y su base te£ . 
nológica procurando diversificar actividades productivas más dinámicas a 
escala urbana en las aglomeraciones del interior. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Sociales 
Relevantes para Políticas de Población¿ Volumen I, Argentina. P. 74). 
RODWIM, Lloyd 
"National Policies and Experiences Relevant to Urban Development: Án • 
Evaluation", en Symposium on Population, Resources and Environment 
(E/Conf.60/syM.III/10/Rev.l),World Population Conference ((Estocolmo, 
1973), 36 p. 
I. El propósito-de esta presentación es evaluar experiencias que en 
materia de políticas de desarrollo urbano han .tenido cinco naciones con a-
tributos socio-políticos, organizacionales y económicos diversos (Gran 
Bretaña, Francia, Estados Unidos, Turquía y Venezuela). A fin de derivar 
lecciones para otros países con menor nivel de desarrollo, se confiere a-
tención a las condiciones requeridas para el surgimiento de políticas de 
urbanización haciéndose referencia a las metas buscadaslos métodos emplea-
dos , las diferencias y semejanzas entre los programas y al grado de éxito 
alcanzado. evalxiación concluye con siete advertenciás que se infieren 
de la práctica de las naciones fconsideradas. 
II. Una condición esencial para la germinación de políticas de desarrollo 
urbano consiste en la percepción, por parte de las esferas de adopción de 
decisiones, de la existencia de problemas de. crecimiento urbano como ins-
tancias críticas para la evolución social y económica, .así como el conven--
cimiento de que tales problemas son susceptibles de solucionarse. Los 
problemas de crecimiento urbano pierden su carácter abstracto en la; medida 
que se les comprende como obstáculos para la realización de programas de 
interés público. En un comienzo las. acciones gubernamentales quedan- sub-
sumidas en los esfuerzos de tipo sectorial (vivienda, localización- indus-
trial, transporte, recreación, educación), para luego hacerse más explíci-
tamente vinculadas a los ámbitos urbano-regionales (suburbios, relaciones 
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entre regiones metropolitanas y ciudades centrales). La transición hacia 
la especificación de estrategias lorbanas se produce al con^ jrerider que ellas 
guardan relación con el manejo global de la economía y con los objetivos de 
lograr patrones de desarrollo socialmente deseables (newtowns inglesas, 
trópolis de equilibrio francesas, renovación urbana estado-unidense, fomein 
to de la Guayana venezolana, estímulo al desarrollo urbano fuera del Mármora 
turco). Aunque esos esfuerzos se orienten, de modo independiente primero 
(a limitar el crecimiento urbano de las ciudades y a promover el desarrollo 
de las regiones retrasadas), mas tarde, ellas tienden hacia xina convergen-
cia. 
Como las pre-condiciones para que se desplieguen acciones específicas 
en materia de desarrollo urbano son multiples, no es extraño que la evolu-
ción de las estrategias haya sido lenta. Aunque el svirgimiento de una con 
ciencia en el sentido de la factibilidad de formular estrategias de creci-
miento urbano pudiera haber onergido temprano, en asociación con el estudio 
de los obstáculos que se presentaban al aplicar programas nacionales de in 
versión, se hizo necesario que transcurriera un lapso generacional antes de 
percibir la articulación entre metas y políticas. Otro período similar to 
mará la transición hacia la operacionalización de estrategias sistemáticas 
y eficaces. Sin embargo, la experiencia acumulada por las naciones que sii 
frieron esta le nta evolución permitiría suponer que la introducción de nu^ 
vos programas para orientar el crecimiento urbano, en el futuro, será más 
veloz. En efecto, ya se conocen muchos elementos esenciales (modelos ope-
racionales para formular políticas, mecanismos organizacionales, instru-
mentos) que ofrecen un punto de partida para enfocar diversos problemas 
prácticos: selección de metas alternativas; maquinaria administrativa; me-
dios para incentivar,controlar y revisar experiencias; instrumentos para 
detectar limitantes; relaciones entre agencias de planificación y desairo 
lio en diferentes niveles de la esfera de gobierno. No obstante lo ante-
rior, la popularidad adquirida por algunas ideas desarrolladas en relación 
con las políticas "de urbanización no constituye una medida de su éxito. 
Las newtowns, los poles de croissanee, las técnicas de urban renewal se 
han enfrentado con dificultades formidables que se expresan en diverso 
grado en cada nación (adecuación de la maquinaria técnica para definir m£ 
tas; medios para coordinar programas de inversión sectorial y regional; 
grados de explicitación de las estrategias básicas; calidad técnica délos 
equipos'de trabajo y de los programas de entrenamiento; efectividad de los 
programas que involucran al sector privado; relaciones entre elementos so^  
ciales, económicos y físicos; capacitación de gestión a nivel local y re-
gional; mecanismos de evaluación de los programas en marcha). A pesar de 
la magnitud de estas dificultades, u^ común denominador exhibido por los 
países considerados consiste en la búsqueda de medios para refiriaf .polí-
ticas y mejorar estrategias y.en ninguno de elJ.os se ha optadp por el sim 
pie abandono de tales procedimientos. Es decir,, los obstáculos surgidos 
para comprender las intrincadas relaciones entre teoría y práctica no han 
imposibilitado la adopción de estrategias; nás bien, ellos han estimulado 
acciones experimentales, de aprendizaje y la aparición de una actitud fa-
vorable a la minimización de las dificultades para sobre-estimar los ben£ 
ficios. Dentro de estas condiciones, las estrategias han as\»nido un cará£ 
ter más adaptativo que innovative; con ello se tiende a reducir el plazo 
que media entre la formulación y la implementación de los programas. 
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III. Además de las condiciones para el surgimiento de políticas dé planifi-
cación urbana, la evaluación efectuada por Rodwin considera el ambiente en 
que ellas se desenvuelven. Los cinco países incorporados.en el estudio mue£ 
tran grandes diferencias en este respecto (tamaño,,climas recursos, locali-
zación, orgañi2aci6n socio-política, diversidad interna, niveles económicos, 
patrones de crecimiento demográfico). Ninguna de ellas pareciera haber im-
pedido la adopción de estrategiais de, crecimiento virbano; todos estos, países 
están tratando de estimular el desarrollo econ^ico nacional y dentro de e£ 
te esfuerzo ocupa un rol importante la,incentivación de sus regiones retra^ 
sadas. Sus diferencias, sin embargo, ponen un acento diverso a la eficacia 
con que se realizan las acciones pertinentes y, obviamente, confieren un S£ 
lio distintivo a algunos elementos básicos: en los países pobres se intenta 
la apértxira de hinterlands, mientras que en los más industrializados se tra-
ta de detener ei retraso que ellos pudieran tener. Lo sorprendente es que, 
a pesar Cé las diferencias que exhiben, y que han afectado sus oportunidades 
para el desarrollo, todos ellos muestran diseños de estrategias urbano-regio-
nales y definiciones de problemas básicos similares. En todos éstos países 
se perciben la concentración desmedida y los desequilibrios regionales como 
problemas relevantes y en todos éllos se tiende a modificar .el crecimiento 
metropolitano y a-estimular el surgimiento de centros de crecimiénto urbano 
en las regiones menos prósperas. Tales observaciones conducen ala noción 
que las diferencias contextúales no operan en la forma qué intuitivamente se 
sospecha. Aunque pareciera esperarse que la aplicación de políticas que f^ 
vorezcan ciertos territorios,' en desmedro de opros, pudiera ser más exitosa 
bajo condiciones de ún gobierno central fuerte, sin oposición, con una so-
ciedad estructurada jerárquicamente, la realidad no siempre d^uestra este 
aserto. Puede ocurrir, por él contrario, que la fortaleza del gobierno cen 
tral esté asociada con la inexistencia de cuerpos locales de gestión a los 
que correspondería poner en práctica la estrategia pertinente (Venezuela, 
Turquía). En otros términos, se puede registrar una situación de apoplegía 
en el centro y de anemia en-la periferia que favorecería'la rapidez del d_i 
seño de una política urbano-regional a nivel nacional, pero coniplotaría con^  
tra su impleme'ntación en otros planos de gobierno. (Gran Bretaña, Francia)., 
A la inversa, \ana es-fructúra política central.relativamente débil puede des^ 
rroUar programas regionales si cuenta con gobiernos locales eficientes b 
con un sistema empresarial vigorosoj además, bajo estas mismas condiciones 
puede emerger una formulación política central poderosa si se perciben pro-
blemas urbanos críticos (ciudades centrales, estímulo a las áreas menos prós-
peras). Este último es él caso de los Estados Unidos. Pese a las diferen-
cias contéxtuales, se registran tendencias similares en la detección de pr£ 
blemas y en las conceptualizaciones. 
Un elemento significativo es que las semejanzas que registran los paí-
ses, consid^ados al abordar las materias urbano-regionales,, por sobre sus 
diversidades ambientales, alcanzan el nivel org^izativo. En efecto,, en to 
dos ellos existe la convicción de que las paut;^ orientadoras de las .estra 
tegias de crecimiento, urbano no pueden ni deben permanecer sólo .en,el plano 
local. 
IV. En el terreno concejptúal y dé fijación de metas, es posible hacer men-
ción a enfoques "tradicionales" a pesar de la escasa madurez de- las estra-
tegias de crecimiento urbano. Así ocurre con la consideración del rol que 
deben jugar las diferentes ciudades y regiones en él desarrollo de un país 
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(programación de inversiones en infraestructrua, en programas industriales, 
etc.); sin embargo, esta definición pviede conducir a decisiones y resulta-
dos diversos (Gran Bretaña, Francia-,' Venezuela). A pesar de lo anterior, 
suele estimarse que los esfuerzos en pos del desarrollo naufragarían si no 
se tuviese claridad conceptual y de objetivos, aunque desde esta perspec-
tiva sería impracticable el desarrollo de estrategias de desarrollo iirbano 
porque ellas descansan en dos supuestos "nebulosos": las desventajas de las 
ciudades grandes (¿cuándo se hacen demasiado grandes o congestionadas?) y 
la factibilidad de promover centros de crecimiento (¿cómo surgen y cómo 
irradian sus efectos dinámicos sobre los hinterlands circundantes?). Y, no 
obstante, se desarrollan acciones sobre estas materias, no es ésta la pri-
mera vez que quienes adoptan decisiones se ven enfrentados a manipular fuer 
zas que no comprenden a cabalidad. El panorama puede tornarse aún más de£ 
corazonador si se considera que en muchos países, y no sólo en Estados Unidos, 
los propósitos del desarrollo han sido formulados de modo muy ligero y va-
go, no permitiendo evaluar los efectos, de las medidas adoptadas (estímulo 
a los centros de crecimiento y a superar el desempleo en las regiones re-
trasadas británicas; falta de propósitos explícitos en el caso turco; pro-
mover metrópolis de equilibrio para competir con París a pesar de que los 
propósitos a nivel nacional de Francia contradigan esta intención). La 
única excepción probable a esta indefinición de metas sería Venezuela, pero 
esto sólo pareciera ser válido para el caso de la Guayana donde se confun-
de el estímulo regional con las metas nacionales de inversión, producción . 
y exportación. Esta ambigüedad generalizada en la definición de propósi-
tos, susceptible de perdurar por mucho tiempo, sugiere que sería imposible 
que vm gobierno formule, al menos en sus inicios, metas nacionales precisas 
para el desarrollo urbano-regional. Más practicable sería la elaboración 
de algvinas pautas generales que pudieran redefinirse posteriormente y la d£ 
terminación de propósitos y programas de desarrollo más detallados para s^ 
lo una o dos regiones "piloto". Es más fácil y realista precisar metas una 
vez que un programa está en marcha y se tiene conciencia de lo que es fac-
tible y deseable; esto implica un proceso de aprendizaje que puede tomar 
\jna o des decadas. 
A pesar de la ambigüedad de objetivos señalada, las medidas adoptadas 
han tenido un carácter bastante concreto. Se ha tratado de alterar la tasa 
de crecimiento de una ciudad y estimular el desarrollo en otras zonas me-
diante instrumentos tradicionales de control e incentivos (impuestos, infra 
estructura, créditos, depreciación, excepciones). La tendencia, especial-
mente en Estados Unidos, Francia y Gran Bretaña, es adoptar medidas sim-
ples y limitadas en un comienzo; la actitud ha sido regida por la prudencia, 
de modo que los mecanismos puedan perfeccionarse una vez alcanzado cierto 
consenso o un nivel razonable de certidumbre. El procedimiento de incen-
tivos y controles no ha sido del todo adecuado como para impedir la expan-
sión de una capital o una metrópolis dominante, pero se ha ido perfeccio-
nando en el campo de las posibilidades y alternativas ofrecidas a las em-
presas y a los ministerios. Un sistema nacional de incentivos y controles 
que refuerce una estrategia de crecimiento urbano puede desplegarse de di£ 
tintas formas. Una modalidad consiste en establecer un equipo técnico an^ 
vel ejecutivo superior y luego desarrollar una estrategia nacional para el 
desarrollo territorial; esto tiene la ventaja de requerir un cuerpo reduc¿ 
do de especialistas a cargo de una estrategia totalizadora (formulación de 
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objetivos, instrumentos legales, políticas, mecanismos administrativos, iitó 
dios de implementacián), así como demandai? un plazo reducido de operación; 
pero presenta la desventaja de necesitar profesionales experimentados, recur 
sos eficaces, y equipos de apoyo a nivel local; A pesar de su-simplicidad y 
estiló directo, está mootelidad centralizada adolece de debilidades cuando 
hay escásó respaldo político, administrativo y analítico fuera del gobiernoo 
central (ejemplo de la breve experiencia turca). Un procedimiento alterna-
tivo consiste en poner el énfasis en la promócion de una- o más regiones rae-
tropoiitainas éh asociación con planes y políticas nacionales dé desarrollo 
(Venezuela, Turquía); ello permite ir formando equipos especializados que se-
familiarizan con programas públicos y guberaameritales. El supuesto básico 
es que ciertas ideas esenciales del programa ameritarán Un apoyo creciente 
y generarán presiones para desarrollar programas complementarios; sin embar 
go, los conflictos políticos pueden aminorar la eficacia de las políticas de 
desarrollo y se requiére de estadistas capacitados para lograr la articula-
ción de una imagen nacional favorable (el p3?oblema de la dispersión o de la 
concentración ha generado tales reacciones que los gobiernos han predicado 
en cierto sentido y actuado en el- opuesto, como ha acontecido en Francia); 
V. Con base en las tendencias resjpecto de las condiciones previas , del rol 
del contexto, de los conceptos y metas en el campo de las políticas de urb¿ 
nización, observadas en los cinco países considerados, Rodwiñ "deriva - siete 
inferencias precautorias para quiénes adoptan decisiones. . 
Según la primera poposición, dentro de los próximos quince o veinte años 
es ,probable que-íib sea factible (ni deseable), en la mayoría de los países 
en vías de desarrollo, detener la dispersión o e^ crecimiento poblacional de 
las ciudades gigantes (con 500 mil o más habitáiit'és), sino-que sería facti-
ble (y. deseable) i>educir sus tasas de crecimiento en relación con las de 
otros-centros urbanos. No existe un sólo ejfsmplo éxítoso de detención del 
crecimiento de estas ciudades centrales y no hay indicios que los países en 
vías de desarrollo puedan lograr impedir esta tendencia merced a su carencia 
de recursos y de capacidad de gestión. El objetivo pudiera sér más modestó: 
elevar los ingresos y el número de empleos en otras ciudades y regiones, m£ 
jorar su infraestructura y sus capacidades de.expansión (las ciudades del 
oeste norteamericano en el siglo XIX. y del este soviético contetuporáneo,: el 
desarrollo de .A^ola.y de la Anatolia interior en Turquía, la promoción del 
crecimiento de las regiones, británicas menos prósperas y el estímulo a las 
metrópolis de equilibrio franceses; así como' el aumento de los ingresos y de 
las actividades económicas del sur de Italia, son algunos ejemplos frúetíf£ 
ros de. surgimiento de sistemas más equilibrados de ciudades). 
. L a segunda inferencia consiste en que promoviendo las ciudades grandes 
se tiene el mejor riiédió para contrarrestar el crecimiento de las gigantes. 
Las ciudadés pequeñas no pueden competir con las gigantes porque ep 
las empresas disponen de reservas laborales más va.stas y diversificadas jlas 
familias cuentan con mayor varie^d de oportunidades culturales, sociales y 
de empleo y porque andias' instancias, empresas y fainilias, tienen acceso a n^ 
veles superiores de servicios^ e intercambio. Las ciudades gigantes concen-
tran población e ingreso, refuerzan los hábitos, actitudes y ritmo de la so-
ciedad moderna, manejan habilidades déagestión y despliegan-una amplia ga-
ma de roles-modelois que fomentan la OTibición y éi esfuerzo de emulación. 
Las biudadés pequeñas sólo pueden cpmpfe^ i^r con las gigantes cuando se loca 
lizan. en'las inmediaciones de éstas últi&S y-utilizan sus ventajas sin re 
querir de muchos costos. En cambio, las ciudades grandes existentes (entre 
) 165 ( 
100 mil y 500 mil habitantes) o nuevas pueden manejar recvirsos de modo más 
eficaz y competir con las gigantes. Una ciudad pequeña que pierde algunas 
de sus actividades econ&nicas se halla en una situación peligrosa; en tan-
to, una grande, tal ccano una empresa grande, puede usar sus reservas y ser 
vicios pcira reorganizar y transformar su economía, estudiar sus problemas, 
sus recursos, sus necesidades, sus aspiraciones y su potencial de desarro-
llo (ejemplos de esta situación son las ciudades de la segunda . generación 
de new towns británicas del norte, de mayor tamaño y capacidad para acel£ 
rar el crecimiento y reducir el desempleo de las primeras, y el recono-
cimiento del gobierno francés respecto de la necesidad, urgente de promover 
metrópolis de equilibrio regionales y mecanismos de gestión a estos nive-
les). 
La tercera consideración es que las ciudades nuevas y las expandidas 
deberían servir a los propósitos básicos de las estrategias de asentamien-
tos y no contribuir a su frustración ni a ignorarlas. Su valor social se-
rá marginal si ellas no reducen las diseconomías y mejoran la organización 
de las ciudades gigantes o estimulan centros de crecimiento en las regiones 
con alto nivel de desempleo y subempleo. Desgraciadamente no es fácil vin 
cular comunidades nuevas con las necesidades inmediatas o a largo plazo de 
las metrópolis gigantes y los costos de su desarrollo son demasiado altos 
como para que sus beneficios recaigan sobre regiones limitadas. No obstan 
te, es necesario superar la tentación de construirlas en áreas de gran di-
namismo, donde no sólo es más fácil su desarrollo, sino que las perspecti-
vas de mercado son más atrayentes y existen mayores intereses en pro de la 
innovación (en diseño urbano, transporte, equipamiento y sistemas construc 
tivos). 
Una cuarta inferencia es que si se persigue una política de descentra 
lización concentrada, la elección de las regiones es de importancia crítica 
y debiera relacionarse con los fines, limitaciones y oportunidades de des¿ 
rrollo, teniendo especial cuidado en cautelar los efectos de equidad y difu 
sión. Aunque ésta es una deciaión política, ella puede estar orientada por 
criterios que guíen la elección de regiones para el desarrollo. Un progra-
ma apropiado sobre la materia puede requerir un largo período de elabora 
ción, pero en el corto plazo pueden tenerse elementos de juicio sobre las 
perspectivas de desarrollo que se perfeccionen con el tiendo. La mayoría 
de los países desean maximizar sus tasas de crecimiento y elevar el ingreso 
per cápita, pero tales propósitos están sujetos a muchas limitaciones (niye 
les mínimos de consumo; tasas implícitas de descuento sobre utilidades fu-
turas; distribución o tasa de redistribución de ingreso por clase y región 
esperadas; requerimientos futuros de defensa; balanzas de cambio específi-
cas; recursos de capital y de gestión disponibles; participación y manten-
ción del sistema). Por otra parte, en la selección de región (es) para el 
desarrollo deben considerarse elementos tales como factibilidad de mejora-
miento del acceso regional a bajo costo, recursos existentes o hinterlands 
densamente poblados; todo ello requiere de evaluaciones previas sobre las 
probables consecuencias culturales y económicas de los programas de desa-
rrollo propuestos en diversas regiones. Evidentemente, a largo plazo se 
requiere de análisis comparativos más refinados de las perspectivas futuras 
de las regiones líderes y de las alternativas de desarrollo a fin de efec-
tuar recomendaciones programáticas; ello implicará proyecciones de tenden-
cias (económicas, demográficas, de consumo e inversión), estudios sobre 
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oferta y demanda, estimaciones sobre efectos inducidos por los programas, 
matrices insumo-producto inter-industrialés e inter^regionales y métodos 
de programación. 
Una quinta consideración señala que aun cuando .el estímulo a la des-
centralización concentrada en ciudades ^^ndes pudiera ser una política r£ 
zonable dado el estado actual de^nuestr^. conocimiento, ella es sostenible, 
politicamente, sólo si se eféctúan esfuerzos 'complementarios apropiados pa 
ra auxiliar otras regiones-problema. ' Siempre existe algún grado de injus-
, ticia" cuando un gobierno ayud.^ ; a algunas áreas en desmedro de otras-, el 
ethos político de_la equidad pudiera aparecer violado. • Pero esto no impH 
ca que tal estrategia sea impracticable;" sienqpre hay foñnas de efectuar in 
versiones que resulten políticamente prudentes y económicamente convenien-
tes: pueden diseñarse, medios pafa ayudar a los habitantes en regiones esta£ 
nadas mientras se establecen programas regionales niayores en otras partes. 
Como sexta.proposición, Rodwin indica que las estrategias nacionales 
para el. desarrollo urbano pudiér'ah ser obstaculizadas seriamente hasta que 
los réciirsos y habilidades locales de gestión sean fortalecidos. Actual-
mente casi en todais partes los ingresos locales son.mínimos, los salarios 
imenguados, los servicios y la infórmación.básica a aquellos niveles son e£ 
casos.; Poir divisas razones los problemas, de capacidades locales no han 
jugado un rol importante en las. políticas nacionales relacionadas con las 
; lastrategias dé crecimiento urbano. Otros problemas han sido considerados 
más importantes en. los países pobres donde,, además, suele haber ausencia 
de tradición en materia de gobiernos locales fuertes, pero el excesivo nú-
mero de funcionarios de los gobiernos centrales y la necesidad de promover 
iniciativas locales incentivará, eventualmente, el despliegue de esfuerzos 
por resolver estos problemas mediante alguna forma de descentralización.En 
los países más desarrollados los gobiernos^locales han adquirido importan-
tes responsabilidades dé planificación territorial y desarrolló, pero sus 
poderes son limitados-y han requerido del apóyo de los niveles centrales. 
Un efécto del fortalécimiénto.de las esfferas locales de-gestión será-el d£ 
bilitamiento del poder'central para guiar estrátegiaé de désarrollo regio-
nales. -
, La última inferencia consiste en que un problema básico que enfrentan 
las estrategias és cómo asegurar que los. grupos que deberían beneficiarse 
del érecimiento realmente obtengan .tales venta jas., Es habitual que cuando 
las regiones acomodadas asisten á lás'más pobres resultan más beneficiadas 
que las últimas; ppr ello es que se intente conceder a los, habitantes de 
las regiones pobres un mayor grado de participación en el proceso adminis-
trativo' y. político. Así. es como ciertos "progrejnas han debido modificarse 
por efecto de presiones locales (Venezuela, Turquía), mientras que en otros 
casos se propugnan formas de autonomía (Escocía, Asambleas Regionales Fran-
cesas, presiones "participacionistas" de negros y pobres en Estados Unidos). 
Todo pareciera, apuntar al, hecho que las estrategias urbanas del futuro no 
obedecerán sólo .4, los esfuerzos de los gobiernos .centrales por ayudar a las 
regiones retrasadas mediante incentivos y, controles; más bien, ellas siurg^ 
rán de presiones y demandas de los habi.tantes de regiones pobres por tener 
mayor cabida en la planificación y administración de políticas. 
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ROSSI, Alberto 
"La teoría de los polos como Instrumento de reestructuración de los si^ 
temas urbanos en América Latina", en Planificación Regional y Urbana 
en America Latina. Buenos Aires, Argentina, 197^ ». 
Aun cuando toda estrategia de desarrollo se da ineludiblemente en un 
marco especial, en la mayoría de los planes de desarrollo que se elaboraron 
en los países latinoamericanos durante los años sesenta los aspectos espa-
ciales se trataron en forma explícita; antes bien,.las alusiones al espacio 
geográfico surgieron a raíz de las estrategias global y sectorial de dichos 
planes. . . 
Las consecuencias de la aplicación de ios planes y políticas se refle-
jaron en la continuidad de las tendencias a la concentración espacial, tan 
características del proceso histórico de los países latinoamericanos, por lo 
que se acentuaron las disparidades regionales en cada uno de estos países y 
estas disparidades significan un empeoramiento, en términos relativos, de las 
condiciones de vida de amplios sectores de la población localizada en las 
regiones periféricas de estos países (v.gr. el Nordeste de Brasil, la Sierra 
peruana y ecuatoriana, etc.). 
Para afrontar esta situación surge la necesidad de incorporar implíci-
tamente una estrategia de desarrollo regional en los planes nacionales de d£ 
sarrollo; ello implica que los diversos instrumentos que conforman el pro-
grama de política económica del plan se deberían diseñar con el propósito 
de lograr en forma integrada y coherente los objetivos globales, sectoriales 
y espaciales de la imagen del pian. Un programa de política económica con 
estas características ha sido una de las grandes carencias en la planifica-
ción llevada a cabo hasta el presente en la mayoría de ios países latinoam^ 
ricanos. 
Para estructia?ar un programa de este tipo se puede decir que una polí-
tica de creación de polos de desarrollo y regiones polarizadas es el ins-
trumento que, en ciertas condiciones,,podría impulsar el desarrollo de algu-
nas regiones de la periferia a la par del de la nación en su conjunto, per-
siguiendo las metas siguientes: 
a) mejorar las cóndiciones de vida de la población localizada en re-
giones periféricas mediante una más equitativa distribución geográfica del 
ingreso, un aumento en la ocupación y un más fácil acceso a bienes y servi-
cios ; 
b) incorporar ai proceso productivo nacional los recursos ine}q)lotados 
de las regiones de la periferia, lo cual en el largo plazo puede llevar a in 
cronentar el ritmo de crecimiento de la economía en su conjunto; 
c) sustraer recursos destinados a absorber déficit en las grandes con-
centraciones para canalizarlo hacia el desarrollo de las regiones de la pe-
riferia. Esto requiere simultáneamente una serie de medidas destinadas a 
controlar la expansión de los centros. 
Una política favorable a la creación de polos de desarrollo y regiones 
polarizadas, integrada en la política nacional de desarrollo, puede atenuar 
las relaciones de dominación-dependencia que ligan al centro con la periferia. 
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Para ello es necesario que los instrumentos de política económica- del plan 
repercutan efectivamente en las causas que determinan los flujos interre-
- gionales ,de recursos fiñariciéTOs pai?a formación capital-y dé recvu?sos 
humanos,, ló cvicil .implica la ékisténcia de instrumentos dé" política' econó-
mica concebidos en forma global y coherente , 'que hasta .ahora no. existe en 
los países latinoamericanos. Las políticas de desarrollo regional existen^ 
tes en América Latina (para lá Guayaña' vehezolaiía y el Nordeste de Brasil, 
por ejemplo) nb son jpólíticás dé creación dé pólbs de desai^llo y regio-
~ nés polariáadas'. Én ¿ualquiér forma', una política dé'éste -tipo tendría'. 
• qué ehfrentéirse a una res^iccióri esencial itníjüestá por la escasez dé W -
cÚTOos de capital, característica de estos países. í)e'"esto sé deduce qüe^  
en la mayoría de los casos, sólo se podrá elaborar y aplicar una política-
- selectiva de creación .de polos d:^arrolio., acompañada de,: la cpnsqlida-
eión/de la red :iirba¿»a nacional a i sus distintos niveles,, . : 
' -Aiin 'asi, está-política afectaría ios intereses de ibs'•'grupos y' cen-
; tros dcráiñantés, por lo que sé podríá'encon-b?át ¿bn uñá ci^ciénte . oposi-
' cion qué, a fin de cuentas i ¡pondría en entredicho la pósibilidád dé aplicar 
^ una estrategia cómo la'aquí señalada (C. .de Matt os). ' . . ^ 
• Ante la necesidad de estructura los sistemas urbanos, de América. la-
tina de acuerdo con las políticas de desarrollo nacionales, la teoría de 
' la polarización coxistituye un ins'tTumérító qué'pei^iíe: • - • -
.- ccmpeasar los desequilibrios existentes en sistema urbano? , que lo 
requieran;:. ' ; ^ ^ .. • .• ,í. :c 'l./L.c' .. • 
. . - mediante una política de descentralización dé .actividades y recur-
, sosj. reforzar y crear modos en-el sistema .urbano.-qüe permitan jerárquica; 
- y.;funcionalmente que las decisi<>nes sobre el desarrollo; de. ima .región 
tomen teniendo en^ .cuentá la prestación de servicios , y . generación . del 
"desarrollo; 
- reconstit^r y ampliar .pro^esiyámente ^ subsistema urbano de modo 
" dé lo^^' una 'Cóbe^üra qüe amplié las áre^s téspectivas e/incorpore la pe-
rifeíia al píbcesd dé d^ ^^  ^s' isonasí 'éstáncadas y de 
' f r ó n ^ t e r á s • " ''' '• ' 
' - á partir de un "enfoque global'del desabollo ;áé la región i estahi^ 
cer estrategias y prioridades en la asignación"dé" inversiones sebtoriáies 
para las áreas y i los\ centros urbanos del subsistema;: - „ . ( -. 
La ápíicacién 'de"iá! teoría' implica, la'adopción'dé estrá-tegiás ' y'-" la 
"formulación de políticas ^ de desarrolle» "en lbs óí'denes écbnómicb, éociál, 
político-íidminis-trativo y físico-espacial que neu-tralicen los factores que 
ccmtribuyén a reforsiar. los iáéseqüilibrios exis^ y la formación i, "del 
. .dualismo estructural que se fmantiene e intensifica, impidiendo la-.pi?pipag£ 
ción del desarrollo y la incorporación de la periferia,al, .proceso de desa 
rroJJ.o. Las políticas, respectivas deberán destinarse tanto a las áreas; en 
las cuaíés es inseguro, el subsistema, según siis características", Qomo a los 
cen"Cros' dé crecimient?) o. "polos" etí ib qüé.^ toca a prestación'de sei^icíOs 
y gehéiriáción dé'diJ^ión 'dél "desarrollo.;; V . f ' ' ' 
La fijación de pocos centros de crecimiento por etapas, especialmente 
por el apoyo a . los centros esdstentes,. pa^cé séf» la solución iaás viable 
én rai2Ón de la limitación dé jrecut^ os. " . ' 
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La efectividad de la aplicación de la teoría de la polarización en la re-
construcción del sistema urbano dependerá del conjunto de medidas que se £ 
dopten, entre otras: 
a) Definición de políticas de desarrollo nacional, regional y urbano 
coherentes y explícitas; 
b) Existencia de un sistema institucional (de planificación y de toma 
de decisiones) adecuado para orientar y coordinar las acciones entre nive-
les y sectores; 
c) Existencia de un sistema administrativo concordante con el subsis-
tema urbano, con clara delimitación de poderes y funciones; 
d) Que los centros de crecimiento cuenten con capacidad de decisión y 
con la fuerza y los instrumentos que permiteui difundir el desarrollo, rein 
vertir los beneficios en el área inducida y atenuar las relaciones entre 
los elementos de la jerarquía inferior con la metrópoli; 
e) Encauzamiento del proceso de urbanización de los centros de creci-
miento por medio del manejo y control de los mecanismos que estimulan la 
concentración; establecimiento de fases de crecimiento; equilibrio adequ^ 
do entre las inversiones productivas y las de tipo social; acciones de cc» 
trol social para la adaptación de la población del área y la migrante al 
centro en proceso de cambio. 
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SAH, J.P. . •• 
"Land policies for urten and regional development", in Planning for tir-
ban and regional development ECAFE, New York, 1971. pp. 153-169 
En muchos países de la región ECAFE hay conciencia de la gravedad de la 
situación urbana y su intima conexión con el problema de la tierra, sobre t£ 
do en los países con una alta tása de urísanizáción como Hong Kongj India, 
Japón, Pakistány Singapur. Algunos han tomado medidas como la planificación re 
gibñal urbana, la ren^délación de ciudades, él estáblecimieiico de oi^ganiza-
cionés dé planificación física, la conservación de recursos territoriales, 
la creación de nuevas ciudades y él usó de recursos fiscales para estimular 
el desarrollo. El autor comenta en forma breve la experiencia en la región 
ECAFE, en particular la de Japón e India, en cuanto a políticas de "tierras 
xirbanas y llega a la justificada conclusión de qiK los esífuerzos realizados 
hasta ahora son inadecuados én con4)aración con la dimensión del problema. 
Algunos países, por tener un carácter mércente rural, daii preferencia al de£ 
aiproUo de áreas rurales. Más serias son las deficieiicias que resulté . de 
uh ineficiente diseñó de los planes, de la falta de una organización ádmi^ 
nistrativa y fiscal adecuada que forma la base para implementar los planes 
y de la falta de planificadores físicos calificados» A continuación.él au^ 
tor da atención a algunos detalles de las políticas. Sóbre las áreas sobre^ 
pobladas señala que los planificadores en general prefieren remodelárlos, 
éin embargó opina que antes de iniciar tal proyecto primero habría qiie con-
servar y rehabilitar las áreas. Se refiere también en forina breve a los e£ 
quemas de réaj\íste territorial, que proyectan juntar diferentes lugares coii 
gestionados en una área grande i En cuántb a la distribución de las densid^ 
des de pobláción déntro de un área metropolitana recomienda nivelar las di-
ferencias. Para contrarrestar la urisanización dispersa se refiere a la ex-
periencia obtenida en Francia donde se han establecido zonas de prioridad 
de desarrollo urbano. El autor termina su artículo con una amplia referen-
cia al control público sobre el territorio y la regulación de territorios 
urbanos, en particular respecto a los países de la región ECAFE. 
SALMONA, Rogelio 
Urbanización e integración social 
Colombia, ASCOFAME, 1968 
ASCOFAME 
(Posiblemente el hombre virbano) 
Elaboración teórica. 
Objetivos; 
Analizar una de las causas de la desorganización social, que es la de 
la inadaptación recíproca del hombre a la ciudad. 
Conclusiones; 
Se describe laia situación en que la urbanización ocasiona inadaptación 
del hombre a la ciudad, la que es provocada por la diferencia de cultura en_ 
tre el medio urbano y el medio rural. Se produce un gran distanciamiento. 
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Cuando la antinomia es muy fuerte entre sociedad rural y sociedad urbana,la 
las inconveniencias características del proceso de urbanización Uegcin a te 
ner consecuencias desastrosas. Evitar estas consecuencias es lo que constT 
ttye una política urbana adecuada, lo cual sería imposible sin la reducción 
del distanciamiento entre el medio urbano y el medio rural. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Socia-
les Relevantes jiara Políticas de Población, vol. IV, Colombia, p. 98) 
SANHUEZA, Bernardino 
Notas para perfilar una política de desarrollo regional en Chile. 
Santiago, CIWJ, 1974. (Documento de trabajo N® 73). 
Universidad Católica, CIDU. 
196íf-1970 
Análisis de datos secundarios (censos, etc.) y elaboración teórica. 
Objetivos; 
a) Análisis del proceso de concentración de la población, del creci-
miento territorialmente centralizado de la economía y del sistema concentra 
do dé decisiones del sector pffl>lico'que ha sufrido Chile. 
b) Perfilar una estrategia que pueda servir de base para una política 
de descentralización y desconcentración de la actividad administrativa, so-
cial y económica del país. 
Conclusiones; 
a) Se plantea la adopción de medidas extraordinarias, que tengan por 
objetivo hacer cambiar el c;irso de la principal tendencia que alimenta la 
corriente centralista, en el mediano plazo. . 
b) Se prepone una acción concentrada en aquellas ciudades o conjuntos 
urbanos del país qué están actualmente en condiciones d e c o n s t i t u i r s e 
en centros de poder, y que puedan contrapesar la influencia de San-
tiago . 
c) Se otorga una atención limitada a los aspectos jurídico-administre^ 
tivos del proceso de desconcentración, salvo en aquellas instituciones y me-
canismos que se consideren esenciales para el éxito de la estrategia. 
d) Se sugiere hacer cambiar la mentalidad centralista del chilenp^por 
medio de algunas acciones gubernamentales que produzcan efectos psicológi-
cos en el sentido contrario. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Socia-
les Relevantes para Políticas de Población, vol. Ill, Chile, p. 326). 
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SECRETARIA DO DESENVOLVIMENTO REGIONAL E OBRAS PUBLICAS 
:' sistema de aésénVóIyimento regionar é urbano para ó Estado cb Rio Gran-
de do Sul (SISDRU)1 Portó Alepe. ^^  •• • • -7' • ", • - •• 
, La identificación de .la Idealidad económica, física,, social y,adminis-
trativa :déi Estado dé Rlo'G¿'an«ae /do Sul, condujo a lá formulación de medidas 
cuya coñcépción está enmarcaida én dos puntos-básicos: la"definición de unida 
des espaciales para la planificación y la administración del desarrollo yla 
definición de la estructura institucional y de organización,^, del Sistema 
de Desarroollo Regional y Urbano (SISDRU), con la determinación de los 
procedimientos, y . flujos de comunicación neces.^ios-. para el funcionamíen^ 
to del-sisteinai - . - . .. ; . - r ^  --— : 
La necesidad de estructurar un sistema de desárTOlio regional y urbano 
en el Estado era apremiante ante el desigual desarrollo y de iag-diferentes 
regiones que lo integran y el lento ritmó' dé crecimiento económico que se a 
preciaba en .relación con el rápido incremento de la población. Territorial^ 
mente, Río Grande do Sul se caracteriza con la presencia dominanteMél- áréa 
metropolitana de Porto. Ale^e con 1 5pp 000^  habitantes concentrados en 14 
municipios, , fre.hfe a ' . 0 0 . 0 que. (constituye, iá],población del 
Estado; y fuerá de esta á^a/sóló. 9 ciudades siteran los SO.jÓÓO habitantes, 
razón por la; cual no' résuita extraño que la capacidad de acción de los cen-
trois.urbanos-sea relatiyattenté pequeña. Los estudios del DéjpartáméntQ de 
•Plaiieamiento-Régio,nal y Ürbaxio de la Secretaría dé Desarrolló Regional y 0;-
bras Públicas (SDO) dé Río Grande do Sul que han puesto en. evidéhóia los^^^ 
chos anteriores, demostraron también el insuficiente poder de controlr, por " 
parte del poder público para dirigir el proceso armónico del desarrolló --en 
todo reí. térritorio estádüal-debido precisamente a; .problemas derivados del 
estudio mismo de desarrollo, dé-la-planificación y de la ejecución de plá^ 
nes. ..:• • r-^- ., 
El SISDRU, concebido como instrumento para la iii?)lantación de la polí-
tica dé desarrollo, -pretende:utilizar, los sistemas urbanos como.apoyo a.las 
actividades económicas y ofrecer rcondiciones de integración política .y adm_i 
nistrativa del Estado y de las regiones que lo componen. Sus objetivos és-
pe.cí,fi<?os son la promoción de. la comunicación, y la . cooperación entre orga-
nismos del.Estado, cityas actividades se'rélacionén con. el ¿é.sarrollo Tegio-
nál y urbatk);'"el logro de la compatibilidad dé las, acciones de los niveles 
del poder político (federal, estatal y local) y del sector priva'do én inicia 
tivas que interesen al desarrollo, de las regiones; el estímulo al flujo de 
•información' necesaria para- la planificación; .la armonización de los • objeti-
vos de desarrollo regional y local a corto y mediano plazo. !con. los de des-
arrollo a largo plazo del Estado;, el perfeccionamiento de las .polil;icas-del 
gobierno estatal a nivel regional, por medio del estimuló, la coóperacióti. y 
la cooí?dinación de "las acciones del poder-ejecutivo; la definición de estra 
tegias y mecanismos para eilcanzcir las metas del desarrollo y el aumento de 
participación de la comimidad en las decisiones pertinentes al bienestar de 
las regiones y, de las localidades. 
La estructura institucional del sistema está conformada por eslabones 
unidos en sentido horizontal y vertical. La comunicación articulada hori-
zontalmente se da en niveles de Estado y de región, formando parte del pri-
mer nivel el gabinete de planificación de desarrollo regional y urbano, la 
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comisión permanente de planificación, grupos operativos, agentes sectoria-
les y la Central del Sistema, el órgano más importante, con sede en la Secre 
taria de Desarrollo Regional y Obras PiSblicas y de la cual forman parte un 
representante del Gobernador, el Secretario de Desarrollo y Obras Piíblicas 
y los demás Secretarios del Estado ci;yas carteras tienen acción decisiva en 
el desarrollo regional. 
La conveniencia de lineas de comunicación a nivel regional obedece a la 
necesidad de dar participación en el proceso de desarrollo a otros niveles 
de la administración pública y a las mismas comunidades que deben ser los 
voceros de los intereses de la región ante el Gobieri» Estatal.. Así, pues, 
eií cada región existe un consejo consultivo de planificación regional con-
formado por los representantes de los órganos federales que actúan en ella, 
los representantes de las diferentes secretarías del Estado, el agente re-
gional, el presidente de la asociación regional de municipios y represen-
tantes del sector privado. 
La relación o línea de comunicación vertical viene a ser un conducto de 
intercsunbio general del sistema que busca incorporar, de forraa instituciona 
lizada, los organismos que actúan en los niveles horizontales y que confor-
man el Consejo de Planificación del Desarrollo Regional y Urbano (CPD), de 
carácter consultivo. 
(Extraído textualmente del Noticiero SINDU, noviembre 1974). 
SBÍDU . 
"Regiones Metropolitanas y.Política Urbana en el Brasil. Decreto-Ley 
sobre la creación de la Comisión Nacional", en SINDU Noticiero, jvilio 
197H. 
SINDÜ ofrece en este artículo una traducción española de la presenta-
ción del Decreto-Ley sobre la Comisión Nacional de Regiones Metropolitana^ 
y Política Urbana, presentada por el Ministro Jefe de la Secretaría de Pla-
nificación al Presidente de la República. 
En la justificación del Decreto-Ley, el Ministro hace referencia al 
proceso acelerado de tirbanización que viene generando grandes distorsiones 
tanto desde el punto de vista de su distribución espacial, predominantemen 
te litoral, como por las funciones desempeñadas por las diferentes ciuda-
des en el desarrollo y por el nivel y calidad de los equipamientos urbanos. 
I^ra que la política nacional de urbanización incorpore la dimensión 
espacial de la estrategia económica del país, preparando las zonas urbanas 
para recibir el desarrollo económico y social que está programando, además 
de soluciones para los problemas específicamente intraurbanos, propone el 
Gobierno las siguientes directrices: 
a) Una política de desarrollo urbano debe reducir las desigualdades 
inter e intra-regionales, orderor y expandir la ocupación productiva del 
espacio brasileño. 
b) Definir la estructura urbana deseable, concebida en función de los 
objetivos y programas de desarrollo nacional y regional. 
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c) Descontraccián intra-regional del sistema urbano dominante en lare^ 
gién sudeste, para evitar el crecimiento excesivo de Río de -^ Janeiro. y Sao 
Paulo.. , • ' • • 
d) La ordenación del proceso íde desarrollo del sistema urfsano de lar^ 
gión sur, mediante la expansión ordenada de las jnetrópoüs regionales y el 
fortalecimiento de nücleos urbanos de tamaño intermedio. .•• 
e) La dinamización de .lá base económica de 'las metrópolis regionales 
del sistema urbano del nordeste y el refuerzo de las actividades prodücti-* • 
vas y de -los equipamientos sociales de los polos^urbanos del ihtérior. : -
\ f) La promoción-dé ^la urbanización en las áipéas :4e ocupación r«cíeni:e 
o no consolidada de las regiones norte y centró-peste y la organización del 
desarrollo de las metrópolis ^  regionales ep formación de ía región geo-eco 
nómica de Brasilia 
Para la ejecución integrada y armónica de la política de desarrollo ür 
baño p^pone el Ministro:.. .. - . 
• a) Lá creación de la Comisión Macional.de Regiones Metropolifanasy.de 
la política "urbana. . 
b)' Definir las líneas básicas dé actuación de los diversos brgáüismds 
gubernamentales. 
SITIO, Nilda 
"La pérdida de población de las provincias argentinas y los mecanismos 
de identificación regional". 
. En: Simposio, sobre política de poblac.íón para la Argentina. 
Btienos Aires, H al 8 de noviémbre,1969. 
Elaboración teórica. 
Biblioteca de Ciencias Sociales. Instituto Torcuato Di Telia. 
Objetivos; , • . 
Estudiar los n^canismos que pueden favorécer el control de la emigra-
ción en léis zonas no centrales, del país_. 
Conclusiones: . . : - . , 
á) Para, el estudio de los mecanismos que favorezcan el control de los 
migrantes, se,hace necesario conocer más en" profvmdidad a la población qüe 
se queda y á la población que, qúériendo irse, nó lo hace. " " 
b) Éste conocimiento, no debe ciy>cunsc^^ir¿é a las;ya£»iabl.es; edad, 
iséxo, status socio-econóinicb, etc., sino, tambiéh al mayor, o menor, jp-ado^ ' d^ 
identificación region^, yá qüe se sostiéne qué este atributo tiene, conse-
cuencias importantes en términos de conductas^orientadas hacia él desárro-
11o. \ ' - ' ^ ^ - - • -
(Extraído textualmente dé PÍSPÁL, Inventario de Investigaciones So-
ciales Relé vantes para Polít.v"-as de Poblacion, v o l . I, Argentina". Centro 
de Estudios Ürbano Regionaíeí."" Instituto Torcuato Di Telia'; p, ill) . 
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STEFANOVIC, Dusan 
"Metropolitan Planning in Yugoslavia" (Background Paper N® 2 prepai?ed-
for the Group of Experts on Metropolitan Development, meeting held at 
Stockholm', 14-30 Septeniser 1961), en United Nations, Department of Eco 
noiaic and Social Affairs, Planning of Metropolitan Areas and New Towns 
(ST/SOA/65-Sales N® 67.IV.5)» pp. 111-120. 
Además del considerable aumento de la población^ dos procesos han tend 
do gran significación en el desarrollo yugoslavo de postguerra. El primero 
corresponde al notable progreso económico alcanzado fundamentalmente a tra-
vés de la industrialización. El segundo consiste en la construcción dé una 
sociedad socialista que ha implicado el surgimiento de un poderoso sector 
público basado en la propiedad ^ocial de ios medios de producción, la inau-
guración de un sistema de planificación económica que regula el desarrollo 
urbano-regional y el establecimiento de un sistema de gestión laboral en las 
empresas y de auto-gobierno local. La rápida transformación económica, y so-
cial ha incidido sobre el pi^eso de urbanización generando los siguientes 
efectos: a) duplicación de la tasa de urbanización de preguerra; b) una di£ 
tribución equitativa del incremento de la población urí)ana por categorías 
de tamaño de los centros; c) un nivel moderado de población urbana total C26 
por ciento de los habitantes del país); y, d) mantención del aumento de la 
población rural, pero reducción de su tasa de incremento a la mitad del va-
lor alcanzado en la preguerra. Paralelamente, ha habido una política defi-
nida de estímulos a la industrialización y a las actividades no agrícolas 
en las aldeas y pueblos menores, de modo tal que alrededor del 50 por cien-
to de la población total puede clasificarse como no agrícola (afío 195S). 
Los propósitos de la planificación física en Yugoslavia se identifican 
con la búsqueda de un desarrollo equilibrado de los centros de divei»sos ta-
maño a fin de aminorar las disparidades significativas heredadas en cuanto 
al nivel de vida. Los logros en materia de desarrollo equilibrado y deseen 
tralizado se expresan a través del nivel de actividades no agrarias realiza 
das fuera de los cinco centros metropolitanos (Belgrado, Zagreb, Sargivo, 
Skopje y Ljubljana). Tan solo se mantiene un cierto grado de concentración 
de las funciones administrativas. En cambio, la descentralización indus-
trial exhibe una fisonomía más promisoria. Por otro lado, el desarrollo de 
las ciudades ha traído beneficios y progreso para el sector agrícola, al ab 
sorber gran parte de los excedentes de población y al crear una demanda que 
ha estimulado el aumento de la productividad. Al estancamiento experimenta 
do por este sector inmediatamente después de la guerra, cuando el grueso de 
la inversión se destinó a la industrialización, ha seguido un aumento cons_i 
derable de la producción que ha permitido satisfacer las necesidades del con 
sumo interno. Las áreas metropolitanas han contribuido especialmente en e^ 
te proceso a través de la organización de grandes complejos cooperativos 
que contratan y distribuyen la producción de las cooperativas agrarias y les 
otorgan créditos para mejoramiento de suelos y cultivos especializados. Tam 
bién la producción de otros bienes de consumo se ha visto incentivada por la 
urbanización y por la oper¿'c'.ún de un mercado de oferta y demanda, paralelo 
al plan económico. De alli q u e la expansión u r b a n a , particularmente la de 
las cinco metrópolis (capitales de las repijblicas de la Federación), haya 
contribuido no sólo a incrementar el ingreso nacional, en forma directa, 
no a modelar los patrones de consumo en beneficio del desarrollo económico 
de todo el país. 
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Un obstáculo im;^  serio para la realización de la planificación yugosla 
va ha sido la carencia histórica de un retraso cultural y económico muy se-
vero. A pesar dé los esfuerzos materializados en la: gran velocidad del ere 
cimiento económico, Yugoslavia sigue ocupando una posición desmedrada fren-
te a los países desarrollados. Dado el retraso señalado resulta utópico e£ 
perar una rápida eliminación <ie las desigualdades regionales y sociales. 
Sin embargo, las políticas sociales, que abarcan a la totalidad de la pobla 
ción, han merecido especial énfasis. Existen serios problemas sociales que 
se derivan del íápidó crecimiento de la población total y del traslado de 
los habitantes rurales a las ciudades; es necesario asegurar el abastécimién 
to de la población urbana, proporcionarle vivienda y empleo y prestar asis-
tencia a los migrantes iüternos pa:ra que se adoptan al medio urbano. Tales 
problemas se ven agravados por la necesidad de educar y capacitar para la 
vida laboral a las personas, especialmente a los niños y a las mujeres. 
Para poder afpontár los $erios problemas sociales, debidos a la caren-
cia histórica de médios materiales, fue necesario recurrir inicialmente al 
racionamiento de bienes no agrícolas y al control de las .viviendas. Paula-
tinamente las restricciones han ido desapareciendo'. A;partir dé 1952seres_ 
tableció el libre funcionamiento del mercado, manteniéndose algmós precios 
controlados y estimulándose el sector agrícola. La falta de viviendas, ex-
tremadamente acentxjada en las grandes ciudades, se agudizó ton éltápidócr^ 
Cimiento de la poblaciénurbana. Desdeli955, la tasa dé cohstrüdción, siií 
embargo, ha duplicado el r'itóo de incremento de la población, a la vez que 
se ha tteijorado iá calidad de las viviendcis y del etjuipamiento cómúñitario, 
ÍIste progreso se ha generado por efecto de dos factores: la expansión indus_ 
trial del país y la organización de instituciones cooperativas de autoges-
tión para financiar las viviendas. "Este sistema ayuda a preservar-la ini-
ciativa y el dét'echo de los ciudadanos y de sus organizaciones autónomas pa^  
ra.efectuar sus decisiones y reducé la intervención gubernamental a un mín^ 
mo. Su financiamientó procede de fondos que los municipios reciben, como 
contribuciones forzosas de las empresas e instituciones administrativas y 
que se administran por parte de \m comité autónomb; En educación y cultura 
se dispone de programas orientados a eliminar el analfabetisnK) e. incremen-
tar el grado de escolaridad de la pcA>láción total; para su operación, exis-
ten secrétariádos que coordinan los req,ueritñientos efectuados por las comu-
. ñas, organizaciones sociales, empresas y 'colectivos laborales.. La enseñan-
za superior se ha redistribuido por el territorio y el número de estudian-
tes üniyersitarios se ha ¡sextuplicado en 20 añoá . Algo, similar, ha Ocurrido 
con la atención sanitaria y la éálud en general. • Educación y salud son ser 
vicios gratuitos para toda la población y se financian mediante contribucÍ£ 
nes individuales que son proporcionales a los ingresos. E^n general, a med^ 
da que se han incrementado los ingresos se han retirado los subsidios y se 
han asignado mayores responsabilidades a los organismos locales de gestión. 
A pesar de los escuerzos realizados en materia de mejoramiento de las 
condiciones socialesj y de los logros obtenidos,"resta todavía, lih largo ca-
mino para alcanzar las metas de equidad que se han traído. Sé intenta 
contribuir a que cada comunidad disponga de una base económica independien-
te que la.capacite para proporcionar un mayor bienestar a sus integrantes. 
Por ello es que se está sustituyendo la política de subsidios porj el auto;^  
financiamientó, que está'más en consonancia con. el principio de gratificar' 
en propCrción al trabajo realizado y'al aumento .de la productividad. 
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Una vez considerados los factores económicos y sociales en que se ins-
cribe la planificación metropolitana es necesario reseñar las condiciones 
físicas que la afeótan. Las cinco áreaá metropolitanas de Yugoslavia poseen 
características diferenciales entre sí que corresponden a sus f'irjdaiaentos 
históricos y regionales. En general, sin embargo, ellas presentaban una ven 
taja respecto de otras metrópolis européas para los efectos de la interven-
ción planificada. No se trata de centros que hayan sxa?gido en forma espon-
tánea o que hayan tenido una gran expansión durante el período de la Revolu 
ción Industrial. Pero esta ventaja se cancelaba cinte la existencia de un £ 
quipamiento urbano débil que dificultaba la vida de la población y ante la 
carencia de medios materiales paí>a superar tailes deficiencias. Aunqioe en 
Yugoslavia no se dispone de una planificación urbano-regional elaborada, al 
menos existen algunos elementos de aquel concepto que se han enunciado como 
principios: 
1. Impedir la exagerada coücentración de edificios, personas y sus ac^  
tividades en grandes ciudades. Tal principio se apoya en los siguientes ar 
gumentos: a) el funcionamiento de los macro-centros suele ser más complica-
do y costoso que el de los nücleos medianos y pequeños; b) las condiciones 
de vida se deterioran en las grandes ciudades¿ c) la tecnología contemporá-
nea puede coordinar y completar racionalmente las diferentes actividades h^ 
manas (económicas, sociales, etc.) sin requerir de una excesiva concentra-
ción de personas y bienes; y, d) es de gran importancia usar métodos econó-
micos para resolver las demandas de vivienda y equipamiento, ellos pueden 
conseguirse más fácilmente en centros medianos y pequeños. 
2. Promover la formación de comunidades vecinales planeadas integral-
mente: viviendas, escuelas,, esparcimiento, infraestructura^ abastecimiento, 
equipamiento. Debe privilegiarse la condición residencial obviando la ir^  
tervención de elementos discordantes con tal función. Además, ha de servir 
de base para la generación de células democráticas básicas que complementen 
el sistema de auto-gestión comunista del sistema socio-político de. democra-
cia directa aplicado en Yugoslavia. 
3. Desconcentrar las funciones de ios centros de ias Ciudades para lo^  
grar equiparar la condición de los sii)\irbios (nuevas plazas, centros loca-
les, instituciones culturales y administrativas). Construcción de núcleos 
satélites con carácter residencial, fortaleciendo las aldeas cercanas a las 
grandes ciudades. 
Finalmente, respecto de los factores administrativos de la planifica-
ción metropolitana debe destacarse que la sociedad yugoslava cuenta con un 
sistema de participación directa de la población en la solución de los pro-
blemas que le aquejan. La unidad territorial y política de base es la comu 
na, que tiene gran autonomía para encarar la planificación urbana y de vi-
viendas, teniendo el respaldo financiero municipal. En los sectores i'urales 
la comuna comprende un centro industrial y diversas aldeas circundantes. El 
distrito constiti^e ima asociación de comunas y sus actividades son coordi-
nadas por los órganos republicanos y federales. Las comunas, a su vez, se 
siabdividen en comunidades residenciales urbanas y rurales. Por su parte, 
las áreas metropolitanas están integradas por agrupaciones de municipios, co 
muñas y comunidades que se coordinan a nivel distrital (administración urba 
na); los sectores intra-urbanos disponen de un Consejo Popular que institu-
yen 'institutos de planificación urbana. Para su funcionamiento, estos 
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institutos se vinculan con organismos e s t a t a l e s que les proporcionan antec£ 
dentes respecto de programas sectoriales incorporados ál plan nacional; so-
bre ésta base se eléiborán planes directores de diferentes plazos qiie sirven 
con» presupuestos de actividades y como directrices de desarrollo.' Adémás, 
estos institutos elaboran programas integrales de peiñodelaciSn de comunida-
des vecinales en que sé contemplan viviendas, equipamiento; localización de 
empresas, instituciones sociales y servicios en general. En suma, la des-
centralización del gobierno ha <X)ntribuidó a la urbanización déscentraliza-
dai lo que implica crear oportxinidades para el desarrollo económico y social 
para cada comuna. 
SHIMBOKOBE, Atsushi 
"Concepts and Methodolosr of Regional Development", en The Developing 
Economics, vol. VIII, N® 1, December 1970, pp. H97-5Í1. 
Se efectúa un anáHsis de la experiencia japonesa en materia de plahi-
ficación regional consi<¿rando algunos de.los problemas derivados de las,ac_ 
ciones adoptadas . Para estos efectos se sefícdan tres períodos .que sé esti-
man vivificativos y se formula una estratégia de desarrollo con "háhitabi-
La primera etapa se inicia inmediatamente después de la Segunda Guerra 
Mundial y áe prolonga a lo largo de la década de los años cincuenta. -Duran 
té este período los esfuerzos se vuelcan hacia la recv^eración económica, 
concentrándose las inversiones en el incremento de la producción de recur-
sos domésticos (agricultura, pesca, explotaciones forestales, carbón y otras 
fuentes de energía) y-en el restablecimiento' de las industrias de base (ac¡e 
ro, metalmecánica y química). El programa de gastos p<3blieos implicó la di£ 
tación de una Ley General de Desarrollo Nacional, en 1950, que conten^ jló un 
Plan Global de Desarrollo de Areas Específicas. Dé éste modo, a los secto-
res considerados prior^itarios se añadió una, especificación especial'que su-
ponía la recb^trucción de lá infraestructura de transporte. El Plan logró 
los-objetivos trazadoá en términos'de incremento de la producción y de ih-
greso per cápita, sentando los cimientos para iina éventml expansión indiis-
trial. 
Hacia 1960 se-inaugura la segunda fase del proceso de planificación j^ 
ponés de desarrollo. Se consideró que como la íñeta consistía en la maximi-
zación del crecimiento económico, bajo condiciones de escasez de capital, ^ 
ra necesario prestcir especial atención a la distribución de los recursos de 
inversión. Funcionalmente, esto implicaba dar prioridad a la inversión pTO 
ductiva (concentración en la industria) y, regiónalménte, conferir especial 
dedicación a lajs áreas metropolitanas (concentración én cuatro regionés \ir-
banas).. El Plan" Nacional dé Duplicación del Ingreso indicó que debían pri-
vilegiarse el capital social fijo y la localización iftdüstrial; de acuerdo 
a estos lineamientós, más del 70 por ciento de la inversión fiscal del pe-
ríodo 1961-'1965 se destinó ál fortalecimiento económico del Cinturón Costero 
del Pacífico (tokio-Yokohama, Nagqya, Osaká-Kobe y KytarKyushu; más tarde se 
resolvió promover otros tres sectores deprimidos (Hokkaido^ Tohokuyla Costa 
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Central del MEIT del Japón). Al concentrarse espacialménte, se logró asegu-
rar una alta eficiencia del capital mediante economías de escala y aglomer^ 
ción. El riesgo de congestión, debido a tan alta concentración» obligó a 
invertir en transporte (la Línea Tokoido, nuevas autorrutas) y comunicacio-
nes para asi no afectar el desarrollo de las economías externas. Como resul 
tado de estas accionesj las áreas metropolitanas aumentaron su atracción y 
consolidaron su poderío económico, aumentándose las desigualdades regiona-
les respecto de las áreas de menor productividad. La forma de tratar el pro 
blema de los desequilibrios espaciales se circianscribe a políticas que no £ 
fectaron la premisa básica de la eficiencia del capital. Así svirgió la Fór 
muía de Desarrollo de Centros de Crecimiento (FDCC), en 1962, que contempla 
ba medidas para disminuir las desigualdades regionales. 
La FDCC consistió en una estrategia de descentralización concentrada, 
mediante el establecimiento de nuevas áreas metropolitanas, fuera del corr^ 
dor del Pacifico, que se adaptasen a los sectores no desarrollados y que es_ 
tuviesen muy ligadas al núcleo central. Estas nuevas áreas metropolitanas 
formarían una cadena jerárquica de centros dependientes de ellas y coastltu¿ 
rían focos industriales o bases para acumular las economías externas de las 
metrópolis ya existentes. Nuevamente, la meta de la FDCC es la utilización 
eficiente de los recursos de capital (concentración en una escala mayor de 
dispersión), además del empleo de los efectos de las economías externas de 
las empresas individuales para generar una nueva expansión acumulativa que 
irradiase estímulos hacia la periferia- El agente motriz de la redistribu 
ción de la economía espacial estaba constituido por la indtistria mediante 
un esquema locacional escalonado, para cuyos efectos el Estado operaba co-
mo la instancia cataiizadora a través de la provisión de infraestínictura y 
de estímulos tributarios (precondiciones para el crecimiento). 
Al poner énfasis en los beneficios de la "aglomeración" para lograr un 
aumento en la tasa de crecimiento de la economía, la planificación regional 
de los. años sesenta se convirtió en un estímulo para la concentración metro^ 
poli.tana, limitando las posibilidades de la FDCC. Si bien las expectativas 
de duplicar el ingreso nacional se cumplieron más allá de las metas fijadas, 
la creciente demanda por servicios urbanos (transporte, energía, agua pota-
ble, vivienda) sé estrelló con una oferta restringida. Los "beneficios de 
la aglomeración" se tornaban en "perjuicios de congestión, surgiendo las de£ 
economías de escala y serias distorsiones ambientales, acompañadas de la 
obsolescencia de la estructura espacial interna de las" antiguas metrópolis. 
De esta forma, la década de los setenta comienza con el enfrentamiento 
de nuevos problemas. El considerable y vertiginoso crecimieniro económico, 
sectorial y espacialmente concentrado, había generado efectos que era nece-
sario contrarrestar. Aprobado en 1969, el Nuevo Plan Global de Desarrollo 
Nacional, para el período 1970-1985, se propone crear un ambiente "fluido" 
para los seres humanos mediante el logro de los siguientes objetivos: util^ 
zar más eficiente y efectivamente el territorio del Japón (difusión espacial 
del desarrollo), promover el desarrollo regional autónomo empleando las ca-
racterísticas de cada área (naturales, históricas, sico-sociales) para lo-
grar un nivel superior de equidad, proporcionar y conservar un ambiente con 
fortable (en áreas urbanas y rurales) y asegurar una perdurable armonía en-
tre hombre y naturaleza (reforzando las interacciones entre sistemas natur¿ 
les y artificiales). 
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. Una forma de lograr él cumplimiento de los objetivos señalados consis-
te en la articulación de una Red de Desartxallo (FRD) , consiste en una versión 
ampliada de la FDCC. Para conseguir una equidistribución de las potenciali 
dádes de desarrollo será necesario qué existan plena libertad y difusión de 
información y completa movilidad de personas, bienes y energía, a lo largo 
de todo el país. Se propone reemplazar la actuaJ. estructura espacial de t¿ 
pó "arbolado" (con un solo núcleo central) por otra con características de 
"polo-grilla". De este modo, el grádualisroo jerárquico urbánó propiciado 
por la FDCC, sería substituido por un patrón de nodos diferenciados que im-
pidan las canalizaciones y mediaciones forassás (base de ia jerarquía urba-
na),- lo cuál svqpone vina maxiiniización global de la accésibilidad para brindar 
una mayor homogeneidad y armonía entre las partes de la estmictupai, A fin 
de lograr qué los contactos entre estos componentes aumenten, reduciendo el 
Irien^ requerido para ellos, será necesario formar uná red de relaciones de 
graa capacidad y confiabilidad (un verdadero desafío tecnológico). Mientras 
la estruct\ira "arbolad" es eficiente en condiciones de escasez de capitalv 
ia de "póio-grilla" puede lograrse sólo cuandd hay abundancia de recxirsos,. 
pues asigna más in^ortancia al confort y a la seguridad, que a la eficiencia 
productiva de las inversiones. Así, el estableüináento de la FRÓ itiyolucra 
la-formación dé uná red de cpmmicáción dé datos, de ttoa red dé transporte 
aéreo, de VÍM ferroviarias extra-rápidas y de supei?-cárreteras que articu-' 
len todo ei país. 
Dadas la magnitud y atributos de la estructura que se propone impl^en^^ 
tar, los diversos proyectos específicos que demanda su construcción obligan 
a pensar en programas de enorróe envergadura donde el sector privado debería 
jugar ün rol directivo. Ello implica tin retj^ otíaiiraióito de la intervención 
estatal para ser reenqilazada por formas de asociatividad comunitarias dota-
das de autonomía. La FRD si;^ one, entonces, la generación de modelos; de 
auto-gestión que contribvyen a consolidar una vasta zona de la mayor habita 
bilidad posible. La mecanización de la libre elección demanda esfuerzos 
creativos que respalden y hagan viables los proyectos requeridos; ademá^sé 
requiere de investigación y planificación para materializar acciones conse-
cuentes con aquellas iniciativas. Es probaúblé que, los mayores ingresos de 
la población den lugar a cocientes solicitaiciones respecto del cuidado y 
desarrollo y habilitación del ambiente parai asi elevar la calidad espiri-
tual y física de la vida humana. Todo lo anterior obliga a pensar enel.sur 
gimientp de nuevas unidades de demanda que exceden las tradicionales, canti-
dades fijas y obligarán al cuerpo global de auto-gestión a desarrollar for-
mas adaptativas de gobierno. 
A pesar de qüe no existe una metodología de aplicabiíidad universal pa 
ra preparar planes y políticas de desarrollo regional,,.dadas las grandes va 
riaciones que se presentan en el tien^ jo y el espacio, el análisis de la ex-
periencia japonesa permite señalar dos problemas hab^ituales que aün no están 
adecuadamente estudiados. El primero se,refiera a la naturaleza de la co-
iT^elación entre la rápida ejtpansión del intercanibio internacional y el des-
arrollo regiona.l,y el segundo, a los requerimientos de mayor información s£ 
bre el problema-de la destrucción del ambiente , ün estudio más. sistemático 
de estas materias involucra intercambios de esfuerzos a nivel internacional. 
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SOEFAAT. 
"Problemas de Transmigración en Indonesia", en Revista Vivienda, Cons-
trucción y Planificación 12 y Í3» pp. 211-216. 
En la introducción de este artículo se presentan algunas característi-
cas generales del problema demográfico de Indonesia, y en especial, de su ¿ 
rregular distribución geográfica. Así se tiene, que la densidad de pobla-
ción de Java asciende a tfO^  personas por kilómetro cuadrado y a 16 personas 
por kilómetro cuadrado en las denás islas. 
En seguida, se expone una breve reseña histórica (te las migraciones a 
contar desde 1905. Destaca el método utilisado en la tercera etapa, 1928-
1931, que fue adoptado como política oficial para las migraciones engranes^ 
cala en Indonesia. En virtud del sistema denominado "bawon" los nuevos in-
migrantes eran transportados al principio de la estación de la cosecha y alo 
jados en las residencias de los colonizadores ya establecidos, y se ganaban 
lá vida ájrudando en las labores de la cosedia, por lo cual recibían cierta 
cuota o "bawon"» 
Se refiere al propósito del prog3?ama de migraciones que ha sido crear 
€íomuni4ades en las zonas de colonización, que reprodujeran fielmente las co^  
toünidadeé existentes en Jáva y qué trajo como resultadó el surgimiento de co 
munidades javanesas éncldvadas en medio de una t)obÍaciáti nativa, en que las 
dos sociedades se mantenían separadas social y ambientalméntei 
Se plantea que el objetivo del programa de transmigración es elevar la 
condición social de la gente mediante la transferencia de población de una 
región a otra a fin de fomentar la econon^a en diversos campos. Para la im 
plementación de este objetivo se creó el Departamento de Transmigración de-
pendiente del Ministerio de Asuntos Sociales. 
Por otra parte el autor presenta algunas consideraciones del Primer 
Plan Quinquenal de Transmigraciones, en el que se recomiendan las normas que 
deben observarse y aplicarse en la administración y ejecución del programa. 
Finalmente el artículo procura mostrar diversas característiceis del di^ 
trito de Sukadana que fue una de las zonas seleccionadas para la aplicación 
del Plan y que constituye el objeto de este estudio especial. 
Entre las referidas características se e3q>one la ubicación, las carac-
terísticas físicas, las perspectivas económicas en las diferentes ramas eco 
nómicas y la aplicación del Programa en el Distrito de Sukadana. 
STOHR, Walter 
"La integración económica y espacial en América Latina". 
En: Cuadernos de Desarrollo Urbano Regional, 9, dicienibre, 1968. 
pp. 15-tf5. 
Análisis de datos secundarios (censos, etc.) y elaboración teórica. 
Objetivos: 
a) Presentar de qué manera influyen determinadas políticas sobre el 
desarrollo espacial del continente sudamericano, políticas que podríamos 
llamar relevantes. 
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b) Determinar las políticas complementarias, consideradas necesarias 
para cambiar la estructura espacial i 
Conclusiones; 
a) Determina las políticas de integración en Sudaméricá, tales como: 
- políticas de,libre comercio a nivel continental, . 
. . 7 políticas dé cpmplementaridad sectorial, 
- políticas de integración regional subcontinental. . 
b) En las implicaciones para el desarrollo espacial de Sudamérica so-
bresalen las siguientes políticas: : . . • 
- de mera colonización, 
- dé extracción de recursos, 
- de desarrollo integral, 
- de desarrollo vertical y horizontal. 
j (Extraído textuatoente de.PISPAL, Inventario de. Investigaciones Socia-
les Relevantes para Políticas de Población, vol. Ili> Chile, p..317). 
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TANGE, 
"Planned Developanent of Urban Settlements in Japan" in Planning for 
Urban and Regional.Development in Asia and the Far East. ECAFE» United 
Nations, New York, 1971. pp. 130-133. • 
Después de la Segunda Guerra Mundial, Japón conoce 2 tipos de desarrollo 
planificado de asentamientos yrbanos: a) acomodar la concentración de la po-
blación en regiones metropolitanas y b) el desai»rollo dé nuevos lugares in-
dustriales con el fin de tener xma mejor distribución de las actividades eco-
nómicas y de la población sobre todo el país. Para lograr el primer objetivo 
se han tomado una serie de medidas como proyéctos de reforma-territorial, de 
desarrollo de áreas residenciales y de desarrollo industrial. Respecto al 
segundo objetivo se establecieron por ley nuevas ciudades y distritos de des-
arrollo industrial. 
THIJSSE, J.P* 
"Planificación para una urbanización controlada" en Vivienda, Construc-
ción y Planificación. Naciones Unidas, Noi2 y 13. pp. 185-194, 
En la parte occidental de Holanda se ha formado una aglomeración de unida-
des urbanas o "conurbación". Esté conglomerado de ciudades se extiende en : 
forma muy rápida además de que las distancias que separan las ciudades de la 
conurbación disminuyen gradualmente y existe el peligro de una gran metrópoli 
Es un foco de atracción para todo el país; la población• crecé en un Ij^ +S por 
ciento•al'año y llegará a unos 6 000 000 de hab. cifra que para el pequeño 
país que es Holanda significa una muy alta densidad de la población en la par-
te occidental, e implicará una grave congestión" y una gran escasez de tierra. 
Ante esa situación el Ministro encargado de la planificación del medio 
físico ha nombrado un comité de la Construcción, que en forma continua acon-
seja al Gobierno en la planificación. Los objetivos principales generales de 
la-planificación son: a) cada habitante debe vivir a una distancia convenien-
te de lina zona agrícola o de vastas zonas de recreo, por lo cual se ha esta-
blecido que cualquier punto de un aglomerado residencial o industrial debe es-
tar a lo sumó a cuatro kilómetros de un espacio libre, b) no es conveniente 
que los congl(^erados sean de una longitud excesiva y deben dividirse en.uni-
dades urbanas de 10 a 12 kilómetros de longitud a lo sumo y estar en una zona 
agrícola o de recreo de ai menos 2 kilómetros de ancho. El espacio entre los 
conglomerados no debe ser menos de 4 kilómetros, c) planear la expansión re-
sidencial e industrial en tal forma.que ocupe la menor- superficie posible de 
terreno, d) tierras de gran valor agrícola deben preservarse, e) acomodar el 
exceso de población de los conglomerados estrechamente relacionados con el 
conglomerado principal a conveniente distancia, con el. objeto de evitar la 
separación y la formación de nuevos conglomerados, f) canalizar.en la medida 
posible el exceso de población de la conurbación hacia otr-as partes del país 
donde la congestión es menos grave. 
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TRABAJO COLECTIVO: Cardona Ramiro, editor, 
"Hacia Políticas Nacionales de Urbanización en América Latina" Améri-
ca Latina: Distribución espacial de la población. Editor Ramiro Car-
dona. C.C.R.P. 1975. pp. 321-401. 
Antes de llegar al tema mismo de la ponencia, el autor da una justifica-
ción amplia de la necesidad de canalizar el crecimiento urbano. Partiendo de 
una descripción general de las tendencias de la población total, xirbana y ru-
ral, de la primacía de las ciudades y los componentes de su crecimiento esque-
mativo en grandes lineas el desarrollo económico de América Latina y su efec-
to para la urbanización; Si bien Ternent subraya las ventajas implícitas en 
el proejo de urbanización, postula que los efectos negativos tienen más peso. 
Vara fundar su tesis comenta en forma breve temas relacionados con la distri-
bución del ingreso en la metrópolis, con el desempleo y el subempleo, los 
barrios marginales, la calidad de la vida urbana y el efecto de la urbaniza-
ción en la congestión y la contaminación. A pesar de que la migración can^ jo-
ciudad ya ha pasado por su cúspide, las tendencias futuras de la xirbanización 
son considerables. 
De lo anterior se deduce fácilmente según el autor al introducir la se-
gunda parte del documento referente al papel del sector público, la suma im-
portancia que tiene este sector para guiar la urbanización. Comenta a conti-
nuación los mecanismos y oportunidades disponibles para hacerlo como son las 
políticas, regionales, el control local del uso de la tierra y el suministro 
de infraestructura, la política de vivienda y de servicios anexos y:las medi-
das respecto a la industria de construcción. Termina el autor indicando la 
necesidad de una buena, legislación de la reforma urbana,, que debe tratar de 
integrar a los" gobiernos municipales y a las autoridades regionales además 
, de establecer coordinación dentro de las zonas metropolitanas. 
En la tercera - parte del estudio el autor da algunas recomendaciones para 
las políticas nacionales de urbanización y de desarrollo. ,Su premisa f\mda-
mental es que la política pública puede fomentar una modalidad de urbanización 
deseable y un ambiente acorde con las necesidades futuras. Sus recomendacio-
nes . s.e limitan a: a) mejorar el ambiente de las grandes ciudades y 
b) la determinación de zonas urbanas cuyo crecimiento debe estimular-
se. Respecto a., lo ultimó se refiere . principalmente • a-la política 
de ciudades intermedias. Ternent concluye stL ponencia con iniportantes reflexio-
nes sobre los aspectos institucionales y administrativos de la política, par-
ticularmente en cuánto a los procesos principales de la toma de decisión y 
los diferentes planes de autoridad. 
TODARO, Michael; 
"El éxodo rural en Africa y sus relaciones con el empleo y los ingresos", 
separata de Revista Internacional del Trabajo, Vol. 84, 5, 1971, pp. 
443-472. 
En este articulo se examinan las relaciones existentes entre la migra-
ción, las diferencias entre los ingresos que se espera obtener y el empleo 
urbano en Africa Tropical, presentando primeramente y en forma breve un modelo 
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teórico de la migración rural-torbana que pone de manifiesto sobre todo las 
motivaciones económicas de este movimiento. Más adelante se utiliza este 
análisis cuando ise examinan las distintas medidas de corto y largo plazo e£ 
caminadas a frenar la afluencia masiva de migrantes rurales y a mitigar el 
creciente desempleo resultante en las zonas urbanas de Africa. 
Estas medidas son: de cortó plazo (1) eliminación de las deformaciones 
del costo de los factoresj (2) subvenciones salariales y estabilización de 
los sal^ios; (3) creación de empleos por vía de acuerdos; (t) restriccio-
nes a la migración. 
De plazo medio (1) póíitica general de ingresos;<2) aceleración del 
crecimiento de la producción industrial;(3) intensificación del desarrollo 
agrícola y. rural. 
De largo plazo (1) lünitación del crecimiento demográfico;(2) desarro 
lio de tecnologías locales de gran densidad de mano de obra. 
Se conclv^e que las distintas medidas a corto, medio y largo plazo exa 
minadas persigiien un objetivo común: atenuar el problema del desempleo ur-
bano mediante la eliminación gradual de las grandes diferencias que existan 
entre la ciudad y el cai!5)o con respecto a los ingresos efectivos que se e£ 
pera obtener. 
TORO, Eduardo 
Políticas de Distribución de Población y Estrategias de Desarrollo;El 
Caso Chileno (Bogotá, Corporacion. Centro Regional de Población, 1976; 
. mimeo), 89 pp. 
Para analizar la relación entre, políticas de redistribución territo-
rial de la población chilena y las estrategias de desarrollo elaboradas por 
los gobieraos de E. Frei y S. Allende, se recurre a una descripción del 
contexto histórico que precedió a tales formulaciones. Luego, se pretende 
deducir, a partir de una serie de postulaciones implícitas al respecto, la 
coherencia existente entre la estrategia y la política de población. El tr£ 
bajo constituye un estudio de tipo exploratorio que servirá para orientar 
investigaciones posteriores. 
La primera parte describé la evolución, de la estruc-^ra de distribución 
territorial de la población teniendo en cuenta la operación de tres tenden-
cias acumulativas: a) desplazamiento continuo de la población rural a los 
centros urbanos; b) centralización territorial de la población nacional; y, 
c) concentración de la población urbana en el centro del territorio nacio-
nal. Se distinguen tres etapas: antes de 1880, 1880,1930 y 1930-1950. Las 
tendencias señaladas comienzan a manifestarse en el primer período como frii 
to de la inserción de Chile dentro de la economía mundial, lo que implicó 
la ruptura del modelo de organización colonial-agrario. Durante el segundo 
período se registra el auge y caída del modelo primario-exportador, tenien-
do como sello una vertiginosa urbanización y el pleno desarrollo del ciclo 
salitrero. Finalmente, tras la crisis del salitre y la del mercado mundial 
(1927-1930), Chile inicia un costoso proceso de industrialización substitu-
tiva que acelera el ritmo de las tendencias apuntadas, observándose que el 
servicio exhibe una mayor capacidad de absorción laboral urbana que la industrie 
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Al analizar la estrategia de desarrollo elaborada bajo el gobierno de 
Frei, se efectúan las siguientes observaciones: 
1. El concepto de inte^ación económica¡, implícito én la estrategia, 
surgiría de la teoría neoclásica (y se le lleva al nivel territorial); se 
aprecia una perspectiva ahistórica dentro del enfoque general. La refe-
rencia a la integración hace necesario.discutir su opuesto: la marginalidad. 
' 2. El procesó de concentración y centralización de las actividades eco 
nómicas y de la población, inherente al funcionamiento del sistema capita-
lista, es considerado como una integración nacional "inadecuada" (categoría 
valorativa). A pesar de la movilidad registrada históricamente se habla del 
"freno a la movilidad de los recursos", en lugar de observar que los despla 
zamientos han ocurrido hacia las áreas donde se registran .las más altas ta 
sas de ganancia. 
3. Se reconoce que no ha existido una política de asignacioón territo-
rial de recursos ni de población; esta carencia tendría que superarse para 
poder mejorar las condiciones de integración. Sin embargo, debe advertir-
se que bajo el sistema capitalista operan leyes (reproducción y acumulación 
de capital) que, implicitamenté, corresponden a políticas de asignación "d£ 
tima" de recursos (dapital reproducible y población-trabajo) hacia aquéllas 
regiones con mayor potencial de desarrollo (que disponen de una infraestru£ 
tura básica para su "despegue"). Aparentemente, los criterios elegidos por 
la administración Frei para asignar recursos reforzarían las tendencias con 
centradoras, contradiciendo los propósitos de desconcentración enunciados. 
f. La estrategia concibe la concentración de la población (reciirso y 
factor de producción) como agente de una "inadecuada integración física y 
económica", provocando problemas urbanos "graves", cuya corrección requer^ 
ría de la planificación. Parece incorrecto hablar de planificación dentro 
de un sistema regulado por el mercado, más bien debería referirse a una pro 
gramación. 
5. Se estima que la planificación regional seY^ ía el medio para definir 
prioridades de inversión y para guxar las migraciones hacia las áreas con 
mayor potencial de desarrollo; con ello se lograría aumentar la producción, 
redistribución de los ingresos, alcanzar el pleno empleo y la integración 
nacional. La determinación de los potenciales de desarrollo de las regi£ 
nes y de los puntos que constituirían los polos hacia áonde sé canaliza-
rían las inversiones y las migraciones, representarían el entronque entre 
la estrategia de desarrollo.y la política de- población. Dentro de estos 
lincamientos, es preciso indagar respecto de los propósitos ízales de un m£ 
délo dé crecimiento basado en los "polos de desarrollp", así como analizar . 
los criterios usados para la regionalización y para implementar. la teoría 
de los polos., 
6, El rol del Estado dentro de la estrategia de desarrollo y de la p£ 
lítica de distribución de población se circunscribiría á: definir líneas de 
desarrollo, desarrollar acciones.incentivadoras, "orientar" al sector pr^ 
vado, asignar recursos y"promover migraciones guiadas", descéñtrálizar el 
aparato bxlrocráticd. Estas labores demuestran el carácter programático, y 
no de planificación, que adquiere la concepción del proceso de desarrollo. 
La planificación sólo es un instrumento válido en una sociedad socialista'. 
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Bajo el marco doctrinario que se comenta, e l Estado asume una condición de-
pendiente en relación el juego económico de la burguesía (leyes de reproduc^ 
ción del capital) y no al revés. 
En suma, los postulados enunciados por el gobierno de Frei no llegan a 
cuestionar la existencia ni el funcionamiento del sistema capitalista depen 
diente, pues se niega la presencia de contradicciones en su seno. De ello 
se desprende que el "modelo de desarrollo" no es más que un modelo de creci-
miento , porque no se pretende una alteración estructural, lo que implicaría 
modificar radicalmente el patrón histórico del desarrollo, sino tan sólo sii 
perar los obstáculos al crecimiento que se plantea dentro del sistema operan 
te. No se explican los procesos de concentración y centralización, sino que 
sólo se les describe de manera parcial. Se omite el análisis de los niveles 
de determinación entre la acumulación y reproducción del capital y la terr¿ 
torialización de la población, sosteniéndose que ambos procesos se hallan 
escasamente conectados (desintegración), lo cual parece ser una falacia. S^ 
rá tarea de una investigación más profunda la detección de tales relaciones 
y de las acciones cumplidas por las fracciones de clase dominante que contro 
lan y manejan el Estado, para de este modo analizar la coherencia interna, 
del discurso formal (involucrado en la "descripción" que contiene la estra-
tegia) y su relación con el discurso real (las acciones y metas específicas 
que se proponen). 
Con lalación a las políticas de distribución de la población implícitas 
en la estrategia de desarrollo del gobierno de Allende se realizan las si-
guientes consideracioheá: 
3,. Se caracteriza el proceso histórico de organización socio-económica 
del territorio como "el resultado del deisarrollo histórico del capitalismo", 
en que las regiones han operado de modo que se asegure la mayor rentabilidad 
a los inversionistas privados. Este intento de "explicación" se queda a un 
nivel muy general (abstracción), sin identificar las especificidades delpro^ 
ceso en el caso chileno dentw de América Latina, ni las diferencias con r« 
lación a los países de capitalismo avanzado. Faltaría, además, la explica-
ción del proceso de concentración virbana y de la centralización territorial 
de la pob^ción nacional. 
2. Como se pretende reestructurar el territorio de acuerdo a los obje-
tivos de una sociedad "en tránsito al socialismo", la política de redistri-
bución poblacional ha de promover la incorporación, a nivel sectorial y re-
gional, de los grupos sociales que han estado excluidos de los beneficios 
del désárroUo y de la participación política. Para lograr una economía e£ 
pacialmente más equilibrada se haría necesario tener el control social de 
los medios de producción. Si esta condición se cumple, entonces se hace fa£ 
tibie planificar y no sólo programar, pues el control social de los medios 
de producción implica, contar con un instrumento efectivo de dirección (si-
tuación que no se presenta en un sistema capitalista centrado en el mercado). 
Además se sostiene que las léyes del sistema capitalista seguirían funcionan 
do a nivel territorial si no se cambiara radicalmente su base socio-económ¿ 
ca. Mientras la concepción que tenía el gobierno de Frei se orientaba al 
perfeccionamiento (modernización) del sistema, la del gobierno de Allende 
tiende a su reonplazo. 
) 138 ( 
3. La política de población i m p l í c i t a e n el esquema apunta hacia la de¿ 
centralización territorial ("dinamizacion d e l espacio rural" al eliminar los 
factores de expulsión y descentralización del crecimiento industrial de a-
cuerdo a la "función productiva de cada región'' en un marco de complementa-
riedad nacional). Se hace necesario aclarar si esta política se inscribe en 
un contexto de desarrollo regional integral. ' 
Uno de los objetivos generales de la estrategia, a nivel territorial, 
es.el proceso de desconcentración del desarrollo; Pero no sólo se trata de 
qiie la planificación se concentre en el plafto económico, sino que se oriente 
a metas de justicia social, ya qué la estructura vigeñte ha de reemplázarse' 
pórque"atenta cóntra la igualdad de oportunidades de la población fícente al 
trabajo, ingreso, educación, salud, vivienda, cultura, participación políti 
ca, etc.". 
5. La desconcétitracion del desarrollo futuro se impíementa á niyel r^ 
gionaí mediante la definición de "centros desconcentradores" en los cuales, 
según su potencialidad de desarrollo, se actuará a través de acciones secto 
riales que tuviesen mayor impacto, a corto plazo, en el empleo regional, la 
redistribución de ingresos, el aumento de la producción y la utilización de 
recursos ociosos. Esto posibilitaría la "fijación" de la población regional 
a su territorio y frenar las tendencias migratorias concentradoras. Tales 
formulaciones debieron evaluarse a la luz de los efectos producidos por la 
Reforma Agraria y el comportamiento observado por el Area de Propiedad So-
cial (sector estatizado de la economía). 
6. El rol del Estado, en tanto rector de la economía, implicaría ía de 
finición de políticas de localización sectorial y regional^ Se contempla el 
estímulo a los centros urbanos de tamaño medio (desconcentración del crec_i 
miento urbano)i mediante la dotación de infraestructura, con un costo social 
menor que la urbanización concentrada, lo que posibilitaría la ocupación r^ 
gional y local de la fuerza,de trabajo. . El criterio de eficiencia definido 
es el de los costos sociales y no el de los ..costos privados. Por otra par 
te, se pretende descoñcentrar la inversión agrícola (modernizando las áreas 
rurales del centro del país, mejoramiento de las condiciones de transporte 
y comercialización) y reorientar su producción para satisfacer la demanda 
interna, substituyendo las importaciones forzadas por la concentración geo-
gráfica de la demanda agropecuaria. 
En síntesis, la estrategia diseñada por el gobierno de Allende sé basa 
en la desconcentración geográfica de la estructura socio-económica del país 
(de .la población) para cumplir los objetivos de una sociedad -en tránsito al 
socialismo. Se intenta desarrollar el potencial de recursos naturales y hu 
manos de cada región a fin de apoyar el crecimiento económico del país en su 
conjunto, ello supone crear las bases para localizar nuevas actividades ec£ 
nómicas en las regiones históricamente más deprimidas, modificando la actual 
distribución territorial de la economía. Los sectores básicos de la desco£ 
.centracion serían: construcción.e infraestructura, dinamización del territ£ 
rio rural y descentralización del futuro crecimiento industrial. Este desa 
rrollo regional permitiría cambiar (cualitativa y cuantitativamente) los flij 
jos migratorios y desconcentrar el crecimiento vjrbano. 
Como el estudio realizado pretende identificar áreas para investigacio 
nes futuras se concluye con una hipótesis de carácter global: "las formas 
históricas de distribución territorial de la población, en una formación 
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social históricamente determinada como la chilena3 se encuentran estrecha-
mente asociadas a las modalidades específicas que ha adquirido el desarro-
llo y funcionamiento de la estructura económica..., y de la estructura de 
daninación, determinada, en última instancia, por la economía, pero con una 
autoncOTiía relativa especifica". . 
TRAVIESO, Femando 
"Desarrollo Nacional, Desarrollo Regional y Urbanización en el Caso de 
Venezuela" en Revista Interamericana de Planificación, Vol. VII, 
marzo, 1973. 
Los gobiernos venezolanos de los últimos años, y especialmente el ac-
tual, son plenamente conscientes de la situación de desequilibrio interre-
gional y de la tendencia al acentuamiento de esos problemas. Por eso han 
intentado, desde hace varios afios, un conjunto de acciones tendientes a 
crecir condiciones que permitan salir del cauce que lleva el desarrollo re-
gional, pero el hecho es que no se ha traducido en los resultados esperados. 
Tales acciones presentan un denominador cornil el de que han intentado dar 
soluciones "técnicas" en el mcU?co puramente regional, sin atacar el probl£ 
ma estructural que caracteriza el modelo nacional de,.desarrollo. 
La política puramente regional fracasa debido a las sigvúentes razo-
nes, entre otras: a) porque, por más que se desee descentralizar la inver-
sión, .creando infraestructura en la periferia, las industrias con orienta-
ción hacia el mercado se instalan donde éste se encuentra, dejando desier-
tos flalnantes parquet industriales, acueductos y redes de distribución elé£ 
trica subutilizados y, en fin,toda una inversión de apoyo ociosa en el int£ 
rior del país. Más aún, una descentralización en estas condiciones es pu-
ramente ilusoria, ya que no utilizóla materias primas locales, generaría 
pocos empleos y, lo que es fundamental, los beneficios se exportarían al 
centro o al exterior. Desde el pxinto de vista de la economía nacional, la 
descentralización de industrias de consumo en las condiciones actuales sim 
plemente haría más ineficiente el modelo como un todo, al aumentar sensi-
blemente los costos de transporte, sin prácticamente ningún efecto sobre 
las economías de la periferia; b) porque ella no va acompañada de medidas 
que ataquen las deformaciones de la estructura económica para lograr su in 
te^ación vertical dentro de Venezuela y no fuera de ella, como actualmen-
te sucede, medidas que deberían contener correctivos fuertes y de fondo a 
la distribución del ingreso, orientando asimismo la inversión en ramas y 
renglones específicos, seleccionando las técnicas de producción, controlan 
do la inversión extranjera en cuanto a ramas, por ciento de remesas y tiem 
po de vida de las mismas, obligación de incorporación de insumos naciona-
les, etc.5 c) porque las industrias básicas, sin menoscabar el beneficio 
económico global que éstas aportan, son utilizadas en un mínimo de su poten 
cxal integrador en lo regional, ya que si bien producen insumos industria-
les, éstos están muy cercanos en. su mayoría a la etapa previa ,al consumo, 
con lo que no-contribuyen a la.instalación de otras industrias intermedias, 
las cuales podrían ubicarse fuera del centro,, dependiendo de las ventajas 
regionales en otras zonas: d) porque los nuevos polos de d,esarTollo plani-
ficados, en lugar de ser encadenados a la región, lo son al centro, a 
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Caracas, usando los servicios de ésta y no absorben ni alimentan los de la 
región; e) porque el Estado sigué a b s o r b i e n d o las deseconomías de aglome-
ración de las grandes concentraciones urbanas, con las que el desestíraulo 
"natural" a la centralización no se hace presentej f) porque5 finalmente, 
el IV Plan de la Nación- y los documentos más recientes del gobierno en 
política econ&nica y desarrollo se contradicen al declarar una intención de 
desarrollar equilibradamente a las distintas regiones, a través de los pro 
gramas de parques industriales, más infraestructura, etc;, a la vez qué se 
plantean políticas de desarrollo industrial en las que textualmente se apo 
ya la diversificación de la producción manufacturera final y se ofrecen 
protecciones a materias primas extranjeras con él pretendido propósito de 
entrar en los mercados de exportación, etc. Pero lo más importante, las 
tasas de desarrollo a nivel de la manufacturera, que se planificaron como 
las más altas, corresponden precisamente a aquellas ramas de mayor coefi-
ciente de ubicación central, de menor capacidad de empleo, de mayores efe£ 
tos deformadores dé la economía y del desarrollo regional. 
Las recomendaciones siguientes parten del supuesto de que existe una 
decisión política nacional de quebrantar la dependencia como única vía para 
darle solución a los desequilibrios de todo tipo generados por esta situa-
ción. 
a) Nivel nacional: 
In5)lementación de un proceso de planificación efectivo, basado en 
el control tanto de las materias primas como de las industrias básicas y de 
los instrumentos financieros, que permita la corrección de los desequili-
brios estructurales que afectan negativamente el desarrollo regional y ur-
bano del país. A través de la planificación, adopción de medidas que ata-
quen las deformaciones de la estructura económica para lograr su integra-
ción vertical dentro de Venezuela y no fuera de ella, como actualmente su-
cede; mediidas que deberán contener correctivos fuertes y de fondo a la di£ 
tribución del ingreso, orientación y limitaciones a la inversión en ramas 
y renglones, específicos, selección de técnicas de producción, control de la 
inversión extranjera en cuanto a ramas, montos, obligación de incorporación 
de insvimbs nacionales, etc. 
b) Nivel-regional: 
Creación de verdaderos polos de desarrollo en las regiones perifé-
ricas , capaces de generar y difundir el desarrollo en todo el espacio po-
blado del país y no, coiiib sucede actualmente, polos que funcionan como eii 
claves de econcmías extranjeras. 
ideación de industrias básicas con el objeto de integrar verticalmen-
te la economía nacional y de aprovechar al máximo su capacidad integradora 
en lo regional, evitando que el excedente económico generado sea transferí^ 
do al centro o al extranjero. 
c) Nivel urbano: 
Creación de una política nacional de tiesas urbanas tendientes a pr£ 
teger a las ciudades para el futuro y a asegurar la efectividad de los pía 
nes de desarrollo urbano. Control de la comercialización dé la tierra ur-
bana. Rescate de las valorizaciones creadas por inversiones en obras y ser 
vicios realizados por el Estado, que hoy benefician sólo a unos pocos pro-
pietarios y cuyo producto debe volcarse en favor de toda la comunidad. 
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En síntesis,, a través de un desarrollo nacional cada vez más autónomo, 




"Venezuela problema: Aspectos regionales y urbemos'", en S. del subdesa~ 
rrollo al socialismo, N® 1 (Noviendxre-diciembre 1971),. pp. 29-47. 
El enfoque del desarrollo urbano y regional de Venezuela ha.encontrado 
dificultades .metodológicas serias. Inicialmente los urbanistas apreciaron 
como el marco de la ciudad les resultaba muy restringido para enfrcntar pr£ 
blCTias urbanos tales como la marginalidad^ la congestión, las viviendas ina 
decuadas; a su vez, los econariistas comenzaron a formular planes regionales 
para que las áreas deprimidas lograran aproximarse al nivel de crecimiento 
económico nacional. Pero estos enfoques resultaron ser insuficientes y po 
có eficaces, haciéndose evidente que se precisaba de un marco nacional para 
promover lá planificación integral urbana y regional. En 1962, el CENDES 
confeccionó un enfoque "funcionalista" que, a nivel nacional, suponía la exi£ 
tencia de una estructura espacial muy ligada a otras estructuras de la for-
taación social venezolana, pero omitía tanto los factores estemos como el l£ 
gado histórico. Recientemente se ha elaborado un tercer enfoque, de tipo e£ 
tructural, que reconoce el condicionamiento histórico de la formación social, 
ia existencia de tres estructuras interrelacionadas (económica, cultural y 
política) y un nivel de sobre-condicionamiento externo (dependencia);dentro 
de,este "modelo", el sistema regional, del cual depende el sistema urbano, 
aparece- como consecuencia de las estructuras señaladas y como condicionante 
de localización para éstas. Este tercer enfoque parece tener un nivel de 
totalidad más apropiado para analizar la problemática urbana y regional v£ 
nezoiana. 
Lá aplicación del esquema al procesó histórico de Venezuela perroite a-
preciar cómo la formación social estuvo, desde un comienzo, condicionada por 
factores externos. , El afincamiento del poder colonial implicó la elimina-
ción o absorción de las culturas prehispánicas y la complementariedad de la 
.economía venezolana con la metrópolis;la expresión espacial de estas condi-
ciones correspondió a una serie de regiones conectadas con España y poco co^  
municadas entre sí. A pesar de los cambios producidos por la independencia 
política, el factor externo continuó sobrecondiconando la formación social 
de Venezuela a través de la constitución de enclaves exportadores de mate-
rias primas (café, cacao, minerales, petróleo), vinculados con puertos y e£ 
casamente articulados con el resto del territorio controlado por una oligar 
quia latifundista. Sólo con el auge petrolero y la necesidad de montar un 
aparato político eficaz, se logró un cierto grado de integración económica 
nacional. Por otra parte, la necesidad de aumentar la capacidad de los mer 
cados latinoamericanos para adquirir sus productos, unido al deterioro de 
la tasa de ganancias en los países hegemónicos, indujo a éstos a interesarse 
en la industrialización de la América latina; es bajo este contexto que Ve 
nezuela se incorpora al modelo de industrialización substantiva (lo que 
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difiere de la experiencia de los países del Cono Sur de América). Dentro de 
estas condiciones se altéra la fisonomía espacial venezolana y los proble-
mas urbanos y regionales adquieren escala nacional. 
La estructura global de Venezuela puede ser caracterizada como capita-
lismo dependiente, complementario de los países industrializados, conunpr^ 
dominio casi absoluto de los Estados Unidos. Ello confiere a la industria-
lización substitutiva de impojrtaciones de bienes de consumo final orientacio 
nes peculiares: a) búsqueda de lucros excesivos que perpatüan la desintegra 
ci6n de la economía (exportación de materias primas e importación de produ£ 
tos semi-elaborados)5b) estímulos al consumo irracionalinente renovador en las 
capas de población en capacidad de hacerlo (marginando al resto); c) caren-
cia de industrias básicas interroedias a raíz de las contracciones del mer-
cado (exportación de los beneficios derivados de un. procesamiento que se h£ 
ce en los países hegemónicos) -j d) tecnologías importadas que se adecúan poco 
a las necesidades de Venezuela (ahorrando mano de obra nacional); e) fuertes 
desequilibrios•en el movimiento dé capitales y sus beneficios desde y hacia 
Venezuela (lo que ha ocasionado un descenso fuerte en la tasa de inversión). 
En su aspecto social, lá estructura capitalista de Venezuela se compone de: 
a) xma burguesía fuertemente ligada a los intereses de la potencia dominan-
te (gerentes extranjeros, patronato oligárquico y empresarial, patronató e£ 
tatal y civil); b) una capa media integrada al proceso (técnicos, profesio-
nales -liberales, pequeños empresarios, funcionarios, empleados, campesinos 
asalariados, obreros fabriles y de servicios); y e ) una masa marginada (do-
nuqueros, trabajadores estacionales, faeneros urbanos y rurales, sirvientes 
domésticos, hampones, prostitutas, subempleados, mendigos). 
El aspecto espacial del capitalismo dependiente en Venezuela se carac-
teriza por una región central en desarmllb y u-na serie de regiones perifé-
ricas marginadas del proceso, que continúan siendo enclaves exportadores de 
materias primas y de excedentes econOToicos; La'localización de la industria 
sustitutiva ha estado regida por los mercados y la importación de productos 
semi-elaborados, de ello qué ella coincida con los puertos y la aglomera-
ción principal. La ausencia de encadenamientos hacia el interior del país 
-explica la incapacidiad del proceso para integrarse verticalmente (industrias 
intermédiás) y horizontalmerite (regiones periféricas); como estos encadena-
mientos ocurren hacia el exterior, la indiistrialización incipiente del cen-
tro venezolano no induce al desarrollo del país, sino complementa el creci-
miento de otros países. Por lo tanto, los problemas regionales de Venezuela 
•no sólo están condicionados a escala nacional,•sino también a escala inter-
nacional. La tendencia concentradora del empleo industrial ha idó a pare-
jas con el incremento de la proporción del capital" extranjero en las indus-
trias aparentemente motrices (material de transporte, equipo eléctrico, pa-
pel y celulosa, productos químicos) y con el aiunento de los porcentajes de 
insumos importados. El Centro, que dispone de más del 7C por ciento del-em 
pleo industrial, está formado por las ciudades de Caracas, Maracay y Valen 
cia y por los puertos de La Guaira y Puerto" Cabello, región ésta que há pa-
sado a tener la tercera parté de la población del país (1961) y a concentrar 
el 81 por ciento del producto total (1960-1969) de las ramas industriales 
más dinámicas. El resultado del proceso ha sido el estancamiento de la pe-
riferia con respecto al centro, lo que se demuestra a través de las cifras 
de lá distribución éspacial del .ingreso. 
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La incidencia del sistema regional sobre el urbano se manifiesta a tra-
vés de la inarginalidad de la periferia y de las migraciones-hacia el Centro. 
El funcionMttiento del sistema urbano refuerza esta situación con: la parti-
cipación selectiva (económica, social y política) de la población,, la 
incapacidad de absorción» la incapacidad de absorción del excedente de mano 
de obra, la injusta distribución del ingreso, la imposibilidad que .tienen 
vastos sectores de la población para costear servicios o viviendas,las tran£ 
ferencias en los costos de prestación de servicios de las clases de mayores 
ingresos a las de menores y de los individuos y empresas del Estado, la es-
peculación y alto costo de la tierra urbana, la incapacidad del sistema para 
cubrir las necesidades de la población, las.precariedades y desequilibrios 
del desarrollo urbano. El sistema de ciudades representa en consecuencia, 
un reflejo de las modalidades del desarrollo nacional y su eventual modifi-
cación requeriría de una reorientación de este proceso superimpuesto* La je 
rarquía urbana se caracteriza por relaciones unidireccionales que tienen como 
focó al Centra en expansión. Esta condición es tan poderosa que las expe-
riencias tenidas en los intentos de descentralización hacia la periferia, co 
mo las ciudades nuevas de Punto Fijo y Ciudad Guayana, hacen pensar en la e£ 
casa factibilidad de estas políticas. Por el contrario¿ debería inducirse 
el crecimiento hacia adentro y no dependiente, con apoyo en el sistema de 
ciudades ya existentes. Respecto de la aplicabilidad de teorías como la del 
desarrollo polarizado de Perrouz, el análisis efectuado por el CENDES ha se 
ñalado que en países dependientes, como Venezuela, no se dan Ids condiciones 
para generar un proceso de desarrollo autónomo y atitosostenidd, ni tampoco 
funcionan los mecanismos clásicos de propagación de este desarrollo a todo 
el espacio nacional.-• En la Venezuela dependiente actual, sólo las inversi£ 
nes del Estado en construcción y servicios en el interior del país constitu 
yen canales de distribución espacial del ingreso. 
La existéncia de tin Centro en desarrollo y de una periferia estancada 
es el resultado inevitable del tipo de estructura económica implantada en 
Venezuela, la cual funciona de manera óptima con un patrón concentrado délo 
calización del proceso de industrialización; cualquier desviación haría me-
nos eficiente la operación de esta economía (el caso de las arroadurías de au 
tomóviles de Arica, Chillé). La racionalidad de.las localizaciones está da-
da por la mecanización de los beneficios «npresariales. Luego, si no se al 
tera radicalmente este proceso lógico resulta inütil efectuar proposiciones 
sobre descentralización, como lo muestra la experiencia venezolana. 
La alternativa liberal de planificación, apoyada en el libre juego del 
mercado (los capitales irían donde fueron más escasos" y la.mano de obra se 
desplazaría donde se la demandase), no tiene én cuenta el tipo d? relaciones 
existentes entre Centro y periferia, que tienden a acéntuar el. predominio del 
primero, ni tampoco los efectos de la dependencia con respecto a los Estados 
Unidos, que es la causa estructural del atraso de las regiones periféricas. 
A su vez, las migraciones se orientan hacia el Centro quedando en la perife^ 
ria los individuos "más conservadores y menos activos"; sin embargo, los a¿ 
tos niveles de fecundidad permiten que ésta periferia no disminuya en pobla 
ción en términos absolutos. La gran migración hacia el Centro contribuye a 
la amplificación de la marginalidad urbana en las grandes ciudades, aumen-
tando los niveles de injusticia social. Por todo lo anterior, la fórmula H 
beral deja de ser una alternativa válida. 
) 194 ( 
El crecimiento dé las grandes aglomeraciones.se produce por la yuxta-
posición dé actividades y de servicios especializados, que tienen como ba 
Sé- de generación a los factores ekternos (empresas extí'anjeras) los cuales se 
benefician de las localizaciones en el Centro (mano de obra abundante y d¿ 
versificada, finánciamiento,- cercanía del mercado, mecanismos de comercial^ 
zación, encadenamientos entre empresas). De este modo la concentración se 
réfuerza a sí misma bajó la apariencia de un polo de desarrollo, pero sus 
ligazones se producen con el exterior y- no se cumple la difusión del crec^ 
-miéritó en el espacio naciónal. La condición dependiente de los polos expH 
ca porqué, en el mism momeñto histórico se produce, por una parte^ urban¿ 
zación y desarrollo en los países hegemónicos y, por otra, margihalidad y 
subdesarr^llo en Venezuela. Mientras los polos operen en un marco de d£ 
pendencia no serán más que enclaves con relación al resto del país. Dadas 
estas condiciones, la alternativa propuesta, entre otras, por el "JointCen 
ter M.J.T. - Harvard" (polos de desarrolló) carece de validezj para conver 
tirse én una expresión ideológica de la dependencia. • 
Las políticas de planificación circunscritas exclusivamente al ámbito 
regional están destinadas al :fracaso porque; a) las industrias capitalistas 
con orientación al mercado se localizan donde éste se encuentre, sin que 
ellas utilicen los emplazeiraientos completamente equipados que el Estado pu 
diera costear en áreas de la periferia; b) la descentralización bajo cond¿ 
ciones de dependencia capitalista no daría lugar al uso de materias primas 
locéiles-y generaría pocos empleos, además de aumentar los costos de tras-
porte para los bienes de consumo; c) existe incapacidad,, a niv^l pijamente 
regional, para extraer las deformaciones dependientes de la estructura ec£ 
nómica nacional con correctivos tales como distribución del ingreso, limi-
taciones a la inversión en ciertas ramas, selección de técnicas de produc-
ción, destino de los excedentes, uso de insumos nacionales, etc.; d) las 
industrias básicas se utilizan en un mínimo de su potencial intégrador re 
gional, dadó que no se contribuye a la instalación de-industrias, interme-
dias, las que pudierctti \abicarse aprovechando ventajas regionales en la pe-
riferia; e) los polos de desarrollo no se encadenan a la región a la que 
pertenecen, sino al Centro, beneficiándose de los efectos de la aglomera-
ción; f) el Estado sigue absorbiendo las deseconomías de aglomeración de 
las grandes concentraciones urbanas; g) la condición de independencia se 
refuerza históricamente. 
Los documentos recientes de política económica y desarrollo de Vene-
zuela (IV Plan de- la Nación) piaiiteéñ una contrctUiccaón al declarar que se 
intenta un desarrollo equilibrado de las regiones (localización úe parques 
industriales, infraestructura, etc.) a la vez que la promoción de la pro-
ducción manufactvirera final y la expansión de aquellas ramas industriales 
más arraigadas en el Centro (con mayores efectos de deformación de la eco-
nomía y el desarrollo regional). Por otra parte, se permite que continúe 
operando el mecanismo especulativo eñ' la comercialización del suelo virba-
no, maximizándósé los beneficios de los propietarios, en desmedro de los 
propios planes estatales. Además, los servicios públicos, especialmente 
aquellos que se componen-de sistemas de redes, tienen costós varisújles se-
gún la densidad del área servida, pero la estruCtvira dé tarifas es indife-
- renciada con lo cual se producen transferencias de costos desde sectores 
de baja densidad (habitados por personas de altos ingresos) a los de alta 
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densidad (comúnmente habitados por quienes tienen bajos ingresos), de lo que 
resulta un mayor deterioro en la distribución del ingreso y déficits de ser-
vicios . 
Por último, frente a las situaciones descritas, y en el supuesto que e-
xistiese una decisión política nacional de quebrantar la dependencia, se pos^  
tula una estrategia nacional, regional y urbana. A nivel nacional se postu-
la la implementación de un proceso de planificación, basado en el control de 
los diversos recursos (materias primas, industrias básicas, instrumentos fi-
nancieros), que permita recuperar los desequilibrios estmicturales y sus e-
fectos regionales y urbanos mediante la integración nacional vertical. A 
nivel regional, bajo un marco de desaÍT?ollo inducido haciá adentro y con en-
cadenamiento hacia la periferia, se propendería a la creación de polos de 
desarrollo autónomos en las regiones periféricas capaces de generar y. difun-
dir desarrollo en todo el espacio Tiacional teniendo como base industrias bá-
sicas integradas verticalmente. A nivel urbano se requeriría, de una políti-
ca nacional de control y protección de la tierra urbana, rescatando el bene-
ficio de las revalorizaciones creadas por el Estado para volcar sus benefi-
cios a la comunidad. Una sociedad capitalista, con una minoría que se ha 
apoderado del Estado, no está en condiciones de planificar, por lo que a los 
planificadores les surge el dilema de actuar para la represión o para el 
cambio de estructuras. 
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IMIKELi Luis 
"El proceso de xirbanización". 
Eñí. El perfil de México en 1980, vol. 2, Sigló XXI, 1972, pp. 223-253. 
1960-1980 (nacional) ^ " 
Descriptivo (proyección, de. pobiaciSn)i ' ' ' 
Objetivos; . 
. ' a)' Proyectar, basándose en/cierta hipótesis,„ pTOceso 
de urbáñizaciéh en México para 1980. / 
b) El estudio (debido a la compleja natxa-alezafdel tema y a la escasa 
amplitud con-qué es factible.reálizarlo en-esta, ocasión),- debe considerarse 
como un. cóiaputo de-reflexiones sobre -la materia,, o bien, contó unvprimer , in-
tento posible dé estudio con la información hasta ahoravasequiblé..' ' • 
Definición^ ¿e conceptos' fundaméntales; ! . . 
a) En el presenté trabajo sé" utiliza, la definición" demográfico-ecoló-
:gícai según la cual la urbanización és '!uii proceso de concéntración'dé.la 
p<^láción y ; dé las actividades humanas en Ibs puntos centrales del éspacic/'. 
Esta concentración de la población opera: 
- Éh las ciudades ya existentes, 
- Por la Citación de nuevas localidades urbanas. 
b) La ul!>barii2acién del país ejcpebimérital'á de 1960 a 1980 una tasa anual 
de crecimiento menor que la de 1950-1960 (3,0 por ciento). Esta disminu-
ción se producirá a un ritmo mayor o igual al observado entre esta década y 
la anterior. 
c) Lo que se formula al nivel nacional se reflejará, en términos gen£ 
rales, a nivel nacional. Asi, las regiones que se han venido urbanizando 
más rápido lo seguirán experimentando, pero con tasas menores que las de 
1950-1960. Algo semejante ocurrirá en las regiones de urbanización lenta o 
estable, las cuales se mantendrán en esta sitvación, pero a una velocidad 
menor. 
d) Las tendencias se fundamentan básicamente en los tres puntos si-
gxiientes: 
El nivel de urbanización alcanzado por el país en 1960 -medianamen 
te altas según Breese- y la rapidez con que ésta creció en el período I91+O-
1960, hacen difícil suponer que puedan repetirse tasas de urbanización como 
Icis experimentadas a la fecha. De lo contrario, si México sostuviera su ve^  
locidad anual de urbanización igual a la de 1940-1950 (3,8 por ciento)oaun, 
la de la década siguiente (3,0 por ciento), ello implicaría que en 1980 el 
país alcanzaría grados de urbanización aproximados, en el primer caso, del 
80 por ciento y en el segundo, del 62 por ciento. Ellos correspondían, a-
proximadamente, en 1960, a países de muy elevado nivel de urbanización como 
Inglaterra y Estados Unidos, respectivamente. No <á>stante que las tasas de 
urbanización de nuestros países no tienen precedentes en la historia del fe 
nómeno, no es concébible alcanzar en tan poco tiempo tales niveles. 
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A medida que el país aumenta su nivel de urbanización es menos pj?o 
bable que se sostengan indefinidamente zavtj altas tasas de urbanización, aun 
por períodos de 10 años. Mantener tales tasas significaría amentar sus tan 
cialmente el Volumen migratorio del campo a la ciudad o de localidades mix-
tas a las uri)anas, ya que la población urbana de base que se considera es 
cada vez mayor. 
El aumento registrado de 1960 a la fecha en la tasa de crecimiento 
natural, hace suponer que este componente siga teniendo en el período 1960-
1980 mayor importancia relativa en el incremento de la población vtrbana, tal 
como aconteció en la década 1950-1960. Si por otro lado, se espera que el 
crecimiento natural de la población urbana mantenga la tendencia observada 
de estar inversamente relacionada al tamaño de las ciudades y, además, se 
prevé una mayor concentración de población urbana en ciudades de mayor tam^ 
ño, es lógico pensar que ocurra una desaceleración en el ritmo de la tasa 
de crecimiento de la población urbana con respecto a la total, en el perío-
do 1960-1980. 
e) La proyección de nivel de xirbanización del país hasta 1980 depende 
de tres factores que denominamos condiciones directas y que de hecho son 
componentes del propio fenómeno: 
Crecimiento global de la población (en el caso de México equivale 
al crecimiento natural por ser insignificante la migración internacional). 
La. migración campo-ciudad y la expansión física de las ciudades. 
f) El crecimiento natural de la población influye ett el nivel de urb^ 
nización tanto a través del crecimiento de la población urbana como también 
de la migración rural-urbana, en tanto que se supone que, a" mayor población 
rural sujeta a iguales fuerzas de repulsión-atracción del campo y de la ci*i 
dad respectivamente, mayor será la migración rural-urbana. 
Relaciones entre conceptos (intentos de explicación): 
a) La primacía de la Ciudad de México obedece a múltiples factores 
que han operado desde el tieti5)o de los aztecas hasta nuestros días. 
b) Destaca, el que haya sido desde su origen -durante la época prehi^ 
pánica- el principal centro religioso, político y cultural y de actimiilación 
de la riqueza privada, todo lo cual se acentuó a lo largo de la vida inde-
pendiente del país hasta nuestros días. 
c) En la generación de tan grandes economías de escala y externas in-
tervinieron, desde el descongelamiento de los bienes de la Iglesia, hasta 
la seguridad de que la ciudad otorgada duranté la Revolución a las personas 
que se refugiaron en la capital con sus bienes, el desarrollo industrial de 
la posguerra y muchos otros factores. Esto há conformado el tremendo poder 
de atracción de la Ciudad de México, su gran tanaño, su elevada primacía m 
cional y una de las características determinantes de la urbanización actual 
y segtiramente del futuro de México, como también de su desarrollo económico 
y social. 
d) Basándose en los planteamientos previos, se formulan las hipótesis 
de trabajo siguientes: 
En relación con el crecimiento de la población urbana, se conside-
ra como hipótesis alta una tasa anual del 5,9 por ciento que equivale a la 
) l^d ( 
registrada en la década 1950-1960, y coiao hipótesis baja, una tasa anual de 
por ciento. Ambas alternativas consideran un aumento igiial de la tasa 
de crecimiento natural y una disminución diferencial en la tasa de creci-
miento social. Finalmente, se agrega una variante "mvy alta'' de la tasa an-
nual de crecimiento de la población urbana del 6,2 por ciento, corréspon-
diente a la década igí^O-igsd, con el único propósito de ilustrar la magni-
tud de Mn fenómeno de urbanización, sumamente difícil de alcanzar y que se-
ría, en todo caso, el límite máximo del-proceso.. 
Sobre la estructura de leis ciudades del país sé estima que conti-
nuará la tendencia de alejarse del sistema de tipo preeminente hacia'otro in 
termedio. Esto qxiiere decir qi» la concéntr^cién de la población en ciuda-
des mayores de 50 000 y 100 OÓO habitantes en el período 1960-1980, será 
más rápido que el crecimiento de la población iirbana. Ello se eJ5)resárá eri 
un incremento de lo que se ha denominado "Factor E" que aumentará de 0,87 a 
0,90. / 
e) De aquí que.una política de trbanización nacional, con sus caract^ 
rísticas régionales, debe constituir eí marco de referencia de la política 
de desarrollo urbano. 
En lo económico, una política de desarrollo urbano debería establ£ 
cer como objetivo la localización de las actividades económicás en ciudades 
detenniñadas. -
- ' En lo social debería, entre otras cosas, crear,- localizar y mante-
ner.en condicione^ apTOpiadas la irifra-estructura urbaíná, incluyendo a la 
vivienda, como capital social necesario para íogr^ las metas económicas an 
tes mencionadas. 
En lo ecológico, determinar convenientemente, la estructura interna 
de los usos del suelo, para asegursir la efectividad de los criterios econó-
micos y-sociales. 
En lo i^titucional, asegurar la vigencia de los organismos de pla^ 
nificación de nivel mínimo dentro del sistema nacional de planificación. 
Cuadros: 
1. Población total y urbana y características de la urbanización, 1940-
1980. • . - . 
2. México: Estructiira de la población urbana, 19W-1980, 
3. México: Indice de pitiinacía, 1900-1980.. 
Clasificación del país"por zonas según su tendencia en la participa-
ción de su población respecto "a la/urbana nacional, 194^0-1980. 
5. México: NCimero de ciudades según distintos tatañós y. zonas, a partir 
de 50 000 habitantes, 1960-1980. 
Conclusiones: 
a) Basándose en las hipótesis formuladas y partiendo de una población 
estimada para el país en 73,6 millones de habitantes para 1980, se há calcu 
lado que la población-urbana (en localidades de 15 000 habitantes y más) 
fluctuará entoe 37 y 42 millones de habitantes, que corresponderían a gra-
dos de urbanización del 50 por ciento y 57 por ciento, respectivamente'. 
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b) El nivel de xjrbanización del país en 1980, expresado a través del 
"índice" variará el 45 por ciento y el 51 por ciento. 
c) De aciierdo con estas estimaciones, la tasa de iirbanización del país 
en el período 1960-1980 oscilaría entre 2,0 por ciento y 2,5 por ciento por 
afio, con incrementos anuales inferiores a los manifestados desde 1940 a 1960. 
d) No obstante la disminución prévista, México quedaría colocado en 
el grupo de países que Breese califica de altamente urbanizados. 
e) £1 avunento absoluto en el nvánero de ciudades en cada grupo será 
sustancial y de inplicaciones soci-económicas significativas. 
f) Observamos que el fenómeno de concentración de población urbana 
más intensa se producirá en el grupo de ciudades cuya población está entre 
los 100 000 y los 500 000 habitantes, lo cual aumentará la importancia reía 
tiva de la estructura de ciudades en el nivel de urbanización del país, en 
mayor proporción que el que tendrá el aumento de la población urbana. 
g) El patrón regional de la distribución espacial de la población ur-
bana en México, de 1960 a 1980 sufrirá cambios icqjortantes. 
h) Se consolidará el cambio de la estructura uríjana del país, de un 
sistema preeminente a otro intermedio, lo cual traerá implícitos una distr^ 
bución más eq\iilibrada,de ciudades denominadas medianas, grandes y centros 
regionales a lo largo del territorio nacional. 
i) Se fonnarán subsistemas de ciudades con una tendencia hacia la in-
tegración de un sistema de ciudades. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Socia-
les Relevantes para Políticas de Población, vol. V, México, p;. 93). 
"Ocupación del territorio y desarrollo urb^o", en Planificación Regio-
nal y Urbana en América Latina. Buenos Aires, Argentina, 1974. 
Fundamentos actuales 
La realidad socio-económica latinoamericana presenta grandes concentra 
ciones demográficas y económicas que conducen a la existencia de notables 
disparidades inter e intrarregionales no coherentes con los objetivos de de^ 
arrrollo perseguidos actualmente por los distintos países (igualdad social, 
pleno empleo, niveles de vida aceptables e integración espacial de los re-
cursos regionales). Además conducen a grandes movimientos migratorios es-
pontáneos que tienden a reforzar el fenómeno de concentración empeorando la 
situación. A la vez existen amplias zonas despobladas, en especial las fron 
terizas, que requieren una acción común de desarrollo de los países limítro 
fes. 
Conclusiones; 
Se siente la necesidad de elaborar estrategias y políticas de distribu 
ción espacial, demográfica y económica que actúen tanto en el espacio rural 
y urbano como en el nivel de la integración de estos espacios, y que debe-
rían tener en cuenta: 
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a) La distribxicióh territorial de la población, para aprovechar al má 
ximo los recursos existentes; la creación de adecuadas estructuras espacia-
les y la orientación de los movimientos migratorios espontáneos. 
b) Uña distribución racional y equitativa de las inversiones p^licas 
y privadas, no solamente en los proyectos específicos económicos y sociales 
sino también en las infraestructuras básicas qv» permitan estructurar y di-
namizár el espacio. 
c) La satisfacción, jerarquizada en el tiempo y en el espacio de las 
necesidades, básicas de la población, no solamente individuales y familiares 
sino colecti\ras. 
Recomendaciones; . 
Por lo tanto, este Semineucio formula las sugerencias prácticas sigyien 
tes, con miras a orientar la formulación de futuros progreimas de investiga-
ción (públicos y privados) y de políticas generales de desarrollo regional: 
a) Estudio de ios problemas relacionados con la formulación.dé los me^  
jores criterios para distribuir la futura población y las actividades econd 
micas en todo el territorio dentro del constante y real dilema: concentra-
ción versus, disgregación territorial. 
:b) Estudio de las políticas y modalidades más adecviadas y factibles 
para orientar y controlar las migraciones espontáneas. 
c) Dado "que la integración regional de consideraciones ecónomicas a 
más- largo pías» y de una visión espacial del desarrollo perinite el logro de 
una. visión más realista de las. relaciones u^ano-rtorales, convendrá a veces, 
tanto en los planteamientos conceptuales como en la fase de programación de 
los planes regionales, tener en cuenta una-potencial subdivisión territo-
rial de la región en "subregiones" urbano-rurales, que consideren asimismo 
los factores económicos regionales. Dentro de este marco, deberán analizar 
se las relaciones funcionales entre centros urbanos y áreas rurales con el 
objeto de foraxilar políticas de desarrollo. Gqn relación al espacio uii)ano 
podrán proponerse, por ejemplo.,, una estratificación regular o bien una fuer 
te difWenciación de funciones \irbanas. 
d) En vista de la magnitud y el continuo aumento de;las tasas.de cre-
cimiento urbano en las ciudades capitales,, principatoénte, y la magnitud de 
las'poblaciones urbanas marginales no integradas, convendrá en general pro-
mover el control del crecimiento, urbano y la eventual disminución de las. ac^  
tuales' téisas de crecimiento metropolitano inédi^ nte. controles del desarrollo 
bien positivos Xi.e. subsidios) o negativos (restricciones y/o prohibiciones). 
e) Considerando que la creación de centros nuevos podrá ser en una e£ 
cala regional un medio importante de logr» el desarrollo y la explotación 
dé áreas^Rurales no desarrolladas, convendrá considerarlos conp ün medio po^  
tencial de;úrbaftización, y cofflo'una oportunidad para promover la necesaria 
moderriizaciSn i^bána institucional en varios órdenes (administrativos, co-
merciales, sociales, indvistriales, fiscales y financieros). ..Pqcfrán así ser 
agentes de cambio para nxievas poblaciones y permitir nuevos experimentos en 
la vida económica 4e ciudades. -Finalmente, ésa creación heirá'posible 
el mejor control de los flvijos mi^atorios regionales. 
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f) Deberá promoverse la integración funcional de Icis poblaciones \irba 
nctó marginales con las masas urbanas existentes en el marco regional de los 
actuales centros xirbanos, con la ayuda in situ de alternativas de empleo 
conveniente y accesible a las posibilidades de ocupación y movilidad de la 
población joven económicamente activa, y con la provisión de servicios so-
ciales en la infraestructura uit»ana. Estas medidas no deberán perjudicar las 
crecientes necesidades de la población vo-bana existente y estable. Conven-
drá, pues, fomentar una actitud positiva frente a las poblaciones urbanas 
marginales, para lo ciial sirve de guía la nueva denominación peruana de este 
fenómeno ("pueblos jóvenes") en lugar de los tradicionales nombres con mat^ 
ees negativos (villas miseria, favelas, callampas, etc.). 
g) Dado el escaso desarrollo de casi todas las áreas rurales, pese a 
la preponderancia de la explotación de los recursos nat\irales en las econo-
mías latinoamericanas, con la consiguiente necesidad de establecer suflcie^ 
tes centros urbanos de. servicios, deberá promoverse dentro de un sistema v^ 
baño regional el crecimiento de centros urbanos intermedios (50 «lil a 500 
mil habitantes aproximadamente), que sirvan simultáneamente al desarrollo ru 
ral y como polos compensatorios a las grandes metrópolis» 
h) Dentro de la necesidad de corregir desequilibrios espaciales, eco-
nómicos y sociales en na dinámico marco rural-urbano, está también la de pr£ 
mover programas fronterizos de desarrollo. A mfenudo, debido a su ccu?ácter 
periférico, las regiones fronterizas no solamente se encuentran poco des-
arrolladas, sino que tanibién presentan particulares dificultades paralaprio 
visión de servicios, infraestructura y demás factores de crecimiento. En 
consecuencia el desarrollo de las regiones fronterizas debería prever el uso 
de los recursos existentes, de acuerdo con los objetivos del desarrollo de 
cada uno de los países interesados y con la meta final de procurar benefi-
cios tanto para la población regional como para el conjunto de los países 
interesados. Además, se estima necesario que los países interesados creen 
-instituciones internacionales dotadas de suficientes poderes de décisión 
política en lo que respecta a la planificación y realización del desarrollo 
en estas regiones. 
i) Se tendrá que estudiar ia creación de modelos pragmáticos naciona-
les que permitan integrar los principales factores y relaciones dentro de 
las regiones y entre ellas. 
(Extraído textualmente) 
UNITED NATIONS 
"Some issues relating to population distribution policieá'(Summary of 
discussions and c.onclusions of the Interregional Seminar on New Towns, 
London, t^-lS June, 1973» Í9 pags.) 
Después de una breve referencia a tendencias pasadas y presentes del 
proceso de urbanización, se pone énfasis en los aspectos positivos de la ur 
banización, en cuanto a la función que tiene para el desarrollo social y e-
conóroico. El artículo resume a continuación las conclusiones más importan-
tes del Seminario sobre las políticas de urbanización. Ellas son: 
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a) El proceso de urbanización es irreversible, es una consecuencia 
nevitable de desarrollo y debe aceptársele así. ' 
b) Falta realidad al punto de vista de que detener o disminuir la migra-
ción desde áreas rurales resolvería, los problemas humanos. Además, ¡se con-
sideró esta medida COHK) económicamente no viable y socialmente injusta. 
c) Durante años las políticas de crecimiento urbano han sido negati-
vas o.restrictivas respecto eil crecimiento y la concentración, sin que se ha 
ya hecho algo paía influir en los factores determinantes de la vjrbanización. 
d) Políticas de urbanización se formulan demasiadas veces en forma in 
dependiente de acciones gul^rnamental^s. 
e) Políticas de urbanización deben formar parte de planes de desarro-
llo regional. : 
El documento continúa, en forma de resumen, con un análisis de los fa£ 
tores determinantes de la virbanización, de patrones de asentamientos c de 
sistemas larbanos y del .tc^fío de los lugares urbanos. Respecto a esto últ_i 
mo, se indica la necesidad de tomar en cuenta la función económica, social 
e institucional de los lugares urbanos. 
A continuación se hace referéncia a factores que distorsionan los mec^ 
nismos de la xirbanización como son el transporté urbano y el valor de terr£ 
nos urbanos. 
Teiroina el artículo con una importante referencia al impacto que tiene 
. la estructura política del país sobre la formulación y la implantación de po 
líticas urbanas. 
UNITED NATIONS 
Human Settlements. The Environmental Challenge Macmillan, London, 
19?it. p. 209. 
La publicación es un compendio de las ponencias y otros documentos pre 
parados con motivo de la conferencia de Estocolmo sobre medio ambiente en 
1972, en la: que surgió un enft^ntamiento de criterio entre países ya desa-
rrollados y otros países que se encuentran todavía en vías de desarrollo. 
El libro es un verdadero vademécum sobre el medio ambiente y en su temá-
tica va más allá de los problemas objeto de las políticas urbanas de los 
países del Tercer Mimdo. Con respecto al mejoramiento de las ciudades pre-
senta tm enfoque integrado de la evolución y de las medidas pertinentes. En 
la parte sectorial abarca los siguientes temas: vivienda, industria, infra-
estructura, transportes y aspectos socio-culturales y recreácionalés y se 
insiste en el estudio de la-solución de los proyectos específicos enmarca-
dos dentro del contexto del crecimiento de la ciudad como un todo orgánico. 
La publicación incluye vía declaración sobre el medio ambiente así como 
las recomendaciones de la conferencia sobre el tema de los asentamientos ur 
baños. 
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El programa.de las Naciones Unidas sobre el medio ambiente, con sede 
. en Nairobi, es uno de los restiltados de la conferencia de Estocolmo al qvie 
también hay que añadir la conferencia sobre asentamientos urbanos que se c£ 
lebrará en 1976, en Vancouver, Canadá. 
(Extraído textualmente del Boletín SINDÜ de junio de 1975). 
UNITED NATIONS, ECONOMIC COMMISSION FOR ASIA AND THE FAR EAST 
Report of the Expert Working Group on Problems of Internal Migration 
and Urbanization and Selected Papers (Held at Bangkok, Thailand, 2t* 
May-5 June 1967)» SA/DEM/EGIM/L 22, Chapter V, Review of government 
policies affecting, population distribution. 
En este informe se refieren brevemente políticas de redistribución de 
la poblaci6n de los siguientes países! Australia, Hong Kong, India, Indone-
sia, Japón, República de Corea, Malasia, Pakistán, Filipinas, Singapur, Ch^ 
na (Taiwan) y Táilandia. También se comentan las políticas de Alemania Fe-
deral y Polonia. 
Algunas de las políticas referidas son las siguientes: 
.1. Fomento de la inversión en obras de infraestructura para las áreas 
rurales: Pakistán. 
2. Fomento a la migración interna y redistribución de la población: 
Indonesia. 
3. Fomento del desarrollo regional con el fin de incrementar el nivel 
de ingreso rural: Tailandia. 
4. Fomento de la migración a ciertos centros urbanos y creación de nú 
cieos urbanos: Malasia. 
5. Política tributaria destinada a fomentar la inversión en el sector 
agrícola: Australia. , 
6. Políticas de reasentamiento de la población, sistema de impuestos 
progresivos a la tierra, y de parcelamiento de grandes explotaciones para 
venta a pequeños agriculturores: Filipinas. 
7. Política de vivienda: Singapur. 
8. Política de guía de 1<» flujos de migración: China (Taiwan). 
9. Política de localización de unidades industriales en áreas rurales: 
República de Corea. 
En este informe.se discute además el tamaño de las ciudades y el papel 
de las pequeñas ciudades. Se plantean tres políticas alternativas a este 
respecto: fortalecer las ciudades de tamaño mediano y pequeño, desarrollar 
áreas suburbanas o desarrollar otros centros urbanos seleccionados." 
Por último se menciona que el Grupo de Trabajo discutió varias facetas 
de las políticas gubernamentales que afectan la migración y la urbanización 
en 12 países miembros de la ECAFE y 2 países europeos, tales como: política 
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trilttitaria^ r'pclítica de 1r>fra1 ígafión in.^ ^^ nffrpial, priortídades entre la inver 
si6n agrícola e indiistrial, estciblecxmiento de estados industriales, polity 
ca educacional, fijación de cuotas de inmigración para las ciudades, proye£ 
tos de construcción de viviendas a bajos costos,, fomento de ciudades de ta-
maño pequeño y. mediano, etc. 
UNITED NATIONS-ECAFE 
"Research in Urbanization and Physical Planning - A sxaggested outline 
for the ECAFE Region", in Planning for Urban and Regional Development. 
United Nations, New York, 1971; ppT'pPPTil" ^ 
A pesar del gran interés que existe en los países en vías de desarrollo 
por úrbanización, industrialización y desarrollo económico, rara vez se ex£ 
minan los factores determinantes de la xirbanización y las interrelaciones , 
entre los tres fenómenos. El aspecto más descuidado es el aspecto espacial. 
Los planificadores económicos, en su preocupación con el input de capitgl, 
utilidades y metas de la producción, únicamente consideraron el quantum y el 
tiempo, no el lugar de desarrollo. En consecuencia, los cambios físicos de 
bidos al desarrollo económico, no han sido tomados en cuenta, ni el impacto 
de la induslncialización y de la \irbanización sobre la forma y, .estrt«:tura de 
ciudades, aldeas y regiones, ni los problemas y potenciali<todes relaciona-
dos. Es por tal razón, que ECAFE presenta un esquema detallado de posibil^ 
dades dé invéstigación urbana, como también sugerencias para la organiza-
ción de centros de investigación. 
a) Tendencias y formas de urbanización. 
b) Crecimiento económico e implicaciones espaciales. 
c) Planificación regional. 
d) Planificación metropolitana. 
e) Planificación urbana. 
f) Nuevas ciudades. 
g) Políticas de tierras urbanas. 
h) Aspectos económicos de la planificación urbana. 
i) Aspectos sociales de la planificación urbana. 
j) Conceptos de planificación. 
k) Técnicas avanzadas de planificación. 
...: IFHP Bulletin. 1973, N® 3. 
UNITED NATIONS 
Urbaiúzation and planning in Sweden; Information to the United Nations 
Conference on the Human Environment. Estocolmo, 1972. 
Una de las políticas para el control.del desarrollo urbano que hoy go-
za de amplia acogida es la creación de centros urbanos intermedios o el apo 
yo a los existentes siendo conocida la primera alternativa como creación de 
nuevas ciudades, de ía cual existen experiencias en muchos países, tales co^  
mo Inglaterra, Estados Unidos, Israel y Suecia. Francia acaba de progr^ar 
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la construcción de nueve de ellas: cinco en las inmediaciones de París y 
cuatro en las cercanías de otros tantos centros urbanos injKDrtantes: Marse-
lla, Lyon, Lila y Rucan. 
La creación de estas nuevas ciudades obedece, en parte, al deseo de des_ 
congestionar a París y en parte a redirigir migraciones internas de manera 
más uniforme, a lo ancho del territorio francés. 
La política francesa de creación de nuevas ciudades presenta pecüliárl 
dades distintas de otras experiencias y parece obedecer a una concepción es_ 
pacífica. Se pretende que ellas sean centros completos, donde los h^itan-
tes encuentran las mismas facilidades que brindan los grandes centros iirba-
nos y que ofrezcan las oportunidades necesarias para que las empresas cons^ 
deren atractivo establecerse allí. 
Para satisfacer este doble requisito, los franceses consideran él tama 
fio mismo de la. ciudad y toman para ello en cuenta la experiencia de las nue_ 
vas ciudades de Inglaterra e Israel. Esta experiencia demuestra que las 
ciudades pequeñas son un factor limitante para el establecimiento de las em 
presas y la creación de una infraestructvira social conveniente. En conse-
cuencia, han decidido que las ciudades del área de París tendrán entre 
300 000 y 500 000 habitantes y serán núcleos de áreas urbanas de 1 000 000 
de habitantes. Tienen el convencimiento de que en ciudades de esetanañopo^ 
drá existir un amplio y variado servicio comercial y los servicios de tipo 
cultural, educativo, recreativo, médico, etc., necesarios para satisfacer 
las necesidades de sus moradores. 
El tamaño de las nxievas ciudades que pudiera llamarse eficiente, varía 
mucho en la práctica de los países y en la concepción de los planificadores. 
El plan de Remodelación del Japón, por ejemplo, considera aceptable la ci-
fra de 250 000 habitantes y en Suecia, donde la jerarquización incline las 
regiones metropolitanas, las alternativas a las metrópolis, (los centros re 
gionales, Ips centros de servicios en áreas pobladas) soil considerados de-
seables para actividades que han estado sitiadas principalmente en las áreas 
metropolitanas. En cuanto a su tamaño.,..el gobierno sueco reconoce que "no 
se han realizado estudios sistemáticos sobre qué población requiere un sitio 
urbano o ima región en su sentido más restringido, para mantener facilida-
des tales como educación, comunicaciones y servicios de un estándar similar 
a los ofrecidos por las grandes ciudades". Algunas indicaciones muestran, 
según los suecos, que las "ventajas aglomerativas" comparables en un todo 
con las ofrecidas por las metropólis se encxentran primero en regiones urba 
ñas con población de 100 000 habitantes aproximadamente, tamaño que, por s^ 
puesto, es muy aproximado. 
Otro factor que los franceses consideran esénciai para el éxito de las 
nuevas ciudades es la piroximidad a los grandes centros urbanos y, consecue£ 
temente, las ciudades del área de París estarán localizadas a una distancia 
entre 15 y 35 kilómetros del centro de esa capital y enlazadas por un tran£ 
porte directo y rápido, mediante autopistas y el metro. El factor proximi-
dad, medido en distancia y tiempo es determinante para el establecimiento, 
de empresas que ya tienen relaciones establecidas con otras empresas y para 
las cuales es indispensable un amplio y calificado mercado laboral. 
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Aiin cxiando teóricamente las nuevas ciudades francesas pueden ofrecer em 
pléo óüL 80 por ciento de su población laboral residente, no pretenden ser u 
nidadas cerradas. De hecho se espera que entre el 60 y el 70 por ciento de 
la fuerza laboral de cada ciudad trabaje en ellas y que el resto lo haga en 
otros puntos del área, de fácil acceso; y, asimismo, que residentes de otras 
partes acudan a trabajar en estas ciudades. Deliberadamente se ha querido 
ofrecer esta oportunidad de elección en contraposición a las nuevas ciuda-
des inglesas, donde la política establecida era admitir como residentes so^  
lamente a las personas vinculadas directamente a la economía local.. 
La forma de .vida "en estos centros urbanos nuevos carecerá, de las, pren-
siones de las grandes ciudades y, por lo"tanto, será más agradable. Aunque 
los edificios residenciales serán en gran"parte (65-75 por ciento) construc 
ciones en altura, existirá la posibilidad de evitar ios grandes bloques tí-
picos de las ciudades. Las casas unifamiliares serán limitadas, para" evi-
tar los altos costos de infraestructlira; pero no se pretende "que. las nuevas 
ciudades, físicamente consideradas, sean una repetición de sí mismas, sino 
que se han diseñado para que cada vina de ellas tenga un carácter propio ,,mar 
cadamente diferenciado y en consonancia con el medio anuiente físico en que 
estarán eii$>la2adas. - - • 
Para cáda una de la¿ ciudades se integró uha "comisión de estudió" de 
unas cincuenta personas, compuesta por arquitectos, pláriificadores uribános, 
economistas, geógrafos y sociólogos. Una vez qiie se comience la construc-
ción de la nueva ciudad, está comisión se convertirá en una "entidad públi-
ca encargada del ordeftamiento de la nueva ciudad" pero estrechamente vincu-
lada al gobierno central y al gobierno local. 
(Éxtraido. textualmente del Noticiero'SINDU, septiembre 1973). 
UNITED NATIONS, ECONOMIC COMMISSION FOR ASIA AND THE FAR EAST 
Report of the E;^ert Working Group on Problems of Internal Migration 
and Ub^banization and Selected Papers (Held at Bangkok, Thailand, 24 
May-5 June Í967), SA/DEM/EGIM/L 22, Chapter VI, National Programmes 
and Policies Feasible for Meeting-the Problems of Internal Migration 
Urbanization. 
Eñ éste capítulo se presentan breves.planteamiéntós "acerca*'de las dis-
cusiones sostenidas por el_Grupo de Trabajo, así como algunas experiencias 
de ciertos países, sobre los problemas de la "migración interna. 
Básicamente el grupo de trabajo recomienda que los gobiernos asuman un 
papel más activo en la orientación de los flujos de migración rural Urbana 
y la, redistribución de la población. . , 
El grupo estuvo de acuerdo en la necesidad de progresos y mejoras en 
la vida rural" y urbana; en la primera,a través de un incremento de la inver 
sión én la infraestructura agrícola, desarrollo de indxistrias en pequeña e£ 
cala, facilidades'de transporte y comunicación; en la segunda, a través de 
un aumento de la inversión eh vivienda, .planificación urbana y desarrollo 
de ciudades satélites, etc. Se plantea además la necesidad de desarrollo 
de programas de nivel rural tales como programas de desarrollo de la comunidad 
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que ayuden a lograr un proceso de migración organizada^ por otra parte, el 
desarrollo de programas a nivel urbano permitiría obtener una absorción or-
ganizada de las comimidades rtjrales al medio urbano. 
Sa describe también la es^eriencia de varios países en la creación de 
ciudades industriales. 
ÜRDANETA, Alberto 
"Los costos de urbanización y el modelo nacional de desarrollo", en 
América Latina:• distribución espacial de la población. C.C.R.P., ed. 
Ramiro Cardona, pp. 530-5íiH. 
Según el autor no es arriesgado afirmar que las políticas destinadas a 
orientar la distribución espacial de la población en el territorio nacional, 
muchas veces han carecido de una visión global del problema y muy especial-
mente han estado huérfanos de criterios económicos con respecto al desarro-
llo nacional. Para planificar los centros urbanos deben conocerse las ca-
racterística de asentamiento en función del costo mínimo, pero compatibiM 
zándolcis con las jerarquías y funciones que han de desempeñar tales centros 
en el espacio, dentro del sistema nacional de ciudades. Pero, afirma ürda-
neta, hay algo más importante que es necesario introducir y es el criterio 
de la eficiencia, que debe otorgarse a la vez el máximo pi^ducto por habi-
tante. Todo eso significa que el peso relativo de los costos de urbaniza-
ción puede ser determinante de la orientación de la política. La urbaniza-
ción que se produce.eft cuanto a calidad, cantidad, localización y como tal 
su costo correspondé al Modelo Nacional de Desarrollo que se sigue. La con 
clusión general del articulo es >que la posibilidad de minimización de los 
costos de urbanización suponen una modificación del modelo. 
ÜRIBE-ECHEVERRIAj Francisco 
Políticas de crecimiento y estructuración para el áréa metropolitana . 
de Santiago. 





a) Ofrecer una síntesis aclaratoria de las políticas planteadas en la 
pre-hipótesis de estructuración y crecimiento para el área metropolitana de 
Santiago. 
b) Determinar las políticas que se orientan hacia el carecimiento y la 
estructuración. 
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Concliosiones: 
a) Fonmila¿i6n de políticas de control del crecimiento. 
b) Políticas de crecimiento regional. ¿ 
c) Políticas de estruct\iraci6n. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de In^éstigaciones Socia-
les Relevantes para Políticas de Población, vol. Ill, Chile" p. 322). 
UTRIA» Rubén 
"Alguiibs aspectos pociales del deseirrolib x^gional eñ América Latina". 
En: Revista Interámericana de Planificación, vol. 6; No„2í, marzo, 
1972. pp. ifO-65. ' .^ '. V'-
Ültinas décadas. ' V , 
Elaboración teórica. 
Objetivos; . • . .. ,- . 
Identificación de algunos aspectos sociales del. desarrollo regional, 
particularmente Ips inherentes al. patrón tradicibnal del desaí>rollo'ectoánii 
co, los derivados dé la naturaleza y la dinámica del.desarl^llo,.y los inv£ 
lucrados en la.definición y puesta én marcha dé ias respectivas estrategias 
y políticas-. .. 
Conclusionest , : . 
a) Al anéilizar las. características y tendencias de las políticas de 
desarrollo regional en América Latina, se observa la aparición de, un nuevo 
enfoque, orientado a la búsqueda de sustanciales.transformaciones en la es-
tructura espacial del desarrollo de cada país, a fin de disminuir las agu-
das disparidades regionales, la incorporación orgánica dé los recursos himi^ 
nos y los económicos de todas las regiones y un manejo estratégico del esp^ 
ció socio-económico. 
b) Se pretende con ello hacer frente a la excesiva concentración del 
desarrollo nacional en torno a. una o dos subregiones y sus secuelas de urb^ 
nización acelerada y concentrada, ci^ciente y explosiva marginalidad socio-
económica de amplios sectores de la población urbana, y el estancamiento de 
las áreas rurctles y ciudades medidas y pequeñas. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Invéstigaciones Socia-
les Relevantes para Políticas de Población, vol. Ill, Chile, p. 330). ' 
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VERA, Luis . 
'EAgentes del Cambio Social?", en Revista de la Sociedad Interamericana 
de Planificación, vol. IV, N® 161 (1970). pp. 56-63. ^ 
Én un reciente artículo, "intention and Reality: The American Planner 
Overseas" (en Journal of the Amerdcan Institute of Planners, vol* XXXV, N® 
3, . mayp, 1969, John Friedman" examina su e}q)eriencia vivida en el e^ 
terior, como bpnsultor. Stis observaciones. son x»ealmente in5)ortantes para 
América Latina poiHjue Friedmann es un planificador de gran prestigio e in-
fluencia, habiendo adquirido gran parte de aquella experiencia en Brasil,V£ 
nezuela y Chile y porque plantea consideraciones prácticas Jjara el adiestra 
miento y la investigación en planificación. Aquí sólo se pretende divulgar 
algunos aspectos sobresalientes del artículo sin polenázar con el autor. 
La teniáticá central de Friedtoann se apoya en el concepto de planifica-
ción innovativa en contrapdsición con la planificación ortodoxa que, inspi-
rada en la economía clasica, asume tm carácter meramente asignativo de re-
cursos marginales. Friedmann,no descarta este enfoque pero sostiene que no 
es el único válido. Para él, la innovación es un evento qiie conduce a la 
ti?ansformación estructural de una situación existente y representa una cate_ 
goría. esencial en la planificación. En un artículo anterior ("Planning as 
InnoV-ation: Thé Chilean Case"., en Journal of the American Institute of Plan-
iiers, vol. XXXII, K® (julio, 1366) con traducción ptújlicada en la 
Revista de la Sociedad Interamericana de Planificación, vol. I^  M® 1, (mar-
2», 1967), Friedman define la planificación innovativa a través de 
, Cuatro- principios: a) la aspiración por legitimar nuevos objetivos socla_ 
les o por reordenar lad prioridades de las metéis actuales; b) la preocupa-
ción por el traslado de las posiciones generales hacia nuevas disposiciones 
concretas de acción; c) el interés creciente en movilizar, recursos más que 
en su asignación óptima; y, d) la conducción de innovaciones y de ajustes 
del sistema a través de un proceso de retro-alimentación. 
Según los principios señalados, sólo será posible innovar allí donde 
se puedan concentrar los esfuerzos en puntos críticos de transformación, a 
fin de que \in pequeño cambio produzca grandes ajustes en otras paires de un 
sistema. Es imperioso, entonces, crear una atmósfera favOTable al estable-
cimiento de nuevos mecanismos institucionales, lo que demanda un liderato 
selecto y adiestrado, compromisos financieros de largo plazo y el conocimie£ 
to de los puntos de presión de la sociedad. El planificador deberá no sólo 
comprender la estructura y la dinámica interna de un sistema social dado, 
sino ser capaz de definir los fines de la transformación del sistema. Ba-
sándose en Karl Maniiheim, Friedmann sostiene que planificación es una 
forma de cambio social que ha de apoyarse en las intersecciones de las fuer 
zas sociales (principia media), que vendrían a ser los centros neurálgicos 
en la transformación de un sistema. 
En una sociedad en desarrollo, el proceso de urbanización sería una de 
las áreas críticas, tanto en su acepción ecológico-demográfica (concentra-
ción de población), como en su dimensiión socio-cultural (modernización). Pa 
ra Friedmann, la procreación de la urbanización, en ambos sentidos, contr^ 
huiría a una eventual transformación de un sistema social (la ciudad como 
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agente del cambio), lo que implica que ese proceso sería susceptible de con 
trolarse y dirigirse. Surgiría, entonces, un encadenamiento funcional en-
tre desarrollo \irbano y desarrollo, económico, como instancias de planifica-
ción. .Un problema serio para los países de industrialización reciente está 
representado por la necesidad de generar impulsos suficientemente i-nnovati-
vos a nivel urbano como p^ra permitir la transfomación de la sociedad y a^ 
canzar la integración social, política y económica a través del espacio re-
gional ^  ello supone la. formulación ::de políticas nacionales capaces dé gviiar 
el proceso crítico hacia fines sociaimenfe deseables. .psta interpretación 
plántea el requerimiento'de profesionales' capacitados eii panificación e in 
vestigación para poner en práctica una política dé urbanización deliberada. 
Friedmann señala que los. planificadores graduados en Estados Unidos :(o 
Europa) ,.hcdbían de desempeñar-.el papel de-agentes de cambio; económico, social 
y político, al regresar a su ámbito napionali Peyó., al volver a sus países 
de origen, suelen estrellarse con dificultades.tales que les resulta inútil 
él intento de aplicar el estilo propio de la planificación de iós^ Estados 
Unidos. En efecto, la carencia de apoyó político y adtainistrativó y de me-
canismos operativos de representación de las poblaciones urbanas, así comb 
la condición obsoleta y fragmentaria de la législáciÓn qué r»égüla éL creci-
miento de las ciudades, hacep impracticables los conocimiéñtos adquiridos 
eñ un medio stibstanciaime.nte diferente. Aún más, todavía se acepta eñtTO 
las naciones, en proceso des industrialización un concepto anticuado de plan 
regulador, dotado de escasos medios para gviiar el uso" del suelo^ sólo muy p£ 
cas personas llegan a .concebir la posibilidad de aplicar la; política münic¿ 
pal a los problemas de-carácter público mediante uii plan de "desarrollo ut--
bano. A nivel nacional, los. pl^ificadores económicos carecen de capacita-
ción para discutir con los planificadores urbanos adiestrados en Estado^ 
Unidos.., agrega Friedman. Cabe señalar que la penosa situación descrita ha si^  
do 'bastante superada en los últimos-años entre ios países latinoamericaiaos, 
y'aunque todavía se carece de políticas urbanas definidas, (qúe tampoco exi£ 
teií en Estados Unidips) /en múchós" de estos países propoi^cionan "ahólíá' un apo^  
yo político pcira la planificación urbana, existiendo agrupaciones de i"hte-
. res en torno al mejoramiento de la ciudad. El mejp- concepto del, "plan re-
giiladpr ha perdido prestigio para ser reemplazado por programas dentro de 
los .planes nacipnales de-desarrollo-y se, ha posibilitado el diálogo entre' 
.planificadores económicos y xirbanos ,(que han reemplazado, a los seudo-plani-
ficadores a"urbaiustas").. ... . . . . 
En .lo que concierne'a investigación en materia de desarrollo tábano", 
Frifíia^ iin'.indica que aún permanéceh desconocidos" "los más simples hechos de 
iá vida urbana"., de los países de menos Srecursos. Se carece dé tradición in 
vestigativa en cuestiones lorbanas y los datos disponibles , son írágn^ñtarios 
pues suelett oiatenerse de censos mi^ r antiguós. Comó no .hay inátitucibnés n£ 
cionales o investigadores diést^s' en el téma, ni se dispone de fondos p^a 
financiar éstudios, "tampoco hay forma dé remediar la insondable ignoran-
cia" . Bajo estas condiciones el planificador graduado en él exterior quéda 
en la más completa, indéfensión frente a las críticas, .que sé :efectúan a sus 
preposiciones. El problema, "señalado, por, Friedmann, sin embargo, debería.. 
replantearse a nivel, de la infirmación,, efectivamente, requerida para .diseñar 
estrategias para los países, y, no_ sólo- para .laplicar sofisticados modelos 
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-cxiantitatfvxís importados. Por lo demás, los centros de investigación re-
cienteinente creadc» en Ajnérica Latina están explorando posibilidades de a-
plicación de las ciencias sociales al estudio de los procesos urbanos. Todo 
ello no implica desconocer el hecho que los planes e investigaciones de des^  
arrollo urbéino siguen teniendo un carácter intuitivo y conjetural. 
Qiiizás el mayor obstáculo que habrá de enfrentar el planificador en un 
país en desarrollo se halle en la existencia de un ambiente politizado, pl£ 
t6rico de desconfianzas y de intereses creados: "las opiniones no pueden S£ 
pararse de las personas que las sostienen", A ello ^ e agrega la situación 
alineación a que se ve sometido el planificador entrenado en Estados ün^ 
dos (o Europa): los problemas que aprendió a analizar y resolver eran los es_ 
tadounidenses (o europeos), "el modelo-realidad implícito en su formación 
como planificador correspondía al de la ciudad contemporánea de Estados Un^ 
dos (o Europa) y al marco de ésta (leyes e instituciones), las técnicas de 
planificación y análisis que aprendió dieron por sentada la existencia de 
sistemas masivos de información y una cultura basada en la administración 
en manos de ejqjertos". Como los prtda lemas de desari?ollo urbano que ha de en^  
carar son diametralmente diferentes a los que estudiara, surge la idea de 
el planificador fue adiestrado en el oficio equivocado . En consecuen_ 
cia, ante este mapa de la realidad tan diverso de aquel que le sirviese como 
marco de referencia durante su entrenamiento, se halla incapacitado par-a re^  
conocer las variables criticas en situación de planificación y no puede con 
siderársele apto para cumplir el papel de agente del cambio económico, so-
cial y político en su país. 
Para Friedmann, la planificación urbana en los Estados Unidos es una 
profesión hecha en casa y su desarrollo ha sido paralelo a la evolución de 
la ciudad de ese país. El planificador formado en ese medio, y que trabaja 
en países de menco'es ingresos, llega a la conclusión que debe involucrarse 
en áreas para las que no eátá adecuadamente capacitado (cambio económico, 
social y político); es decir, no tiene entrenamiento en la planificación in-
noyativa, particularmente, en su aplicación al desarrollo institucional (ad 
ministración y legislación en un ambiente burocratizado y politizado). Sin 
embargo, su impaciencia por actxiar lo puede llevar a efectuar recomendacio-
nes qttó, generalmente, acarrean "resultados desastrosos" o a formular pla-
nes que no logran implementarse porque se carece de instituciones capaces 
de hacerlo. A fin de alcanzar un cambio permanente sería necesario dejar 
pasar el tiempo para que surja el consenso, para que se doblegue la resis-
tencia, para que sea factible instituir la innovación. "A los planificado-
res estadounidenses no se les ha eisefiado la habilidad de innovar ni el di-
fícil arte de aconsejar". 
Ün camino señalado por Friedmann para resolver las dificultades apunt^ 
das consiste en concentrar la educación de los planificadores urbanos y re-
gionales que irán a trabajar en países de escasos recursos en unas pocas u-
niversidades de los Estados Unidos y crear en esos países, centros naciona-
les de educación e investigación en materia de planificación urbana y regi¿ 
nal. I^s tópicos que debieran,privilegiarse en la docencia son: planifica-
ción del desarrollo regional, vivienda en sociedad en desarrollo, política 
nacional de desarrollo urbano, problemas y técnicas de organización institu 
cional, teoría de la asesoría, teoría de la planificación innovativa, teo-
rías del desarrollo económico y político y nociones de historia y c\iltura 
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de las. áreas de iné^  La investigación, adeinás dé cubrir . los 
mismos temas de la' ílocenciá, debería conceíitrarse en cuatro Sreas: a) admi-
nistración de la pobreza urbáha; b) intégrációñ de los grupos m^gináies de 
migrantes con la sociedad ur^iiá dóínitónte;- c) órg^ización institucional y 
planificacigtt iimovativa; y d) urbanización y desarróUb nacional. Cabe a^ 
gun»ntar que ya esdsten en América Latina progranas, de gradiu^os en planiH 
cación. aplicados a ^ realidad del ,cliente latinoan^ri qu^ están fitm 
ciotóndo diversos, centros. nacional^ de investigación del, desarrollo. Es p w 
b s ^ e quéjj en; lugar de concentrar, esfuerzps • fonnativos; en; xmiversidades . de 
Estados Uiiidps , converja volc^; n ^ recursos a las institución^ latinoame-
ric^as de entre^namiento, <tonde ;se desarrollarían técnicas y metodologías . 
adaptadas a la realidad y no merairente adoptadas. 
VIOLICH, Francis • . ' ' . ' . 
•. f ..La Planificación Regional en la América Latina; .Algimos-Ejemplos de 
Problemas y. Posibilidades. 
La. planificación regional en América Latina sólo -se llevá. a cabo Ten .un 
número relativamente reducido, de lugares^' si bien se hace mucha labor de pía 
nificación regional para fines de desarrollo sobt^ una base parrcial que i?es. 
ponde a .una sola función. Para el presente trabajo se han elegido cuatro ^ 
jenplos para destacar problemas regionales típicos de la América Latina y 
diversos métodos de organizar la plaiúficación regional. Estos méto<tos y £ 
jémplos" son los siguientes: ' . 
1) Colombia Sudoccidental: Corporación Aiitóñoma Ré^giopal del Caiica. . 
= .2). Plan del Sur del Perú. , - ; 
• 3) Sector meridional dé la zona-central de Chile: Plan Chillán. .1 , 
. 4) Brasil Meridional: Cxtónca del" Paraná-Uruguayi 
Se concluye qué "inediante la plan^^ regÍQtjal. íá América ^  
puede «mticipar el impacto evador dél desarrollo ecónótnico en ef movimien-
to deJW>gr€ficb y en.las roqdalidadeó de la urbanización; lá redistribución 
de 'la poblábipix p\iedé sér: dirigida ségím los' iprintíipios' del; desarrollo re-
gional, f^iciónal;; y ;el desarTOllo de deténiíinadas zonas \irbanas puede pro- • 
yectárse de TOdo que adopté a funciones .y pobiaciones previstas de ante-
mano. . CÓn ia planificación régioiicú! se puede 16grar en América Latíiia . un 
desárrolío rural y urbaW\¿ás éqiiiíibrádtí y ^ éstábíé, a lá vez que' mejorar' 
las condiciones de vida de la población, qué es lo qué.constituye la vercfer 
dera finalidad de aquella. - : .. : 
. • f • 
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WANDER, Hilde 
Policies m d implementation methods in the internal redistribution of 
population. lüSSP Conference. London, 1959.- 15 p. 
En la.introducción del artículo la autora hace algunas observaciones 
importantes sobre el estudio de políticas de redistribución espacial de la 
población. En primer lugar sostiene.que nunca se puede éyaluar tal políti-
ca dentro del cuadro de referencia restringido de medidas directas qué in-
fluyen en la migración intema. Hay una serie de otras medidas que también 
influyen,-con» las que se toman en el canijo del empleo, o en la planifica-
ción regional industrial. Ademas de eso, la eficacia de las medidas depen-
de del grado en el cual las medidas fuex>on orientadas a necesidades sociales 
y económicas. No existe una política única de redistribución espacial, más 
bien un sistema de medidas directas o indirectas que varía de país a país. 
•Por esta razón, opina Wander, no se puede hacer una distinción entre polity 
ca de migración y política general de tipo social y económica y por consi-
guiente no se puede hacer una coi^aración sistemática de programas naciona-
les llevados a cabo. Luego la autora advierte que la redistribución espa-
cial de la población nunca es el único objetivo de ima política, por lo cual 
la infomación relevante sé encuentra en forma dispersa en una gran canti-
dad de publicaciones sobre desarrollo regional. 
En la parte que se refiere á las in^ ílicatíiones que tiene el cambio eco 
nómico para la política de migración, señala 4ue la iíiterrelacíón entre la 
migraóión interna y el crecimiento económico es tan ii^trinseca que ni Mn con 
tixtl masivo de los flujos ni una política de "laissez faire" son adecuados 
para resolver los pr<¿>lemas implicados. Anali2a al respecto ciertas polí-
ticas explícitas de migración, como por ejemplo de Italia y de„ la URSS pa-
ra probar su tesis. 
Distingue la autora cuatro tipos básicos de acción que un Gobierno pu£ 
de persegmr: 
a) Medidas para inducir a las personas a salir de afeas con un "sur-
plus" de fuer2a de trabajo hacia áreas con mejotes perspectivas económicas; 
b) Medidas para hacer más grande la base económica de áreas en retro-
ceso, a través de inversiones de capital e importación de personal califica 
do; 
c) Medidas para inducir a la población y al capital a moverse a áreas 
subdesarrolladas con recursos naturales; . . 
d) Disminuir la congestión urbana a través de políticas de redistribu 
ción espacial. 
El primer grupo consiste en xina serie de medidas para ayudar al migran^ 
te y su familia, de tipo económico, social, educacional, etc., considerando 
también medidas de integración en el nuevo lugar. Esas medidas se aplican 
mucho al estudio de la migración rural-urbana. El segundo grupo de medidas 
intenta aumentar la fuerza de retención de las áreas y tiene mucho que ver 
con la política económica regional. Bajo el tercer grupo se encuentran me-
didas relacionadas con los programas de relocalización. 
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La autora discute las implicaciones generales de tales medidas, luego 
termina su artículo analizando la experiencia que han tenido los diferentes 
países al respecto. 
WANDER, Hilde 
Population policies affecting internal migration and urbanization. 
Este texto presenta una introducción general al tema de la Sesión-9.2 
(International Population Conference, Lieja, 1973), que está tratado con más 
detalle en los trabajos de H. ter Heide, P.A. Morrison y T. Kuroda. 
• Én conformidad con las ideas esbozadas en el informe presentado en 1969 
en Londres y considerando las conclusiones de los trabajos más arriba men-
cionados, este texto analiza la utilidad de algunos criterios básicos' y de 
algunos objetivos de política nacional, elaborados pai^ influir en los mod£ 
los de poblamiento regional y de migración entre el can^o y la ciudad. 
Al analizar en qué medida las diversas políticas o proposiciones dest^ 
nadas a equilibrar el crecimiento de la población regional, se asemejan o se 
diferencian de manera típica, han llegado a tres conclusiones: 
1. La densidad física y la emigración residual de otras medidas simi-
lares de dispéiridad regional son insuficientes para explicéir las diferen-
cias esencial^ que existen en los modelos de estableciiniento y son por con 
siguiente inadecuadas para guiar una acción política. 
2. Las migraciones y urbanización internas son componentes integrales 
del conjunto del proceso de cambio social y económico. 
Las políticas que tienen por objeto influir en ellas deberían conside-
rar to(^s las fuerzas que favorecen o frenan este proceso. 
3. Una política eficaz depende de xma teoría general de la redistribu 
ción de la población, explicando los cambios de estructura que las migracio 
nes y la urbanización internas sufren de manera típica durante el transcur-
so de la transformación social, económica y demográfica. 
Una teoría tal no puede sér elaborada sin una • cooperación interdisci-
plinaria en la cual la demografía asumiría un papel directivo. Campos esp£ 
cífieos de investigación demográfica que coadyudarían con esta tarea se en_u 
meran al final de este trabajo. 
WING SHUN, Juvencio 
"Subempleo rural en México". 
• Investigación Económica, vol. 25, 2, 1965, pp. 187-196 
Escuela Nacional de Agricultura, Chapingo. 
Nacional 
Descriptivo (estudio de casos). 
Objetivos: 
a) Hacer un breve repaso del problema de la subocupación rural. 
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b) Intentar ofrecer una evolución del mismo y un análisis de los pos^ 
bles remedios. cJ. respecto. 
R?incípios sobre los que se basa el discurso de la investigación (supuestos, 
postulados, etcH ~~ T 
a) Regxilarmente, se habla en los círculos internacionales de una ele-
vada tasa de natalidad. Después de todo, si la cotización del café o delia 
nano puede elevarle destruyendo buena parte de la cosecha ¿por qué no des-
truir a la población futura e incluso actual, para ele^^ la cotización de 
la mano de obra? ¿O es acaso necedad de los humildes que la prolificidad 
sea sx^erior en las familias de los más bajos ingresos? 
b) La z>espuesta de los humillados suele ser la más sabia: "SOIIK>S po-
bres. Pocos sobrevivientes. Por lo tanto, para que sobrevivamos el mejor 
número posible, es necesario elevar al máximo el níjmero de nosotros,, lo cual 
lograremos si nos reproducimos más aprisa". 
c) La defensa del rico es su propio dinero y las instituciones que ga 
rantizan poder a su dinero, la fínica defensa del desposeído es contar a su la 
do con sus propios hijos. 
d) Se habla de la colonización e incluso de la colonización con am-" 
plios finaneiamientos y subsidios. 
- De la colonización a secas, debemos decir que es un buen método pa 
ra cambiar de lugar el subempleo y dispersar a los subempleados. 
De la colonización con amplios financiamientos y subsidios, debe-
sos aclarar que es un buen método para ampliar ei dominio de las altas finan 
zas sobre los agricultores y convertir a los subempleados estructxirales en 
subenpleados cíclicos. 
e) Respecto de la colectividad agrícola, como medio para retener den-
tro del dominio de los agricviltores buena parte de los fondos que van a dar a 
manos de usureros y comerciantes debe advertirse, por una parte q\ie tampoco 
soportará la presión demográfica. 
f) Respecto a la reforma agraria integral y a las industrias comple-
mentarias, debe señalarse que la una y las otras llevan en forma directa ha 
cia el derroche.de. los escasos recursos invertibles y, posiblemente, hacia 
la profxmdización de la economía de subsistencia que,^aún con un nivel de 
subsistencia superior, no podrá resistir los embates de la presión demográ-
fica y convertirá la agricultura en un inmenso pozo sin fondo donde los ..cr£ 
ditos se convertirán en subsidios. 
Definiciones de conceptos fundamentales: 
a) Se llana subempleo a la situación en la que el empleo nominal es su 
perior al empleo productivo, y éste, a su vez, menor que el empleo pleno. 
b) Se llama desempleo a la situaxiión en la que el empleo nominal es ^ 
gual al empleo productivo, pero ambos menores qte el empleo pleno. 
c) Se llama empleo pleno nominal al volumen total de individuos empl^ 
dos. 
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d) Se llama empleo productivo al volumen de mano de obra qvie al ocupar 
se rinde un producto marginal igual a la tasa de salarios reales. "" 
e) Se llama "empleo pleno al volumen total de individuos en edad de tra 
bajar y deseosos de hacerlo, que al ser empleados cuentan con el eqtiipo ne~ 
cesario,-la ,demanda adecuada, los recursos con5>lementarios suficientes y que 
rinden una productividad marginal máxima y óptima. 
f) Se llama empleo efectivo al volumen de bcupacsion cuya productivi-
dad marginal es ceTO. - ' 
g) fe llama subempleo encubierto o cíclico al volumen de mano-de obra 
que se refugia en ocupaciones cuya productividad marginal es cero o cercana 
a.cero, en las é^cas dé depresión dé la demanda exterior. 
h) . Se llama subempleo oculto o estructural .al ,volumen de mano de obra 
sin eupleo regular durante buena parte del año. 
i) Por último, se llama subempleo de expansión al volumen de mano de 
obra que se desplaza hacia ocijpaciones "inferiores", debido a la deficien-
cia de fuentes de trabajo dentro del círculo industrial. 
Conclusiones; 
a) La reducción de la elevada tasa de natalidad^ la colonización con 
an?)lios financiamientos,,la reforma agraria integral, la colectividad agrí-
cola. Todos estos factores en conjunto, podrán lograr algo: mantener y pro 
fundizar la importancia de la economía de subsistencia receptora de svibsi-
dios, á menos que algún im^rtante suceso ocur>riera en el mercado de los pro 
ductos agrícolas, como la revaluación de ellos apoyada en un creciente gen^ 
ral de la demanda extema o interna, y la apertxira de amplias oportunidades 
de empleo en las ciudades, basada en un sostenido y suficiente crecimiento 
de la demanda de mano de obra industrial.. 
b) Sólo así los desplazamientos horizontales de la población rural, la 
capitalización y las modificaciones institucionales cobran un sentido pleno. 
.c) Por el momento, debe advertirse que dentro de la agricultura misma 
el problema del subempleo rural no parece tener solución. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Socia-
les Relevantes para Políticas de Población, vol. V, México, p. 70). 
WISE, M.J. 
"Economic Factors of Metropolitan Planning". (Ba9kground Paper 6. The 
United Nations Group of Experts on Metropolitan Planning, Meeting held 
at Stockholm, 14-30 September 1966), en United Nations, Department of 
Economic and Social Affairs, Planning of Metropolitan Áreas and New 
Towns (ST/SOA/65-Sales~ N® 67.IV.5Í, pp. 58-6U. ^ 
La planificación regional metropolitana es afectada, en^cada fase de su 
formulación e implementación, por el hecho de que el área metropolitana c\jm 
pie ciertas funciones económicas esenciales para el país. Debe efectuarse 
una valorización realista de aquellas funciones y de las fuerzas económicas 
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que inciden en el patrón de crecimiento físico, en los cambios de uso del sue^  
lo y en el rol naicional e internacional del ái»ea metropolitana. La planif^ 
cación urbana no puede disbciarse.de los cambios en la distribución geográ-
fica de la industria, él empleo y la población, ni de los problemas que pr^ 
sentan las áreas con condiciones económicas declinantes o estacadas. 
Aunque son numerosos los países que han diseñado y aplicado esquemas d^ 
versos para restringir el crecimiento de algimas áreas metropolitanas, los 
res\iltado§ parecen ser poco alentadores porque han continuado las despropor 
ciones entre la expansión de la metrópolis y la declinación de otras áreas 
donde se ha incrementado el desempleo. En los países de Europa Oc¿idexital 
una proporción muy alta de la población vive o trabaja en unas pocas conur-
baciones gigantescas. A pesar de las severas, medidas aplicadas por el go-
bierno británico en el período de postguerra, Londres ha segxiido aumentando 
su participación relativa dentro del empleo total del país, su población ha 
crecido a un ritmo elevado y se ha an?>liado considerablemente la sv5>erficie 
metropolitana, disminuyendo la población de las áreas periféricas al incre-
mentarse el nivel de concentración del empleo. Algo similar acontece con £ 
tras áreas metropolitanas europeas (Birmingham, Belfast, Dublin, París, Bru 
selas, Randstad, Estocolno). Estos antecedentes refuerzan la tesis de .que 
fuerzas poderosas operan para promover el incremento dél eiqjleo y de. la 
población en las áreas urbanas mayores y para mantener, o exacérbar, los .d£ 
sequilibrios regionales. 
Los principios en que se apoyan las actúales políticas de planifica-
ción metropolitana pueden apreciarse en las recomendaciones dé la Comisión 
Barlow para el Reino Unido: a) restringir el mayor crecimiento de las coni^ 
baciones maypres, especíialmentó del Gran, Londres; b) conseguir un "equili-
brio razonable" del desarrollo industrial entre "las diversas regiones; c) re 
modelar las ái?eas centrales congestionadas; d) descentralizar la población 
y las industrias de las grandes conurbaciones. Desde que la Comisión Barlow 
emitiera su infome, en 19U0, han ocurrido cambios significativos que han he 
cho inoperantes algunas de las medidas en^ Jleadcis (controles negativos, con^ 
trucción de barrios industriales, subsidios financieros). En primer lugar, 
la población ha aumentando más de lo que se esperaba; dentro de la práctica 
británica el incremento demográfico de un período de quince años ha sido e-
qüivalente a unas cincuenta ciudades nuevas. Segundo, asociada con el au-
mento indicado se ha registrado una serie de in^iortantes cambios en la estruc 
tura dé la población, como la mayor longevidad, que repercuten en ima dismi^ 
nucióri del tamaño medio de los hogares y en un aumento en la demanda por 
viviendas que es s\;^ erior a la tasa de incremento dé la población. Tercero, 
se ha modificado la importancia relativa de las industrias "mayores, obser-
vándose descensos"en el empleo textil y carbonífero y el uso de tecnologías 
elaboradas en otros rubros más dinámicos (petroquímicas, electrónica, auto-
motriz). Cuarto, gran parte del desarrollo industrial reciente se ha deri-
vado de adelantos científicos y técnicos, lo que ha generado una capacidad' 
de atracción en las áreas dónete existen unidades de investigación. Quinto, 
el período de postguerra se ha caracterizado por una notable expansión eco-
nómica (aumentos de la productividad y del ingreso) que ha repercutido en un 
aumento de la demanda por servicios. Sexto, la "apertura de nuevas líneas 
de comunicación y el mejoramiento de otras crea y destrvye ventajas de iocá_ 
lización; pciralelamente, el incremento en la tasa de motorización ha aumentado 
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la capacidad de desplazamiento de la población. Septimo, una creciente a-
dopción de fuentes de energía que se desplazan con facilidad. Octavo, unma 
yor grado de intervención estatal para mantener niveles altos.de empleo ypa 
liar la desocupación regional, así como una participación gubernamental im-
portante como inversionista directo. Noveno, el surgimiento de esquemas de 
integración en Europa Occidental crea nuevas condiciones..de,localización, 
- Etís cambios trascendentes reseñados tienen un fuerte iíi5>acto sobre la 
planificación regioinal: la demanda por vivienda.en las áreas metropolitanas 
continuará aumentando; el patrón geográfico de la industria deberá seguir a 
justándose a las innovaciones tecnológicasla competencia y la oferta y d£ 
manda; la atracción éjercida por los céntrcis de-investigación seguirá sien-
do mayor cerca de las grandes ciudades donde ellos se encuentran; la expan-
sión del empleo en servicios,es una de las principales razóñes para el cre-
ciente tamaño de las ciudades; los mejoramientos én-transporte y comunica-
ciones amplían léis áreas de tercado y de abastecimiento "generando Ibcaliza-
ciones estratégicas en los puntos de entronque, a -lá' vez que una mayor 
a;ccesibilidad aumenta la habilidad ¿ompetitivá de los centros urbanos mayo 
res y promueve la centralización y una dispersión secundaria del grán cen-
tro; la mayor movilidad de la energía contribuye"a la agrupación industrial 
junto a los grandes mercados de consumo y de trabajo;-el ix)l del Estado co-
rresponde a un eleménto fundamental en el cambió de la situación económica; 
la integración europeo-occidental genera nuevas condiciones para el- creci-
miento de las actividades y de la población en algunas áreas y para la de-
clinación en otras. Todos estos elementos operan como fuerzas 
de aglomeración, pues contribuyen a lá formación de economías de 
escala internas, economías de localización externas y economías 
de urbanización, que se manifiestan a. través, del aumento del tamaño ecónóm^ 
co de las áreas qué se benefician de tales procésaos. Diversos criterios de 
eficiencia (maximización.futura del ingreso, aumento de la producción, dis-
tribución del ingreso, diversificación dé empleos y servicios)-apuntan" ha-
cia las ventajas económicas de la concentración metropolitana. S'in embargoi, 
en muchas áreas metropolitanas pudiera emprenderse algún grado de descentra 
lización de actividades sin incurrir en pérdidas económicas; . nó obstante, 
surgen dos problemas: quién aplicará el diagnóstico y quién se responsabil^ 
zara de la planificación de la reorientación." Esto.es particiilarmente dif^ 
, cil ^  resolver frente ^ - ^ a n poder de las' fuerzas de aglomeración, como lo 
mues.tra la experiencia londinense. Por lo demás, no hay evidencias claras-
respecto a la intervención de hipotéticas fuerzas de desaglomeración. 
El análisis económico de las áreas metropolitanas, como base para él d^ 
seño de planes, debería con^irender algunos estudios específicos, como clas^ 
ficacionés de asentamientos según grtpo octí)aGÍonal o de empleo y determina 
ción de áreas tributarias y funciones de servicio. Un examen de las funcio^ 
nes económicas segíb-tamaño dé las ciudades ha llevado a su autor a soste-
ner que una régión puede dar una gama apropiada de servicios comerciales a 
sus habitantes cuándo la población de su ciudad central oscila entre 100 000 
y 250 000 personas (Cólin Clark, "The Economic Functions of a City in Rela-
tion to its Size^ ", en Econometrica, XIII, 19if5). Empleando diversos crite-
rios se han distinguido jerarquías urbanas y hinterlands (teoría de base e-
conómica, análisis de insumo-producto). En virtud de este tipo .de análisis 
.se -han propuesto medidas que han sido poco exitosas a causa del escaso recono 
cimiento de los costos del desplazamiento de las industrias. Dece tenerse" 
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presente que las economícis de localización obtenidas por las. industrias cx>n 
ducen al desarrollo de áreas altamente especializadas de uso del suelo me-
tropolitano, las que se acetitúan a medida que aumenta el tamaño; del centro. 
Así, ei crecimiento de las actividades de servicio está dando lugar a una 
concentración del empleo de oficinas en muchas áreas metropolitanas. La pr£ 
si6n ejercida por obtener locaüjízaeiones centrales origina aumentos de pre-
cios y escasez del suelo urbano, a la vez que da lugar a situaciones de i-
nercia. De allí que sea fundamental estudiar las curvas de precios del sue 
lo (isovals) y que se analice cómo este creciente valor incentiva la inten-
sificación del uso (remodelación, construcción en alt^ura), lo que no otorga 
mayores beneficios a la comunidad. 
Dados los antecedentes considerados parece inperioso con5)render qiie la 
planificación regional debe ligarse estrechamente con la formulación de pía 
nes eodnómicos. Puede sostenerse que donde los costos socialés exceden a 
los privados» los interesés paivticulares no actuarán en beneficio del inte-
rés social; y qtie, donde los beneficios Sociales excedan á los privados,los 
intereses privados no se.desarrollarán. Ambas situaciones requieran de la 
práctica de la planificación integrada.' Además, los estímulos a Los patro-
nes mas eficientes de jlocalización pará'las en5>resas privadas debieran ha-
cerse congruentes con la mantención de normas superiores respectó del anüjien 
te físico y dé'; la vida social; este ajuste debe ser suave, progresivo y pr-
-denado. 
WISSINK, G.A. " 
"Metropolitan Planning Problems in fhe' Netherlands" (Paper N® 2i»> stib-
. initted for the United Nations Group of Experts on Metropolitan Plan-
ning and Development, held at Stockholm, IM-SO September 1961), en 
United Nations, Department of Economic and Social Affairs, Planning of 
' Metropolitan Areas and New. Towns (ST/SOA/65-Sales N® 57.IV.5). pp. 101-
.105. 
Aimque Holanda es uno de los países más urbanizados del íftundb ninguna 
de sus ciudades sobrepasa el millón de habitantes, lo qtie pudiera conducir 
a la idea de que el país está libre de los problemas que afrontan los pla-
nificadores metropolitanos contemporáneos. Una observación más detenida 
permitiría apreciar que, a raíz de la existencia de una peculiar agrupación 
de ciudades y áreas urbanas, el caso holandés proporciona un ejemplo res-
pecto de las formas metropolitanas que puede ser de utilidad para él resto 
del mvindo. En efecto, la población de tipo metropolitano de Holanda (48 mi 
llones de personas) reside en un área no mayor que la superficie de una a-
glomeración metropolitana de buen tamaño (1 270 millas cuadradas vis á vis 
los 2 600 Mts.^ de la Regicn de Planificación del Gran Londres que contiene 
unos 10 millones de habitantes).. Esta población habita en una serie de cen 
tros físicamente separados por espacios abiertos que conforman una suerte 
de herradura conocida consa "Randstad Holland". 
Un problema conceptual que debe acontarse concierne a la validez del 
Randstad como un área metropolitana., ^ede definirse un área metropolitana 
en términos de un complejo urbano de tamaño considerable ciaras diversas 
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partes se hallan entt>elazadas por una red de interacciones cotidianas, que 
articulan un todo funcionalsin que sea un pre-requisito,la continuidad de 
edificación ni la existencia de un único centro urbapo de gran tamaño. La 
calidad esencial del área metropolitana está dada por la liga2¿6n de partes 
heterogéneas interdependientes. El mejoramiento de los medios de circula-
xi6n ha eliminado la necesidad de su proximidad física., absoluta al maximizar 
los niveles, de accesibilidad. . Histéricamente el Randstad es heterogéneo: 
las'.raíces de los centros se hallan en actividades portuarias, en meiícados 
centrales y. en núcleos principescos, que crecieren de modo autónomo. . Pero 
en la actvialidad parte de esa independencia ha desaparecido para, ser empla-
zada por grandes ciudades intercomunicadas con abundantes intercambios pen-
dulares . Sin emb^go, continúan siendo administt^tiyamente autónomas y pr£ 
servm su contenido histórico diferencial. Aunque, presentan cierto grado de 
especialización fuhcipñál, casi todas lais ciudades ofrecen diversas oportu-
nidades laborales. Es prébable, sin .embargo, que dentro del Randstad se di£ 
.tinguan .tres o cuatro^sub-divisiones que interna^nté exhiben in.terrelacib-
hés sufi cientemehté Intensad como' para denominárseles áreas'nietriopólitanas 
(Amsterdam, La Haya, Rotterdam, Utrecht). Si la medida <ié uña alta integra^ 
ción funcional fuese aplicada, entonces el conjunto, del Ráhdstad contemporá 
neo no es im áréa .metropolitana,. Lo curioso, sin embargo, es que J.a plani-
ficación metropolitana tiende a generar una estructura que ya ejujs^ te en el 
Randstad: un conjunto de partes inportantes que son funcionalmenté más o me^  
nos completas, con generetlizada accesibilidad. Ello hace pensar eri la con-
veniencia de preservar el Leitbild (imagen) del Randstad. 
La planificación del Randstad se ajusta a la organización del gobierno 
central, provisional y m\inicipal, una estructura notablemente descentraliza 
da y flexible. Cada municipio dispone de un plan de extensión que propor-
ciona descripciones detalladas y determina zonas de desarrollo; estos pla-
nes municipales, son coordinados a nivel provincial y sancionados por el go-
bierno central. En el caso del Randstad el programa de planificación abarr-
ca cinco puntos: a) restricción de isu crecinúento, estimvilando el de otras 
áreas del país; b) preservación del distingo rural-lirisano y de los espacios 
vacíos inter-centros; c) desarrollo separado de una estructura para cada cen 
tro histórico; d) expsirision del Randstad en xin sentido centrífugo a lo lar-
go de corredores de circulación;, y, e) mejoramiento del sistema de transpor 
te. Pudiera pensarse que un desarrollo alternativo para el Randstad consi^ 
tiría en la promoción de un nuevo supercentro en medio, de la región, pero 
tal-proposición sería impracticable porque ese centro no podría competir con 
los ya existentes, de modo que es preferible mantener ese^corazón.como esp£ 
CÍO abierto. 
. Algunos de los problemas que se plantean para el futuro del Randstad 
consisten en la rápida expansión de., las aldeas, dél área abierta interior, 
en forma dé"suburbios de los núcleos históricos, o de satélites industria-
les. Si bien se dispone de-medios legales para controlar .este proceso, ha 
de tenerse" présente que la planificacióh no debe operar sobre lá^base de cr^ 
terios restrictivos, sino mediante estímulos e incentivos para reorientar 
inversiones hacia áreas externas del Randstad, a la vez que recurriendo a un 
mejoramiento de la calidad residencial y de recreación del propio Randstad 
y permitiendo el desarrolló de áreeis seleccionadas de las villas en cues-
tión . Otro problema emerge es el de los mayores requerimientos de espa 
CÍO por persona (motivación, espaciamiento). Esto implica que el Randstad 
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ocupará áreas inayot«es (para cada centro integrante de la region) antes de lo 
que se esperaba. Tal problema obli^ a las municipalida;des a adoptar crite^ 
ríos selectivos para la atracciSn y/o actaisión de nuevas industriasj además 
el gobierno nacional, que participa financiando obras públicas, deberá tam-
bién intervenir en esta selección. Sin embargo, las grandes potencialida-
des económicas del Randstad hacen necesario reconocer, con realismo, su ten 
dencia a ocupar los espacios abiertos. Esto pudiera organizarse en forma 
de lóbulos angostos que no debieran penetrar muy profundamente en las áreas 
rurales, para lo cual pueden construirse barreras como las auto-rutas. Toda 
vez que las extensiones, de. tipo lóbulo ^^an imposibles y que se pTOduzcan 
emplazamientos en las villaé, será necesario rodearlos con cintxi^nes ver-
des. 
Muchas de las principales áreas metropolitanas del mundo surgieron en 
el período inicial del vapor y el ca^ón. Ello originó xm pat3?on de asenta 
mientos concentrados, con escasa separación entre lugares de trabajo y res£ 
dencia. El advenimiento del ferrocarril promovió una expansión axial con 
bajas demidades; más tarde", el uso del automóvil condujo a formas más di fu 
sas. Un resultado de estos procesos es la confirmación de interminables ma 
sas de concreto y acero con severos problemas de congestión. Otiro aspecto 
ha sido el predominio del espontaneismo a falta de una planificación oportu 
na. En Holanda la planificación urt»ana surge a partir de bases diferentes, 
pues la tarea consiste en desarrollar preservando lo que existe, lo que plan 
tea un gran desafío al excoso de la técnica y recursos contemporáneos. 
WROBEL, Andrés 
Región Central, perspectivas de desarrollo. 
Santiago, Universidad Católica, CIDU, 1971. 391 p. (námeo) 
CIDÜ 
1925-1965 
Análisis de datos secundarios (censos, etc.) y elaboración teórica. 
Objetivos: 
a) Determinar la dipámica de la población en la Región Central, visua 
lizando las consecuencias del proceso de concentración. 
b) Determinación de políticas de población para l a región, que busquen 
encauza? las tendencias observadas. ; 
Conclusiones: 
a) La dinámica de la población en la zona central está determinada por 
dos factores: 
El crecimiento demográfico natural (aumenta en la 'decada del 50 y 
baja en la década del 60). 
Los movimientos migratorios (en la Cltima década aumenta el saldo 
positivo de las migraciones hacia la región en 220 000 habitantes). 
b) Se concluye acerca de los cambios en la conposición de la pobla-
ción del Gran Santiago que producen los movimientos migratorios. 
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c) Se obseiTvan los desequilibrios entre el crecimiento natural de la 
población y el crecimiento más lento de la PEA; crecimiento de la población 
wbana sin crecimiento del empleo uri>ano. 
d) Se plantean los efetí'tos que se gene'rañ en las áreás de emigración. 
. e) Se piroponen elementoá (te una políticgi urbana para Santiago: 
Organizar el funcionamiento de-la «iiudad dando mayor importancia a 
los subcentros; esto inplica la remodeláción de áreais deterioradas de buena 
accesibilidad. 
Expansión selectiva de la ciudad sobre áreas agrícolas de calidad 
inferior. 
Limitar el crecimiento de.la ciudad hacia el oriente. 
- Se deberá controlar drásticamente las árdeas sobre las cuales no se 
permitirá la expansión. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaoiones Socia-
les Relevantes para Folíticas de Población, vol. XII, Chile, p. 41). 
WROBEL, Andrés . . , J 
El crecimiento de Santiago y el proceso de concentración; perspectivas 
para la década 1970-1980. 
Santiago, CIDU, 1972, 23 p. (Documento de Trabajo N® 52). 
Universidad Católica, CIDU 
1970-1980 
Análisis de datos secundarios (censos, etc.) y elaboración teórica. 
Objetivos: 
Dar respuesta al problema del futuro desarrollo espacial de S^tiago, 
desde el punto de vista de los costos de crecimiento urbano, como un elemen 
to para la formulación de políticas de desconcentración. 
Conclusiones: 
a) Existen posibilidades reales de frenar el proceso de concentración 
de población y de las actividades productivas en Chile sin arriesgar en tér 
minos de producto global, el desarrollo nacional. 
b) Podrían tener una exitosa in^jlementación aquellas políticas de lo-
calización industrial dirigidas hacia una desconcentración máxima,, especia^ 
mente hacia áreas fuera de Santiago. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Socia-
les Relevantes para Políticas de Población, vol. Ill, Chile, p. 322). 
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ZEMELMAN, Hugo 
Los movimientos de población y su impacto para el desarrollo regional: 
esquema de dla^éstico regional que incltya diferentes dimensiones de 
la pcdalación» — — — 
ICIRA-CLACSO 
1971 (y últimos sesenta años) 
Encuesta, análisis de datos secundarios (censos, etc.), elaboración te£ 
... rica y otros. 
Objetivos: 
Elcújorar modelos de análisis y diagnósticos regional que consideren la 
dinámica de la población, con el propósito de lograr una mejor adecuación 
entre los programas de desarrollo regionales y/o nacional y los desplaza-
mientos de la población, de acuerdo a sus determinantes estructurales y 
ps ico-'sociales. 
Conclusiones; 
a)_ Destaca la importancia que tiene en los movimientos de la población, 
la asociación o disociación, entre el punto de inversión económica y el de 
arraigo, en cuanto al proceso de constitución de clases dentro de la pobl^ 
ción. 
b) Se destacan, aunque preliminarmente, algunas proposiciones de reía 
ción entre las variables estructurales y psico-sociales que caracterizan la 
dinámica poblacional. 
c) Y, por último, establece la conveniencia de enriquecer los análi-
sis de los diagnósticos regionales para encontrar las formas de dinamizar 
la participación de la población en los planes de desenvolvimiento regional. 
(Extraído textualmente de PISPAL, Inventario de Investigaciones Socia-
les Relevantes para Políticas de Población, vol. Ill, Chile, p. 327). 
ZÜICHER, James J. y FÜGITT, Glenn V. 
"Residential Preferences: Implications for Population Redistribution 
in Nonmetropolitan Areas". The Commission on Population Growth and the 
American Futiire. Population, Distribution and Policy. Parte V. pp. 621-
630. 
Las preferencias residenciales por ima comunidad o lugar metropolitano 
o no-metropolitano de un tamaño específico son elementos básicos en el pro-
ceso de la toma de decisión que lleva a la movilidad de una familia. En e^ 
te documento se con^ran, para una muestra de residentes de Wisconsin, loca^  
lizaciones actuales y preferidas de residencia, y se describen las caracte-
rísticas de aquéllos cuyas preferencias difieren de su localización actual. 
La asociación que se encontró indicó que las preferencias de los entrevista 
dos son similares a patrones recientes de movilidad. Además, suministró a^ 
gunas pistas acerca de los patrones potenciales de distribución de la pobla 
ción en áreas metropolitanas y no-metropolitanas. 
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Investigaciones previas revelaron una preferencia decidida por vivir 
en áreas rurales y ciudades pequeñas, y los que proponen estrategias de re-
distribución de la población interpretaron eso como un apoyo .á süs políti-
cas. Los resiü-tados de este estudio son similares; sin embargo, cuando se 
introduce lina pregunta adicional sobre la preferencia respeóto a la proximidad 
a una ciudad más grande, la preferencia por áreas rurales cambia, más espe-
cíficamente, hacia una preferencia por áreas rurales dentro de la "commuting 
range" de una ciudad central metropolitana. En resumen, mvy pocas de las 
personas entrevistadas que ya viven en áreas metropolitanas prefieren vivir 
a una distanbia más grande; por otro lado, un poco más del 50 por ciento de 
aquéllos que viven en áreas no-metropolitanas preferirían vivir más cerca 
de una ciudad central y dentro de la "commuting range". 
Las características de los dos g^pos también difirieron: aquéllos que 
prefieren migrar á áreas metrCí>olitanais soft más jóvenes y de'mayor-nivel e-
ducacional y con puestos más altos que los qué quieren emigrar de las áreas 
metropolitanas. Las implicaciones de esos resultados para estrategias dé re 
distribución de la población y sugerencias para investigaciones futuras se 
discuten a continuación. 
(Traducción libre-del extracto hecho jppr los autores). 
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